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    A todos los que creen que por amor uno está dispuesto a hacer sacrificios que jamás imaginaste. Que por esa persona especial darías la vida de ser necesario pues esta saca lo mejor de ti con solo existir…
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    Sabes que ha llegado tu fin cuando,


    después de haber enfrentado miles batallas,


    llega una que te hace flaquear y tu cordura rivaliza


     con la tentación de probar lo prohibido.


    Es ahí cuando te das cuenta de que


     la única solución a tu locura es sucumbir para no ser


     consumido por el abismo oscuro del deseo.
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    Viena, Italia. Marzo, 2026


    Frederick Von Kleist.


    S i me pidieran describir los últimos años de mi existencia, diría que han sido comandados por mi versión más patética. Y no me estoy victimizando, ni lo digo por el lado sentimentalista que los mortales suelen ocupar. Lo hago con desdén y reprobación al ver cómo yo, un vampiro sanguinario y consumado militar, pude sacar a relucir mi lado débil por una mujer: Angelic Márquez es su nombre.


    No sabría cómo explicarlo, pero, cuando olí su esencia por primera vez, me hizo no verla como mi próxima blutslave[1]. Tal como siempre sucedía cada vez que me encontraba con una frágil y apetecible humana, incluso con la que he pasado los últimos días. Mas ese aroma sutil en la habitación donde conocí a Angelic, jamás lo volví a percibir, fue como si de la noche a la mañana hubiese desaparecido de su ser. Era una señal clara para desistir en el empeño por descubrir el porqué de esa sensación que me despertó, sin embargo, hice todo lo contrario.


    «Ese fue mi más grande error»; pienso sirviéndome un trago en el bar de la habitación en la que me encuentro, mientras mi esclava de sangre en turno, una italiana suculenta, yace laxa y desnuda en la cama.


    De no haber sucumbido con Angelic, no existiría la tortura del recuerdo de lo que pasó en la que, para mí, fue la última vez que la vi respirar. Después de esa noche, en la que el destino del clan al que sirvo se decidió, no pude verla de otra forma más que como mi mayor fracaso. Todo por no poder librarla de la depravación de Hans Shlit. Por tres años intenté resarcirme, incluso soporté su desprecio y la deshonra de verla embarazada de ese vampiro degenerado. ¡Sí, embarazada!, aunque eso sea un absurdo para cualquier ignorante que no conozca los secretos de mi raza. 


    Somos una especie que nace, crece, se reproduce y, a diferencia de los humanos, no morimos para poder ser eternos. Privilegio que solo los puros de sangre tenemos, los transformados tienen que morir en su humanidad para poseer una fracción de nuestra grandeza. Ley que en ella no se cumplió debido a la magia que corre en su sangre, haciéndola casi como una de nosotros. 


    Pero de nada sirvió ser casi iguales, somos tan incompatibles como cuando era una frágil humana: ambos nos convertimos en el funesto recuerdo de una vida difícil de reparar. Lo peor es que para ella yo soy el culpable de su desgracia, su mirada cargada de reproches me lo gritaba cada vez que coincidíamos en algún punto del palacio. 


    «¿Acaso no se dio cuenta que también llevo grabadas en la psique las aberrantes imágenes de ese cerdo tomándola a su antojo?», pienso sin poder quitarme de la mente la escena.


    Ella nunca sabrá lo que eso detonó en mí, y mucho menos entenderá por qué sentí en carne viva esas vejaciones. Nada va a borrar ese capítulo de mi vida. Esa realidad me hizo actuar como el mayor cobarde y me alejé de mi gente al aceptar la labor diplomática que mon ami Adler Von Danerhoff, como Sir del Clan, me encomendó. Aunque nuestro amigo Varick trató de hacerme entender que, un militar de mi envergadura, no debía rebajarse a tareas de políticos, lo único que pude decir fue: protégela hasta mi regreso.


    De eso hace ya seis años. Ahora, lejos de mis tierras, subsano los errores que el usurpador de Hans Shlit dejó tras su falso reinado. Crear alianzas entre los clanes que aún nos consideran un peligro, tal como ese cizañoso les hizo creer durante siglos, ha servido para alejarme de ella. Pero ni la distancia me hace olvidar que partí como un cobarde que no tuvo los cojones para enfrentar a una hembra que, aun con sus desdenes, me atrajo de forma diferente. 


    —¡Bon sang[2], Frederick!, has huido como una jodida niñita asustada —Desquito el coraje contra la pared de la habitación al arrojar el vaso de cristal que contenía mi trago, despertando así a Loretta—. Solo pierdo mi tiempo en menesteres de políticos afeminados —siseo asqueado de en quién me he convertido.


    —¿Qué sucede? —pregunta en perfecto italiano y algo adormilada, la deliciosa morena que se me arrojó como si no hubiese un mañana al llegar a este país. Nada pudo impedirme disfrutar de este delicioso bocadillo—. ¿Te vas, mio signore[3]? —agrega al percatarse de que acabo de abotonarme la camisa.


    —Tengo qué —respondo parco al tomar la chaqueta. 


    Ahora que el amanecer ha culminado su letal esplendor, ya no hay peligro, por lo menos para los vampiros de nacimiento como yo. No así para los transformados que, incluso siendo inmortales, cargan con la debilidad de su antigua naturaleza humana que los condena a una no vida en la oscuridad. Sin disfrutar de los placeres como los que somos de sangre pura.


    —Quédate un poco más —ronronea Loretta como gatita en celo al mostrar sus deliciosos atributos y descubrir su cuerpo que se contonea para mí.


    Es evidente que quiere cumplir con el que cree es su único propósito en esta vida: complacerme sin importar qué le pida, tal cual se lo ordené. Será así mientras siga bajo el efecto de mi dominio por la sangre que bebió de mí.


    —Déjame darte lo que te gusta, mio signore —suplica.


    Sus prominentes curvas, contorneadas por esa piel canela, disparan de inmediato los lujuriosos recuerdos de la noche anterior. Su sabor, sus gritos, cada milímetro que marqué a mi antojo y el palpitar agonizante de su corazón cada vez que rozaba los límites del peligro al beber de ella, hace que mi bestia ruja victoriosa, deseosa de liberar al demonio que me domina. 


    Sin detenerme, la empotro contra la pared solo para probar de nuevo ese elixir que recorre sus venas. El delirio de atravesar su piel me enloquece y bebo para saciar mi apetito en la esclava que se somete dócil, gimiendo el éxtasis que le provoca mi mordida. Sí, ella goza de ser perpetrada, la mordida de un vampiro produce placer en su estado más puro y este se vuelve superior cuando la dejo beber de mí. 


    «Ni con todos los orgasmos del mundo podría emular lo que es vivir el honor de ser elegidas para ser mi blutslave», pienso orgulloso de mis actos, pues, lejos de lo que creen aun los que me conocen, no practico esto para dañar a mis elegidas. Al irme de sus vidas, ellas no quedan con secuelas, yo siempre sé cuándo detenerme.


    Su dulce sangre fluye por mi garganta y percibo cómo su corazón lucha por no rendirse en esa batalla que su dueña no pelea. Estoy en el límite del punto sin retorno y mi bestia se goza de ello para comenzar a jugar en la tambaleante línea entre la vida y la muerte de mi presa. Por desgracia, hoy tendré que privarme de mi fantasía favorita si no quiero retrasar los compromisos diplomáticos que me atañen, por lo que me separo de inmediato de ella. En su estado de ensoñación no sabe el peligro que la ronda, ni siquiera se percata de la herida del cuello que me encargo de cauterizar con mi saliva.


    —Descansa, cuando llegue te quiero dispuesta y desnuda sobre la cama —ordeno mirándola con fijeza a los ojos para dominar su psique y le doy a beber de mí un último trago para que su cuerpo se regenere.


    Es tan fácil controlar su mente, que bien puedo decirle que se masturbe todo el día y ella lo haría gustosa, aun si se dañara solo por satisfacerme. Únicamente desaparezco con una rapidez que a sus ojos parece que me he desvanecido en un parpadeo. 


     


    * * * *


     


    Encontrar al objetivo no es difícil, su peste la llevo bien grabada y lo encontraría donde fuera gracias a mi capacidad de rastreo superior a cualquier vampiro. Además, entre todas las construcciones en la Toscana, esta es la más extravagante y refleja el carácter de su dueño, el Sir del clan Denovo: Ángelo Denovo. Él es algo así como el jefe de la mafia siciliana, pero de los vampiros.


    Sigo el protocolo de este clan y paso el primer filtro de seguridad, donde no se han percatado de mis armas ocultas. Aunque mi visita es meramente diplomática, no está de más tomar precauciones cuando uno pisa su territorio, son muy viscerales y bélicos. A diferencia de los otros clanes, los Denovo no son muy apegados a la ley, incluso la de la Mascarada[4], que es la más sagrada. No la han transgredido del todo, aunque, a través de la historia, han estado inmiscuidos en polémicas situaciones que han dejado mucho qué desear. Motivo por el cual su líder comulgaba tanto con las ideas de Hans: ambos a favor de proclamar a los vampiros como raza superior ante la humanidad.


    Pensar en ese gusano me hace hervir la sangre justo en el instante en que uno de los guardias comete la imprudencia de catear más allá de lo permitido. Cegado por la ira de mi oscuro pasado, arremeto contra él; su parecido con ese sádico usurpador me hace evadir la realidad. Lo único que me importa es destrozarlo hasta que, en segundos, la cordura llega a mí.


    «¡Merde!», reflexiono consiente de mi falla y decepcionado de ponerme en esta situación.


    Con esto, siglos de entrenamiento militar se han ido por el caño en un segundo. Todo por la larga lista de malditos recuerdos de ese bastardo. De inmediato suelto el cuello ensangrentado del transformado; el ambiente es tenso y el olor a amenaza de muerte apesta por doquier.


    Cual estratega, analizo a mis más de veinte oponentes que me apuntan esperando la orden de su jefe: la lealtad se huele en su esencia. Sin alardear, puedo acabar con cada uno de ellos en segundos, pero un enfrentamiento arruinará la que es la alianza que evitará la guerra entre clanes. La estabilidad tras la caída de Hans no ha sido la mejor. La suerte está echada y justo cuando el ambiente está más tenso, Ángelo hace su aparición.


    —¡Vaya, vaya! Pero si es el famosísimo Frederick Von Kleist, ¿o debo decir allgemeiner Dämon[5]? —dice con ironía el apelativo con el que se me conoce desde hace siglos. Se acerca a mí en un parpadeo sin disimular el cinismo de su rostro, igual que la primera vez que lo vi.


    Detesto a ese fantoche que navega con bandera de gran señor. En ese entonces, yo aún hacía el papel de doble agente: comandar los ejércitos de Hans y fingir infiltrarme en la familia Von Dannerhoff para cumplir sus propósitos. Por fortuna, Ángelo no sabe lo determinante que fue mi ayuda para la caída de ese bastardo.


    «—Espero no tener que jugar esa carta en estos lares, Son Altesse[6] —reviro mentalmente». 


    Él sabe que no sería buena idea que la fama que me precede marque nuestro encuentro. Nadie en su sano juicio quiere que le succionen la fuerza y el alma hasta extinguirlo en cualquier plano, tal cual hice en muchas ocasiones con mis oponentes, cuando ese derecho no solo era del Sir. El mensaje le queda muy claro, por lo que de inmediato con un simple gesto de mano logra que su gente se repliegue, para después dirigirnos en total silencio a lo que parece ser un chalet.


    —Debo pensar que, una visita de tu calibre, es para tratar los acuerdos a los que Von Danerhoff quiere someter a mi clan —Es tan descarado que no oculta su desdén hacia Adler.


    —Por lo que veo tendré que ahorrarme la introducción —contesto sardónico al tomar asiento donde me place en la pequeña salita a la que hemos llegado.


    Era de esperarse que Ángelo ya supiera los motivos de nuestro encuentro, no en vano me han seguido desde que avisé mi llegada a sus tierras. Con el terreno preparado, comienzo la perorata, la misma que le solté al Sir de los Mondraker: Cornelius Jaureg. Al igual que los Denovo, no fueron subyugados por Hans debido a que eran los únicos que no cuestionaron su lugar en el trono. Los muy ingenuos no sabían que sus planes a futuro eran tomar poder sobre ellos para así tener el control total de nuestro mundo. Muchas veces me lo dijo cuando fingí ser su hombre de confianza. 


    Mientras hablo con Ángelo, su mirada altiva color ámbar no deja de demostrar cuánto cuestiona mis argumentos. Aun así, lo persuado para que acepte la alianza que el clan Von Danerhoff, con los demás clanes, han iniciado con los Camdera Kan´ya. Por lo que debo lograr a toda costa que esta amenaza de una guerra ficticia acabe.


    —Son un pequeño aquelarre de brujas cuyo poder está ligado a los ciclos lunares —digo como para restarle importancia—. El clan del Dragón no puede siquiera planear atacarlas cuando una de ellas es la esposa de Adler, la señora de mi clan: Tamara Márquez —insisto para persuadirlo de que acepte el tratado.


    Aunque creo que este argumento nunca le hará olvidar que su sangre mágica la ayudó a convertirse en una vampiresa pura como nosotros, sin morir. Ella tiene la fuerza de ambas razas igual que sus hijos, haciendo a la estirpe de Adler más fuerte y resistente, incluso a nuestras debilidades. Ellos suelen superarlas con facilidad. Eso ha hecho especular a los demás sires. 


    —Von Danerhoff sería un estúpido si las extermina, sabe que, aliándose con ellas, el clan del Dragón cuenta con un arma difícil de destruir y de replicar —refuta. Su reticencia a aceptar la alianza con el aquelarre se hace evidente.


    Está claro que teme que, en un futuro, cuando la descendencia de Adler se multiplique, junto con las pocas hechiceras humanas que existen bajo su protección, tome el control de nuestro mundo. No me sorprende, desde que Hans cayó, los rumores comenzaron a correr poniéndolos a la defensiva. Creen que es una careta y que en realidad han sumado fuerzas en contra de los que en algún tiempo estuvieron del lado de Hans. 


    —El que mi Sir no haya atacado a nadie en casi una década, debería ser suficiente prueba de que no planea nada en su contra. Su intención es que los siete clanes converjan en paz como antes —afirmo tras beber del trago que me ha servido.


    —¿Tu Sir? —cuestiona sardónico—. Que rápido se esfumó esa lealtad que le tenías a Hans —replica para provocarme, pero me controlo.


    —Mi lealtad es fiel hacia la corona, no a la persona que la ostenta y si en este instante le pertenece a la casa del Dragón será inamovible, a no ser que las aguas cambien el curso —asevero.


    Mi respuesta lo deja pensativo y puedo sentir en sus reacciones que de una u otra forma comienzo a ganar terreno. No lo presiono y, tras unos minutos meditativos, toma la palabra.


    —Te creo, aunque te advierto que si ese que se dice tu señor mueve una sola pieza del tablero, no dudaré en contraatacar y créeme, no querrán que lo haga —amenaza y el ámbar de sus ojos se torna rojo. 


    No me altera, de hecho, esperaba esta reacción de su parte. Sobre todo, porque aunque ahora nuestro clan es muy fuerte, ya que cinco de los siete clanes están al mando de Adler, el de Denovo sigue siendo más grande en número y belicosidad.


    —Cuento con tu promesa para que la paz prevalezca —apunta al extender su mano para sellar este pacto de caballeros. Sin reparo, escaneo cada uno de sus sentidos, cual polígrafo viviente, y no detecto mentira, lo que me da un respiro en esta encomienda. 


    —Yo no prometo, Son Altesse, yo cumplo —concluyo y estrecho nuestras manos.


    Satisfecho de haber obtenido lo que esperaba, me dirijo rumbo a la salida cuando Ángelo dice algo que me desconcierta:


    —Por cierto, dale mis parabienes al señor Varick Klausen y a su esposa… —«¿Varick casado?», pienso convencido de que mi anfitrión está en un error—. Angelic Márquez me parece, algo así decía la invitación —concluye con cierto desdén. Yo no puedo creer lo que he oído y mucho menos que sus palabras se sientan como una estocada certera en el pecho.


    Esto debe ser una broma de muy mal gusto, ese hijo de perra no pudo haber traicionado siglos de amistad de esta forma. Tan solo de pensarlo, siento que en cualquier momento voy a perder el control de mí mismo y más al ver el endemoniado papel con fecha de hace semanas y sus nombres impresos en él. Eso me hace hervir la sangre y me dan ganas de matar a quien sea que se atreva a hablarme.


    En este momento, mi psique se niega a aceptar la realidad y lo único que siento es la ira que me carcome. Con todo mi empeño me controlo apretando tanto las quijadas que las puedo romper, así que asiento y salgo del lugar a gran velocidad sin decir nada. 


     


     


    —¡¿Me traicionó por un par de tetas?! —espeto al dejar a mi bestia emerger deseosa de sangre en cuanto llego como bólido a casa de Loretta. 


    —¿Qué pasa? —pregunta asustada.


    —Pasa que hoy no tendré piedad —rujo y encajo mis colmillos en su cuello para desquitar con ella la ira que me quema.


    No puedo controlar mis pensamientos bélicos que recrean una y mil formas de cobrarme el golpe bajo que acabo de recibir. Una rabia superior a la que siempre me consume domina mi ser y la oscuridad que me acompaña es más espesa que las profundidades del infierno. Estoy perdido en mi furia y el ardiente líquido que corre por mi garganta alimenta al demonio que soy. A ese que no se tienta el corazón ante nada, del que muchos han temido durante siglos en batalla.


    Loretta paga gota a gota el pecado de una traición que no cometió y su cuerpo desnudo tiembla en mis manos avisando su agonía. La cruel oscuridad eleva esta placentera cacería que me da lo que más ansío y me sumerge en este frenesí que deleita más que mil batallas. Es demencial la espiral en la que cae y altamente excitante sentir la lucha de su cuerpo por sobrevivir, al tiempo que el éxtasis la domina por mi mordida 


    Sin tregua flagelo su psique, determinado a no parar hasta que no exista control en ella. Como un lobo hambriento me rasgo la muñeca y le doy a beber de mí, mucho más de lo permitido, sin importar cuánto afecte su cordura.


    —Nadie, ni siquiera tú, dulce Loretta, podrá olvidar quién es Frederick Von Kleist —sentencio llevándola más allá del límite.


    En este momento es la única forma de darle claridad a mi mente que no deja de pensar en la trastada que me ha hecho el que creía mi amigo. Lejos de todo lo sucedido, lo que más me afecta es la amistad que fue quebrantada de la manera más vil… nunca imaginé que él, mi hermano de armas, fuese capaz de algo así. Si bien Angelic nunca fue mía, él sabía lo mucho que llegó a importarme y le valió mucho menos que nada.


    «Una afrenta así solo se paga con sangre», pienso determinado a cobrar esa deuda, así tenga que buscarlos hasta el fin del mundo. No hay quién pueda esconderse de mí.
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    Las Bahamas, Marzo 2026


    M e oculto entre las sombras a esperar a que llegue mi presa para dar inicio a la venganza que he cavilado durante las últimas 14 horas. Está tan bien estructurada que no dudo de su efectividad.


    «Varick ni se imagina el error tan grande que cometió al traicionar nuestra hermandad», pienso al percibir su aroma en el hotel de enfrente.


    Se oyen tan felices que me dan ganas de salir de mi escondite y darle su merecido, pero por ningún motivo revelaré mi posición antes de tiempo. Están a segundos de llegar a su habitación donde les aguarda una pequeña sorpresa, digamos que es algo así como mi regalo de bodas.


    Las silenciosas granadas cargadas con dardos de esencia de ajo y belladona para neutralizar la parte Camdera Kan´ya de Angelic, hacen explosión justo cuando cierran la puerta. Y tal como lo había planeado, los seguros automáticos que instalé en su nidito de amor se activan y no pueden salir del infierno que los flagela. Esto no los va a aniquilar, solo los debilitará lo suficiente como para poder llevarme a Angelic al anular la capacidad de Varick de ralentizar el tiempo.


    «Para cuando él se restablezca, ya habré llegado justo a donde todo concluirá», son las palabras que pasan por mi mente, mientras me tenso al ponerme la mascarilla y el traje que me protege de los gases del ajo.


    Durante unos minutos los observo desde el cancel del balcón y sigiloso espero a que estén lo suficientemente intoxicados para actuar. Sus corazones comienzan a latir más lento que el de un humano, por lo que entro cegado por la ira sin ver más allá de su traición. Los enamorados están tendidos en el suelo y lo único que siento es gozo al ver que sufren los estragos de mi regalo.


    Angelic, al no ser tan pura, está totalmente inconsciente con llagas en la piel. Verla así me recuerda cuando la encontré en las mazmorras en plena transición a vampiro, pero esta vez soy inmutable ante lo que le pase. Varick sufre en sus carnes las quemaduras y, aunque es consciente de su entorno, está casi paralizado. La esencia de ajo, altamente concentrada, actúa como una neurotoxina en los vampiros, ideal para debilitar al enemigo.


    —¿Frederick…? —jadea él con gran esfuerzo al reconocer el sello de mis armas. 


    —¿Creíste que el triángulo de las bermudas sería un impedimento para mí, mon ami? —espeto de forma sardónica—. Qué poco me conoces.


    —No es lo que crees… Deja explicarte —dice agitado en un vano intento de controlarme con su tono conciliador, como si eso pudiera pagar su ofensa.


    —¡Todo está muy claro, Varick, eres un traidor! No sabes cuánto voy a gozar al cobrar tu afrenta —rujo con un odio tal que el carmesí de mis ojos se hace más intenso. 


    —¡Deja a mi mujer! —revira tratando de sonar amenazante al ver que no pienso tener tregua. Pero está tan débil que solo puede limitarse a ver cómo la tomo en mis brazos—. Si no lo haces… Te enfrentarás a un Conhtesht… Conmigo —dice agitado. 


    Su amenaza me provoca una gran carcajada, el muy imbécil cree que hago esto para aparearme con su mujer con fines reproductivos. Si ese fuese el caso, el Conhtesht arreglaría este conflicto. Mas no, mi sed de venganza exige mucho más que un enfrentamiento en el que no está permitido matar por la preservación de la raza vampírica.


    —Mon ami, que poco estás dispuesto a sacrificar. Aunque te comprendo, tampoco daría mucho por una hembra que ha sido de no sé cuántos —me burlo casi al salir. Mis palabras lo enfadan a sobremanera, puedo sentirlo, y un lastimero gruñido abandona su pecho—. Cómo te lo digo… No me la llevo para follármela, simplemente me aseguro de que no faltes a nuestra cita. Ella solo será testigo de cómo devoro tu alma cuando rompa la ley Heriox contigo.


    Mi revelación le impacta al entender su significado. Tendremos un Drixerus, el único enfrentamiento que me permite romper esa ley que nos impide matarnos sin motivos políticos o comandados por un sir. Es tan sagrada, que el castigo por transgredirla es la muerte, no solo del que cometió el delito, sino de toda su dinastía, pero yo no tengo nada que perder. Soy el único Von Kleist que pisa esta tierra.


    —En seis horas en el Sonnenliegen[7]de los Mondraker —demando tenso—. Si avisas a alguien, ella pagará tus errores —concluyo al salir a toda prisa de este infernal lugar.


    Con tal amenaza dudo que se atreva a faltar y mucho menos a denunciarme con nuestro Sir. Conociendo a Adler, aunque él sea el encargado de autorizar estos encuentros, no lo permitiría y mucho menos por una afrenta tan banal como una traición de amigos. Sin embargo, es algo que necesito y no voy a dimitir en esto. 


    «Antes muerto que ser la burla de todos», pienso viendo con desdén esa marca mágica que solo a la luz de la luna se revela, esa que ha dejado el Ceangal[8]en la mano derecha de Angelic. 


    En su piel morena resplandece enredada por la muñeca hasta el dedo anular, similar a un infinito. Es casi como la que portan Adler y Tamara, pero esta es roja cuál rubí, lo cual es extraño. Al existir pocas uniones con este ritual, desconozco si el color varía en las parejas. Solo sé que podría ser verde y seguiría sin comprender por qué Varick, que es un mediador nato amante de la paz, se atrevió a orquestar tal injuria.


    A mis ojos nada lo justifica y este símbolo me confirma que se unieron en un Ceangal, nada más para restregarme en la cara su ofensa. No puede ser de otra forma, ella, siendo un vampiro, no necesitaba recurrir a ese rito. Su principal fin, aparte de una boda, es compartir, entre otras cosas, la eternidad con un mortal sin que este pierda su humanidad.


    Al ser ambos vampiros, ahora están unidos no solo en el plano físico, sino en sus almas, comparten tanto sus fortalezas como debilidades por toda la eternidad. Eso, lo único que trae como consecuencia es ser un esclavo de lo que siente el otro: sus emociones, miedos y reacciones. Todo eso me hace cuestionar los motivos de quienes deciden someterse a este ritual tan… aghh. 


    «Me asquea siquiera pensar en perder la individualidad por alguien», pienso sin dejar de ver a Angelic, aun con la palidez y las visibles llagas en la piel sigue siendo atractiva. Verla así me remonta a nuestro tortuoso pasado y a las locuras que me he obligado a hacer por ella.


    —¡Patrañas…! —espeto deseoso de alejarme de ella, como si con ello evitara que la locura que me provoca me afecte como lo hizo tiempo atrás. 


    Es difícil de explicar lo sucedido. De lo único que soy consciente es de que algo tienen las mujeres de su familia que nubla la razón y que Varick fue tan débil como para no resistirse y así quebrantar una hermandad de siglos por ella. Motivo por el cual no cesaré hasta satisfacer mi honor.


    «Haré que te arrepientas de todo, Mon ami».


     


    * * * *


     


    Angelic no tarda en recobrar el conocimiento, tras más de 5 horas inconsciente. Su estado me permitió llegar a territorio Mondraker en menos de lo planeado. Ellos no tienen idea de que voy a usar su sonnenliegen y mucho menos que me encuentro aquí debido a que accedí por canales nada legales. Si todo sale como lo planeé, lo que aquí suceda se quedará atrapado entre estos muros, al igual que los antiguos secretos de la magia que envuelven este recinto.


    —Voy a acabar tan rápido con Varick, que va a ser imposible que se den cuenta. Tú y él sabrán quién soy y recordarán que conmigo no se juega —le susurro a mi rehén al asegurarme de que las cuerdas embebidas con ajo y belladona no se le hayan aflojado ahora que comienza a removerse—. ¡Bonjour, ma princesse[9]! —digo con sarcasmo al instante en que recobra el sentido, provocándole un sobresalto.


    La morena de ojos bermellón no deja de mirarme de forma despectiva al percatarse de mi presencia. Su fiero carácter se hace presente y aun en su debilidad, me planta pelea al rugir:


    —¡Suéltame, Frederick…!


    —¿O qué, mademosielle? —reviro burlón—. Tú y Varick debieron pensar mejor las cosas antes de esto —espeto mostrando la evidencia color rubí que extrañamente sigue visible a la luz del sol—. ¡Ahora aténganse a las consecuencias! —amenazo al tomarla del rostro y la obligo a darme la cara.


    La tengo a centímetros del mío, tanto, que su aroma inunda mis fosas nasales. Con decepción compruebo que sigue sin haber rastro de esa esencia que me hizo sentir como un adicto la primera vez que la tuve así de cerca. Hasta parece que nunca le perteneció y que todo fue una alucinación mía.


    —No tienes derecho a cuestionar nada —sisea al apartar su rostro con fiereza como si le diera asco mi tacto, lo cual me enfurece más—. ¡Alguien como tú jamás entenderá lo que hay entre Varick y yo, es algo tan superior que…!


    —Sí, sí, sí. Es algo tan grande y fuerte que no pudieron renunciar a ello bla, bla, bla, —interrumpo su perorata—. No me vengas con la misma excusa que se ha usado desde el principio de los tiempos, ma chère[10]. La he oído tanto que no tiene significado alguno ya y mucho menos podrá justificar su ofensa.


    —¿Ofensa? ¡Tú y yo jamás fuimos nada! —argumenta viéndome con fijeza—. ¡¿Crees que un beso robado y el haber estado presente en el momento más horrible de mi vida te dan derechos sobre mí?! —reclama con los ojos inundados en lágrimas.


    Sus palabras no hacen más que avivar el fuego que me consume. Casi la abofeteo, pero la atronadora voz de Varick, que resuena en el recinto, me frena.


    —¡Ni te atrevas, Frederick! 


    De inmediato viró en su dirección, se nota que ha recuperado parte de su fuerza, sin embargo, la magia del sonnenliegen no le permite ejercer su dominio de ralentizar el tiempo. Motivo por el cual elegí este recinto, aquí somos dos rivales con las mismas capacidades, igual de letales e igual de mortales. 


    «¡Touché! Que inicie el juego», celebro en cuanto tomo la espada de piedra solar del centro del salón. El único material sobre la tierra capaz de acabar con un vampiro. 


    Nos enzarzamos en el Drixerus cuerpo a cuerpo, olvidamos siglos de amistad y camaradería: él por su mujer y yo por el más puro sentimiento de rencor. Las paredes de cristal irrompible y columnas de oro macizo del gran salón son testigos de la contienda a muerte más sangrienta que cualquiera que hubiesen presenciado. Ninguno tiene piedad del oponente. 


    Los gritos de Angelic aderezan nuestro encuentro. Se nota el deseo de zafarse de esas cuerdas que, con cada segundo, la debilitan más y más, mientras ve cómo acabo con este al que llama esposo. Solo el vencedor tendrá el honor de recuperarse hasta que engulla el corazón y alma del enemigo. 


    «Juro por mis antepasados, que ese voy a ser yo», pienso y con descaro una sonrisa victoriosa se plasma en mi rostro.


    —Ríe mientras puedas, Dämon, porque vas a pagar tu atrevimiento —amenaza Varick.


    En un movimiento rápido blande su arma de una forma tal que, a pesar de mi rapidez, alcanza a rebanarme la espalda desde la cadera hasta la naciente del omóplato. La afilada hoja me desgarra y provoca un lacerante dolor que me arranca un rugido agónico al sentir cómo se infecta mi sangre, haciéndome más débil. Sin embargo, aún no es suficiente como para acabar conmigo, pues no se ha tocado alguna arteria principal. La magia antigua que envuelve este lugar nos impide regenerarnos, por lo que la sangre mana de los lacerantes cortes sin parar.


    En el pasado, las miles de veces que entrenamos juntos, jamás llegamos a este punto. Pero ya no somos hermanos de armas, ahora somos enemigos y ambos fuimos entrenados para exterminar con un solo pensamiento en mente: ganar o morir. Precisamente porque llevamos la misma escuela, conocemos las fortalezas y debilidades del otro. Ahora sé muy bien cuál será el siguiente movimiento, lo vi usarlo muchas veces en el calor de la guerra. 


    Contraataco su ofensiva y salgo bien librado como si le hubiese leído el pensamiento. Con presteza logro alejarme de su espada en medio giro y dirijo la mía por arriba de su clavícula, dispuesto a ensartarla en diagonal hasta el corazón. No obstante, en el último microsegundo algo cambia y sin esperarlo me corta desde el pómulo izquierdo hasta el ojo, dejándome parcialmente ciego.


    Ese movimiento nunca lo había hecho en siglos de batallas juntos, mas eso no evitará que Varick sufra en carne propia la furia del General demonio. Movido por la ira, lo tomo por sorpresa y mi espada atraviesa su muslo izquierdo arrancándole un fuerte rugido.


    —Yo también tengo ases bajo la manga, mon ami —escupo con saña en el instante en que blande su arma contra mi abdomen, pero con agilidad me alejo de su alcance.


    Ambos, malheridos, medimos nuestros movimientos mientras la adrenalina aumenta el ritmo cardiaco y lo único que pienso es en darle muerte. Mi corte ha dado en su arteria principal y no tarda en caer debilitado. Él lo sabe, por lo que se lanza contra mí con la velocidad de un lince y yo aprovecho el impulso para llegar a su corazón. Justo cuando estoy por atravesarle el pecho, una fuerza invisible me paraliza, al grado de que, lo único que puedo mover son los ojos.


    Por un momento supongo que Varick, de alguna forma, ha logrado detener el tiempo, pero se encuentra en la misma condición que yo. La causante debe ser Angelic, al ser una Camdera Kan´ya, como su hermana Tamara, pudo haber desarrollado alguna habilidad mágica tras su transformación. Sin embargo, su rostro confundido evidencia que mis suposiciones son falsas. No es hasta que sus ojos rojos se fijan en un punto tras de mí que ese semblante de angustia se relaja como si su salvación hubiese llegado.


    De la nada, varios soldados bajo el estandarte del Dragón, me sujetan. Su presencia me confunde y, antes de que pueda cavilar algo, ante mis ojos se presenta la causante de esta magia desconocida: Tamara Márquez. No me pregunto cómo supo que esto sucedería, sé que sus premoniciones le han de haber anunciado el peligro en el que su hermana se encontraba, por lo que no dudo de que urdió este plan para detenerme.


    Mi señora, con paso regio, atraviesa el recinto. Me mira con desaprobación con esos ojos azules, al tiempo en que mueve las manos como si tejiera con los dedos el aire al decir con fuerza:


    —¡Etiam fine corpus inmovilia!


    Al instante, unas finas líneas resplandecientes, antes invisibles, se desanudan de mi cuerpo y del de Varick, liberándonos así de esta parálisis sofocante. 


    —¡¿Cómo pudiste ser capaz de llegar a tanto?! —reclama el todopoderoso Sir, Adler Von Danerhoff, al hacerse presente junto con el Sir de los Mondraker: Cornelius Jaureg—. ¿Te das cuenta de lo que has provocado? —acusa al clavar su mirada dominante en mis pupilas.


    —¿Yo lo he provocado?, ¡él fue quien rompió una de las más importantes reglas de nuestra hermandad al fijarse en esa mujer! —increpo al señalar a los culpables.


    —¡Ellos tienen un Kan´bagi, Frederick! —revela Adler mirándome con desaprobación, mientras me desangro poco a poco.


    No puedo evitar voltear a verlos justo cuando Angelic tiene en su regazo a Varick. El coraje no me permite creer las patrañas que dice Adler. Justificar lo que hicieron con la existencia del vínculo de sangre más raro y mítico de nuestra estirpe, es una ofensa aún mayor. La sangre me hierve y un rugido profundo sale de mí impulsándome a atacar de nuevo. Forcejeo con mis captores y, al instante, varias descargas de ajo son inyectadas en mi cuerpo para sumergirme en un estado de sopor que no puedo vencer. 


    —¿Acaso me… toman por …un tonto? —es lo último que logro decir entre jadeos al luchar contra la inconsciencia. 


    Mis ojos se cierran con la imagen del que fuera mi hermano bebiendo de ella sin recato alguno, aferrándose a su muñeca como si fuese su único sustento. Sanando sus heridas con la sangre de aquella mujer por la que, en el pasado, casi pierdo la vida. Pero esta vez es una certeza que la perderé, Adler, como Sir, debe cobrar mi transgresión y sé que el castigo por quebrantar la Heriox es la muerte…


     


    * * * *


     


    De súbito despierto confundido en un entorno poco conocido. El único sonido en esta habitación es mi respiración, y el goteo de algo. Con el ojo libre de gasas que puedo mover, veo una bolsa de sangre que está conectada directamente a mi tracto digestivo. Y la pregunta de qué ha pasado no deja de atosigarme hasta que el dolor, en varios puntos del cuerpo y principalmente en el rostro y espalda, me recuerda todo. Agitado, intento incorporarme y caigo en cuenta de que estoy paralizado.


    «¡Bong Sang, Tamara!», pienso molesto con la pelirroja, pues supongo que fue su idea para evitar que escape.


    No entiendo sus esfuerzos por mantenerme vivo cuando debí morir en ese salón. Era lo mejor tras arrebatarme la oportunidad de hacerle pagar a Varick su falta. Pensar en él hace que se me revuelva la sangre, sobre todo al recordar las últimas imágenes que tengo grabadas a fuego en la mente. De una forma inexplicable vi sanar todas sus heridas en segundos, aun las más mortales. Se me hace imposible y no porque un vampiro no pueda hacerlo, sino por la maldición del Sonnenliegen.


    Ambos debimos quedar marcados con ella, ese es el pago por derramar tu sangre y la del enemigo en su suelo sin haberlo matado. Solo al matar y engullir el corazón de un caído en esos recintos te hace libre de esa deuda. De otro modo, aunque te bebas la sangre de cien  humanos, no puedes sanar con rapidez las heridas hechas entre sus paredes, ni siquiera las futuras. Así como precisamente estoy yo. 


    Siendo maldito, al herirte nada más tienes la fuerza para no desangrarte y así soportar la larga recuperación. Estás condenado a portar las cicatrices como evidencia de tu falta de valor para sesgar la vida del oponente. Es inconcebible la fortuna con la que ha sido bendecido Varick, y me encoleriza saberlo recuperado mientras yo sigo convaleciente como un patético humano.


    Aquí, paralizado y preso en mis pensamientos, no dejo de pensar en lo que Adler me reveló. Aún me niego a creer que de la noche a la mañana suceda un Kan´Bagi: esa magia arcana que en toda mi existencia jamás vi. Para ser sinceros, nadie de nuestra generación ha presenciado o sido víctima de uno. Lo único que sabemos de eso, es gracias a algunos relatos que pasaron de generación en generación, como si tal vínculo fuese un mito. Parte del folclor de nuestra especie. 


    Un mito que los Camdera Kan´ya inventaron para que no consumiéramos su sangre mientras nuestros pueblos convergieron en un mismo lugar. De hecho, fue uno de los motivos, aparte de su supuesta traición, por los que mi gente trató de aniquilarlos hace siglos. Aun si fuera cierta toda esa sarta de mentiras, para mí no tiene ninguna justificación el que Varick tomara por mujer a Angelic. Tener un Kan´Bagi no es algo sentimental.


    «Es solo un irrefrenable deseo de sangre que te hace adicto al sabor de una sola persona, como un narcodependiente a la cocaína», cavilo sin dejar de ver el techo cuando escucho pasos fuera de este sitio y por el aroma sé muy bien quién es.


    —Vaya, ya despertaste —dice Ibsen en tono irónico.


    «—Si tanto les molesta, no sé por qué nuestro Sir me mantiene con vida, mon ami —reviro sarcástico en su mente al no poder ni hablar».


    —¡Agradece que no te dejara desangrar en ese lugar! —contesta tenso al evidenciar lo molesto que está—. Bien sabes que era tu castigo por traicionarnos al intentar romper la Heriox y ofender a los Mondraker usando su Sonnenlieguen.


    «—Ese bastardo lo merecía, pero me quitaron ese derecho al ponerse de su lado. ¡Tú y Adler son los traidores aquí! —espeto».


    —¡Suficiente, Frederick! —ruge autoritario—. Tu ego no te permite ver que nos has puesto en una encrucijada con terribles consecuencias. No mereces ser parte del clan, vete y desaparece de nuestras vidas… —anuncia Ibsen y arranca el blasón que pende de mi cuello. Con ese simple acto, ha revocado todos mis derechos y propiedades en las tierras del clan como a un vil paria.


    «—¿El destierro es el pago que le da a su mano derecha nuestro benevolente Sir? —cuestiono con desdén».


    —¡Sí, si así puede evitar que dos hermanos de armas mueran por una estupidez! —puntualiza molesto. Hace una pausa, como queriendo encontrar las palabras para lo que sea que va a revelarme—. Ahora óyeme bien, pedazo de idiota. Si Adler se entera de que infringes este mandato o si cualquier miembro del clan, incluso los más lejanos, han sido asediados por ti, no tendrá otra opción más que sesgar tu existencia. ¡¿Entiendes?!


    Es lo último que le oigo decir antes de retirarse de la habitación dejándome con un solo pensamiento en mente.


    «Nunca volveré a perder, mucho menos por una maldita mujer».


    Un demonio como yo no puede sucumbir a esa debilidad y dejarse humillar de esta manera. Llegará el día en que se arrepentirán de despojarme de todo lo que me pertenece, eso lo juro.
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    Luna de sangre, enero 2032


    L a oscuridad que hay alrededor no me permite ver nada, todo parece perdido en el limbo. No sé si viví alguna vez, si he muerto o si ahora estoy en un estado de letargo del que soy presa desde no sé cuándo. Ni siquiera sé si algún día despertaré, pues el tiempo no existe en este lugar y la esperanza parece menguar en su ausencia.


    Sin esperarlo, una luz cegadora me absorbe y envuelve cada una de mis células en un calor avasallante. Reconozco partes de mí que había olvidado que existían, como si las reanimaran. El fuego que me rodea arde hasta explotar y emerjo de las profundidades, dándome la sensación de haber renacido.


    Maravillada, miro mis manos, piernas y brazos como si fuese la primera vez, pero la lógica me dice que eso no puede ser. Soy una mujer plenamente desarrollada que se encuentra varada en medio de un cráter, totalmente desnuda.


    —¿Qué hago aquí? ¿Quién soy? —pregunto asustada viendo alrededor.


    La oscuridad de la noche, adornada por una enorme luna roja, no me permite ver más allá del profundo cráter en el que me encuentro. Pareciera que un cuerpo celeste ha caído y ha dejado cenizas a su paso. No sé ni cómo llegué, solo sé que este desastre lo he provocado yo. Temblando, abrazo mi cuerpo desnudo y, al hacerlo, descubro un dije dorado que pende de mi cuello con un grabado que me dispongo a leer:


    «¡Felices XV! 19/03/27»


    No me dice nada, excepto que alguna vez fui alguien a quien no logro recordar.


    Tengo miedo de lo que me pudo haber pasado para llegar aquí, las condiciones en las que me encuentro apuntan a todo lo negativo que se me puede ocurrir. Trato de forzar mi mente, pero es como si mis memorias estuvieran ocultas… Solo sé lo básico de la vida, incluso en qué planeta estoy, pero de mí hay una enorme página en blanco.


    «Dios, ayúdame», pienso angustiada.


    Confundida, salgo a trompicones encontrándome con restos de animales desperdigados en el suelo a causa del impacto. Es aterrador ver las vísceras por doquier, así que corro de forma acelerada, por lo que tropiezo y caigo en los restos. La sangre baña mi cuerpo en el intento de levantarme cuando, de repente, las voces de algunas personas me anuncian que no estoy sola.


    Esperanzada de que puedan auxiliarme, corro en dirección de las linternas y al toparme con los cuatro lugareños de rasgos africanos se tornan a la defensiva. Veo en sus rostros odio hacia mí.


    —¡Vampires! —acusan al verme bañada de sangre.


    —¡Tranquilos! —digo al levantar mis manos para que vean que no soy peligrosa—. Ayúdenme por favor —suplico sin controlar el miedo, pero uno de los lugareños me toma con fuerza.


    Por instinto trato de soltarme y, sin siquiera planearlo, una fuerza luminosa rodea mi cuerpo como un escudo que lo avienta por los aires. El evento los toma por sorpresa, incluida a mí, no sabía que podía hacer esto, es más, ni siquiera lo desee. 


    «¿Acaso tengo magia?», me pregunto confundida y asustada hasta de mí misma. Es como si mi propio cuerpo se autodefendiera. «¿Será la causa de que esté en este lugar?».


    —¡Mchawi[11]! —gritan iracundos señalándome. No sé qué significa, pero no debe ser nada bueno—. ¡Mchome mchawi[12]! —exigen dispuestos a darme caza, por lo que comienzo a correr lo más rápido que puedo.


    Por fortuna, la oscuridad me ayuda a ocultarme tras unas rocas para después sumergirme en un cuerpo de agua cercano. El tiempo se hace interminable y lucho contra el cansancio que provoca el mantenerme a flote. Sin embargo, temo salir de mi escondite, pues algo me dice que estas personas no son las únicas que quieren deshacer de mí, aunque las primeras no lo lograron. De ser así, si se dan cuenta de que aún vivo, no pararán hasta acabar conmigo.


    En estos momentos, no puedo confiar en nadie más que en mí misma, hasta que no sepa el porqué de todo esto, ni qué les hice para que me odien de esta forma. No puedo evitar sollozar por sentirme así de vulnerable en esta vida que me ha tocado vivir. Una en la que debo ocultar mi naturaleza de quien sea para no ser descubierta.


    —Tengo que aprender a controlar la magia, solo así podré sobrevivir —digo para mí esperanzada de poder salir de esta.


     


    * * * *


     


    Tailandia, 19 de marzo 2032


    Los últimos dos meses fue difícil pasar desapercibida en un país donde tan solo con mi blanca piel llamo la atención. El temor de ser descubierta no me abandonó ni un momento, sobre todo al enterarme de que no dejaban de hablar de la bruja de fuego que sacrificó a sus animales. Todo ese estrés provocó que la magia se hiciera presente, pese a mis empeños de ocultarla y casi fui capturada. 


    De no ser por la noble mexicana de veinticuatro años que me ocultó sin preguntar nada, tal vez no existiría. Lo más adecuado hubiera sido ir a las autoridades para que me ayudaran, pero cómo iba a ir si ni mi nombre conozco. Hubiera acabado en casa del diablo y, en esos momentos, la calidez de Maritza García me dio seguridad.


    Cómo no hacerlo cuando, con un simple toque, pude ver en una fracción de segundo su vida. No sé cómo sucedió, fue como si una visión me abstrajera para mostrarme una película de ella, revelándome a la gran persona que es: siempre atenta y dispuesta a ayudarte.


    Sin cuestionar mi dudosa procedencia o por qué huía, me tendió la mano, dándome un techo y trabajo en la compañía latina de artistas ambulantes donde trabaja. Soy algo así como la encargada de vestuario y ante todos soy su prima llamada Alexes García, para mantenerme en el anonimato y porque sigo sin recordar quién soy.


    Voy a estar en deuda con ella toda la vida por ayudarme a sobrevivir en ese lugar que, por fortuna, hemos abandonado hace semanas. Después de mí, es la única en la que confío, aunque solo sabe de mi falta de memoria, no de mi extraño don mágico. Siendo tan religiosa, no sé cómo lo tome, no es algo que se pueda tomar a la ligera. No digo que ella sea como aquellos a quienes los gobierna la obsesión de encontrar culpables, incluso en los inocentes, pero temo que si confieso sea contraproducente.


    Es por eso que me sigo ocultando y estar en esta compañía de artistas me ha mantenido en movimiento constante. Así, los que quisieron deshacerse de mí, no podrán encontrarme, por eso ni siquiera tengo redes sociales.


    «Ya tengo suficiente con las cámaras y satélites que digitalizan todo, como para también ponerme en evidencia en un perfil», pienso tras poner mi alarma antes de recostarme en el catre y cubrirme con las ligeras sabanas que me brindan cobijo en la sencilla habitación de hotel que funge como mi hogar temporal.


    —Descansen —Me despido de mis compañeros de cuarto—. Mañana será muy ajetreado —murmuro cansada después de un largo día de ir y venir preparando el espectáculo de los próximos días.


    —Hasta mañana, mi Lexy —responde Maritza de manera golpeada y no por mal humor sino por su marcado acento norteño.


    Eso es lo último que escucho antes de caer en un pesado sueño sin dejar de pensar en mis temores y secretos, como cada vez que la noche cae.


    «Las lágrimas nublan mi vista y el dolor lacerante, que nace desde lo más profundo, trata de salir en forma de gritos desgarradores. Estoy tan fuera de mí con lo acontecido, que no puedo pensar al pronunciar las palabras hirientes que salen de mi boca hacia la mujer que me dio la vida. Ni la tristeza reflejada en el azul de sus ojos me detiene, para mí, ella es la culpable de esta desgracia.


    —Finite sanguis meus vinculum etiam —pronuncio esos antiguos mantras prohibidos.


    Me dan una sensación de libertad y, al mismo tiempo, de estar expuesta ante cualquiera, sea bestia o humano. Esa raza que por temor castiga sin piedad a aquellos que nacemos siendo extraordinarios, tachándonos como aberración del demonio. Pero eso ya no me importa.


    —Finite sanguis meus vinculum etiam —repito con fuerza una y otra vez esperando que estas palabras mitiguen el dolor de mi pérdida…»


    —¡Finite sanguis… ! —grito al despertar sudorosa y agitada, para después percatarme de que estoy sola.


    Al parecer tuve suerte de que, tanto Maritza como Sebastián, un bailarín argentino de la compañía, hayan salido y no me escucharan decir esas frases raras. No sé si para la otra me salve.


    Revivir ese sueño, que me persigue desde que renací, se ha vuelto muy frecuente en los últimos días. Siempre es el mismo y no me deja ver más que en algún momento pertenecí a un mundo que ahora se me oculta… Que alguna vez tuve una familia de la que no sé si aún viven o si han sido perseguidos como yo.


    Eso me provoca una nostalgia que no quiero revivir, por lo que dispuesta a sacarme eso de la cabeza, me levanto del catre para bañarme e iniciar mi día. Hoy debo tener listo el vestuario para el show que se dará pasado mañana. Mi salvadora quería que formara parte de su número de danza árabe, pues resulta ser que se me da y me encanta, solo que preferí estar tras bambalinas por temor a que alguien me reconozca.


    Únicamente practico la danza en algunos ensayos para distraerme, pues bailar me aleja de mi realidad. Maritza, que es la experta, dice que tengo técnica y que probablemente en el pasado la practiqué. Y tal vez tenga razón, cuando bailo vivo la música como si pudiera meterme en otra dimensión con esos ritmos que tanto me atraen. Sin embargo, ninguna lo hace como esa melodía que no he escuchado en ningún lugar, pero que me sé a la perfección, pues es parte de mí.


    A medio vestir comienzo a moverme, dejándome llevar por ese ritmo hipnótico que vive en mi mente y me olvido de todo. La melodía lenta y sensual guía mis caderas y brazos, como si se metiera en mi piel para poseer mis sentidos. Las percusiones son como el latir acelerado de un corazón que me inyecta vida y me pierdo en el placer de este baile sin importar nada más.


    —¡Vaya!, a este paso la alumna va a superar a la maestra —dice Maritza sacándome de mi trance artístico al entrar a la habitación—. Con lo bien que bailas espero no tener que preocuparme por mi empleo, ¿he, Lexy? —suelta a modo de broma dando a notar su carácter alegre.


    —No, para nada, solo quería relajarme un poco antes de iniciar el día y como no estaba Sebastián, pues me animé a bailar aquí.


    —¿Te preocupas por Sebas? —suelta riéndose—. Ni lo hagas, que a ese no le moverías ni un pelo, él tiene de macho lo que tú y yo de parientes.


    —Sé que él jura y perjura que es más gay que nadie, amiga… Es que a veces percibo que me mira de una forma que no me gusta. Sobre todo, cuando ensayo contigo —justifico. No es que me caiga mal, es que me siento más cómoda bailando sin él.


    —Será la envidia de no poder mover las caderas de ese modo tan sensual como lo haces tú —vuelve a bromear dirigiéndose al closet—. Así que no te estreses, es un buen amigo y le caes bien. Por cierto, ¡feliz cumpleaños, Lexy! —exclama tendiéndome una bolsa de regalo que acaba de sacar.


    —¡Gracias, Maritza! —respondo sonriente al recibir el presente: una cartera muy colorida con bordados típicos de esta región de Tailandia.


    Se me había olvidado que es diecinueve de marzo y, según el dije con el que regresé a este mundo, hoy cumplo veinte años. Al menos eso creo, pero me aferro a esa pequeña porción de información que poseo de mi pasado.


    «¿Mi familia se acordará de este día?», pienso sintiendo esa nostalgia de nuevo.


    Aunque ahora tengo una vida y hasta amigos, no dejo de añorar saber más de mí y de la familia que algún día tuve, la única que sabe quién soy en realidad.


    —¿Lexy, cariño, soñaste con ellos de nuevo verdad? —pregunta al ver en mi rostro esa añoranza—. Déjalo ir y vive la nueva vida que ahora tienes —dice abrazándome para darme consuelo como si fuera mi hermana mayor.


    Este abrazo evoca el fragmento de un sentimiento similar en mi pasado, como si alguien en algún tiempo hubiese sido así de comprensiva conmigo.


    —Lo sé, es que es difícil adaptarse a ser alguien nuevo —respondo para justificarme.


    —Te comprendo, cariño, pero como dicen en mi México lindo y querido: eso ya es harina de otro costal[13]—dice guiñando un ojo— Debes aprender a dejarlo ir y más hoy que estás de cumpleaños. Así que arriba el ánimo y arréglate, porque nos vamos a celebrar en la noche junto con Sebastián —anuncia contagiándome de esa energía tan positiva que tiene.


    En los meses que llevo de conocerla, he descubierto que tiene una personalidad muy alocada por su forma de ver la vida sin temores, simplemente vive como si fuese su último día.


    —Está bien, aunque no prometo hacer milagros —expongo más animada señalando mi alborotado cabello que por lo largo y rizado es difícil aplacarlo—. No todas tenemos la suerte de nacer con el cabello lacio y peinarnos en segundos —bromeo.


    Siempre he envidiado su melena castaña que con una sola pasada queda lista.


    —¿De qué hablas, mujer?, si yo tuviera esos exuberantes rizos negros haría maravillas con ellos —contesta ayudándome a peinar.
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    Pattaya: ciudad del pecado. 19 de Marzo 2032


    C elebrar mi cumpleaños en el lugar que dice Sebastián no me parece buena idea, tan solo con el nombrecito causa repelús: Mascarade. Hasta me provoca una sensación de algo prohibido, como si ya lo hubiera escuchado antes, pero nunca se pudiese hablar de ello.


    No es que sea puritana, es solo que me cuesta estar en un lugar rodeado de pubs y prostíbulos, donde cientos de turistas van a desahogar sus más locas fantasías con las mujeres locales. Sin embargo, la recomendación del famoso bar por parte de los lugareños, que garantizan una noche repleta de diversión y fiesta, fue el cebo perfecto para atraer a este trío de turistas.


    —Rápido, guapas, que esta noche vamos a salir de gira —nos apura Sebastián con su grueso y cantadito hablar típico de Argentina—. Y más hoy que nuestra Alexes va a conocer lo que es la vida. ¿O te vas a hacer la ortiva [14]en vez de ir a bailar? —me pregunta tras vestirse con unos jeans ajustados y un polo de ecolicra que remarca su esculpido cuerpo. 


    —Ya te dije que cuando me comprometo no quedo mal con excusas tontas —respondo sin dejar de verlo a través del espejo.


    Entre bromas seguimos el arreglo y me calzo con los tacones plateados a juego con el vestido que Maritza me ha prestado a cambio de mi blusa y jeans favoritos. Según ella, hoy debo brillar para celebrar en todo lo alto y creo que con la ropa que me escogió lo haré. Con el calor que hace en este clima tan tropical, este vestido me va a hacer brillar, pero por el sudor que perla mi cuerpo.


    —Ya vamos, hombretón —revira Maritza tras aplicarse el labial—. Tú más que nadie deberías comprender que, para una mujer, el ritual de prepararse para verse fabulosa es tan sagrado como largo.


    —¡Sabelo, boluda! Soy gay, no afeminado —contesta el aludido dándole una nalgada y guiña el ojo un tanto coqueto.


    Maritza no lo toma como ofensa, pues sabe que no lo hace para manosearla, al menos no en el sentido que cualquier otro hombre lo haría. Durante dos años han sido rumis en sus giras y es tanta la confianza, que la he visto desnudarse frente a él sin problemas. No es que sea una descarada, todo lo contrario, es solo que, para ella, es como hacerlo delante de una mujer, sin embargo, yo no logro tener todavía esa desinhibición. 


    —Ya lo sabemos, eres igual que todos los demás: impositivo y nada paciente —concluyo al sacarle la lengua a modo de juego y le freno la mano que se dirige directo a mi trasero—. Ni lo sueñes, cariño, que no te has ganado ese privilegio.


    —Bueno, ya estoy lista, vámonos antes de que se haga tarde. El recepcionista me dijo que el Mascarade es muy concurrido y hay cupo limitado cada noche —anuncia Maritza apurándonos a dejar el hotel y eso hacemos de inmediato.


    —Dicen que venir a Tailandia y no visitar la ciudad del pecado es no haber vivido, así que espero nos divirtamos mucho —comenta muy alegre Sebastián al subirnos a un ecotaxi.


    Estos transportes modernos son muy seguros y autómatas, llegan a tu destino con el GPS y pagas con tu huella ligada a tu CUIAGP[15]. Ya todo es electrónico debido a que no hay moneda física. Incluso yo podría usar esta red, sin embargo, no uso mi código único e intransferible, el cual se tramita una vez en la vida, todo por seguir ocultándome del mundo. Por fortuna, mi amiga se encarga de las cosas monetarias, hasta recibe mi paga en la compañía artística.


    Con tanta tecnología, me alegro de que la amnesia no me haya borrado esa información, porque sería difícil comprender tanto avance. Aunque mejor preferiría saber de mi pasado, más allá de los pequeños resquicios que vienen a mí en forma de mantras antiguos. Al enunciarlos, la magia se hace presente y me sorprendo de todo ese conocimiento al que tengo acceso, como a una gran biblioteca.


    Incluso en un paseo al parque, puedo identificar distintas variedades de plantas y sus usos místicos. Y vaya que en Tailandia con su exuberante flora he encontrado muchas especies. Eso me confirma que, en algún momento, fui instruida para usarlas. Supongo que al estar ligada a este saber, es tan básico para mí como respirar y que lo recuerdo como cualquier humano amnésico recordaría escribir o las habilidades de su profesión. Es solo que la mía es tan peculiar que me permite saber que en este mundo hay algo más allá de lo que nuestros ojos ven.


    «¿Quién más sabrá de estas cosas?», pienso sin dejar de ver a través del cristal la ciudad que comienza a ser presa del atardecer.


    Ahora, totalmente iluminada con luces neón, podría jurar que es como Las Vegas, pero de Tailandia. Un rincón del mundo donde los amantes de la noche no duermen solo para deleitarse con lo que esta les regala. Envuelta en un halo místico, oculta la Sodoma y Gomorra de estos tiempos, donde el placer y los tragos atraen a sus presas como abejas a la miel. Aun con la alegre fiesta, me gusta más la Tailandia de día, esa que es más tranquila, rodeada de cristalinas aguas turquesas y playas hermosas; un paraíso.


    —¡Ah, caray!, ¿ya llegamos? —exclama Maritza en cuanto nuestro transporte para frente a un local cuya majestuosa construcción destaca de entre todos los bares. Anonadados, bajamos y ella termina de pagar la tarifa del ecotaxi 


    —¡Pues se ve de lujo el condenado club! —afirma Sebastián poniéndose en medio de nosotras al tomarnos de la cintura.


    —¿De lujo?, yo diría que, de ultra lujo, ¡parece un palacio! —secundo boquiabierta sin dejar de admirar el lugar. 


    La arquitectura tipo oriental recubierta con cerámicos negros que relucen con la iluminación de su entorno es imponente y misteriosa. Tanto que, de una forma difícil de explicar, te atrae a su interior como si un halo seductor la envolviera.


    —¿Están seguros de que no nos van a sacar un ojo de la cara? —cuestiono dudosa de que algo así entre dentro de nuestro presupuesto.


    A duras penas, nos da para alojarnos en bungalows medianamente decentes en cada lugar al que vamos de gira.


    —Tranquila, boluda, que me dijeron que de seis a ocho no hay cover y la hora feliz es de siete a ocho. Así que vos podes disfrutar de lo lindo sin pagar con un riñón —asevera Sebastián esbozando una sonrisa electrizante. 


    —¡Haberlo dicho antes, Sebas!, ya comenzaba a dudar de celebrarle a Lexy aquí —bromea Maritza con su marcado acento norteño—. Pues adelante, que como dirían en mi México lindo y querido: para luego es tarde —Nos apremia la sonriente chica que se ha vuelto mi mejor amiga 


    —Lo mismo digo, que con ese quilombo[16] en la entrada podemos quedarnos fuera —concluye sonriente el carismático argentino al guiarnos entre la multitud. 


    En la larga fila de acceso al Mascarade, pasamos por un bioescáner, muy común desde la última pandemia. Algunos son dotados de una máscara tipo fantasma de la ópera junto con unas pulseras fluorescentes. No sé a qué se deba esta distinción, pues pareciera que el resultado del bioescáner les hiciera acreedores a tenerla, mas no le doy importancia.


    Ya en el interior, no deja de sorprenderme la elegancia que destaca aun en la penumbra que es poco iluminada por luces neón. Incluso puedo ver que el local consta de varios niveles, parecen ser una especie de privados a los que tal vez con reservación se tenga acceso.


    A nosotros nos han guiado a la planta baja, cerca de la enorme pista de baile donde no hay ningún enmascarado. Hasta parece que han desaparecido, pero apuesto a que están en los niveles superiores como clientes VIP.


    La música industrial que retumba en todo lo alto crea un ambiente de desenfreno e incita a la diversión, por lo que sin demoras llegan los primeros tragos de la noche.


    —¡Esto está con madre[17]! —dice Maritza dando el primer sorbo al cóctel de bienvenida que nos han dado a todos.


    —Si no supiera tan delicioso diría que es sangre, ¿verdad, Guapas? —secunda Sebastián al beberse el líquido bermellón de un solo trago—. ¿Vos no pensas tomar, Alexes? —pregunta al ver que el mío sigue intacto.


    —Ya sabes que si no es de la botella no bebo —me justifico y sin más se apodera del adictivo cóctel.


    —¡Ah, no, mi Lexy! Venimos a celebrar y no vas a privarte de un buen trago —me recrimina con tono golpeado Maritza, por lo que pide de inmediato una ronda de cervezas a las que no les puedo poner peros.


    Ya con unos tragos encima comenzamos a bailar. Mis amigos, como bailarines profesionales, se hacen notar de inmediato con su forma de moverse tan rítmica y coordinada. Estoy tan animada que me dejo llevar y cierro los ojos, me siento una con los ritmos que recorren mi cuerpo. 


    El ambiente me embelesa, aunque no puedo dejar de sentir que una fuerza extraña y oscura comienza a apoderarse del lugar. Como si una bruma bajara de las alturas y acariciara nuestros cuerpos tratándolos de corromper. De inmediato abro los ojos y todo alrededor se ve como antes: todos disfrutan la fiesta.


    «Tonterías mías», pienso y vuelvo a sumergirme en la plenitud del baile.


    Al cerrar los ojos, esa sensación oscura vuelve, pero esta vez acompañada de miles de imágenes que causan temor:


    «Las creaturas de la noche se deleitan en el placer que la sangre les provee, colmillos lacerantes, miradas bermellón y un halo de erotismo por sucumbir ante el deseo. Todo da vueltas como remolino y me hace sentir que me pierdo en ese mundo lleno de sadismo provocando que mis latidos se aceleren. Es como si un sexto sentido tratara de anunciarme algo…»


    Abro los ojos asustada para buscar a esos seres, y nada, todo sigue igual. Sin saber qué me pasa veo alrededor y la pesadez de ser observada desde algún punto de este lugar me invade.


    —¿Te encuentras bien, Lexy? —pregunta Maritza en voz alta para que la escuche.


    —Sí, solo es… —Me freno, pues ni siquiera sé qué sucede—, no es nada. Voy a tomar aire, me siento sofocada —me excuso y salgo haciéndome lugar entre la concurrencia.


    Mi corazón late acelerado y la sensación de peligro incita a la energía protectora que emana de mí a hacerse presente. Alterada, trato de buscar la salida, nadie debe verme, entre tanta gente no puedo delatar mis poderes. 


    Siento que no podré contenerla más cuando encuentro un solitario balcón, respiro con profundidad. Temblorosa, inhalo y exhalo una y otra vez para calmarme y controlar esta magia que se quiere hacer presente en este sitio que me grita peligro.


    —Cálmate, Alexes, cálmate —me digo al tomar con fuerza mi dije, como si este me fuese a ayudar.


    La energía me recorre con una fuerza tal que puedo jurar que la estoy palpando al tiempo en que en mi mente resuenan unas palabras extrañas. Como si alguien en algún tiempo las hubiera pronunciado para mí. 


    «Artum vinculum aeternae. Rexcua ten rexcua, em ti em pala iu se pa. Rexcua ten rexcua artum vinculum eternae, rexcua ten rexcua[18]».


    Parece que las escucho aquí y ahora dándome la fortaleza para controlarme, por lo que no dejo de aferrarme a ellas y a su arcano significado. Las pronuncio con fe y por primera vez siento que tengo el control de esta energía para lograr contenerla sin delatarme.


    No sé cuánto tiempo he estado afuera, pero estoy más tranquila, así que entro al Mascarade para encontrarme con una escena un tanto subida de tono. La gente que se encontraba entregada a la fiesta ahora se somete a otros placeres en manos de los enmascarados. Es palpable el disfrute de las parejas y hasta tríos que, en un baile cadencioso, exhalan erotismo. Parece que la sola presencia de esos seres los hubiese vuelto maleables a su antojo.


    Asombrada de lo que veo, busco a mis amigos, solo espero no encontrarlos igual que a todos los demás. Sin embargo, no los ubico y eso me hace pensar que, tal vez, me han abandonado, lo cual me extraña, pues estoy segura de que ellos no lo harían, y menos en un lugar así. 


    —Contesta, Maritza —la apremio a través del Smart 3D, esperando en vano que su holograma se proyecte en la palma de mi mano.


    Ni siquiera Sebastián contesta, lo que me confirma que en efecto se han ido. Sin saber qué más hacer trato de escapar de este lugar donde pareciera que no existo y que soy la única que no ha sido afectada por esta atmósfera extraña. 


    Ya afuera, la festiva avenida me da la bienvenida, por desgracia no puedo subir a un ecotaxi porque no tengo cómo pagarlo. Así que sin más remedio debo irme a pie ayudada por el GPS del Smart 3D .


    —Pero cuando los vea me van a tener que dar muchas explicaciones —balbuceo enfadada al encaminarme a mi destino.


     


    * * * *


     


    «En medio de la nada huyo de no sé qué, impulsada por la sensación de peligro y miedo de ser capturada. No veo nada alrededor, solo el destello en mi mente de unos ojos verdes penetrantes que no dejan de asediarme, como si fuese el mejor de los manjares. 


    Estoy perdida y sin rumbo cuando, de repente, una figura masculina oculta en las sombras detiene mi andar de forma abrupta. Es imponente, emana poder y seducción, su sola imagen me indica el peligro de caer bajo su hipnótica mirada y al mismo tiempo me invita a descubrir el rostro detrás de la máscara.


    «No puedo, no debo», pienso tentada a recorrer el velo místico que lo envuelve.


    Al instante de hacer contacto, un símbolo de infinito color carmín resalta como una magia arcana que se activa con el simple roce. Los ojos verdes se vuelven rojos cual depredador y el deseo de huir me invade, mas el infinito me envuelve como queriéndome anclar para ser su presa…»


    —¡Noooo! —despierto alterada por lo que he soñado.


    Sin embargo, no me da tiempo ni de analizarlo cuando el llamado insistente a la puerta del bungalow me saca del sopor. Miro alrededor y mis amigos no se encuentran en sus camas, tal vez ya se fueron a sus ensayos. El golpe a la puerta es con más fuerza y por unos segundos imagino que son ellos, pero el hecho que no puedan entrar usando el código de su retina me hace descartar esa opción.


    —Ya voy —anuncio molesta por la insistencia.


    Adormilada, me pongo mi bata tras ver la hora en la proyección de mi palma: las 11:00 am. Hoy sí que me he despertado tarde, aunque puedo justificarlo. Tras la larga caminata que emprendí de regreso me quedé esperándolos hasta que Morfeo se apoderó de mí.


    —¡¿Qué sucede?! —replico desperezándome al abrir.


    —¡Vaya, Chama! Hasta que me atienden —reclama María, una simpática cubana que figura como la líder de la compañía de artistas—. Mira la hora que es y no se han presentado al ensayo —acusa enarcando la ceja.


    —No te preocupes, María, ya tengo todo listo desde ayer. Así que…


    —Tú no, Chama. Maritza y Sebastián me han dejado como la novia del pacheco… Vestía y sin ir a la fiesta.


    —Pero yo creí que estaban en el ensayo —digo angustiada, pues desde ayer no sé nada de ellos. 


    Según María, tampoco ha podido localizarlos en sus Smart 3D. Esto ya es preocupante, aunque ellos son mucho de salir a divertirse, nunca han dejado de lado su trabajo. La única explicación que le encuentro es que las sábanas se les pegaron tras una noche de excesos y placer en el Mascarade. Sin embargo, no los delato para no crear conflictos.


    —Dales tiempo, ya llegarán y podrán hacer el ensayo general —sugiero. Solo le pido a Dios que aparezcan pronto, aunque sea trasnochados.


    Mi petición convence a María y tras dar un ultimátum se retira un tanto contrariada. Con poco menos de una hora como límite, me visto con lo primero que encuentro para salir a buscarlos hasta en urgencias y no hay rastro de ellos. Es como si se los hubiera tragado la tierra.


     


     


    Ya casi empieza a oscurecer y entre tanto apuro no me percaté de lo rápido que se fue el día. No sé a dónde más ir, nada más me queda recorrer las calles y buscarlos.


    Montada en un ecotaxi que uno de los bailarines me financió, damos vueltas por todo Pattaya, aun las zonas menos transitadas. Justo cuando estoy por rendirme no puedo creer lo que veo: una pelinegra con curvilíneo cuerpo sin blusa y a un atlético moreno a medio vestir. Ambos desorientados y a mitad de calle.


    —¡Maritza! —grito bajando apresurada y corro hacia ellos.


    Al llegar a su lado ella se desploma en mis brazos, por su estado parece que la fiesta acaba de terminar. No lo digo porque estén ebrios, sino por la trasnochada que cobra factura en sus maltrechos rostros. Las ojeras pronunciadas dan la impresión de no haber dormido en toda la noche. Sin embargo, lo que en realidad me impacta es el ligero rastro de sangre en el pantalón que le presté a mi amiga.


    —¡¿Qué te pasó?! —exclamo alterada en busca de alguna herida, pero no veo nada, solo las marcas de unos dedos en su piel.


    —Cálmate, boluda, que con tus gritos me romperás la cabeza —dice Sebastián a mis espaldas.


    Luce igual que Maritza, aunque a diferencia de ella, en él sí puedo notar unas pequeñas laceraciones en el cuello disfrazadas entre varios chupetones.


    —¿Qué día es, Lexy? ¿Cuánto tiempo estuve ahí dentro? —pregunta mi amiga como si hubiera perdido la noción del tiempo, así que le respondo que solo una noche—. ¡Ah, caray! A mí me parecieron días enteros de placer y más placer y unos ojos verdes que incitan a perderse en ellos —confiesa obnubilada al tocarse instintivamente el cuello y reincorporándose para irnos.


    —Me pasa igual que a vos —agrega Sebas y se cubre los ojos como si los últimos rayos del sol le molestaran.


    —¡¿He estado preocupada por ustedes pensando mil y una cosas y lo único que tienen de excusa para su maltrecho estado es eso?! —los increpo, pero no hay más respuesta—. ¿Están seguros de que no fueron víctimas de algún abuso?


    Ambos niegan y siguen aferrados a decir que lo único que recuerdan es ser abordados por unos especímenes tan atractivos, que el deseo afloró con solo verlos y de ahí nada. Tampoco insisto más, pues conozco la sensación de tener la memoria en blanco y no creo que deba presionarlos, por lo que tomamos el primer ecotaxi que vemos libre para regresar. 


    En el estado en el que están no creo que puedan presentarse en el show de mañana, pues pareciera que les han drenado la energía y con ello la vida. Sus miradas lívidas y ese semblante como de haber extraviado su más anhelante tesoro, no dan buena señal, es como si estuvieran bajo un estado de sopor que les nubla sus sentidos.


    «¿Qué les pasó en realidad en ese lugar?», pienso contrariada.


    Tengo miedo de que aquellas imágenes que vi antes de salir de ahí estén relacionadas con todo esto. Sabiendo que la magia existe, no puedo cerrarme a considerar que es lo único oculto a los ojos de todos. Puede haber mucho más allá de lo imaginable y temo que no todo lo resultante pueda ser bueno. Lo que hace que no deje de preguntarme qué es lo que oculta el Mascarade.
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    Pattaya, 2032


    Frederick Von Kleist.


    T ailandia y los seis países que la rodean, son el único territorio en el mundo donde los exiliados de mi raza pueden refugiarse. Estamos atados a este lugar que no ha sido tomado por los clanes, salir de aquí siendo un proscrito, es la muerte. Es a lo que me he tenido que ceñir durante los últimos seis años tras perder el honor. 


    Aun con esa limitante, mi vida no fue en picada y, demostrar superioridad, fue fácil, bastó con destronar al paria que intentaba gobernar esta tierra de nadie en cuanto llegué. Al ser yo un Vampiro Blutsghlan [19] o puro, el resultado de la contienda ya estaba definido. Nada comparado con las batallas que he vivido en mi existencia, pero ni siquiera la maldición del Sonnenliegen fue impedimento para mí. 


    «Jamás sabrán que estoy marcado por esa magia arcana», pienso tenso, envestido con mi armadura al dirigirme al punto donde mis hombres han encontrado un incidente. «Y mucho menos verán la evidencia de su poder», concluyo al acomodar la máscara negra que cubre la cicatriz de mi rostro.


    Aunque no es lo único que oculto: nadie sabe quién soy en verdad. La mayoría son transformados con menos de setenta años como vampiros y en mis cuatrocientos catorce años jamás los vi, hasta ahora. Ese es el mínimo de mis problemas y más en estos tiempos donde la humanidad, desde hace una década, se ha vuelto irascible. La obsesión con el nuevo apocalipsis, basándose en palabrerías baratas de un grupo llamado Sadkiel o justicia de Dios, los ha vuelto así.


    Para un inmortal que, como yo, ha presenciado muchos supuestos fines del mundo, solo son palabras que vaticinan el nacimiento de una nueva era. Pero para ellos, dominados por sus miedos, es un castigo divino que los impulsa a querer redimirse y limpiar el planeta de la maldad que provoca la ira del creador. 


    Por error, creí que ese alboroto sería pasajero, aun cuando el Sadkiel no ha cesado sus prácticas de quema de brujas en todo el mundo, donde incluso inocentes pagan con sus vidas. Aunque es ilegal, los mortales hacen la vista de lado demostrando que, si bien no practican esos métodos, sí los aprueban. Es por eso que a quien el Sadkiel ataca indiscriminadamente, les deja su maldita marca: una cruz tras una cruceta de espadas coronadas con la letra sigma del alfabeto griego. 


    —Señor, no lo hemos movido para que usted vea la evidencia —dice Rosser, uno de mis hombres, al señalar el cuerpo calcinado a un par de metros.


    Aun con los rastros de carbón que ocultan su aroma, puedo identificar que es uno de nosotros: Boris. Saber que alguien se ha atrevido a atacarnos me enerva, pero no pienso actuar hasta descubrir al culpable. Por la posición en la que está, solo se ve como si hubiese sido atacado por alguno de los clanes. No obstante, al darle vuelta y ver el arma homicida, mi percepción cambia.


    —¡El Sadkiel ha cobrado una nueva víctima! —asevero lleno de ira y consternado. Nunca creí que esos fanáticos nos afectarían, por lo menos así era hasta hace unos minutos.


    Está claro que alguien debió informarles de nuestra existencia y de la letal debilidad que padecemos con la piedra solar. Eso es evidente cuando nadie, que no sea vampiro, sabe que ese es el único material con el que cualquier mortal puede dañarnos, incluso a los de sangre pura. La toxina que libera en nuestro torrente sanguíneo nos imposibilita sanar y nos hace tan débiles como cualquier humano, dándoles así la oportunidad de extinguirnos.


    —La daga incrustada en el pecho de Boris es de piedra solar y la maldita marca de esos bastardos está grabada en la empuñadura —agrego para que entiendan mi aseveración.


    Esto me confirma que no estamos a salvo. Temo que, como en el pasado, los conocimientos más arcaicos de mi raza hayan sido revelados al enemigo.


    La sola idea me hace hervir la sangre, se suponía que ningún humano poseía esa información. Yo mismo participé en la cruzada donde eliminamos uno a uno a los fanáticos religiosos que hace siglos diezmaron a los vampiros que fuimos expuestos. Por eso nació la ley de Mascarada que nos obliga a permanecer ocultos.


    Es preocupante que sepan el secreto de la piedra solar, cuando, hasta hace poco tiempo, creían que con el sol y estacas moríamos, como un transformado. Pero ahora que el secreto mejor guardado de nuestra especie se ha revelado, mi raza está en peligro sin importar qué tan puro seas. Y eso no es nada favorable.


    —¡El indeseable que asesinó a Boris debe pagar! —ruge Rosser tenso, así que nos movemos en dirección del rastro del enemigo.


    Tras no más de quince minutos, la frustración nos embarga, ya que, por ser exiliados, no podemos hacer justicia en otros territorios. Los hijos de puta se han escondido como ratas en las tierras de Denovo, que no precisamente se limitan a la hermosa Italia, sino en gran parte de Asía. Es hasta ahí donde puedo rastrearlos sin poder hacer más que maldecir, pues ninguno de nosotros puede cruzar sin firmar su sentencia de muerte.


    —Que no canten victoria porque estaré preparado cuando decidan regresar a mis tierras, ¡malditos fanáticos! —siseo paladeando la ira, dispuesto a defender a mi gente como sea.


     


    ****


     


    Mascarade, 19 de marzo 2032


    Ha pasado una semana desde lo de Boris y los bastardos del Sadkiel aún siguen renuentes a cruzar la frontera, aun así, mis guardianes no han bajado la guardia. Saben que, si la atraviesan, acabaré con ellos como la escoria que son, de eso no hay duda. Conmigo, la ley se hace cumplir, sí o sí. 


    Para ellos soy un Dämon, así me han nombrado por la belicosidad que ejerzo cada que se incumple la ley. Es un principio que ejecuto desde que tomé el control para así poner orden al desastre de vida que se llevaba aquí.


    Con mano dura han entendido que, en estas tierras, solo dentro de las paredes del Mascarade pueden exponer su bestia y beber directo de la vena[20]. Fuera de ellas son ciudadanos noctámbulos que, a escondidas del mundo, consumen sangre en una bolsa. 


    Desde que les di este palacio de hedonismo donde, por puro y llano placer, son libres de deleitar sus exigentes paladares, tuve el poder sobre esta ciudad. Y tienen muy claro que, si se atreven a saciar su sed e incluso matar a alguien dentro o fuera de este recinto, lo último que verán será mi gozo al engullir sus corazones.


    ¿Que por qué los limito en vez de dejarlos dominar? Fácil, al igual que los humanos con el agua, entre vampiros, si controlas la sangre tienes el poder: la sangre es su vida. Al ser el único que puede caminar bajo el sol, demuestro que no soy inferior y me puedo dar el lujo de controlar el consumo del líquido vital el tiempo que yo quiera. Y, en el proceso, los hago resistentes y disciplinados, no podemos ponernos en la mira con una alta tasa de muertes inexplicables o ataques indiscriminados. Los Sires enviarían a sus tropas para eliminarnos antes de revelarle al mundo nuestra raza.


    En estos tiempos, gracias a la imprudencia de algunos y a los fanáticos del vampirismo, es un secreto a voces que existimos. Pero los humanos no lo han confirmado del todo y así debemos permanecer. No importa si ese Sadkiel nos tiene en la mira o si el motivo es rebelarnos y marcar la superioridad de nuestra raza.


    —Romper la ley de Mascarada es poner una diana en nuestra especie —cavilo en voz alta tras beber un trago de bourbon en el interior de mi oficina.


    No lo digo solo porque sí, sino con pleno conocimiento de causa por lo que descubrimos hace unas semanas. Por eso aquí mi palabra es ley y, si digo que aun sin clan nos apeguemos a la Mascarada, así lo hacemos. El que lo acepta se queda y el que no, bien puede irse de este territorio y huir hasta ser cazado por cualquier clan. Para ellos es mejor acatar las reglas a cambio de un pedazo de tierra al que pueden llamar hogar, así tengan sobre su cabeza la amenaza de muerte si desobedecen.


    No puedo dejar que, por sus imprudencias y falta de control, perdamos la estabilidad y el menú tan variado que los turistas desenfrenados voluntariamente ofrecen aquí. A cambio, les doy mi palabra que enfrentaré a muerte a cualquiera que se atreva a golpearnos por cualquier flanco, y eso haré con el Sadkiel. Ellos saben que bajo mi sombra tienen la seguridad con la que antes no contaban, pues les he demostrado que protejo a mi gente. Así como siempre lo hice con los miles de soldados que estuvieron bajo mi mando. 


    Cavilo mil maneras de hacer venir al enemigo cuando, de repente, una azufrada esencia anuncia que pronto tendré la visita de mi segundo. El único en este lugar que sabe de mi pasado como Frederick Von Kleist: la mano derecha de dos Sires. Dago, es un vampiro mestizo y de niño su parte Draug lo condenó a la muerte hace doscientos años. 


    Aun en mi mundo existen temores hacia lo desconocido y, un vampiro mitad demonio que puede cambiar de apariencia, representó un gran riesgo para la corona. Donde ellos veían a un enemigo, yo vi a un huérfano cuyo único delito era no ser puro. Todo porque sus padres, como especies primas, lo engendraron sin pensar en las consecuencias. 


    Su progenitor fue un antiguo informante que murió torturado sin delatarme. En agradecimiento, liberé a su hijo haciendo uso de su peculiar don. 


    —¿Alguna noticia del enemigo? —pregunto apenas atraviesa la pared como cualquiera de su especie, una de sus tantas habilidades letales.


    Ser mestizo lo condena a ciertas debilidades que un vampiro puro no tiene. Una de ellas es que, cuando alguien le salva la vida a un Draug, este se liga a esa persona obligándolo a servirle. Es por eso que siguió mis órdenes de refugiarse en este lugar, únicamente esperaba por mi llamado en cualquier instante. Aún después de tantos años me es leal y así será hasta que me salve la vida: solo así será libre. Yo no sabía eso cuando lo rescaté.


    —No, Frederick, —No me molesta que me tutee, aunque se lo permito únicamente cuando estamos a solas—. El asesino no ha aparecido, aunque creo que podría entrar cualquiera de ellos sin que supiéramos su identidad hasta que sea demasiado tarde.


    —No mientras yo esté al mando, eso te lo cumplo —asevero sin dejar de contemplar desde el vitral de mi oficina el pequeño imperio que controlo. 


    Me enorgullece verlo lleno de personas que, sin saberlo, están dispuestas a satisfacer el delirio de mis clientes. 


    —Lo sabemos, pero eso no es lo que me ha traído hasta aquí —anuncia dubitativo, por lo que, con una simple mirada, lo insto a continuar—. Los clientes ya están impacientes —concluye.


    —Que esperen a que el cóctel que se les dio a los humanos haga efecto —ordeno, mientras me fijo por las cámaras de vigilancia en los niveles superiores donde se encuentran los vampiros que esta noche nos visitan.


    Como clientes asiduos, vienen a mí en busca del placer de beber de un humano y deleitarse por una noche. Digamos que, el Mascarade, es algo así como un club de caza, con la diferencia que aquí no hay muertes, no les permito llegar a ese extremo. 


    Al ser transformados no tienen el control de sí como un nacido puro, a ellos la sed los domina y les es difícil parar. Sé que sesgar una vida los hará más descontrolados, incluso, si experimentan el gozo de la caza cual depredador. Por eso aquí aprenden a mantener a raya esa sed tan intensa que les quema. 


    —¡Pero…!


    —¡Si me quieren demostrar su fortaleza, que controlen a su bestia como si de eso dependiera su vida! —ordeno firme imponiendo mi rango.


    —Lo siento, señor, cuando usted ordene —corrige y agacha la mirada.


    —En media hora, los humanos estarán tan sumisos que podrán abordarlos sin que se resistan —concluyo.


    —Sí, Dämon —responde llevándose el puño al pecho en señal de respeto y sin más abandona mi oficina tal cual como llegó.


    Todo parece bien hasta que, de repente, sin siquiera buscarlo, un aroma familiar llama mi atención descolocando mis prioridades.


    «Es imposible que después de tantos años vuelva a percibirla», pienso salivando, inundado por la intensidad de ese exquisito aroma que me vuelve loco.


    Es esa esencia…, la que percibí cuando vi, por primera vez, a Angelic en ese cuarto de hotel mientras cuidaba a las hijas humanas de Tamara. 


    Inhalo profundo y me recreo en ella como un adicto y el corazón se me acelera como a un novato. Su delirante sabor enciende mi deseo, como si probar esa sangre fuese mi máxima de vida. La bestia rasga mi cordura al exponer mis colmillos y la ansiedad se ve reflejada en mis ojos inyectados en sangre, arrancándome un potente rugido.


    —¡Bon sang! —protesto controlando la ansiedad de salir en busca de ese manjar—. ¿A quién pertenece esa sangre? —me pregunto convencido de que no es de Angelic.


    Percibiría su verdadera esencia, esa que no provoca en mí lo que esta exquisita fragancia hace con mi cordura. Jamás en mi vida me había pasado algo así y eso me molesta. No puedo mostrar debilidad ante los demás vampiros y salir corriendo tras la portadora de esa esencia y mucho menos romper el juramento que me hice años atrás. 


    Es una suculenta hembra, siento sus feromonas pegadas a mis fosas nasales llamando mi presencia al centro de la pista. Con un soberano esfuerzo, logro mantener a la bestia controlada, pero es tan suculento ese sabor que la lucha es intensa, haciendo que los minutos sean eternos.


    «Bendita creación de los dioses», pienso en mi presa al succionar una de las bolsas de reserva que tengo guardada para apaciguar la sed que me quema la garganta como lava de un volcán.


    Por unos instantes me pierdo en el cúprico bocado que recorre mis entrañas, sumergiéndome en un orgasmo de sabores que reverberan en mis papilas. Una bolsa tras otra sufre desgarros con mis colmillos sin saciar esta sed interminable. Ninguna puede emular el adictivo placer de beber de esa mujer, lo que incrementa la necesidad de ir en busca de la causante de este desvarío.


    Por fortuna, el plazo de tiempo que impuse a Dago ha llegado a su fin. Y, aunque nunca hago uso de los servicios del club, cubierto con mi máscara salgo dispuesto a ocuparlos, con tal de sacarme esta sensación de deseo que no me abandona. 


    —Que comience el juego —siseo y reacomodo el nudo de la corbata al caminar con paso decidido, guiado únicamente por el olfato en busca de mi presa.


    Entre la multitud, el rastro sobresale como si tuviera fluorescencia y lo sigo cual depredador con los sentidos al máximo. Siento el palpitar de los cientos de corazones que me rodean, todo huele a deseo y seducción. Pero a mí, lo único que me atrae es ese delicado aroma que se resiste a ser descubierto, como si fuese protegido por un velo invisible. 


    Igual que un adicto, la busco en cada recoveco de la planta inferior, a pesar que siento como poco a poco disminuye su intensidad, llego al balcón donde el rastro termina, ha desaparecido.


    —¡Merde! —rujo molesto, pues, por segunda vez en mi existencia esta sucia jugarreta se me ha presentado.


    A un rastreador como yo, esto no debería suponer ningún obstáculo. Podría encontrarla donde fuera, pero ha desaparecido como si jamás hubiera existido y solo hubiera hecho acto de presencia por arte de magia en el interior del club.


    —¡Esto debe ser una broma! —espeto al entrar al edificio. Tenso tan fuerte los nudillos que parece que voy a reventarlos.


    La frustración me golpea, ya que no puedo encontrar ni el más mínimo rastro para seguir. La sangre me hierve al saber que, en estos momentos, mis clientes disfrutan del desenfreno, del placer y el erotismo que yo no puedo. Huelo sangre por doquier, tentadora y seductora, sin embargo, nada me embelesa. 


    Los rugidos y los gemidos se hacen presentes invitándome a imitarlos, así que, sin más, tomo al par de suculentas alemanas que salen de los baños. De una u otra forma debo saciar estas ansias que no me abandonan, aunque sé que necesitaré mucho más que esto para lograr apaciguarme.


    Sin arrancarme de la mente ese aroma demencial, vamos en el elevador rumbo a los privados. Las rubias no dejan de besarse como dos gatitas en celo y comienzo la diversión con estas hembritas que han accedido a hacer un delicioso ménage à trois[21].


    Mis dedos se encargan de magrearlas tras romper sus delicadas prendas para dejarlas como dios las trajo al mundo. Esto promete ser muy divertido hasta que las puertas se abren y dejan entrar el efluvio del exterior.


    «Está aquí», pienso salivando al reconocer la esencia que hace unos minutos me volvió loco. 


    No puedo resistirme y sucumbo ante la tentación que se encuentra a centímetros de mí, tomada del brazo de un cliente.


    —¡Ella también será mía! —ordeno al introducir en el elevador a la curvilínea damisela, dejando solo al inerve vampiro que la acompaña.


    La hermosa morena no se inmuta al verme en mi estado más puro, ni mis ojos rojos le causan repelús. Lo sé, huelo su deseo emerger nada más con mirarme.


    —Esta orgía será interesante, Cherry —jadeo mientras desabotono la ropa que desprende esa esencia que me domina.


    —No digas esa palabra que me sale lo mustia[22] —gime mientras inhalo con vehemencia su cuello y descubro con pesar que el aroma ha perdido la intensidad: huele a ella, más no lo es—. ¡Ah, caray! ¿No podemos ir más despacio?


    —No lo creo, douceur[23], aunque no seas quien busco, ese derrier[24] tan redondeado va a ser mío y no pararé hasta ver mis ansias satisfechas —digo llegando al privado y bajo por su vientre donde la muerdo mientras las rubias, de forma sensual, comienzan a acariciar su silueta.


    Succiono el dulce sabor mientras gime disfrutando la intromisión de mis dedos que se resbalan en su humedad una y otra vez poniéndome mucho más duro.


    Estar con estas tres mujeres sería el sueño erótico de cualquiera, pero aun en este estado de éxtasis, no dejo de pensar en lo que pudo haber sido de encontrar a mi verdadera presa. Las imágenes de una mujer sin rostro deshaciéndose con mi tacto no dejan de rondar mi mente, lo que me hace desear con más intensidad el beber de ella.


    No consigo apaciguar estas ansias locas emitidas por mi bestia que ruge por beber ese néctar que se me niega encontrar. Aun así, no me frenaré de probar a este trío internacional que clama mi atención deseando ser mordidas. Beben de manera desmedida mi sangre y su único deseo en este momento es satisfacerme entre jadeos y rugidos.


    Son mías y me siento poderoso al hundirme en sus carnes, al beber su excitación y magrear sin piedad sus sexos. El control que ejerzo sobre sus psiques me excita aún más, llevándome al desenfreno, venerando en ellas a una mujer sin rostro que, sin conocerla, ansío probar.


    Ni siquiera la primera vez que capté los rastros de ese bouquet en Angelic fui víctima de una tentación así. Hoy casi pierdo los estribos y eso no me gusta nada, por eso estoy dispuesto a hacer cantar toda la verdad a la fogosa mexicana. No descansaré hasta saber qué relación tiene con ese aroma y encontrar a su dueña. Debo ponerle fin de un modo u otro.
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    N o dejo de oler la blusa impregnada de un bouquet tan enigmático y adictivo. No es igual a cualquiera, este en especial, tiene algo que no logro descifrar. La falta de información sobre su dueña aumenta mi curiosidad, pues, solo sé, gracias a la mexicana con la que pasé la noche, que pertenece a su amiga: Alexes. Paladeé en su sangre sus secretos, aun los más profundos, sin embargo, hay un enorme vacío en cuanto a Alexes se refiere. Ni siquiera ese es su nombre real.


    Ella llegó a su vida como si hubiera sido puesta ahí por algún propósito. Necesito descubrir cuál, aunque rompa mis reglas y así disipar todas las dudas que no paran de atosigarme. No dejo de pensar que esto puede ser una estupidez, sobre todo por los últimos dos fracasos al intentar encontrarla. Pero es tanto el deseo de probarla que, tras resistirme casi un día, decido ir tras su rastro.


    —¡Seas quien seas, no volverás a flaquear mi control! —sentencio dispuesto a poner fin a este caos.


    —¿A quién debo hacer pagar para que te quite la mala cara que te cargas, jefe? —se mofa Dago al percibir mi ansiedad.


    —A nadie, mon ami, te llamaré si llego a necesitar tus servicios —respondo y salgo del Mascarade sin ningún arma o máscara. Ni mis subalternos sabrán que soy yo: solo Dago y Loretta conocen mi rostro.


    Me interno entre callejuelas y miles de esencias se adentran en mis fosas nasales, a mí me importa una exclusivamente. Llevo mis sentidos al límite, como el mayor depredador, hasta que aparece una nota diáfana que me llama en su dirección. Me embriaga su delicadeza y la persigo al moverme cual fantasma entre la multitud ajena a mi naturaleza. En esta cacería, la adrenalina de hallar a mi presa hace más intensa a cada minuto, al igual que la potencia de su dulce aroma.


    La necesidad de llegar a la dueña de tan apetitoso elixir es demencial, ahora que, tras la larga búsqueda, estoy más cerca que nunca de encontrarla. Lo sé, el rastro es muy fresco y fuerte. Ni la bifurcación que se forma con su aroma en direcciones opuestas me detiene, al contrario, es como si mi presa me retara a llegar a ella. Haciendo uso de mis sentidos puedo percibir el palpitar de su corazón y lo paladeo en cada latir vigoroso.


    Su estruendoso ritmo guía mis pasos hasta la primera fila de butacas del antiguo teatro, cuyas marquesinas anuncian el espectáculo: Oriente de noche. Me siento victorioso y dispuesto a ponerle fin a esto, pero mis sentidos se quedan estáticos al verla en el escenario, oculta entre otras bailarinas cubierta por un velo. Es ella, lo sé, su aroma se desprende de todo su ser al danzar a ciegas los sinuosos ritmos arábigos entre telas traslúcidas que incitan a la imaginación. Con solo olerla me hace salivar, y mis ojos acarician su curvilínea figura que se mueve con cadencia y mi bestia ruge por poseerla.


    Ella menea sus caderas como si los tambores les dieran vida y, cual odalisca, hipnotiza a todos los espectadores, incluido yo. En total sincronía y equilibrio desliza una cimitarra por su piel nívea, seduce y despierta pasiones entre bamboleos firmes. En mí, las más sangrientas, cuando la afilada hoja deja una imperceptible laceración que me invita a disfrutar su elixir.


    Mi bestia exige su premio y contengo un rugido proveniente de lo más profundo y, como si me oyera, el cadente latir de su corazón cambia a un ritmo acelerado. No es por la vigorosa danza, de alguna forma extraña ella sabe que estoy aquí, pues, todo su ser grita alerta. Y la eterna pregunta de ¿cómo lo hizo?, ronda mi mente.


    Aun con todas las dudas no dejo de mirarla, ella tiene todos mis sentidos dominados por su esencia o por una magia inexplicable, no lo sé. Me hipnotiza su bajo vientre con ese sutil subir y bajar tan erótico que, no solo despierta el apetito de sangre, sino el deseo de romper la distancia para poder tocarla. Como si percibiera mi vehemencia, el vaivén de su pecho y esa piel erizada acompañada de un sutil gemido, evidencian el gozo que mi mirada le provoca, minando a cada segundo mi fortaleza


    —No voy caer ante su encanto, debo ser fuerte y descubrir la verdad —siseo con deseo contenido al tiempo que ella culmina su danza y con prisa corre tras bambalinas.


    Trata de esconderse de mí, lo sé. Aún no sé cómo me ha descubierto, pero el cántico de su corazón anuncia la expectación que mi presencia le provoca. Su capacidad de anticiparse a mis intenciones me hace preguntar ¿quién es ella en realidad? Y no pienso dejarla ir sin que me responda, por lo que la sigo y le doy alcance en el oscuro callejón trasero. Es el escenario perfecto para encararla y sin darle tiempo a reaccionar acorralo su pequeño cuerpo contra la fría pared 


    —Es imposible que escapes de mí, cerise sucrée[25] —sentencio al bajar la mirada para por fin ver el rostro detrás del velo, dándome la sensación de que la he visto en algún lugar.


    Con solo verla todo impulso animal desaparece, mi voluntad se ve derrumbada y la bestia reclama emerger. Tenerla así de cerca hace que su exquisito aroma me inunde y me borre de la mente las miles de preguntas que tenía por hacerle. En lo único que pienso es en el placer de sentirla y tenerla en mis brazos, en su calor, en el deleite de paladear su esencia sin profanar su ser. La pureza de ese aroma me hace desear probarla y, a la vez, no mancharla para que permanezca intacta toda la eternidad.


    «¿Qué me pasa?», me cuestiono, sintiendo el latir acelerado de su corazón a la altura de mis costillas por su pequeña estatura mientras me mira atónita. 


    El tiempo se queda estático, igual que nosotros que, entre miradas intensas, nos preguntamos el porqué de todo lo que sentimos. He de reconocer que jamás me había pasado algo así y mucho menos que el corazón me latiera desbocado ante la atracción de lo prohibido.


    Confundido, escudriño esos ojos miel que se me hacen conocidos, pero el rostro ovalado con delicados rasgos y labios rojos son nuevos para mí. Aun así, esa sensación de que no es la primera vez que nos topamos sigue latente. Es algo improbable, aunque así me hace sentir esta mujer de negra y rizada cabellera que se ha quedado lívida ante mi presencia.


    Sin siquiera pensarlo, hundo la nariz en su cuello e inhalo extasiado cada milímetro. Mis colmillos, expuestos en su totalidad, rozan la prístina piel que se eriza y pulsa con el fluir de esa sangre que quiero reclamar como mía y de nadie más. Ella parece ajena a mi arrebato, como si algo más allá de lo visible mantuviera su consciencia alejada de la realidad o viera dentro de mí. Y de repente, sus labios pronuncian lo impensable:


    —¡Etiam corpus inmovilia! —De inmediato una fuerza invisible me paraliza por completo, igual que en el Sonnenliegen cuando casi mato a Varick—. Tú no me vas a hacer daño, Allgemeiner Dämon…


    «¡¿Qué?! ¡¿Quién le dijo…?!», pienso alterado, dispuesto a sacarle la verdad, pero un proyectil la alcanza a la altura del vientre haciéndola caer y con ella su hechizo.


    Viro en busca del atacante y me percato que un hombre corre en nuestra dirección con plena intención de acabar con ella. El tatuaje de su antebrazo hace evidente que es miembro del Sadkiel: los malditos que mataron a Boris. Este ataque indiscriminado deja claro lo viscerales que son, igual que cualquier humano y estos son movidos por motivos fanáticos, haciéndolos más peligrosos. Lo vi en todas esas rebeliones citadas en la historia y en las que nadie fuera de lo paranormal recuerda. Solo para exterminar a las especies que no eran compatibles con lo que ellos dicen es la creación de Dios, eran capaces de todo sin importar los daños colaterales.


    —¡In nomine dei, in morte maga! —espeta el vengativo humano dispuesto a cobrar una vendetta que ni siquiera le pertenece.


    Que antepongan el nombre de su Dios para justificar el derramamiento de sangre inocente me asquea. Nosotros, los demonios a los que tanto odian, cuando matamos lo hacemos sin lavarnos las manos.


    —¡Hipócritas! —repruebo y, movido por la ira, embisto al intruso sin importarme que en el proceso salga herido. No es que un enclenque humano pueda contra mí, pero estar maldito no es bueno en cualquier enfrentamiento; el enemigo puede inclinar la balanza a su favor—. ¡Tú y tu maldita orden pagarán por toda la sangre derramada! —amenazo exponiendo mi naturaleza ante el humano que tengo sujeto del cuello.


    Pude haberme ido de aquí en cuanto fui libre del hechizo de Alexes, sin embargo, algo más fuerte que mi voluntad me hizo querer protegerla. 


    —Los que pagarán serán otros, ¡maldita abominación! —escupe con odio otro hombre que intenta clavarme un palo de madera por la espalda.


    Por lo visto no venían preparados para luchar contra un vampiro, o de lo contrario traerían consigo alguna daga de piedra solar. Si no soy el objetivo, ¿ella lo es?, no estoy para averiguarlo y con agilidad, hago añicos su inútil arma. Al ver que no me hace ni cosquillas, su rostro se petrifica y huye despavorido, dejando a su compañero a mi merced. 


    —¡Dago, ven a mí! —lo invoco antes de quebrar sin miramientos el cuello del otro indeseable y de inmediato mi fiel vasallo se materializa desde el suelo entre flamas ardientes. Como si emergiera del mismísimo infierno para ponerse a mis órdenes—. Sigue a ese bastardo e infíltrate en sus filas —ordeno al pasarle mentalmente el aroma del que huyó para que lo rastree—. Ya sabes qué hacer.


    Sin preguntar, Dago se prepara para engullir el cerebro y el corazón de su víctima, así, su parte Draug le permite tomar la forma de aquel del que coma. También lo haría si bebiera su sangre, aunque eso lo limitaría a solo tener la apariencia por unos días sin poder imitar a la persona en cuestión. Devorar esos órganos le permite mucho más. El primero, para mimetizar su sapiencia y personalidad; el segundo, para absorber su esencia y engañar a quienes le conocen de forma indefinida. Sin embargo, esta vez no será necesario.


    —Necesito que llegues al corazón de esto para cazarlos como las ratas que son. Tienes tres días.


    En el calor de la contienda se me olvidó la presencia de Alexes, hasta que escucho un apagado grito de horror mientras ve la atroz escena que protagoniza Dago. Su mirada asustada va de mí a él sin parar y, aunque quiere huir, su debilidad no se lo permite. No es que esté herida, pero el dardo que la impactó tenía un gran concentrado de belladona: un mortal veneno que en hechiceras inhibe su poder. Con solo olfatear su potente y amargo aroma impregnado en su torrente sanguíneo, lo reconozco.


    «En cualquier momento su sangre comenzará a reaccionar, llevándola de la inconsciencia febril a la alucinación hasta que salga de su sistema», cavilo viendo lo vulnerable que se encuentra.


    Sin enemigos a quien combatir, podría dejarla a su suerte hasta que alguien más la auxilie. Aunque por sus venas corra sangre mágica, comparte con sus semejantes ese lado inhumano que tanto aborrezco. Pero, hay algo en mí que no me permite dejarla a expensas de cualquiera para que aproveche su estado. No cuando sé en carne viva lo que es someterse a los bajos instintos de otros. Tal cual como lo hicieron conmigo siendo un huérfano de ocho años.


    Ese tortuoso capítulo de mi vida en el que Hans se apoderó de mí siendo un niño, lo tengo grabado con hierro en la mente y en la piel. No solo me corrompió para convertirme en la máquina de matar que quería que fuera: un demonio en batalla. No, sus apetitos fueron más allá. Me quedó muy claro desde la primera vez que sació sus pasiones con mi cuerpo. Por años supe que no podía escapar de él, así que evadía mi realidad perdiéndome en la oscuridad y así fue hasta que de mí no salió ni un lastimero gruñido. Aguantando estoico sus depravaciones hasta que mi cuerpo dejara de satisfacerlo.


    «El bastardo necesitaba oír de la boca de su víctima el suplicio que le causaba para su propio placer», pienso al ver a la frágil humana atravesándome con esa mirada temerosa y suplicante que la ayude. Esa sola imagen me despoja de mi orgullo y me someto a su silenciosa petición.


    —No es a mí a quien debes temer, douceur —le aclaro al tomarla en mis brazos pese a la débil resistencia que pone entre manoteos—, pero esto te va a doler —advierto arrancándole un grito al retirarle el dardo.


    Puedo ver en su blanca piel las negruzcas estrías que deja el veneno al esparcirse por su torrente sanguíneo, intoxicándola. No puedo hacer nada para evitarlo, y menos ahora que, entre respiraciones trabajosas, ella cae laxa en mis brazos y su cuerpo febril anuncia los estragos de este ataque.


     


    * * * *


     


    Bajo el manto nocturno me es fácil transportarme a alta velocidad con la hermosa bailarina en mis brazos hasta mi fortaleza. Es el lugar más seguro para ella en estos momentos, oculta de cualquier enemigo a niveles bajo tierra del Mascarade. 


    «Nadie dará con ella, eso lo cumplo», pienso al entrar al club con ella en brazos.


    —¿Mio sigñore, quien es e…?


    —No hagas preguntas, Loretta, solo consigue carbón activado de inmediato —ordeno tajante. Si mis conocimientos no me fallan, eso es un buen remedio para neutralizar cualquier veneno—. ¡Hazlo ya! —grito a mi transformada que se ha quedado boquiabierta al ver cómo me llevo a la hermosa joven hacia mis aposentos.


    Un sitio inaccesible para el enemigo y tan privado que nadie que no sea yo ha pisado. Cualquiera tendría que pasar muchos filtros para llegar a la caverna subterránea que parece un paraíso, sacado de la imaginación de un loco escritor, por la exuberante vegetación y cuerpos de agua que la componen. Misma donde se encuentra la imponente construcción que he llamado hogar en los últimos años.


    Sin escalas, depósito a Alexes en mi cama. La respiración agitada y el sudor que perla su frente evidencian que se está deshidratando a causa de la fiebre que azota su cuerpo. Por lo que, de inmediato, rasgo sus prendas, incluidas su ropa interior, para comenzar a refrescarla con compresas de agua fría. Con mimo paso los paños húmedos sobre su piel para bajarle la temperatura. Las sinuosas curvas de mi invitada suben y bajan aceleradas, estremeciéndose con el roce de la fría tela.


    Aun en este estado es hermosa y es imposible evitar que mis ojos recorran cada milímetro de su cuerpo, cuya imagen única se graba en mi psique. Cada lunar, cada imperfección perfectamente diseñada en su anatomía, cada proporción tentadora, aun las que no he rozado. Toda ella me hace envidiar ser la tela con la que la toco o hasta el agua que descarada se pierde entre sus pliegues trazando cristalinos caminos hacia lo desconocido.


    —Eres una bendita tentación, doceur Alexes —digo sintiendo que el calor que su cuerpo emana me quema y su aroma no deja de atraerme.


    Es como si la magia que corre por sus venas fuese un imán diseñado para atrapar mis sentidos: es un martirio adictivo tenerla tan cerca. Hasta las palmas de mis manos me pican por el solo deseo de tocar su piel y con descaro inhalo para llenar mis pulmones de esa esencia que me hace salivar. Es una sangre incorrupta, jamás probada por nadie, y es ese mismo hecho el que me hace no querer profanar su pureza.


    —¡Bong Sang!, jamás había estado en una encrucijada por beber de alguien —me recrimino con los colmillos tan expuestos que me es imposible retraerlos a voluntad. Igual que un humano con una erección que no puede ocultar.


    Tenerla así, es una invitación lujuriosa a tomar lo que tanto he anhelado desde que su esencia me sacó de mi centro. Pero, por primera vez, no me atrevo a tomar lo que no se me ofrece por voluntad propia. La bestia alevosa incita y la cordura me frena al debatirme entre lo que está bien y lo que estaría mal si siquiera pruebo una gota de su sangre.


    —¿Por qué me provocas esto? —inquiero tratando de encontrar la respuesta en ese rostro color nívea que bajo la luz de se torna angelical y proyecta una inocencia invaluable.


    «—Mio sigñore, aquí está lo que me ha pedido —anuncia Loretta mentalmente desde el otro lado de la propiedad, rompiendo la atmósfera».


    —Puedes venir —respondo, pues, ni ella que vive aquí ha tenido permitido adentrarse en mis aposentos, por lo que entra titubeante y me da lo que le pedí—. Ahora vete y da la orden de que redoblen la seguridad aquí y en las fronteras —decreto sin siquiera mirarla.


    Sus sentidos me gritan lo sorprendida que está por ver que Alexes se encuentre aquí, en el único sitio donde una hembra no ha estado. Mas no me dice nada y solo se retira.


    Bien podría seguir inmerso en las fantasías y sensaciones que esta humana me provoca, pero con mucho esfuerzo dejo de lado mi lujurioso y sangriento deseo. Controlándome, la tomo entre mis brazos para levantar su torso y poder verter el brebaje a través de los labios temblorosos de esta joven ajena al peligro que le rodea. Espero que sea suficiente para que soporte el suplicio que se aproxima.
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    Alexes.


    A un sufro los estragos de esa extraña conexión que me sedujo como nunca. Incluso, sentí mucho más que eso por un ser que vi más allá de este plano: un demonio de ojos verdes sediento de sangre, sediento de mí. El mismo que he visto en sueños y que percibí en el Mascarade.


    —¿¡Qué ha pasado allá arriba?! —cuestiono al bajar del escenario y quitarme el velo.


    Esto va más allá de mi entender y no dejo de cuestionar lo que ha pasado, así que, abrumada, busco aire fresco para acallar mi corazón y salgo de prisa por la puerta trasera.


    «No creí experimentar esto cuando temía exponerme en el escenario», cavilo al llegar al callejón, está tan oscuro que no percibo bien el entorno. 


    Mi único miedo, hasta hace unos minutos, era que alguien non grato del pasado me reconociera, pero tenía que hacerle este favor a mi amiga. Y ahora no puedo ni controlar el latir incesante de mi corazón con lo que he vivido. Ese éxtasis, esa vehemencia que sentí en cada fragmento de mi piel al percibir cómo él me acariciaba aún sin tocarme, solo para reclamarme como suya y de nadie más. Incluso con esa amenaza, me sentí seducida como si una magia nublara mi cordura para ser su presa a voluntad. Es…, es inexplicable. 


    Intento comprender y de repente, lo vuelvo a sentir tras de mí: es él. Y su atronadora voz me lo confirma. No me da tiempo de reaccionar cuando, en un abrir y cerrar de ojos, me priva de la libertad un enigmático hombre enfundado en una elegante vestimenta totalmente negra. Tan oscura como el misterio que lo rodea. Pero no es su físico lo que me tiene paralizada, ya que no logro distinguirlo con claridad, sino esa aura carmín que lo rodea. Es una trampa mortal para sus presas, tan magnética y dominante que no te das cuenta del peligro que emana, justo como me pasa ahora.


    Nos encontramos a escasos milímetros y tiemblo con su cercanía y no por miedo, sino por toda la energía que evoca su fuerte naturaleza. Mi corazón palpita como un loco adicto al peligro, a la atracción que emana, y mi piel responde a su intromisión indecorosa como si sucumbiera ante su seducción.


    Sin hablar, tengo la mirada clavada en esos ojos verdes que me dicen mucho y nada a la vez, como si se contuvieran de revelarme su verdad. Él me escruta hurgando en mi interior y es impactante el efecto que causa, pues, siento que me arrastra a lo prohibido con el firme propósito de anular mi cordura. Para no poder resistir su letal invitación. 


    «¿Qué es en realidad?», pienso convencida de que no puede ser humano alguien que me provoque esas visiones y se haga notar como él lo hizo hace unos instantes.


    Estoy por increparlo, pero una fuerza invisible me arrastra dejándome a su merced. Quiero aferrarme a este plano, mas no puedo luchar contra las imágenes que se me presentan como verdades a descubrir:


    «Estoy en una época distinta a la mía, siglos atrás para ser precisa y soy testigo mudo de las cruentas batallas que tiñen de rojo el suelo. El misterioso hombre que me asecha encabeza la carnicería que trae destrucción y muerte, tan solo para conseguir la victoria sobre un pedazo de tierra.


    —¿Será alguna reencarnación de él? —cuestiono creyendo que es lo más lógico, pero la imagen que proyecta ante mí me saca del error: es un vampiro—. Esos ojos rojos y los colmillos amenazantes no pueden mentir.


    Saber ante quién me encuentro dispara mis alertas por todo lo que de él percibo: destrucción, ira, satisfacción por la victoria. Todo eso mientras bebe la sangre del corazón palpitante de uno de sus enemigos y su aura se torna de un color más intenso, como si ese atroz acto la reforzara, dándole más poder. A nadie parece impactarle más que a mí, pues sus subalternos vitorean cada muerte como un galardón y corean su nombre como un cántico de guerra.


    —¡Allgemeiner Dämon! —Sin comprender cómo, sé qué significa: general demonio.


    No me importa cómo es que entiendo su lengua. Solo quiero huir antes de ser la siguiente víctima cuando, de repente, todo gira sin parar mostrándome cientos de cuerpos de inocentes que fueron privados de libertad. Parece que tanta destrucción no tiene fin y el temor me hace correr hacia el único punto de luz que crece conforme me acerco…»


    Asustada, salgo del trance y me encuentro en sus brazos al tiempo que él inhala mi cuello con una seducción tal que me hace hiperventilar. Es difícil luchar contra mi voluntad doblegada ante su seducción y su embriagante aroma a sándalo, pero después de lo que he visto sería una idiota si no hago algo.


    Estar así con un vampiro no es nada seguro, así que, sin temor alguno pronuncio palabras antiguas que llegan a mí con la promesa de libertad y protección. Sorprendida de su poder y del fulgor que emana de mí, veo cómo lo paralizo sin posibilidad de volver a acorralarme. Es como si una fuerza infinita se pusiera a mi merced para protegerme.


    «¿Qué más podré hacer?», me pregunto cuando un pinchazo en el vientre provoca que un ardor incontrolable se propague con rapidez en mi cuerpo.


    En menos de un segundo estoy débil y siento que me desvanezco junto con la fuerza mágica que poseo, eso demuestra que lo que me atacó inhibe todo mi poder. Estoy tan aturdida que no sé si el vampiro lo ha hecho o fue alguien más. Yazco en el suelo en la línea de la inconsciencia, todo es borroso y alrededor solo escucho rugidos y frases distorsionadas. 


    Agitada y temerosa tiemblo al ser testigo de la fiera imagen del vampiro arrancando una vida más. Su semblante inmisericorde no es nada parecido al del hombre que hace unos minutos me dejó sin palabras por su arrebato y seducción. Sus ojos rojos y esos letales colmillos, me muestran al guerrero que vi en las visiones: el general demonio que no tiene piedad. Confiar en él es imposible, por lo que, cuando me toma entre sus brazos, trato de alejarlo, pero es inútil. Esta estúpida debilidad me consume tanto que la oscura nada me atrapa, como antes de despertar en este mundo y ahora me deja a su merced…


     


    * * * *


     


    Estoy en un lugar desconocido, sumergida en el soporífico y febril delirio del que soy presa. Solo por unos segundos se me permite tener consciencia del entorno y de los extraños que me rodean. Quiero hablar y reclamar mi libertad, pero estoy tan débil que no logro siquiera pronunciar palabra.


    «¡¿Qué me hicieron?!», pienso alarmada, pues siento que la oscuridad vuelve a reclamarme dejándome expuesta entre imágenes de un pasado confuso:


    «Lo que debió ser un día de festejos se ha convertido en el más amargo de mi vida: mi padre ha muerto de camino a la celebración de mi hermana. El dolor no me deja ser racional, mientras yo discuto con mamá sin tener piedad en lo que digo.


    —Lograste engañarme cuando era pequeña con esas tontas leyes que te atan, ¡ya no más! —grito al encararla. Le he perdido todo el respeto que alguna vez le tuve—. ¡Eres una maldita egoísta! —la acuso llorando.


    Mis palabras la desestabilizan y me abofetea para callarme, más lo único que consigue es avivar mi rencor. No puedo dejar de reprochar que, siendo ella una inmortal, no haya compartido esa virtud con él sin importar que ya no fueran esposos.


    —Jamás te perdonaré que lo dejaras morir igual que hiciste con mis abuelos en la estúpida pandemia —reviro en un vano intento de mitigar el dolor, pero mis palabras hacen más grande la herida.


    —¡No te permito que ofendas así a tu madre, señorita! —me reprende muy molesto el rubio de ojos grises que la consuela en sus brazos—. Tú no sabes cómo sucedieron las cosas con tus abuelos, así que discúlpate ahora mismo, porque ella no tiene la culpa de nada —sentencia con su imponente voz para subyugarme como lo hace con sus súbditos. Nunca antes había ejercido ese nivel de autoridad sobre mí durante los muchos años que lo llamé padre.


    —No, ya me di cuenta de que fueron tus malditas leyes las que no dejaron que los transformara. ¿O no es eso con lo que siempre se excusan para mantenernos escondidos de todos? —replico encarándolo. 


    —¡Addison, no le hables así a tu padre, él…!». 


    —Él ya no es… no es… mi padre… él está muerto —balbuceo al tambalearme entre la fina línea del delirio y la consciencia, sintiendo que un fuego abrasador me consume.


    —Tranquila y bebe esto, has estado muy agitada —ordena el vampiro de ojos verdes al acercarme un cuenco con un líquido tan negro como su cabello.


    La amarga bebida es un remanso fresco en el infierno al que estoy sometida. Aunque quisiera aferrarme a la realidad, de nuevo soy presa de miles de visiones que dan luz a esta oscuridad:


    «—¡Él no es mi padre y yo ya no soy tu hija! —alego dispuesta a romper todo lazo con ellos—Finite sanguis meus vinculum etiam —enuncio al mover mis manos, que, con rapidez, forman patrones que no conozco y, al unirlas, lo que tanto contenía mi cuerpo explota iluminando la estancia.


    Todo es como un torbellino que me absorbe en un calor intenso y me aísla del caos que he provocado: solo oigo los gritos como un eco distante. No tengo control de nada, ni siquiera de mí cuando la oscuridad de la inexistencia se apodera de todo. No existo hasta que una magia oculta en el poder de la luna de sangre me llama para ser su sierva. Con su hipnótico candor me regenera en este nuevo ser para darme la vida, como si al crearme delegara en mí un propósito inevitable. Uno que se niega a mostrar más allá de la imagen que veo en este instante:


    Estoy en el centro de un enorme círculo pétreo, se alza solitario sobre la verde yerba de una llanura donde una energía sin igual se acumula y así activar el poder para el que fue creado. Nadie en este mundo ha entendido el porqué de su existir, mas ha llegado el tiempo de ser expuesto bajo la magia de la luna de sangre. No entiendo qué significa, solo sé que he sido elegida para algo mayúsculo y que debo esperar a que la luna me muestre la misión ineludible que debo cumplir».


     


    * * * *


     


    No sé cuánto tiempo ha pasado, pero despierto en el interior de una enorme recámara abierta hacia lo que parece ser una laguna azul, dando frescura al cálido entorno. Estoy desorientada, aunque consciente de los sucesos que me han traído aquí. El dolor en el vientre bajo es prueba de ello. Sin embargo, lo que en verdad me tiene turbada son las cosas que he recordado: tuve dos padres y uno de ellos ha muerto.


    Me duele aun sin recordar su rostro y es muy triste revivirlo, tanto como las palabras que le dije a mamá. Estaba ciega por las emociones que me atravesaron, pero, incluso así, no hay nada claro, ni siquiera mi identidad, aunque ella me haya llamado Addison. Solo sé que mis orígenes son más extraños de lo que creí, pues están muy ligados a la magia de la luna.


    «¿Y si no soy tan buena persona como pensaba y por eso mis perseguidores buscan cobrar venganza?», cavilo al intentar levantarme y, en el proceso, me percato de que lo único que cubre mi cuerpo en esta cama es una fina sábana.


    —¡¿Y mi ropa?! —protesto al sentarme viendo alrededor. Ni siquiera tengo mi smart3D en la muñeca para poder comunicarme con mis amigos—, ¡¿por qué…?!


    —¿Por qué estás desnuda? —completa con picardía el Demonio General como si me leyera la mente.


    De inmediato oteo por la habitación sin poder ubicarlo y el temor de que me ataque se dispara. Así que intento evocar mis poderes, pero estoy débil y no hablo físicamente, sino de esa fuerza intangible que habita en mí: la magia ha desparecido. Eso debería alegrarme, sin embargo, no solo me siento incompleta, sino desprotegida.


    —No esperabas que te dejara con la sucia ropa que traías, ¿o sí, mademoiselle? —Se excusa al salir del aseo con el cabello húmedo y con una toalla atada a la cintura, dejándome muda.


    «¡Oh, mi Dios!, es un hombre enorme», pienso al pasar saliva sin poder apartar la mirada de su bien trabajado cuerpo, que exuda testosterona por todos lados.


    Verlo así, tan desinhibido, provoca que me olvide de ante quien estoy en realidad. Lo único que puedo escuchar son los latidos acelerados de mi corazón que incrementan a cada segundo. Es tan varonil y sensual que cualquiera perdería los estribos si se le presentara así, incluso yo, pues no me canso de admirarlo mientras se seca el cabello.


    Temerosa de ser descubierta, paseo la mirada por cada línea que marca sus músculos tan firmes que parecen sacados de una revista. La enorme serpiente tatuada que lo enrosca desde la naciente de su cadera en forma ascendente por el torso le da un aspecto fiero y sensual, tanto, que me pierdo en los trazos. Recorro su joven rostro enmarcado por ese cabello lacio y me detengo en sus labios finos, tan atrayentes, rodeados por la espesa barba de candado delineada a la perfección. 


    «Es irreal esta visión», pienso embelesada. «Aun con la cicatriz que le surca desde el pómulo hasta la ceja derecha; es seductor por la fiereza que refleja», reflexiono al toparme con esos ojos verdes que conectan con los míos, proyectando en ellos un fuego que eleva la temperatura.


    —¿Te gusta lo que ves, chere? —pregunta para ponerme en evidencia—, porque a mí sí. La vista desde aquí es sumamente placentera —dice muy seguro de sí mismo al lamerse los labios proyectando una seducción difícil de ignorar.


    Con lentitud me recorre con la mirada y me percato de que en el embelesamiento, solté la sábana dejando mis senos al descubierto. La vergüenza y mis sentidos de alarma se disparan de inmediato, arrancándome de este trance de seducción que me atrapó con su presencia. 


    —¿Qué rayos? —pretexto al cubrirme mientras él suelta una risilla burlona—. Esto no es nada gracioso, ¡exijo que me des mi ropa de inmediato! —ordeno tratando de parecer firme e indignada—. Que me hayas ayudado en lo que sea no te da derecho de desnudarme, interrumpir mi intimidad y todavía aparecerte así como si nada ¡aquí! —reclamo y señalo su semidesnudez.


    Mis palabras no tienen el efecto deseado, pues, su semblante se ha endurecido y, en un abrir y cerrar de ojos, lo tengo sobre mí sujetándome las muñecas contra el colchón. Trato de zafarme, pero no es fácil, así que forcejeamos y en el proceso nuestros cuerpos apenas separados por las sábanas se rozan de tal forma que una corriente eléctrica me estremece de pies a cabeza. 


    —Primero, tú a mí no me exiges nada, pequeña impertinente —Sus ojos se han vuelto rojos y amenazantes, mostrando ese lado que tanto temor causa, pero que es tentadoramente atractivo—. Segundo, un «gracias por salvarme» debería ser lo primero que salga de tus labios. Si te hubiese dejado a merced de esos bastardos, tu destino sería mucho peor que estar desnuda en mi cama.


    Sigo luchando por soltarme y no me percato de que lo he aprisionado con las piernas hasta que el roce de su sexo provoca una serie de placenteras descargas en mi entrepierna. Sentirlo así es algo demencial, pues, por una parte, está el miedo y por otra, ese magnetismo que exhala por cada uno de sus poros. Aun con los colmillos expuestos sigue siendo atractivo, su semblante aguerrido y sus ojos proyectan esa lucha que también libra en la situación en la que estamos. Hasta su aura se ha tornado más intensa con un fulgor similar al de un incendio.


    «Alexes o Addison, quien seas, no puedes sucumbir», me recrimino tratando de apagar el incendio que provoca con el roce de sus caderas en mi centro, haciéndome sentir que ardo como un carbón.


    —Y tercero, —jadea al percibir ese calor que emanamos —, yo me aparezco como se me venga en gana en mi habitación —agrega al acercar su rostro a escasos milímetros del mío, tanto que nuestras respiraciones ya agitadas se entremezclan—. ¿Entendiste, douceur?


    —Sí —digo casi jadeante resistiendo la tortura de su cercanía. 


    Pero en un segundo mi cuerpo se incendia cuando, en un atrevimiento sutil, me muerde el labio inferior para después retirarse como una ráfaga de viento. Dejándome temblorosa y con el corazón a mil.


    «¿Qué ha sido esto?», me pregunto confundida de que, pese al peligro evidente, no dudé ni un segundo de él.


    —¿Qué te pasa con él, Alexes? —me recrimino por ni siquiera percatarme de que en cualquier momento me podría morder o aprovecharse del embelesamiento para intimar.


    Trato de calmar la respiración, pero sobre todo, esta sensación de querer más de eso que experimenté en sus brazos para poder poner las ideas en claro. Inhalo, exhalo y, tras unos minutos, concluyo que lo que acaba de pasar es una advertencia del peligro que corro en este lugar.
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    Frederick Von Kleist.


    T ras ponerme lo primero que encontré, llego agitado al patio central con el deseo a mil recorriéndome las venas.


    —Mio sigñore, ¿qué te pasa? —pregunta Loretta al verme alterado.


    —¡No puedo ser débil con ella! —me recrimino sin hacerle caso a mi esclava y doy vueltas de un lado a otro sin dejar de rememorar lo sucedido con esa mortal:


    «Esas ansias de cuestionar todo el misterio que la envuelve se apoderaron de mí en cuanto la oí despertar mientras me bañaba. Determinado a jugar el papel de sumo inquisidor, salí del aseo, pero esa determinación se esfumó tan solo con la imagen que se presentó ante mis ojos: ella desnuda entre las sábanas. 


    «Dioses, ¡¿Qué mujer!», pensé al ver las blancas curvas desnudas coronadas con esos pezones rosados que se perdían en la pálida tela que los dejaba escapar de su cobijo. 


    Fue el espectáculo más erótico que he presenciado en mi existencia y no precisamente porque se mostrara atrevida, todo lo contrario. El cómo me miraba tratando de ocultarlo y su inocencia reflejada en el rubor de sus mejillas al saberse descubierta, fue suficiente para olvidar mi propósito inicial. Toda ella me hipnotizó y encarceló al demonio para dejar salir a ese Casanova que busca seducir a su presa.


    Mi descaro afloró hasta en la forma de mirarla, sin embargo, cuando su irreverencia salió a la luz, perdí el control, como si una candente chispa encendiera el fuego en mi interior. Me vi aprisionándola para satisfacer ese loco deseo de castigarla por su osadía y complacerla al mismo tiempo, pues, su aroma se intensificaba y me gritaba una pasión contenida, igual o más intensa que la mía. Una que nacía natural, sin ser provocada y que incrementaba con cada roce que avivaba la necesidad de hacer desaparecer las frías telas que nos impedían tocarnos.


    Me quemaba con el calor de su centro palpitante y el delirante sabor de su sangre a mi merced. A segundos estuve de ser su esclavo, lo sería con tal de sucumbir al delirio de sentirla adosada a mí, recibiéndome entre sus piernas enredadas en mis caderas. Pero, al verme reflejado en esos ojos miel que proyectaban miles de sensaciones, vi mi debilidad ante esta mujer». 


    —Seas quien seas, no dejaré que tengas control sobre mí —siseo sufriendo los estragos del deseo y le encajo los colmillos a Loretta para saciar esta ansiedad, mas no es suficiente.


    La sangre de mi esclava me sabe a agua en comparación al delicado sabor de Alexes. Esa sangre que apenas pude paladear bajo su piel cuando en un arrebato atrapé su labio para deleitarme en su elixir. La italiana, ajena a mi delirio, insiste mimosa en complacerme, así que rechazo su ferviente ofrecimiento como si fuese un platillo nada suculento. 


    Necesito estar ocupado y no sucumbir a la tentación, así que subo al Mascarade. Bebo mis reservas y esa sensación de estar insatisfecho sigue presente, está claro que ni la distancia, ni toda la sangre que beba lograrán el efecto deseado. Mis colmillos aún punzan deseosos por encajarse en la pálida piel de Alexes.


    —Debo mantenerme lejos hasta controlar mis impulsos —digo determinado a hacerlo cuanto antes.


     


    * * * *


     


    Me encuentro en el interior de mi oficina del Mascarade, hoy se cumplen 3 días desde que Dago se introdujo en el Sadkiel y según mis órdenes él debe regresar ya. Necesitamos darles caza a esos bastardos en vez de buscar culpables donde no los hay. Miro la hora en el smart3D, cuando el azufrado aroma vaticina la llegada de mi segundo.


    —¿Averiguaste algo de esas ratas? —pregunto de inmediato sin siquiera dejar que se anuncie.


    —No mucho, jefe, con los que estuve son miembros de baja categoría del Sadkiel —dice personificando aún a su víctima.


    Solo el débil fulgor de sus ojos amarillos, dignos de la raza Draug, oculto bajo el azul del usurpado, lo delata ante mí. 


    —¿Y bien? —Lo insto a seguir tras servir un par de whiskys.


    —Frederick, no sé nada de lo que se proponen, pero el armamento que tienen me dice que no solo planean diezmar a su propia especie en busca de brujas: también a nuestra raza —afirma.


    Puedo notar en sus signos vitales que no me miente. El saber esta información no revela nada que no hayamos sospechado antes, nada más regresó a informarme por cumplir con mi orden.


    —¡¿Pudiste investigar algún indicio de quién orquesta esto?! —pregunto controlando la ira que me provoca lo que acabo de oír.


    —No, ni siquiera el bastardo al que suplanto tiene esa información en el cerebro.


    —Necesitamos conocer sus planes, Dago. Regresa con ellos, haz lo que sea necesario para escalar en su jerarquía y no vuelvas hasta que consigas lo que queremos —ordeno consciente de que mi petición puede llevar más tiempo de lo estimado. Sin embargo, habrá valido la pena la espera cuando tengamos en nuestras manos a esos malditos fanáticos.


     


     


    Ni con todos mis siglos de experiencia ha sido fácil mantener a raya a mi bestia. Incluso, permaneciendo alejado de Alexes durante días. Como si su sangre mandara sobre mí, provocando que la mía hierva como lava por el deseo. Nada suprime su aroma tan atrayente y la imagen sensual de su cuerpo, son tan persistentes, que despiertan las ansias de la bestia y las pasiones más intensas y ardientes que he experimentado. Si no he sucumbido es por la vana idea de que corromperé su esencia y jamás podría deleitarme en su aroma.


    Lo sé, es una idiotez, pero he estado en esa encrucijada desde que apareció y es demencial no poder tomar el control como lo haría con cualquier otra. Todo esto me ha llevado a buscar una explicación a este delirio y no dejo de pensar que alguien, o el mismo destino, quiere sacarme de quicio. De ser así, más le vale que no lo descubra porque cuando lo haga va a pagar muy caro el atreverse a retarme de esta forma.


    Las soluciones más obvias son morderla o desistir de ese improvisado plan de privarla de su libertad. Alexes, básicamente es mi prisionera, debido a que el profundo cuerpo de agua que rodea la propiedad subterránea veinte metros a la redonda, le impide salir por su cuenta. Podría liberarla cuanto antes, pero esa parte protectora que ha despertado en mí no me permite abandonarla a su suerte. No cuando aún sigue débil, pues, la belladona tardará en salir por completo de su sistema.


    Solo así, la magia que corre por sus venas regresará para que pueda defenderse. Al menos, ese es el vano pretexto con el que trato de ocultar el ferviente deseo de retenerla, aunque sea para deleitarme en su aroma. Esa adicción es cada vez más fuerte y prima sobre mi voluntad, lo suficiente como para permitirme observarla sin que se percate de ello. Tal cual lo hago en estos momentos, oculto en la espesa vegetación. Como si verla recargada en el balcón fuese un espectáculo en el que encontraré las respuestas a las preguntas que me carcomen sobre su existencia.


    «Parezco un depravado», me recrimino por este reciente gusto adquirido sin poder contener el rugido que reverbera en el interior de la caverna, delatando mi presencia.


    —Sé que estás ahí, lo supe desde hace días —confiesa y su impasible mirada color miel está fija en mí, como si una fuerza extraña le revelara mi posición.


    Por unos segundos pienso que puede ser parte de su magia la que le dé esa capacidad, pero lo desecho. Según tengo entendido, la belladona puede suprimir sus poderes por tiempo prolongado y más con la concentración que le aplicaron en ese dardo.


    —Haré lo que sea, solo te ruego que me dejes ir o me des respuestas que le den sentido a este encierro.


    Su ofrecimiento enciende en mí ese lado alevoso que sacaría provecho de esta propuesta al máximo. Su súplica me incita a mitigar este martirio de no saber nada y, en segundos, me vuelvo esclavo de este sentir que rompe los cánones de mi actuar.


    —Nunca ofrezcas tu voluntad a un vampiro, Alexes —susurro a su oído al tomarla de forma imprevista por la espalda, haciéndola estremecer con mi tacto—. Y menos a uno que goza del suplicio de su presa —concluyo conteniendo a mi bestia.


    Esta ruge por aceptar el trato que, abiertamente, esta delicada mujer me ha brindado, sin embargo, con todo mi autocontrol me resisto al delirio de su sangre. Estoy dispuesto a no ceder a mis bajos instintos que son superiores a la sed que escuece mi garganta. Ella también sufre el flagelo de este encuentro, su cuerpo me lo grita y su esencia la delata. Una lucha entre un deseo contenido y valor se gesta en su interior


    —Si he de hacerlo para llamar su atención, eso haré —responde con firmeza al virar para encararme.


    Se topa con mi torso, por lo que levanto su rostro con delicadeza, encontrándome con esos ojos miel con un valor indómito inscrito en ellos. Estamos tan cerca que bebo su fresco aliento haciendo palpitar acelerado mi corazón. 


    «Dulce tortura su sabor y aún más avasallante el candor de su ser».


    —¿Por qué me tienes aquí? —reclama al separarse con brusquedad de mí.


    Puedo sentir su frustración y ese deseo de contienda en el efluvio que desprende su sangre. Su cuestionamiento me desbalancea, pues, es una respuesta que ni yo mismo tengo clara. Podría ignorar sus reclamos e incluso marcharme de este lugar como un cobarde, pero la desesperación en su fuero interno por ver en mis ojos la verdad me detiene.


    —¿Qué quieres de mí? —recalca. 


    Esa simple pregunta, que engloba miles de respuestas, me hace pensar en esas fantasías que su sola existencia me provoca. Ese lado depredador y adicto al placer sale a relucir en mi rostro con una sonrisa lobuna que la desarma.


    —¿Acaso soy una especie de premio o tu bocadillo de medianoche? —inquiere tratando de ocultar el bullicioso deseo que la flagela. Tan natural y consensual, envuelta en un halo de inocencia que me está volviendo loco.


    —Puede que premio no sea la palabra correcta, ma chere —digo con voz ronca sin poder controlar que mis punzantes colmillos emerjan, haciéndome salivar por disfrutar de lo que puede acontecer si me dejo llevar—. Y mucho menos bocadillo o disfrutaría de ti en este mismo momento, créeme —continúo reprimiendo mis ganas de que esa frase se estuviese ejecutando aquí y ahora. «No puedes corromper esta esencia tan perfecta, es única e irrepetible»—. Tú eres más bien una penitencia de la cual me cuesta escapar —confieso viéndola con intensidad, tan cerca de ella que nuestros alientos se mezclan. 


    La respuesta femenina es un despliegue de sensualidad. Va desde sus pupilas dilatadas al temblor de su cuerpo y el latir acelerado de un corazón que grita esa vehemencia que con tenerme cerca se despierta. Sin pensarlo, recorro su silueta y rozo con las yemas de mis dedos esas curvas que parecen cinceladas por un artista. Y no puedo negarme a inhalar su exquisito aroma en el cuello palpitante donde corre ese líquido vital que me llama para reclamarlo como mío.


    —Penitencia es la que vivo privada de mi libertad —jadea al reprimir un gemido de placer por mi osadía.


    —Entonces, ambos debemos descubrir la manera de mitigar esta penitencia, porque no pienso dejarte ir —respondo callando el torrencial de reclamos con un beso profundo al no poder resistir la tentación que esos labios rojos me provocan.


    La beso con posesión sin sentir ese vacío que siempre me acompaña con cualquier mujer y que suelo llenar con su sangre. Es algo nuevo y adictivo, sobre todo la respuesta de esta mujer que corresponde a mi demandante caricia, al tiempo en que nuestras lenguas se seducen con maestría. El beber la inocencia de sus labios me eleva al darme ese placer que ni en la hembra más experimentada pude encontrar.


    «¿Qué magia es esta?».


     


    * * * *


     


    Addison.


    Desde que llegué a este lugar donde no encuentro salida alguna, me he preguntado por qué el Demonio General me tiene encerrada. O qué gana con ello, si ni siquiera es para alimentarse como pensé en un inicio. Durante días planeé muy bien cómo lo enfrentaría si se dignaba a darme la cara, pues sabía que estaba oculto por algún sitio, lo sentía en todo mi cuerpo. Esa rebelión se esfumó de un plumazo cuando vino a mí como si fuese una ráfaga de aire, envolviéndome en una bruma espesa impregnada en su almizclado aroma.


    «¡Él es tu captor! ¡No puedes ser débil, Addison!», me dije para aferrarme a la idea de enfrentarlo con valor, pero verlo enfundado en ese traje negro y su camisa desabotonada me hizo trastabillar en mi determinación.


    Jamás imaginé este despliegue de sensualidad al abordarme con su arrolladora presencia tras encararlo para buscar respuestas. Y mucho menos consideré terminar sometida al ferviente deseo que a ambos nos quema.


    Por esa debilidad, ahora su varonil beso me subyuga y no puedo evitar corresponder con la misma intensidad con la que su lengua acaricia la mía. Tiemblo con su ardiente caricia que se expande en una placentera y avasallante sensación por todo mi cuerpo. Sus afilados colmillos aprisionan mis labios en una vehemente amenaza que no hace más que incendiarme.


    Esa ferocidad que se obliga a contener me avasalla y no me importa nada más que probar ese adictivo sabor mentolado y ser presa de su gallarda osadía. Me dejo llevar en el frenesí de sus caricias que recorren mi silueta sobre la fría tela y mis manos trémulas ascienden para encajarse entre sus negros cabellos. El fuego incendia la estancia, pero este se esfuma cuando él desaparece de la misma forma en la que llegó y, de nuevo, dejándome necesitada no solo de respuestas, sino de él.


    Mis labios hinchados y el corazón acelerado por esta loca experiencia son la evidencia de que no he soñado esto. Ha sido tan real como el hecho de que ese vampiro existe y soy su prisionera. Aún embelesada, no dejo de pensar en sus últimas palabras que resuenan en mi mente: «Ambos debemos descubrir la manera de mitigar esta penitencia, porque no pienso dejarte ir…». Esa frase tan intensa y cargada de un doble significado, me hace cuestionar lo que él realmente quiere de mí. Así que, confundida y sin encontrar la respuesta, me dirijo a la bañera para calmar este calor que sigue recorriéndome, como si ese beso siguiera causando estragos en mí.


    «Addison, ¿qué te pasa?, ni siquiera sabes su nombre o qué intenciones tiene», me recrimino recuperándome de la agitación.


     


     


    Con el pasar de los días, la marca negra que se expande desde la pequeña herida del impacto del dardo es más pequeña. Lo que me hace entender que la recuperación es lenta, aunque me sienta bien, esa recuperación tal vez sea en mi lado místico. Es lo único que puedo concluir, pues, sigo intentando evocar mis poderes para poder salir, sin éxito y no sé hasta cuándo reaparecerán.


    «¡Qué desesperación!», pienso consciente de que no es lo único que me tiene en este estado de intranquilidad.


    No he vuelto a cruzar palabra con el Demonio General, aunque lo siento de forma intensa: él me ve en todo momento y me acaricia con su mirada. Mi piel arde con esa lejana intromisión, como si de alguna manera extraña estuviésemos ligados. 


    En mi estadía, me he percatado de que no es el único vampiro que está por aquí. Desde que extendió mi libertad dándome acceso a las demás áreas de su casa, he visto ir y venir a muchos que supongo le sirven. Su reverencia hacia él y cómo le obedecen los delata, es como si fuese el que gobierna estas tierras. Entre todos ellos hay una que llama mi atención, es una hermosa vampiresa morena que veo casi a diario como si viviera aquí.


    —¿Será su pareja? —me pregunto algo confundida, pues, pareciera que lo sigue a todos lados—. No creo, no me habría besado como lo hizo. ¿O sí? —balbuceo al salir del aseo y comienzo a observar entre las múltiples curiosidades de la habitación decorada al más puro estilo oriental, como todo aquí.


    No he visto a esa mujer para preguntarle y disipar mis dudas, de hecho desde que traté de interrogarla no ha aparecido. Tal vez fui muy insistente aunque, en mi defensa, ella no respondía nada, como si lo tuviera prohibido. Podría interrogarlo a él y no solo de eso sino de todas mis dudas, pero podría propiciar esa tensión tan habitual que sucede cada que ambos coincidimos en el mismo lugar. 


    Estoy por terminar de vestirme con la ropa que a diario encuentro muy bien ordenada sobre la cama después de bañarme, cuando una tarjetita se cuela por debajo de la puerta. Con curiosidad la tomo y descubro una estilizada caligrafía que reza: 


    «8:30 pm, en el comedor».


    No hay firma, ni algo que evidencie al remitente, aun así sé quién lo ha enviado. Tal vez esta sea mi oportunidad de arrancar de sus seductores labios las respuestas que necesito. Así que, movida por esta premisa, no falto a la cita enfundada en un ligero vestido de gasa azul y sandalias a juego.


    Al llegar al elegante comedor decorado con tintes asiáticos, lo encuentro disfrutando de un elaborado platillo. Es una sorpresa verlo, creí que los vampiros solo bebían sangre. No dejo de mirarlo hipnotizada por su elegancia, típica de siglos atrás y al parecer soy muy obvia pues, sin preguntar, recibo la respuesta.


    —No creerás que, un vampiro nacido de sangre pura como yo, sería privado de gozar los placeres de la vida, ¿o sí? —cuestiona con altivez como si se regodeara de su rango—. Eso es nada más para los transformados. ¿Verdad, chere? —apunta de forma irónica hacia la hermosa vampiresa que está de pie a su lado asintiendo sumisa.


    Esa actitud de superioridad me exaspera y me da el valor de enfrentarlo, esta vez no pienso dejarme embelesar.


    —¿Hasta ahora se ha dignado su alteza a atenderme? —pregunto con sarcasmo—. O es que alguien ya se quejó de mi impertinente cuestionamiento sobre mi estadía aquí —apunto, sin dejar de ver a la vampiresa que me mira entrecerrando los ojos, pero se limita a dejarnos solos con un simple movimiento de mano del Demonio General.


    —Ni lo uno, ni lo otro, Ma chérie —responde al acercarme la silla para compartir la mesa con él—. Es solo el deseo de que me acompañes a cenar para mitigar la penitencia que ambos vivimos.


    El actuar del vampiro, cuyo nombre no conozco, me confunde y no sé qué opinar sobre él. Es como si el retenerme aquí fuese para mantenerme oculta de alguien o de algo, de lo contrario ,ya me hubiese reducido a nada. Eso me hace pensar que no es el demonio que vi en mis visiones. Ese ser sanguinario e inmisericorde ya me tendría a su merced si así lo deseara. 


    —¿Entonces hasta cuándo concluirá esta penitencia? —reviro sin perder mi tesón. Cosa muy difícil de lograr cuando él posee una personalidad tan misteriosa que invita a querer descubrir los secretos que oculta.


    Lo cubre un halo de seducción, difícil de evadir, que me hace temblar cuando me mira cómo lo hace. Sin embargo, también veo en él la lucha que le provoca mi presencia, como si quisiera alejarse y al mismo tiempo tomar de mí eso que tanto anhela. Aunque en este momento yo soy víctima de ese mismo sentir, de esa tensión que se genera entre los dos y a la que ambos nos aferramos a no caer. 


    —Hasta que te recuperes —apunta tomando su copa como si fuese un brindis.


    Por unos segundos me mira de una forma que siento que me desnuda y no de forma libidinosa, no, es como si quisiera ver más allá de mi ser físico. Es difícil mantener la cordura cuando me mira con la intensidad que lo hace, hasta un simple roce provocaría un incendio.


    —Y después de que el enemigo que tenemos en común se atreva a aparecer para acabar con él —concluye el Demonio General llamando mi atención.


    «¿Enemigo?», pienso tratando de descubrir a qué se refiere y lo único que viene a mi mente es el ataque en el callejón.


    Esa sola idea desata un torrente de preguntas, pues, ni yo conozco el motivo por el cual fui atacada. Aun así, no puedo evitar pensar en el derramamiento de sangre que esto implica, mi humanidad me hace compadecerme hasta del más vil criminal y este terror se ve reflejado en mi rostro.


    —Son despreciables asesinos que llevan en sus almas el estigma de la maldad y en sus corazones el odio por todo lo que consideran una aberración ante el Dios al que honran —sentencia el Demonio general con frialdad y puedo ver en su aura el destello de un dolor pasado, como si esto fuese más que una vendetta por lo sucedido recientemente. No, esto va más allá, a algo muy personal—. Así que no te tientes el corazón [26]al imaginar lo mucho que los voy a hacer sufrir cuando los tenga en mis manos.


    Quisiera saber qué es aquello que logra turbar la impasibilidad de este vampiro, estoy temerosa de hacer la pregunta incorrecta. 


    —Y mientras eso pasa… —digo antes de dar un bocado a la carne que me han servido—. ¿Me puedes dejar avisarles a mis amigos que estoy bien? —sugiero, ya que supongo que Maritza debe estar muy preocupada buscándome por todos lados desde hace más de dos semanas. Pero en los ojos del Demonio general veo gestarse una molestia por mi petición.


    —Ya mi gente se ha encargado de borrar ese feo recuerdo. En cuanto te vean, creerán que has estado ausente un par de días, ma chere —concluye sin poder ocultar la molestia que lo embarga y, tras limpiarse los labios con la servilleta de tela, se retira de forma intempestiva sin dejar rastro como siempre que desaparece.


    [image: ]
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    Frederick Von Kleist.


    E stoy enclaustrado en el despacho sin dejar de recrearme en el sabor tan delirante de esos labios cargados de la más pura y placentera pasión. No he dejado de hacerlo desde que fui débil ante esa rebeldía infantil que me gritaba ser doblegada y su ingenua sensualidad que me desarmó con la fuerza embravecida de su mirada. Aunque me cueste admitirlo, Alexes me subleva con solo oler su exquisita fragancia.


    —¿Por qué me atraes a sobremanera? —digo tras beber un trago de ron. Por desgracia, ni porque me beba la cava entera me embriagaré y mucho menos podré olvidar su aroma… su sabor—. ¡Bong sang, Frederick! —me recrimino, pues como un estúpido creí que besarla sería suficiente para calmar mis ímpetus.


    Sin embargo, conseguí todo lo contrario, ahora quiero probarla entera y no me refiero nada más a su sangre. Cada vez me convenzo de que no soy tan fuerte como para resistirme a corromper la virginidad de su sangre a la que me he vuelto adicto. Como no serlo si siento que me llama como si fuese su único y legítimo dueño aun a la distancia.


    «Debo ponerle fin a esto antes de que no resista más», cavilo convencido de que la única forma de hacerlo es acabar con el Sadkiel para dejarla ir, tal cual se lo dije en la maldita cena.


    Esa idea no me había afectado tanto hasta que la vi cristalizarse al salir de mis labios. El simple hecho de no tenerla aquí para deleitarme y torturarme con su aroma es un flagelo aún mayor. Lo sé, soy un mar de contradicciones y un patético vampiro que teme corromper a una jovencita al morderla. Tanto me afecta que comienzo a cuestionar ésta loca decisión de tenerla a escasos metros de mí. Ahora mismo la imagino entre mis sabanas tan sensual y atrayente mientras yo me debato entre ceder a la tentación o seguir con la tortura.


    —¡Este estúpido puritanismo que me invadió desde que llegó a mí hace que la decisión sea más difícil! —espeto y arrojo furioso mi bebida contra la pared—. Un demonio como yo no puede, ni debe permitirse ser débil por una hembra —asevero decidido a encarar al tormento hecho mujer.


    Voy a la recamara con un único pensamiento: ganar esta contienda. Sin embargo, encontrarla bailando cubierta con un delgado negligé blanco aviva aún más el fuego que corre por mis venas. Está tan concentrada en los ritmos de una música inexistente que no se ha percatado de mi presencia, ni siquiera se ha dado cuenta de que me ha hipnotizado con el cadente bamboleo de su vientre. Parezco un idiota al ver esas caderas que parecen orquestar cada percusión de su corazón. 


    Su sensualidad me quita el aliento y los celos que siento de esa prenda que roza su piel son supremos y despiertan a la bestia dispuesta a poseer a esta hermosa Diosa. La quiero entre mis brazos y entre ardientes caricias hacerla mía mientras la necesidad de beber de ella rivaliza con la ferviente pasión de nuestros cuerpos. Lo deseo tanto que mis colmillos se exponen, tan firmes como la erección entre mis pantalones, erguida para la diosa que baila para mí. En toda mi existencia ninguna mujer me ha excitado así. 


    —Alexes, Alexes —susurro en su oído al tomarla con posesión por la estrecha cintura. Su pierna que, cadenciosa, se elevó segundos atrás invitándome a tomar así a su dueña, se desliza por mi brazo con lentitud hasta el suelo—. No hubieras hecho eso, ma chere —digo al tiempo que disfruto esa caricia prohibida que en silencio clama ser correspondida.


    Su corazón me grita su miedo, la sorpresa y su deseo que se aviva al reconocer el tacto de mis manos, mi olor y ese calor que con solo tocarnos incendia nuestras pieles. Con osadía la tomo de las muñecas aprisionándola contra la pared incrementando esta atracción entre nosotros.


    —¿Por qué?, ¡¿qué te afecta tanto, Demonio general?! —contraataca al intentar salir de mi agarre.


    La respuesta a esa pregunta está en todo lo que sentí al besarla y tocar su delicada piel que me obliga a caer en una trampa que el mismo destino ha fraguado.


    —Lo mismo que a ti, ma princesse[27] —digo al verla con fijeza a los ojos sin confesarle que sus labios me atraen como un imán y más ahora que están a milímetros de mí. Que el calor de su cuerpo me quema tanto que me debilita y que aun con la evidencia dándome de frente, me niego a frenarme—. Tu respiración, tu latir y tu olor te delatan —concluyo seductor disfrutando del rubor en sus mejillas al saberse descubierta.


    El reflejo de la inocencia en sus pupilas es el combustible que incendia mis venas y me incita a probar el embriagante sabor de su sangre a través de la prístina piel sin profanarla. Mi bestia ruge por tomar el control, mas no pienso permitir que me domine. No ahora, no con esta mujer que me hace experimentar sensaciones que creí muertas.


    Los segundos corren y mi corazón explota al rozar sus labios casi besándola como esperando a que ella me lo pida. Cuando, sin palabras, rompe la corta distancia en un cálido beso que engloba muchas sensaciones. Todas en un beso que no es robado. Con frenesí la adoso a mi cuerpo y la electricidad que nos recorre es un delirio que incita a no parar. Nuestras lenguas se acarician acelerando el pulso y el calor se eleva junto con la intensidad de esta caricia.


    El recorrer de mis colmillos sobre su piel la estremece y la tentación de beber de ella se acrecienta. Es tan frágil en mis brazos que duele pensar que puedo someterla a mí, pero por primera vez esa no es mi intención: únicamente me importa su placer.


    «Jamás el deseo de sangre había sido superado por la pasión y la necesidad de calmar el fuego de otro ser», pienso sufriendo el flagelo en la entrepierna.


    Su cálido cuerpo me quema en cada contacto, me mata y me devuelve la vida con su exquisito toque. Mientras ella recorre con premura mi espalda, yo me recreo en sus candentes curvas al bajar entre besos por su palpitante cuello. La tentación de su aroma, aderezado con notas de excitación y placer, hace que el dulce elixir sea mi perdición, mas no profano la piel que mis afilados colmillos rozan. La beso con adoración y, sin previo aviso, la giro colocándome a sus espaldas para quedar frente al enorme espejo que adorna la pared.


    —Abre los ojos, Ma chérie —jadeo al desanudar la delgada prenda—. Quiero que veas lo hermosa que eres cuando te excitas bajo mi tacto.


    La tersa piel de sus senos queda expuesta bajo la tenue luz de la recamara reluciendo cual divinidad y sus dilatados ojos miel no dejan de mirar el recorrido de mis manos por su cuerpo.


    —¡Ah!… —gime sin despegar la mirada del erótico espectáculo al tiempo en que, con lentitud pasmosa, recorro cada tramo que voy desnudando.


    —Así, mon amour, gime tu placer —jadeo demasiado excitado al ver en nuestro reflejo cómo mi mano llega a su sexo, cautelosa y gentil. Conteniéndome al estimular su centro sin profanar, por ahora, ese santuario que me vuelve loco igual que sus sensuales gemidos—. Divina visión es verte sucumbir sin fingimientos: eres totalmente genuina.


    —Promete que no me harás daño —gime consciente del peligro de estar así conmigo mientras la electricidad en nuestras pieles la incita a dejarse llevar.


    —No prometo, Alexes, te lo cumplo —afirmo al jugar entre sus pliegues y beso ese cuello que invita a ser mordido—. Tú disfruta cada toque y lamida que voy a darte, porque eso será solo el principio —le susurro tras morder con sutileza su oído y dejo caer la prenda hecha girones —. No pienso parar hasta probarte entera.


    Mi osadía la estremece y la hace gemir liberando su placer, está tan húmeda que el deseo de fundirme en ella no deja de torturarme. Quiero beber su néctar y, sin poder resistir más, la siento en la cómoda para arrodillarme ante ella y separar sus temblorosas piernas.


    —No temas, ma princesse y déjate venerar como la diosa que eres —digo con voz ronca viéndola desde abajo, sometido a su fragante aroma. Sonrojada y abierta para mí, acepta mi ofrenda al encajar sus dedos en mi cabello, incitándome a besar su intimidad.


    Quiero su placer y nada más importa al probar las mieles de su centro que se abre rosado, caliente y dispuesto a recibir el flagelo de mi lengua que inicia el torbellino que se desata entre sus pliegues.


    «Es malditamente exquisita», pienso al deleitarme con su sabor virginal. Un sabor jamás probado por otro, que me invita a no parar de devorar su sexo conteniendo a la bestia que quiere su premio.


    Entregada a la vehemencia, ella tiembla y se restriega sin pudor contra mí en busca de su liberación. La veo estrujar sus sonrosados senos dando paso a la mujer que en ella habita y es tan sexy que me pongo más duro a cada segundo mientras no dejo de estimularla sin piedad. En su inocencia me entrega todo y lo tomo cual ladrón que adora su cuerpo tembloroso que disfruta cada caricia hasta que su estrechez se contrae para explotar en mi boca y regalarme el más exquisito manantial.


    —¡Oh, Allgemeiner Dämon! —grita extasiada mi nombre de guerra. Jamás se oyó tan sexi el demonio general en labios de nadie—. Dämon, yo… —jadea contorsionándose sin poder ocultar el placer que la invade.


    —Lo sé, délice. Haré inolvidable tu primera vez, mon amour —digo ronco de la excitación que me produce hacerle disfrutar de algo que no ha experimentado.


    Su aroma prístino no me engaña, solo yo la he tocado. Su único orgasmo es mío y eso me hace sentir como alguien a quien le han entregado el mejor de los tesoros, uno de valor inconmensurable.


    —¡Tómame, te quiero en mí! —demanda al aprisionarme entre sus piernas.


    Sus palabras son una orden y en segundos mi ropa desaparece entre besos apasionados camino a la cama. La recuesto admirando su belleza y al colocarme sobre ella nuestras pieles se funden en una sola. No dejamos de mirarnos como si quisiéramos guardar detalle del instante en que la humedad de su centro me recibe en su estrechez. Su inexperiencia me hace tratarla igual que a un vaso de porcelana fina, de la forma que jamás he tratado a nadie y, con sumo cuidado, la hago mía como el más tierno amante. Estar dentro de ella no es nada parecido a lo que pude sentir con ninguna, es como si nunca hubiera conocido el verdadero placer.


    El gesto de dolor en su rostro me detiene por unos instantes para dejar que su cuerpo se acostumbre a mí. Mas sus piernas enroscadas en mi cadera terminan por hundirme en ella embelesándome con la calidez de su interior, despertando al lobo hambriento que la posee con ansiedad.


    —¡Oh, Alexes! ¡Mi Diosa Alexes! —rujo al perderme en ella entre respiraciones agitadas, gemidos y el retumbar de nuestros corazones que dan ritmo a la más erótica danza.


    Con cada estocada queda grabada su esencia en mí y la mía en ella, como si nos marcáramos el uno al otro. Cada gemido que me regala me eleva al nirvana que nunca alcancé con nadie más, solo con ella he podido disfrutar más allá sin saciar la sed. Por primera vez experimento una entrega sin la necesidad de sentir placer en la sumisión de alguien. Aun así, la bestia pugna por tomar el control y rasgar su pálida piel, mas no dejo que manche su pureza. No voy a dejar que esa oscuridad que muchas veces me controló se apodere de la única mujer que me ha dado su ser a voluntad.


    «Ella es mía sin siquiera haberla marcado», pienso entre jadeos, sintiendo los espasmos de su centro húmedo que me lleva a la cúspide de nuestro placer.


     


    * * * *


     


    Addison.


    Despierto sola en la cama que ahora se siente fría sin él. Creí que después de lo que pasó entre nosotros estaría aquí, abrazándome con la misma intensidad con la que nos entregamos. No lo soñé, en mi cuerpo están grabados todos sus besos y caricias como si me las hiciera en este mismo instante.


    «¿Por qué me dejó sola?», pienso al levantarme y siento en mi pecho cierta desazón por su abandono. Como si lo de anoche, para él, hubiese sido un acostón de tantos. 


    —Eres una idiota —musito al caminar hacia la ducha viendo en el camino los rastros del incendio que se gestó en esta habitación. 


    Las prendas desperdigadas y ese gran espejo traen a mi mente los candentes recuerdos que me hicieron perder el norte en sus brazos. El cómo disfruté de él, de su hombría, de su boca y de esa forma tan intensa de hacerme suya, todo eso me incendió y no dudé en entregarme por entero. Sé que sueno melosa, pero es la verdad, me entregué a él sin miedos ni remordimientos, con todo mi cuerpo rindiéndose a su piel. Fui plena y ahora me duele sentirme usada.


    Sin dejar de pensar en todo, abro la ducha para limpiar con el agua sus besos y que dejen de torturarme. No obstante, el calor del líquido no hace más que reavivarlos como si mi piel reclamara más de ellos.


    —Buenos días, dormilona —su gruesa voz hace vibrar mi cuerpo y lo hace más su piel adosándose a la mía bajo la ducha. Siento su enorme virilidad en la espalda y ese calor que quema nuestros cuerpos—, casi pierdo la cordura con la espera —dice al besarme el cuello y borra de mi pensar las ideas que se habían gestado minutos atrás.


    —Creí que no te vería —digo girando para ver en sus ojos y en su aura algún atisbo de mentira, mas no lo hay.


    «Es tan sexy», pienso al elevar mi rostro desde su fornido torso hasta su cara enmarcada por ese cabello negro tan húmedo que cae por su frente.


    Es un metro noventa de fuego y seducción. El rojo de sus ojos grita deseo y esos colmillos tan fieros le dan un aire animal que hace palpitar la parte más sensible de mi cuerpo.


    —¿Y perderme esto, dulzura? —dice con chulería para después besarme con una intensidad que me hace querer más—. Te dije que no pararía hasta probarte toda, en todas partes, en todos los lugares posibles y eso es lo que voy a hacer —afirma entre un reguero de besos que van desde mi cuello a mis senos haciéndome vibrar y sucumbo a sus demandantes labios. Bajo el agua nos entregamos a nuestra pasión sin peros ni porqués, solo el deseo que corre por nuestras venas.


    Él es tan grande que me envuelve toda al acariciarme con posesión, recreándose en mi con esa boca que me incendia. Sentir sus afilados colmillos rozar mi piel es doblemente excitante, una caricia letal que me hace desear su mordida y olvidar el peligro. Como una delirante fantasía que nos conecta y nos quema el alma. Siento en él su lucha contra ese anhelo irrefrenable de beber de mí en la vorágine que nos atrapa para dejarnos sin voluntad. Rendidos el uno al otro como si nada importara. 


    Mi demonio me devora bajando por mi abdomen entre besos y el placer se intensifica cuándo su lengua inclemente llega a mi sexo. Es implacable, convirtiéndome en una brasa ardiente en sus manos sin detenerse hasta que exploto en el más exquisito delirio. Entre mordiscos, sube hasta mi boca para atacar con fuerza mis labios mientras mis manos arden al jugar con su enorme y palpitante hombría. Lo oigo rugir con mi caricia mirándome con esa furia contenida, tensándose al disfrutar mientras guía mis manos en un movimiento lento e intenso que recorre su dureza. 


    —Me vuelves loco —confiesa ronco al cargarme sin dificultad para empotrarme contra la pared mientras nuestras húmedas pieles se reclaman, erizándose con el contacto—. Sujeta tus piernas a mi cintura —dice evidenciando mi torpeza en este campo—. Me encanta tu inocente inexperiencia, ma chérie, disfruta y yo te guiaré —jadea apasionado y me hace sentir segura en esta entrega.


    Me mira con intensidad al embestirme sin romper el contacto visual y puedo ver en su aura una tonalidad tan magnética que me dejo llevar en el delirio de sus acometidas. Solo sé que soy suya una vez más y lo confirmo en cada firme estocada mientras el latir de mi corazón grita esta loca vehemencia que no me deja tener cordura en sus brazos.


     


    * * * *


     


    Estoy por terminar mi recorrido por la propiedad, al no encontrar en qué entretenerme, prefiero buscar una buena lectura. Voy camino a la biblioteca cuando unas voces discutiendo de forma acalorada llaman mi atención. Movida por la curiosidad las sigo y me encuentro con un cuarto de tortura donde tienen a un vampiro atado y amordazado, en manos del hombre con el que he compartido lecho.


    «¡¿Dios mío, qué le hace?!», pienso horrorizada al ver la sangre que mana del prisionero.


    No puedo reconocer en su verdugo al hombre que me ha hecho tocar el cielo en su cama. No, únicamente veo al sanguinario Demonio General dispuesto a cobrar otra vida. En estos momentos es un monstruo y estoy dispuesta a salir de mi escondite para parar esto como sea pero, lo que dice a continuación, me hace entender qué es lo que pasa:


    —¡¿Cómo se te ocurre saciar tus ímpetus sexuales en una niña?! —ruge el Demonio general atestándole un fuerte golpe en los testículos haciéndolo gritar como una señorita—. Sadique dégénéré, vergüenza de nuestra raza —escupe asqueado y lleno de ira.


    «¡¿Un violador?¡», pienso consternada al ver el bulto ensangrentado que yace en el suelo de este lugar: una pequeña de no más de 10 años, desnuda y sin vida.


    —¡Una sucia humana que nada más sirve para eso! —revira con malicia el abusador—. Soy un vampiro, eso me da derecho a lo que sea por sobre ellos.


    La respuesta de ese enfermo evidencia la maldad que habita en su interior y puedo ver cómo esta le afecta al Demonio general. Él respira agitado y en su mirada bermellón irradia un rencor antaño como si lo que ese vampiro ha dicho abriera viejas heridas difíciles de cerrar. La ira es evidente y se nota en su imponente ser, los nudillos blancos de tanta tensión y un ligero temblor en ellos anuncian la magnitud de lo que está a punto de acontecer.


    —No eres digno de llamarte Vampiro —sisea él con los ojos inyectados en sangre al tiempo en que le arranca los genitales de un tajo para después dejarlo desangrar aullando de dolor.


    Tengo el corazón a mil con lo que acabo de ver. Tanta barbarie me arranca un grito que en vano intento ahogar por lo que él se da cuenta de mi presencia. Me mira con intensidad midiendo cada una de las reacciones que me tienen anclada al suelo. Nunca había presenciado una ejecución y, aunque va en contra de mis principios, no lo juzgo. 


    —Deséchenlo y den fe a todos de lo que sucede cuando se rompen nuestras leyes y osan manchar el honor de nuestra raza —ordena al limpiarse las manos con un pedazo de tela—. No debiste ver eso —acusa preocupado al llegar a mí para sacarme de este lugar.


    —Lo sé —digo temblorosa refugiándome en su pecho. Aun después de lo que acabo de ver no tengo temor de él—. Pero hiciste lo correcto con exterminar a un potencial peligro para muchas mujeres.


    —Es mi deber hacer cumplir la ley y controlar a todos en este territorio si queremos seguir ocultos de los mortales —apunta para justificar sus acciones ante mí—. La maldad no discrimina razas ni rangos, ma chérie. Eso tenlo por seguro —dice tensándose más y puedo ver cómo en su mirada se cristaliza la sombra de un oscuro recuerdo, como si lo sucedido le afectara de formas que no logro comprender.
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    Frederick Von Kleist.


    M is demonios se avivaron con fuerza al verme en esa niña, en las marcas de lascivia que adornaban su cuerpo. Tal y como me vi en el de Angelic cuando Hans se encargó de que no perdiera detalle de cómo la vejaba, el muy enfermo sabía lo mucho que me afectaría. Con todos esos traumas hoy vi a Hans en los ojos de ese bastardo, por eso no dudé en terminar con su existencia.


    Sin embargo, no fue suficiente para calmar el infierno de mi interior, creí que nada lo haría, mas, en la piel y en los besos de Alexes, he encontrado un remanso de paz. Ha sido mi refugio para olvidar la aberración que sufrió esa pobre pequeña. No sé cómo lo hace, pero su ternura y su entrega sin condición me dan una plenitud jamás experimentada en todos mis siglos. Con nadie había compartido nada fuera de los placeres del arte de las esclavas de sangre y mucho menos quedarme a su lado igual que con ella. Es como si se gestara algo más allá de la piel.


    «¿Alexes, qué me has hecho?», pienso al acariciar su frágil cuerpo que reposa sobre mi torso.


    Su apacible estado de reposo me invita a imitarla, no lo necesito, mi raza nunca se cansa, es más, no lo he intentado en décadas. No obstante, ahora quiero disfrutar de este momento con ella a mi lado, así que me dejo perder en un sueño profundo.


    «Dolor, gritos, jadeos y una sensación de haber perdido la dignidad es lo único que percibo en este entorno. Fragmentos de un oscuro pasado se repiten sin cesar para revivir en carne propia las vejaciones a las que mi cuerpo fue sometido una y otra vez.


    Hans no tiene piedad, ni siquiera de un huérfano de ocho años que no sabe qué hizo para merecerse esto. Su único propósito es satisfacer su placer con mi sufrimiento, es un sádico que goza del dolor, sobre todo de marcar mi psique para corromperme y quebrarme hasta que no quede nada de mí. De la inocencia de un infante…»


    —¡Sadique dégénéré! —rujo con los colmillos expuestos al despertar deseoso de venganza.


    Ciego por la ira, por instinto tomo la daga que yace bajo la almohada para atacar dispuesto a matar. Mis pensamientos son rojos y no me doy cuenta de mi entorno hasta que me veo reflejado en esos ojos miel que gritan piedad. Pero, con el deseo de venganza reverberando en mi interior, es difícil calmar a la bestia amenazante.


    —Dämon, tranquilo. ¡Es una pesadilla! —dice Alexes para traerme a la realidad y, lejos de todo pronóstico, su voz y su tacto logran controlar mi instinto asesino para regresarme la cordura.


    Consciente de mis actos, aviento la maldita arma para no tentarme a usarla de nuevo contra ella. Por primera vez me siento mal de haber siquiera intentado dañar a alguien.


    —No debí, yo… 


    —Shhh —susurra poniendo su delicado dedo en mis labios—. Ya pasó, estoy bien.


    Tanta ternura y comprensión me es inusual y sobrepasa todas mis expectativas. Ella debería estar furiosa y huir despavorida de mí. Sin embargo, la tengo aquí, como una fiel compañera que trata de comprender qué me pasa, sin miedo de enfrentarse con mi lado bélico. Por largo tiempo me tiene en sus brazos y acalla con sutiles caricias la turbación de mi alma, como si quisiera ofrecerme un refugio aun sin saber lo que me turba.


    —Puedes confiarme lo que sea, Dämon, si con eso te liberas de lo que te tiene así —musita como si rogara que desnude mi oscura verdad ante ella. 


    No obstante, mi silencio es la única respuesta y ella lo respeta sin increpar algo que es obvio que me niego a contar. No quiero mancharla con mi oscuridad. Nunca lo he externado, ni siquiera a mis hermanos de armas: jamás entenderían lo que pasé. Ellos fueron afortunados de no sufrirlo. Me he guardado esa aberrante historia en lo más profundo de mí, esa que cinceló a detalle cada rasgo de mi carácter y que me hizo quien soy.


    Hans no solo me convirtió en una máquina de matar, sus métodos afectaron mucho más, lo supe desde la primera vez que estuve con una mujer. Era muy joven y ese vacío que percibí al cometer el acto sexual únicamente lo pude llenar con sangre y la necesidad de someterla a mi yugo oscuro. Por eso me hice adicto a las Blutslave, encontrando en ellas lo más cercano al placer que ofrece la carne. El subyugarlas y gozarme en sentir el control sobre ellas al tomar sus cuerpos como el objeto de mi placer se convirtió en mi deleite.


    Por siglos creí que eso era lo único a lo que tenía acceso un demonio como yo, hasta hace unos días. Con Alexes es diferente, con ella… siento. Tan así que me es imposible siquiera pensarla igual que a una esclava.


    Por alguna extraña razón todo es distinto, por eso caí en la trampa de permitirme mucho más, sin pensar que la pondría en peligro a mi lado. Con todos mis demonios sueltos pude haberla convertido en mi esclava sin pensarlo siquiera, justo como me pasó con Loretta.


    «¡Soy un putain d'idiot[28]!», me recrimino pues, en estos momentos, no soy el ser más estable sobre la tierra.


     


    * * * *


     


    Addison.


    En los últimos quince días, estar con el Demonio general ha sido toda una experiencia y no nada más sexual. Entre charlas banales he conocido a un vampiro que es leal a sus principios y su gente. Al menos lo que he podido ver, él procura a los suyos con protección y está empeñado en no bajar la guardia hasta que el “enemigo” reaparezca. 


    «Cuando eso suceda saldré de aquí», cavilo consciente de que ese hecho cambiará lo que ocurre entre nosotros.


    No es que tengamos una relación formal o algo así, por lo menos nunca lo hemos hablado de esa forma. Cómo hacerlo si no existe esa confianza de una pareja que se conoce de años, sin secretos. El velo misterioso sigue presente al no saber nada más allá de lo que sucede entre las paredes de este recinto, como si temiera mostrarme su totalidad. Deseo saber qué le aqueja desde esa noche en que sin quererlo me atacó, mas no ha tenido la iniciativa de decirme qué fue lo que pasó. 


    Sin embargo, no puedo exigirle sinceridad cuando ni yo misma sé quién soy para compartírselo. No sé si la Addison del pasado hubiese tenido esta intimidad con alguien del que no sabe ni el nombre de pila, pero es algo que no pude controlar. Aunque es una tontería e inmadurez dar crédito a las sensaciones, es así, es algo que nació de la nada. Como si al conocerlo, se hubiese activado algo en mí que esperaba su presencia. 


    —Por nadie había actuado así —musito al llegar a una pequeña estancia que no había explorado —. ¡Wow!, parece una sala de exhibición de armas —exclamo maravillada al pasear la vista por su interior.


    Están perfectamente ordenadas como obras de arte, desde las espadas de un material similar a la obsidiana, hasta pistolas de gran calibre. Aunque la joya de la corona es una armadura negra con vivos plateados que forman patrones similares a insignias militares. Es tan atrayente que no logro resistir la sensación de tocarla y, al hacerlo, una fuerza de dimensiones inexplicables me catapulta fuera de mí.


    «El demonio general se prepara para una batalla en una ciudad tan avanzada que puedo jurar que es una guerra reciente pese a que sigue bajo la insignia de ese león negro. Veo en su semblante la fiereza que lo caracteriza al atacar a un pequeño grupo, pero en el calor del combate se rebela ante su Sir, inclinando la balanza hacia el contrincante. Son… son… ¡¿mis padres?! No puedo dar crédito a lo que veo, es más, me niego a creer que los conozca, aunque es evidente que así es.


    El hombre al que llamo padre pelea codo a codo con él para defender a mamá de un cruel destino, en un pasado no muy lejano. Al general demonio no le importa si puede perder la vida en esa contienda, lo que demuestra que, incluso alguien tan sanguinario como él, es leal con quienes considera sus amigos.


    «Es como ver dos lados de este vampiro, tan diferentes el uno del otro», pienso al rememorar la primera visión que tuve de él. No obstante, lo que en realidad me impacta es descubrir que mi familia en algún tiempo luchó a su lado y que son vampiros.


    —No, no, eso es imposible, ¡yo soy una humana! —digo al tratar de entender ese pasado que me llega a cuenta gotas y provoca más incertidumbre—. ¿Será que es por eso que rompí lazos con ellos?, ¿quiénes son los buenos y quiénes los malos? —me pregunto viendo la batalla sin encontrar respuesta, como si esta fuese una prueba para reencontrarme con esa vida que desconozco.


    Estoy temerosa de descubrirlo, aun así no dejo de cuestionar quién es él en realidad, ¿amigo o enemigo?, es la pregunta que me atosiga al no comprender la dualidad de su ser. Pero no debo arriesgarme por mucho que quiera respuestas de un ayer que no sé si sea bueno descubrir».


    Sin desenredar el gran misterio, regreso a mí impactada por lo que acabo de descubrir. Alterada intento salir y, al hacerlo, tropiezo con un estante de finos cuchillos que caen al suelo y provocan un gran estruendo. Por lo que me apresuro a recogerlos antes de que alguien descubra mi intromisión en este lugar.


    «¿Sabrá quién soy y por eso no me dice nada de él?», pienso al acomodar todo apresurada. «No, no creo o me llamaría Addison en vez de Alexes, ¿o sí?, ¿por qué tuve que enterarme de esto ahora?».


    Estoy contrariada por enterarme de que tal vez el Demonio General puede esclarecer ese pasado del que no recuerdo casi nada. Pero al mismo tiempo el miedo de descubrir la verdad me invade.


    «¡Por Dios, Addison!, ¡acabas de descubrir que tus padres son inmortales!», me digo mentalmente para ubicarme en la realidad de mis orígenes. «¿Es posible nacer mortal de dos vampiros?», pienso confundida sabiendo que existe alguien que puede esclarecer esta duda.


    El mismo que se acaba de aparecer ante mí, su mirada interrogante indica que quiere saber qué ha pasado. ¿Cómo le pregunto sin delatar todo lo que sé? Algo me dice que si lo hago el resultado no me va a gustar para nada, las consecuencias de lo que hicimos al dejarnos llevar pueden ser irreparables. Y no me refiero a las biológicas, sino al hecho de que me acosté con un aliado de mis padres.


    «Si los conoce, esto no debió suceder. ¿Por qué me lo ocultó? ¿Será que, a pesar de saberlo, él tampoco pudo contenerse a esta pasión?» 


     


    * * * *


     


    Frederick Von Kleist.


    Aunque me niegue a aceptarlo, me he vuelto adicto a ella, a la necesidad de tenerla en mis brazos, a hacerla mía día y noche. Es tan intenso que rivalizar con el deseo irrefrenable de beber de ella. Lo que me confirma que, si sucumbo a morderla, esta dependencia será aún mayor. 


    —No, no puedes permitirte caer tan bajo. Eres el Demonio general, ¡maldita sea! —me recrimino justo cuando un estruendo en el cuarto de armas llama mi atención.


    Llego de inmediato para encarar al intruso y me encuentro con Alexes recogiendo su pequeño desastre.


    —Perdona yo… yo… —se disculpa al instante en que la afilada hoja de piedra solar rasga su índice dejando a la vista el delicioso líquido de mi obsesión.


    El aroma es más intenso y por un segundo mis pensamientos son rojos. Quiero ese delicioso néctar en mis labios, gozarme en su sabor y saciar esta sed que me tortura con solo olerla. Pareciera que esta vez la bestia se saldrá con la suya, pero logro controlarme para atender a la chica que, apenada y dolorida por el corte, sigue levantando las armas.


    —Deja ahí, Loretta los acomodará. Tenemos que curarte la herida, esas armas son peligrosas —digo sintiéndome salivar por el deseo de pasar mi lengua por la pequeña fisura.


    —Para un humano, porque para ti son los juguetes que coleccionas —agrega como queriendo quitarle hierro al asunto.


    —Creo, Mademoiselle, que es al revés —digo al colocarle una gasa y su cara de sorpresa con mi confesión es evidente—. Mi raza, al igual que la tuya, tarde o temprano puede morir, la piedra solar es letal. Unos cortes profundos son suficientes para debilitarnos y ponernos a merced del enemigo. Al menos es así para los nacidos vampiros, los transformados pueden morir de muchas más maneras.


    —¿Nacidos? ¿Quieres decir que ustedes pueden tener hijos? —pregunta con mucha curiosidad como si mi respuesta fuera la que estuviese buscando desde hace tiempo.


    —Nada más los de sangre pura, esto jamás sucedería con un transformado y mucho menos con un humano. Aunque una vez… —Me freno pues no tiene caso que le cuente cómo Adler pudo concebir con su mujer siendo ella casi humana. Y digo casi porque su sangre mágica y otras cosas más la estaban convirtiendo en una de nosotros sin que lo supiéramos.


    —Alguna vez ¿qué? —pregunta insistente, por lo que me provoca cierta sospecha su interés. Sobre todo porque sus signos vitales delatan lo mucho que le ha alterado esta información. 


    —Algo sin importancia, olvídalo.


    Mi respuesta parece causar cierta desazón en ella y estoy por preguntar cuando un mensaje urgente en mi smart3d hace que me retire para arreglar algunos asuntos en el Mascarade. Tendré que averiguarlo después.


     


     


    Mis apegos con Alexes no solo han traído caos a mi estabilidad mental, sino también al control de mi gente al dejar de lado mis responsabilidades de líder. Eso ha traído como consecuencia algunos disturbios en las calles. Razón por la cual no he bajado a la fortaleza hasta recuperar el control, lo cual ya ha sido un éxito.


    Después de días de ausencia llego a mi alcoba, pero no la encuentro y tras buscarla en la propiedad la hallo de nuevo en el cuarto de armas. Ella toca mi armadura y la ve de una forma que parece estar buscando respuestas en esta. Estoy por interrumpir su concentración cuando una frase inesperada me frena en el acto:


    —No, soy su hija… el demonio general no puede dañarme… —masculla sin percatarse de mi presencia, como si peleara con su conciencia. «¿Por qué piensa que la voy a dañar?, únicamente mis enemigos tienen ese destino»—. Él no puede enterarse de esto, de que soy hija de ese hombre… de un vampiro… —concluye.


    «¡¿Su padre es un vampiro?!».


    Igual que una ráfaga electrizante, sus palabras me atraviesan haciéndome sentir traicionado. Lo suficiente como para retomar el control sobre mí y poder alejarme de la trampa de su cuerpo para escapar de todo lo que su sola existencia me provoca. Para cualquier otro, esa revelación no sería nada, mas, para mí, es la confirmación de la sospecha que rondó mi mente desde que olí su esencia en el Mascarade. Ella no llegó por casualidad.


    Confirmarlo hace hervir mi sangre y me tensa tanto que mis músculos se pueden reventar. Estoy tan furioso que mis deseos de cobrarme la afrenta con ella son supremos, pero no, es su padre quien me las va a pagar. Es un vampiro, transformado por supuesto ya que ella es humana, apuesto a que fue enviada por él con un propósito en especial: desestabilizarme para poder quitarme el poder del territorio paria.


    «¡Maldita sea, y tú caíste como un tonto! Creíste que jugar con fuego no te haría daño y mira el desastre que ha causado», pienso al salir de aquí sin poder arrancarme de la mente a mi tormento hecho mujer.


     Encuentro a Loretta y le encajo los colmillos en un intento de saciar esta ira con su sangre.


    «¿Quién se ha atrevido a engañarme?», cavilo mientras sigo bebiendo de la Italiana, convencido de que nunca revelé a nadie el efecto que tiene en mí el peculiar aroma de Alexes. 


    Es un secreto lo débil que fui la última vez que me permití caer en la tentación cuando creí que Angelic era la poseedora de ese manjar. Y no me refiero a debilidad corporal, sino de voluntad con tal de poseerla, casi muero por aferrarme a ello. Ni siquiera los que fueron mis hermanos de armas supieron a cerca de lo que me atrajo hacia esa mujer, para ellos solo fue un capricho más.


    Es más, nadie sabría qué esencia es porque nunca la compartí y mucho menos sabiéndome esclavo de esa necesidad de reclamar como mía su sangre. Justo como me siento ahora, al grado de que la sangre de Loretta no me sabe a nada comparado con el líquido que recorre las venas de esa mujer que se encuentra al otro lado de la propiedad.


    Necesito sacarme este deseo por lo que dejo que la italiana haga a su antojo sobre mí con tal de saciarme. Sin embargo, mi mente está en otro lugar: Lexy, Lexy, es lo único que pienso mientras mi bestia ruge por su premio.


    —¡Detente, Loretta! —ordeno y aparto a la candente morena que con mimo se ha desnudado para mí.


    —Déjame saciar esa sed que te consume y satisfacer tu cuerpo como sé que te gusta —gime al tratar de introducir su delicada mano en el interior del pantalón para seducirme, pero ni su tacto me enciende como lo estuve con Lexy—. Dejame complacerte, mio sigñore.


    —Compláceme obedeciendo —le ordeno y de inmediato se detiene sin ofenderse—. Lo que quiero que hagas es que saques a la humana de aquí cuanto antes, —digo sin miramientos.


    Necesito dejarla libre para que me guíe a su progenitor y así cobre mi venganza con ambos, sobre todo porque ahora mismo quiero a Alexes lo más lejos posible de mí. Loretta me ve extrañada por el cambio de actitud y no es para menos, hace unas horas mi extrema preocupación y toda mi atención se volcaba en esa joven. Y ahora, sin más le extiendo mi evidente rechazo.


    —¡Obedece y retírate!, quiero estar a solas.


    Sin protesta alguna toma su ropa y se va; esa sumisión es producto del yugo señorial que ejerzo sobre ella desde esa noche que perdí el control por la traición de Varick. No es excusa, mas así fueron las cosas y desde entonces su única misión es satisfáceme en todo lo que le pido. Simplemente ella vive para eso y no hay nada que le haga más feliz, por eso vive conmigo, si le quito el único propósito de su vida, caería en una espiral de demencia. Igual que todo aquel humano que bebió en exceso la sangre de un vampiro antes de ser transformado.
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    Frederick Von Kleist


    U n par de días han pasado tras sacar de mi vida a Alexes, sin embargo, esta lejanía ha sido, por mucho, más tortuosa que aguantar la tentación de su sangre. No mentí al decirle que era mi penitencia cuando estaba aquí, pero lo es más en su ausencia. Llevo su aroma impregnado en mí, en mis sábanas y en cada rincón que ella tocó de este maldito lugar.


    —¡No, no, no! ¿Qué me pasa? —cuestiono mi actuar por esa jovencita. En todos mis siglos jamás había perdido el control y menos por una mujer de la cual no he bebido ni una gota—. ¡Maldita sea, Frederick! Esto no debe afectarte así —me recrimino.


    Me llena de ira saber que con esto, el bastardo que la puso en mi camino ganó la partida al desestabilizarme para así tener la oportunidad de tomar mi lugar. Todo por haber caído en la trampa de ese pecado hecho mujer. Mas no tengo tiempo de ir a buscarlo, por ahora debo enfrentar al verdadero enemigo encarnado en el Sadkiel. Según lo que veo ahora en el rostro de Dago, esa es una realidad inminente. 


    —Dämon, mi señor, lo que vi es preocupante —anuncia mi segundo tras tomar su forma natural como si se desprendiera de un disfraz que se desvanece en el ambiente y lo insto a que continúe—. No son solo una serie de fanáticos, sus líderes se reúnen con un mecenas que les provee todo. Este hombre les da la información de dónde atacar guiado por una adivina que tiene la visión del siguiente blanco. Sus ataques no son al azar o sin un propósito más allá de una causa fanática terrorista.


    —¡Bong sang! por eso llegaron aquí —espeto enardecido, convencido de que ese blanco somos nosotros. «Únicamente una raza como la suya podría ser fanática de lo que reprueba y tacha como abominación», pienso reprobando sus medios para encontrarnos—. ¿Acabaste con esa escoria? —pregunto ansioso ya que todo lo que dice es preocupante y apunta a que muy pronto se desatará una masacre.


    —No, señor, era un grupo muy grande y el cuerpo que encarné era muy débil para enfrentarlos. Aunque las ganas no me faltaron —sisea tenso—; debemos detener a esos hijos de perra que planean entrar a nuestro territorio en dos semanas.


    —Quieren probar si son capaces de enfrentarnos porque somos pocos en comparación con los grandes clanes. Pero no les será fácil porque estaremos preparados, eso te lo cumplo —rujo al sentir fluir por mi sangre la adictiva sensación de victoria que antecede a una contienda.


    —Avisaré a nuestra gente para que tome posiciones. Estoy contigo, Allgemeiner Dämon, —dice llevándose la mano al pecho en señal de respeto y lealtad antes de desaparecer entre las llamas.


    «Pasarán por el filo de mi espada y no tendré piedad», pienso determinado a cumplir mi palabra.


    Aunque ya no pertenezca a ningún clan, la amenaza a mi especie es algo que no puedo permitir. Espero que los parias no seamos los únicos en darnos cuenta de esto y que los clanes tomen medidas.


     


    * * * *


     


    Pattaya. Inicios de mayo 2032, media noche.


    Envestido con mi armadura y la máscara que cubre mi rostro me oculto en la negrura de la noche, acompañado de mis hombres justo por la zona norte del territorio paria. Como depredadores, esperamos a que nuestras presas hagan acto de presencia al morder el anzuelo que les puse. Solo por hoy di libertad a unos cuantos escogidos de deleitarse con algún inocente transeúnte para atraer a los Sadkiel, pero Dago no detecta ningún rostro conocido. Ni siquiera los aromas que nos compartió mentalmente.


    El tiempo corre y, hasta para un vampiro, esperar sin que nada suceda es en realidad tedioso. La ausencia del enemigo es una burla que me escupe en la cara, como si esos malditos se mofaran por ocultarse mejor que nosotros. Enfoco mis sentidos de rastreo en la máxima potencia para encontrarlos y hacer que esas ratas salgan de su escondite, sin embargo, no hay nada más allá de la frontera. Cuando de repente, un aroma familiar inunda mis sentidos encendiendo mis alarmas y no me refiero a las bélicas.


    «¡Merde!, ¿qué hace ella aquí?», pienso al ver a Alexes salir de un local a dos edificios de distancia: es el teatro en el que trabaja. 


    Estaba tan inmiscuido en la espera del enemigo que no me percaté de dónde nos encontrábamos: muy cerca de donde la encontré la primera vez. En un instante me olvido de para qué estoy aquí al verla acompañada de su amiga y varios bailarines. Y miles de pensamientos me cruzan por la cabeza en cuanto uno la toca haciéndome desear arrancarle los dedos que con descaro pasea por su hombro desnudo. Ese acto hace que un rugido se escape de mi boca encontrándome, en segundos, con los colmillos expuestos dispuesto a atacar.


    «—¿Detectaste algún rastro, Jefe? — pregunta mentalmente Dago regresándome a la realidad».


    La sola presencia de esa chiquilla ha hecho que siglos de entrenamiento se fueran a la basura por la inestabilidad que me provoca. Y este arrebato pudo haber delatado nuestra posición por lo que me siento en extremo enfadado conmigo mismo. No puedo dejar que esto cause estragos en mi temple militar  y mucho menos que me desvíe del objetivo: acabar con los Sadkiel que quieren atacarnos. 


    Estoy por responder a Dago cuando el viento, como cruel heraldo, trae a mí una amarga esencia. Soy el primero en detectarlo, mas no el único y todos coincidimos en que no es nada parecido a algo que hayamos olido jamás. Su peste anuncia peligro por lo que en posición de ataque y cual sabueso busco su origen, proviene justo de donde, por estrategia, coloqué el anzuelo.


    «—Si ese hedor encubre a los Sadkiel quiere decir que han mordido el cebo —anuncio victorioso mentalmente a mi gente», sin embargo, la curvilínea figura que se dirige en esa dirección me borra de un plumazo la sonrisa del rostro.


    No es nada agradable ver andar al motivo de mis delirios, en compañía de su amiga, directo hacia la zona roja; me hace sentir que camina al patíbulo. Mi gente tiene carta abierta para tomar a quien se les antoje y tras el ataque de belladona tan reciente no creo que ella pueda hacer uso de su magia para defenderse. De nuevo, la necesidad inherente de ponerla a resguardo me invade, pero no puedo romper filas hasta cerciorarme de que el enemigo es el que está presente bajo ese hedor. 


    Me debato entre el deber y el deseo de llegar a ella y quitarla del posible fuego cruzado. Estoy por romper el código cuando por fin la señal que tanto esperaba se hace presente: 20 encapuchados salen de la oscuridad. Portan orgullosos el símbolo de su credo colgado al cuello, esos dijes destellan un demoníaco fulgor incandescente que solo puede pertenecer a una magia oscura. Es la protección que desprende ese hedor que los cubrió. Ahora entiendo por qué no los percibí a kilómetros de aquí. Lo negativo de esto es que rodean a Alexes con sigilo para acorralarla cuando ella y su amiga lleguen al entronque.


    —Vienen por ella, es su blanco —asevera Dago al verme con complicidad pues es la segunda vez que esto sucede.


    —¡Dejemos que se lleven lo que vinieron a buscar! —revira Marcus desde el flanco izquierdo al darnos alcance.


    —Tiene razón, mio sigñore —lo secunda Loretta—. Así evitamos exponernos.


    Me molesta su propuesta, los muy idiotas no saben lo que dicen: esos bastardos ya están enterados de nosotros. 


    —El Sadkiel debe entender que su presencia en nuestro territorio no es bienvenida y mucho menos después de lo que le hicieron a Boris —rujo con autoridad al tiempo en que me lanzo a la batalla seguido de mis hombres.


    El mensaje debe quedarles bien claro, no permitiremos que ataquen a nuestra raza, sobre todo que nadie toca lo que es mío y que el que lo hace paga las consecuencias. Me muevo dispuesto a atacar, pero mis impulsos me llevan a tomar posición frente a Alexes. La tomo en mis brazos mientras grita el nombre de su amiga sin soltarla del brazo y recibo en la espalda la primera ronda de dardos de belladona sin que atraviesen la armadura. Su mirada de asombro refleja que acaba de darse cuenta del peligro que le rodea y que ni siquiera se esperaba lo que está por acontecer.


    La siguiente ronda son dardos de esencia de ajo y para mi mala suerte unos cuantos llegan a la poca piel expuesta. La descarga del líquido arde como el demonio aunque es pasajero; por fortuna la herida no es profunda en el músculo y el daño es mínimo aun con la maldición del Sonnenliegen. Eso no me pone en desventaja para liderar la sangrienta batalla a fuego cruzado que mi gente con honor ejecuta.


    Esta vez los del Sadkiel sí vienen preparados para enfrentar a cualquier vampiro que llegase a querer estropear su misión. No sé hasta dónde me va a llevar este impulso de proteger a Alexes y ni qué consecuencias traerá, únicamente sé que no puedo ni quiero dejarla a la deriva. En movimientos rápidos y precisos nos muevo en esta danza letal para evadir las balas de piedra solar, debo evitar cualquier peligro que nos amenace a ambos. Es como si fuese un deja bu de lo vivido hace años, la noche en que no pude salvarla a Angelic de las manos de Hans.


    «Me prometí a mí mismo jamás estar en una situación similar y heme aquí siendo escudo de esta humana que bien puede ser una enemiga también», pienso al mandar al otro mundo a un Sadkiel que por poco la alcanza.


    Aun con todos esos prejuicios me aferro a ella, dispuesto a no dejarla a merced de nadie aunque eso implique ponerme en evidencia delante de mis hombres.


    —No temas, no dejaré que te lleven —aseguro al instante en que esos ojos miel me ven suplicantes, pero, al reconocer mi voz, se tornan desconcertados. La máscara no le permitía saber quién es su salvador.


    No hay tiempo de explicaciones y nada más puedo pensar en que la única forma de cumplir con lo dicho es alejándola de mí para poder enfrentar al Sadkiel. En segundos decido sobre su vida sin su consentimiento, como si de una forma u otra yo tuviera esa potestad sobre ella. Ya lo hice una vez y lo haré de nuevo.


    —¡Dago, ven a mí! —invoco a mi hombre quien, entre las sombras, llega—. ¡Llévatelas! —ordeno antes de que termine de materializarse y sin rechistar absorbe al par de chicas asustadas—. No dejes que le hagan daño —pido sin evitar sentir que le entrego lo más valioso que poseo.


    Sin cuestionar a quién me refiero desaparecen entre las llamas que los engullen por completo dándome libertad de enfrentar al enemigo sin limitación alguna.


    —¡No se saldrán con la suya, o dejo de ser el General demonio, eso lo cumplo! —grito al dirigir a mis hombres y embisto al maldito humano que me atacó a traición.


    No viene solo, otros tres lo acompañan dispuestos a acabar conmigo, los ilusos no saben lo que les espera. Es hora de ajustar cuentas y estoy sediento de sangre. Me muevo con agilidad para acabar con cada uno cuando, de la nada, un proyectil me impacta por la espalda provocándome un lacerante dolor.


    «!Bong sang! me tenía que alcanzar una bala de piedra solar», pretexto al sentir cómo la toxina quema todo a su paso para, poco a poco, restarme fuerzas. No puedo dejarme vencer, no ahora…
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    Pattaya, 20 de Abril 2032


    Addison.


    « ¡Fuiste el juego de un vampiro, Addison!». Fueron las palabras que cruzaron por mi mente tras ser echada de su lado por esa altiva vampiresa. Lo más humillante y doloroso fue escucharla decir: Il mio sigñore ya no necesita de tus servicios.


    «¡¿Servicios?! ¡¿Para él eso significó lo que hicimos en la intimidad?! ¡¿Por quién me toma?!».


    No esperaba rosas y corazones de parte de un vampiro como él, aunque sí que por lo menos tuviera el valor de verme a la cara para decirme que ya no quería nada conmigo. Después de lo que compartimos era lo justo, pues creí que lo que teníamos era algo más que sexo.


    En medio del caos, la remota idea de que en realidad él me reconoció y que por eso me abandonó de esta forma salió a relucir, pero ni con eso se justifica su actuar. 


    «¡Ya no más!», me digo dispuesta a olvidar todo y retomar mi vida donde la dejé hace poco más de un mes. Ya que, tal cual lo prometió el Demonio general, para mis compañeros solo me ausenté un par de días. 


    —¡No, señorita!, nada de lo que digas podrá borrar esa angustia de no verte —me reprende Maritza con el ceño fruncido. 


    No deja de reprocharme por ni siquiera haber dado señales de humo. Cómo hacerlo si no había forma en esa fortaleza donde él me tuvo cautiva entre sus sábanas y su cuerpo, no obstante, eso es algo que no pienso decirle. ¿Quién me creería tal estupidez?


    —Lo siento, amiga, comprende que me perdí donde nadie habla mi idioma y sin mi Smart3d para poder regresar —miento.


    En verdad se alteraría al saber que los vampiros a los que tanto teme son tan reales como nosotras y que están más cerca de lo que se imagina.


    —Perdóname, ¿sí? —suplico al poner mi cara de perrito para ganarme su perdón sin tener que contarle la loca verdad—. Te juro que no volverá a suceder.


    —Creí que te habían atrapado, Lexy —dice y me abraza con fuerza. 


    Sé muy bien a quienes se refiere y no está muy lejos de la realidad, esta vez casi lo logran. Lo que me hace seguir cuestionando el porqué, ¿qué tienen en contra de mí? De no ser por ese vampiro la historia sería otra y como me dijo desde el inicio: mi destino hubiera sido peor que estar desnuda en su cama.


    Aunque me haya rescatado, el recuerdo de que me sedujo y de las libertades que se tomó al usarme me hacen querer odiarlo y a la vez me estremece. No logro arrancármelo del pensamiento; su intensa mirada, su sonrisa, su fiereza, sus besos, sus caricias… esa forma tan pasional de hacerme suya.


    —¡Ey, boluda, te estamos hablando! —exclama Sebastián para llamar mi atención y me saca de ese trance que me causó recordar al Demonio general.


    —Perdona, Sebas, ¿qué decías?


    —Lexy, estás tan distraída que comienzo a creer que esa ausencia tiene nombre de hombre y como dicen en mi tierra: te dieron toloache. [29]


    —Están locos —reviro pensando en las palabras de mi amiga.


    No es que tenga razón, pero me hace creer en que algo lleva de cierto. Esa atracción tan electrizante y adictiva sumada a la pérdida de voluntad ante él no es normal. Igual que una fuerza superior e invisible que crea un campo magnético para atraerme hacia él. Incluso en su ausencia me estremece y el palpitar de mi corazón se vuelve a acelerar, como si olvidara su ofensa. Esta sensación y todo lo que experimenté debe ser porque fui presa de la forma en la que los vampiros atraen a sus víctimas.


    No le encuentro explicación más lógica y no puedo dejarme envolver en sus redes por más placentero que sea experimentar todo lo que viví en sus brazos.


     


    * * * *


     


    Tan rápido llegamos a mayo todo toma su curso normal y las preguntas insidiosas de mis amigos dejan de atosigarme. Al ver que en los últimos días no he salido con nadie y que nada más he estado con ellos, sus teorías de un posible galán se han derrumbado. Creo que les he dejado muy claro que en estos momentos de mi vida no pienso en relaciones o romances de cuentos de hadas.


    Y no es que esté herida o con el corazón roto, es solo que los enigmas que rodean mi existencia ocupan mi mente en este momento junto con la zozobra de no sentir mi magia. Desde que toqué esa armadura no he vuelto a percibirla y eso me aterra. No sé hasta cuándo volverá y temo que en la semana que nos resta en este lugar el enemigo reaparezca.


    Lo ideal es irnos de aquí cuanto antes aunque la distancia no sea suficiente para alejarnos del peligro; algo me dice que Tailandia no es el único lugar donde hay vampiros.


    —Necesito mis poderes ¡ya! —murmuro en la soledad del camerino mientras los bailarines dan el alma en el escenario—. Vamos, Addison, debes lograrlo —me digo concentrándome para sentirlos.


    Quiero hacer algo más que ver las auras de los que me rodean, pero únicamente percibo un ligero cosquilleo en las manos. Nada comparado con la fuerza que llegué a palpar hace más de un mes.


    —¿Addison?, ¿pues a quién le hablas, Lexy? —cuestiona Maritza al entrar tomándome por sorpresa.


    No sé ni qué responderle. Soy una mala amiga por ni siquiera informarle que en mi desaparición descubrí cómo me llamo, le debo tanto que siento que se merece saber aunque sea esa parte de mi verdad. Es algo tan sencillo que podría encubrirlo con algún recuerdo recurrente sin decirle el trasfondo místico o paranormal que me llevó a esa información.


    —A… ¿mí? —titubeo al temer que entre las miles de preguntas que me haga le revele algo de mi verdadera naturaleza—. Ese es mi nombre.


    El silencio me impacienta mientras me ve sorprendida y de repente, la avalancha de emociones se ve reflejada en su rostro. Ella explota en una celebración cargada de abrazos y besos.


    —¡¿Cuándo le llegó la iluminación a esa cabecita rizada?! ¿Ya sabes quiénes son tus familiares? ¿De dónde vienes?, ¿eres rica o pobre? —pregunta de forma acelerada sin poder darle pausa a las miles de cosas que vienen a su cabeza y sin dejarme contestar—. Tenemos que ir a verlos. 


    —Calma, Maritza. No iremos a ver a nadie.


    —¿No?, ¿no quieres que te acompañe? —pregunta decepcionada, por lo que puedo ver en su mirada acuosa algo de tristeza.


    —No, no iremos porque no tengo las respuestas a nada de lo que dijiste, solo… —me freno sabiendo que podría conseguirlas con ese vampiro del cual ni su nombre conozco, pero no quiero sucumbir de nuevo a su magnetismo.


    Temo ser débil como lo fui en su presencia y como aún lo soy en los sueños que se repiten a diario. En ellos me dejo llevar, cayendo presa en el pozo verde de sus ojos que prometen el más adictivo placer al que no me puedo resistir. Es parecido a dejar de pensar y que mi único deseo sea entregarle mi esencia, como si mi sangre le perteneciera de una forma tal que no puedo describir.


    —Descubrí mi nombre, ¿ok? —revelo—. Lo oí de labios de mi madre en sueños y nada más.


    —¡Haberlo dicho antes, mi Addi! me emocionaste tanto que casi me haces llorar —dice a forma de guasa para restarle hierro al asunto—. No te preocupes, que poco a poco los recuerdos llegarán y cuando eso suceda estaré contigo para apoyarte.


    Sus palabras me conmueven y me aterrorizan a partes iguales, pues no sé si también la pierda a ella cuando descubra quién soy en realidad. Y no me refiero a mi identidad civil sino a mi ser, a ese que es capaz de invocar fuerzas mágicas y ver en un parpadeo la vida de otros. Esa mujer que no es una simple humana y que a ojos de los religiosos y fanáticos sería una abominación.


    «No sé si mi amiga llegue a actuar como esos humanos que tanto amenazan a gente como yo».


    Las dudas se ven reflejadas en mi rostro por lo que está a punto de cuestionarme, pero soy salvada por los demás bailarines que vienen a cambiarse tras terminar la larga jornada. Entre la algarabía todo transcurre sin más y estamos por retirarnos pese a las insistencias de Sebastián de ir de fiesta con los demás. Maritza y yo estamos tan agotadas, tras tres días seguidos de desvelo en los shows, que declinamos de su invitación por lo que nos dirigimos a la posada que alquilamos. 


    Todo está tan solitario que una sensación tétrica no deja de aguijonear mi sentido de alerta, mas no veo nada raro. Aun así no dejo de otear alrededor, alerta por si algún vampiro quiere atacarnos, sin embargo, no es eso con lo que nos topamos. De las sombras han emergido unos encapuchados posicionándose alrededor de nosotras. 


    «Vienen por mí», pienso alterada y segura de que son los sujetos de la vez pasada que vienen a acabar lo que dejaron inconcluso.


    —¡Ah, caray! Si esas capas fueran blancas y nosotras negras diría que los locos del ku kuxs klan andan tras nosotras, mi Lexy digo Addi —dice nerviosa mi amiga al sujetarme fuerte del brazo. 


    —Maritza, prométeme que pase lo que pase vas a huir de aquí —advierto con voz firme para ocultar lo asustada que estoy ante la amenaza que emanan estas personas. Sus auras oscuras anuncian muerte y destrucción. 


    —No te entiendo, Addi. ¡Me estás asustando! —grita enterrándome las uñas al ver que esos encapuchados van acercándose.


    —¡Confía en mí! —demando y con todas mis fuerzas trato de evocar mi poder sin importar que ella esté presente. Ahora no hay tiempo de pensar en ello—. Artum vinculum aeternae. Rexcua ten rexcua, em ti em pala iu se pa. Rexcua ten rexcua artum vinculum eternae, rexcua ten rexcua —recito el mantra de protección, mas no logro activarlo por lo que vuelvo a recitarlo con fervor.


    —¡In nomine dei, in morte maga! —gritan dispuestos a atacar.


    Todo parece perdido y de repente, un potente rugido similar al de un león hace eco alrededor. Aunque se oye aterrador no me da miedo, como si reconociera ese llamado. Pero no le presto atención, en estos momentos solo me importa evitar que mi amiga pague las consecuencias de estar a mi lado. La pongo tras de mí justo cuando disparan mis agresores y, en microsegundos, tengo delante de mí a un guerrero enmascarado que recibe el ataque letal.


    El tiempo se detiene y con asombro me reflejo en esos ojos que me miran con fijeza dándome seguridad, prometiendo que a su lado nunca me va a pasar nada. En movimientos rápidos me protege y yo no suelto a mi amiga que está más que asustada viendo la batalla que nos rodea. 


    El enmascarado combate con destreza al evadir los proyectiles sin dejarme, como si mi seguridad fuese su objetivo y temo que en cualquier momento me separe de su protección. Pareciera que puede leer mis miedos porque de inmediato me promete no dejar que me hagan daño. Esa voz vibrante me estremece por completo y hace aletear mi corazón en otro ritmo ajeno al momento, es él.


    —Allgemeiner Dämon —digo al reconocerlo. Estoy en shock pues no entiendo por qué arriesga su vida por mí.


    Sí, es un ser inmortal, pero veo alrededor los daños que están causando las armas del enemigo en sus hombres lo que me hace ver que su raza es vulnerable como la mía. También mueren, como me dijo la última vez que nos vimos. Ese único pensamiento me aterra y se apodera de mí el miedo de que en medio de la contienda él pueda salir herido. Quiero gritarlo y de la nada un calor incandescente nos envuelve a nosotras dejándonos la sola visión de él siendo atacado por la espalda.


    —¡Nooooo! —grito al querer zafarme del agarre de quien sea que me sujete, pero cuando logro hacerlo estoy en la mansión en la que viví días atrás.


    Desesperada, viro para ver quién o qué nos trajo y alcanzo a ver unas llamas desvanecerse en la nada dejándonos solas en medio del enorme y lujoso living.


    —¡¿Qué carajos fue eso?! —grita Maritza con los ojos desorbitados—, y no me digas que nada porque acabo de ser tragada por fuego y escupida en Dios sabe dónde.


    —Tranquila, Maritza, sé que tienes muchas preguntas, mas no es momento de responderlas. Te juro que te diré todo en cuanto salgamos de aquí ¿Ok? —prometo y ella asiente llena de miedo.


    Después de lo último que vi en esa sangrienta batalla, lo único que quiero es cerciorarme de que ese vampiro al que le debo la vida ya dos veces sigue vivo. Lo sé, es una tontería cuando debería dominarme el instinto de supervivencia y alejarme lo más posible de esto, pero una inusual energía me mueve en su dirección. No sé cómo explicarlo, solo sé que es tan fuerte que en este momento es el único sentimiento que me domina, más allá de cualquier lógica.


    Corro en busca de una salida y tras quince minutos de dar vueltas en círculo como en un laberinto encantado empiezo a perder la esperanza. Toda la propiedad está rodeada por un gran cuerpo de agua y aunque hay vegetación pareciera que estamos en el interior de una fortaleza abovedada bajo tierra. 


    —No recuerdo haberlo visto cuando estuve aquí —hablo conmigo misma como siempre que trato de buscar respuestas—. Nada más que de un momento a otro la italiana me dejó totalmente sola en lo que es la ciudad antigua, cerca del Mascarade… ¿de alguna forma estarán conectados?


    —¿De qué hablas? —pregunta mi amiga confundida.


    —Apuesto a que la muy engreída me hipnotizó para olvidar cómo entrar o salir de aquí —concluyo sin prestar atención a Maritza cuando de repente, la presencia de cierta vampiresa italiana interrumpe nuestra fuga.


    Aunque no dice nada, puedo jurar que no ha sido nada bueno, pues sus ojos rojos anuncian que no somos bienvenidas o por lo menos yo no lo soy. Y cómo no serlo si la muy déspota me lo dejó muy claro días atrás.


    —¡Te advertí que il mio sigñore no quería volver a verte, insulsa humana! —espeta exponiendo sus afilados colmillos y mi amiga cae desmayada de la impresión.


    —¿Tu señor? —inquiero sardónica.


    El sentido de posesión en esas palabras como si ella le perteneciera a él hace que un sentimiento de rivalidad se geste en mi interior. «Qué me pasa? ¿Por qué le doy importancia a eso?»


    —¿Acaso estamos en la época medieval? —replico mordaz sin poder contener esas ganas de ponerla en su lugar.


    Eso la molesta más y, en un abrir y cerrar de ojos, la tengo sobre de mí amenazante.


    —Il mio sigñore se alegrará mucho si me deshago de ti para siempre por haberle desobedecido —amenaza, mas no le tengo miedo.


    Estar en esta situación y la penetrante mirada bermellón traen a mí un flashazo de un lejano pasado: yo siendo una niña en un acantilado pendiendo de las garras de una vampiresa tomándome del cuello para dejarme caer. El instinto de supervivencia me abstrae en ese recuerdo, pero no me dejo, ahora más que nunca debo ubicarme en el presente y salir viva de esta.


    —¡Yo que tú ni siquiera me atrevería a pensarlo, Loretta! —La voz autoritaria y amenazante del Demonio general se hace presente—, así que si quieres conservar tu cabeza en su lugar será mejor que quites las manos de su cuello —La escultural vampiresa, en total sumisión, se aleja de mí obediente como si él tuviese control aun de sus instintos.


    La presencia de él nos estremece a ambas de distinta forma: puedo percibir el miedo en ella y en mí un sentimiento de éxtasis. Sí, inexplicablemente estoy feliz de verlo con vida, lo que me hace pensar si en el pasado él fue alguien importante en mi vida y mi subconsciente lo reconoce. Eso o lo que viví a su lado me ha calado de una forma que no pensé que sucediera.


    Al cruzar la mirada con el Demonio general, por unos segundos, el verde de sus ojos me embelesa al verlo pasar imponente exhalando virilidad por sus poros. Aun bajo esa capa de rudeza, en su mirada distingo el atisbo de un sentimiento de tranquilidad, como si verme con bien le importara más de lo normal. No puedo negar que esa sensación es mutua y causa estragos en mi interior.


    Sin embargo, esa atmósfera se ve quebrantada por la llegada de sus hombres quienes traen a un prisionero. Es ahí donde dejo de ver al vampiro que me ha salvado y comienzo a ver al Demonio general que es en realidad. Un palpitar fuerte me avisa lo que está a punto de suceder y, aunque esa persona es uno de los que ha querido hacerme daño, no puedo evitar sentir compasión. Cómo no tenerla si las miradas de sus captores y las órdenes dadas por su jefe no son nada misericordiosas.


    «¿Dios, por qué a todos les tiene que regir la maldad?», cuestiono sabiendo que no importa lo que seas, vampiro o humano, todos se inclinan a ese lado oscuro que seduce y del que muy pocos pueden salir sin ser esclavos de este.


     


    * * * *


     


    Frederick Von Kleist.


    Derrotar a esos intrusos no fue fácil, la resistencia de armamento que cargaban nos puso en peligro, pero sobre todo por esa magia negra que les protegía. Ser letales en nuestro ataque no era suficiente pues, al instante en que los matábamos, sus cuerpos se convertían en marionetas asesinas. No importaba si les arrancábamos la cabeza, ellos seguían luchando. 


    Era evidente que alguien los controlaba a distancia como si de algo vudú se tratara. Por lo que, mientras mis hombres presentaron resistencia, Dago y yo seguimos el hedor más amargo que el de los demás hasta toparnos con el ejecutor de todo. Era un hombre en sus 40´s y las insignias grabadas en su capucha evidenciaban que no era un simple esbirro. Se le notaba en trance mientras movía las manos en varias direcciones, como dando con ellas movimiento a sus marionetas con los ligeros hilos de humo que salían de su medallón. 


    La idea de mi segundo de quitarle el medallón antes de matarlo, era atractiva aunque no tanto como torturarlo para hacerlo cantar como un jilguero en la mañana. Podríamos hipnotizarlo, beber de él para saber los secretos que esconde o simplemente que Dago se comiera su cerebro, pero hoy me siento inspirado. Y tras lo que acabo de ver en mi propiedad al llegar, necesito algo de sadismo para desahogar mis iras. Además, es tan placentero que, aun con la herida en la espalda, me encuentro dispuesto a hacer lo necesario para que este bastardo me diga quién orquesta todo esto.


    —¡Ya les dije que no sé nada! —grita el prisionero quien pende de sus muñecas mientras Dago lo tortura. 


    —Mientes, écueme humaine [30]—espeto atestándole un latigazo en la espalda lo que lo hace gritar como una niñita—. Y no voy a dejar de torturarte hasta que digas todo —amenazo dispuesto a dejarlo como un eunuco si no habla de inmediato—. ¡¿Quién les ordenó venir a nuestro territorio?! —pregunto amenazante al acercar el hierro candente a sus genitales, logrando que el pulso cardiaco se le altere y el olor a miedo inunde el calabozo.


    —¡No sé su nombre, solo sé que pidió ser llamado Magna Dominum! —confiesa de inmediato al sentir el calor en las pelotas—. Él nos da todo a cambio de que le demos a las tres brujas.


    —¡¿Qué brujas?! —espeto amenazante sin alejar el hierro, lo que lo hace comprender que debe seguir hablando si no quiere que lo cape.


    —¡No lo sé!, nada más que él sabe cómo exterminar a las hijas de la luna, como lo han hecho sus antecesores —grita esperando que tenga piedad con su hombría, pero le hago saber que no la tendré y lo ve en mi ojos—. Lo han hecho durante siglos cada que se presenta un año con cuatro lunas de sangre y cuyos dígitos suman siete. ¡Es nuestra misión evitar que la profecía se cumpla y ustedes se interpusieron por salvar a esa perra! —escupe con furia.


    Con esa última información enciende aún más mis alertas dejándome inmóvil sin poder creer lo que he oído. Esto me trae a la memoria antiguas frases que alguna vez oí de boca de mi padre:


    «—Frederick, eres descendiente de una de las más puras líneas de sangre y, al igual que otros como tú, tienes derecho a saber lo que se vaticina desde el principio de los tiempos para nuestra raza. Es una profecía que anuncia el levantamiento de un vampiro con tal poder que marcará un antes y un después en todas las razas que habitan este mundo.


    —¿Cuándo sucederá eso, padre? —pregunté asombrado pues en la inocente edad de seis años no comprendía si me advertía de algún peligro o simplemente era un mito como muchos en el folclor de nuestra raza.


    —No sé sabe, pero presta atención a mis palabras y grábatelas muy bien. La Sanguinem Tetrad [31]reza así: 


    En la decadencia del mundo, el fulgor de la piedra de luna anunciará la existencia de tres de sus hijas y todos temerán bajo la luz del cuerpo celeste que teñirá de sangre cuatro veces la tierra.


    Las hijas de la luna, unidas por lazos de carne y hueso, cuya vida no debió existir están custodiadas por las sombras. Su magia oculta será encontrada por el demonio de la sangre que se erguirá de entre los no muertos con todo su poder. Bañado con la sangre de miles se ungirá a placer con una de ellas, la de sangre pura, la jamás tocada; otorgada a él antes de la cuarta luna de sangre. 


    El vínculo irrompible será visible ante todos en el lunasticio del mes nono del año del número sabio. Cuando la piedra sea bañada con la sangre de sus tres hijas, se abrirán las puertas de lo oculto, el mundo quedará a merced del ungido para destrucción o liberación de las sombras. Su mano ejecutora controlará el todo y asegurará el fin de los tiempos como salvador o verdugo».


    No dejo de pensar que los miembros del Sadkiel, de algún modo, conocen la Sanguinem Tetrad. Las tres brujas, la tétrada lunar y el siete que ese bastardo mencionó ya son mucha coincidencia. 


    «La profecía que me dijo mi padre no menciona ese número, pero sí al año del número sabio y según la numerología ese es el siete», pienso dispuesto a sacarle más información antes de aventurarme a suponer cualquier cosa.


    —¡¿Qué profecía?! —rujo al encajar los dedos en sus débiles músculos haciéndolo bramar de dolor.


    —La sanguinem… sanguinem —balbucea entregándose a los brazos de la muerte pues se ha desangrado.
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    Frederick Von Kleist.


    S algo lleno de ira maldiciendo a todos los Sadkiel y a sus antepasados. No me cabe en la cabeza cómo su mecenas se enteró de una profecía que solo las más antiguas familias vampíricas conocemos. Estoy tan seguro de eso que me atrevo a jurar que para las nuevas generaciones ha quedado en el olvido.


    —¡Eso es imposible!, era un secreto tan arcano como la tierra que habitamos —afirmo mientras camino de un lado a otro atando cabos—. A menos que... ¡Merde! —espeto al escupir mi ira.


    —¿De qué hablas?, ¡¿qué es lo que saben?! —cuestiona Dago, él no entiende el porqué de mi estado de alteración. Al ser un vampiro mestizo no fue instruido como yo.


    —Algo que nadie que no sea un vampiro blutsang o puro puede saber y que a ojos ignorantes, como los humanos, podría marcar el fin del mundo. Jamás verían que el significado implícito en esa profecía anuncia el inicio de una nueva era. 


    Dago me mira aún sin entender, por lo que me veo en la necesidad de revelarle el conocimiento dado por mi padre. Palabra por palabra le recito la sanguinem tetrad y, al acabar, el silencio se instala entre nosotros por unos segundos. 


    —Alguien poderoso está detrás —concluye con voz firme y evidente molestia.


    —Así es, mon ami, por eso poseen armas de última generación que solo produce nuestra especie —argumento convencido de mis conclusiones—. Ese mecenas al que llaman «Magna Dominum» no es otro más que un vampiro de alto rango y usa al Sadkiel para encubrir su plan: ser el ungido de la profecía —asevero lleno de ira.


    Mucho temo que todo sea para fines subyugadores donde la raza suprema se coloque por encima de la débil. Y aunque estoy del lado correcto de la balanza, no puedo evitar pensar en las consecuencias de todo esto.


    —Por eso quiere a las 3 hijas de la luna y una de ellas es la chica que salvaste —Asiento para después ordenarle salir.


    Necesito meditar en la profecía, para ser preciso en el verso que resuena en mi interior. «Bañado con la sangre de miles se ungirá a placer con una de ellas, la de sangre pura, la jamás tocada». Y me atrevo a asegurar que se refiere a Alexes, me consta que su esencia es inmaculada y la sola idea de que alguien la desee me hace hervir la sangre. Aunque no tanto como el hecho de que ella es una hija de la luna, que traducido a lengua antigua es: una Camdera Kan´ya.


    Con este nuevo hallazgo, mi mente va a mil por segundo, casi ruego que esto no sea real. Pues tengo muy claras las consecuencias de esto, ya que se me advirtió al ser exiliado. Me lo dijo Ibsen la última vez que nos vimos: Adler se vería en la necesidad de extender su espada sobre mi si asediaba o rondaba a su gente, aun a los más lejanos. Y esos incluyen a cualquier Camdera Kan´ya, aunque no sean de su sangre, pertenecen a la estirpe mágica de su esposa e hijos. 


    «Quien puso a Alexes en mi camino sabe lo que tengo estrictamente prohibido, aparte de pisar el territorio del clan».


    Lo más sensato y fácil sería alejarla de mi vida y de mis tierras, pero no puedo. No quiero servirla en bandeja de plata a quien quiere hacer cumplir la profecía a costa de su sangre. Una vez más pierdo el tesón por esa chiquilla de la que no sé nada más allá de lo que me provoca con solo olerla. Por lo que la furia y decepción de mí mismo empieza a bullir en mi interior y movido por este oscuro sentir salgo en busca de la causante.


    —¡¿Qué haces aquí?! —inquiero al encontrarla y la acorralo sin aplicar fuerza. Aunque estoy débil por la herida de la piedra solar, si no mido mi fuerza puedo dañarla con facilidad. 


    —Tú me trajiste, ¡¿no lo recuerdas o la batalla te borró la memoria?! —contesta molesta por mi actitud. Lo huelo en su esencia mientras su palpitar se acelera de forma desmedida y despierta en mí ese deseo que únicamente ella provoca.


    —No te burles de mí, douceur, porque no sabes de lo que soy capaz de hacer —amenazo manteniéndome en el papel de inquisidor al escrutar en sus ojos miel cualquier atisbo de esa verdad que tanto necesito—. ¿Quién eres? Te oí decir que tu padre es un vampiro, así que más te vale decirme la verdad —vuelvo a preguntar deseoso de encontrar las respuestas en el delicioso manantial que corre bajo su piel.


    Eso haría el Frederick de antaño para ahorrar tiempo y esfuerzo. Pero el que está ahora frente a esta hermosa mujer es un débil que teme profanar la pureza de esa sangre que me suplica la reclame como mía.


    «¿Qué hechizo es este? ¿Por qué siento esta necesidad tan adictiva?», pienso al contenerme de ser seducido por el palpitante líquido que me hace perder los estribos y me quema las entrañas con solo olerlo.


     


    * * * *


     


    Addison.


    Llevamos horas recluidas en una habitación custodiada por otros vampiros, como si fuésemos prisioneras del Demonio general. Aunque Maritza no me lo dijo abiertamente, sé que está molesta conmigo. Su aura turqueza se ha tornado en pigmentos amarillos: el color de la traición. No la juzgo, es normal su sentir, para ella no ha sido fácil aceptar nuestra nueva realidad. Cómo hacerlo si, cuando despiertas de lo que pareció una pesadilla, te topas con una revelación aún peor. 


    Por fortuna, desde el incidente en el jardín exterior, he tenido mucho tiempo para confesarle todo. Por lo menos lo poco que sé: mi magia y que en el pasado mi familia estuvo ligada al vampiro que nos rescató. 


    —¿Me estás diciendo que eres una especie de bruja con padres vampiros? —pregunta alarmada al enterarse de la naturaleza de mi familia.


    —Algo así… —contesto dubitativa pues no sé cómo reaccione ante esta loca revelación.


    —¡¿Y por eso nos han raptado esos chupasangre para quien sabe qué?! —reprocha alterada, puedo ver su miedo.


    Me siento culpable de que por no haberle dicho la verdad de mis poderes la haya arrastrado a esto sin elección. Aun con todo eso, me ha demostrado que no es igual que los demás, pues no me ve como una aberración. Aunque sí está decepcionada de que no haya confiado en ella antes.


    —Cálmate por favor, no nos han raptado. El Demonio general nos salvó de esos encapuchados —aclaro, pero el apelativo no le da tranquilidad. Creo que solo él tiene ese efecto en mí—. Amiga, te prometo que pronto todo se aclarará y saldremos de esta ¿ok?, pero por el momento tenemos que esperar a que él nos explique qué ha pasado allá afuera —digo de forma tranquilizadora y ella asiente dándome sus manos temblorosas.


    Entre preguntas y reproches hablamos hasta que cae rendida por el cansancio, yo no puedo hacerlo en medio de la incertidumbre. No dejo de dar vueltas y aprovechando el cambio de guardias logro salir, por así decirlo, de esta enorme mansión. Miro a la nada el extraño entorno de la enorme caverna que envuelve este lugar, la vegetación se mece con la brisa como si de alguna forma estuviera conectado con el exterior. 


    Sentada a las orillas del cuerpo de agua, me pierdo en mi pensamiento hasta que de forma intempestiva él se hace presente. Con total autoridad me acorrala entre el suelo y su cuerpo y puedo ver en sus ojos un fuego inquisidor. No comprendo su actuar y mucho menos que cuestione mi presencia si él mismo me trajo hasta aquí. Su autoritarismo y forma de hablar saca mi vena retadora por lo que le hago frente sin importar la ira que exhala por cada uno de sus poros. 


    Si tanto le molesta mi presencia no debió salvarme y mucho menos traerme aquí y estoy a punto de escupírselo a la cara cuando su última pregunta me desarma.


    «¿No sabe quién soy?», pienso al sentir que toda esperanza de reencontrarme con mi pasado se esfuma.


    —¡No lo sé! ¿Sí? —contesto molesta—. Desde hace tres meses busco la respuesta y no la encuentro ni en mi mente —revelo con la voz resquebrajada pues, siendo sincera, muy en el fondo contaba con que él me diera toda la información—. ¡Solo soy una desmemoriada que lo único que sabe es que posee una magia que no entiende y jamás pidió tener! —grito sin contener el llanto que oprime mi pecho.


    Mi respuesta lo deja en un total silencio escrutándome, viendo dentro de mí si miento o no y todo ese autoritarismo que proyectaba se esfuma al verme llorar.


    —Ni siquiera sé qué le hice a esa gente para que me quiera muerta —solloso—. ¿Acaso no ven que soy una humana igual que ellos? 


    —El Sadkiel no te quiere muerta, Alexes… —Se frena como si lo que estuviera a punto de revelarme fuese algo terrible. Su respiración se torna acelerada dejando ver la ira contenida en su interior, hasta sus brazos se han tensado—, todo por la profecía —masculla molesto tras levantarse y darme la espalda.


    No sé a qué se refiere, pero incluso así causa que me sobresalte y comienzo a hacer tantas preguntas que me vienen a la mente. Por lo que, viéndome con fijeza, me revela quiénes son los Sadkiel. Aunque nunca había oído de ellos, sé que no me miente, lo veo en sus ojos como si pudiera conectarme con él. Además, coincide con muchos hechos que suceden en el mundo que la mayoría conoce.


    Si para ellos los acontecimientos astronómicos son señales del señor para anunciar el apocalipsis, la existencia de brujas o vampiros seríamos enviados del demonio: sus enemigos. Los fanáticos no están dispuestos a quedarse con las manos cruzadas y han aumentado la caza de lo paranormal justo como me pasó cuando desperté a esta vida. Esperan que con la erradicación de esos que, según ellos, tienen un pacto con el demonio, puedan demostrar a Dios que no necesita acabar con la humanidad.


    Todo el peligro que me rodea me hace sentir tan vulnerable que en este momento encuentro seguridad en sus brazos que me rodean atrayéndome a su amplio torso. Como si de alguna forma solo al lado del Demonio general pudiera estar a salvo de todo el mal de este mundo. Lo abrazo con fuerza y, al acariciar su espalda, un rugido contenido reverbera en su pecho. En un momento creo que lo he incomodado por mi atrevimiento, pero al sentir la tibia humedad de las prendas de su espalda me percato de lo que realmente le afecta: está herido.


    No sé cómo o por qué no ha sanado como debe de ser, al ser un vampiro no debería tener estos contratiempos, mas no hay tiempo para preguntas. Apresurada, lo intento desprender de sus ropas y él me sujeta de la muñeca para detenerme. No obstante, basta con una mirada suplicante para desvanecer su resistencia. Lo que veo en su espalda me aterra, está adornada por sendas heridas bañadas en sangre y comienzo a limpiarlas con el agua del lago. Sumergimos la mitad de nuestros cuerpos para enjuagarlo con más facilidad y mientras lo atiendo, el sentimiento de culpabilidad incrementa, pues sé que esto se lo hizo por salvarme.


    —Gracias —susurro viendo cómo la herida deja de supurar al retirar el fragmento de piedra incrustado, arrancándole un rugido en el proceso—. No tenías que arriesgarte, Demonio general.


    —Frederick… Soy Frederick Von Kleist —dice tenso incomodándome con su actitud, como si se contuviera de algún impulso—. ¡Y sí, tenía que hacerlo o me volvería loco! —afirma de forma brusca, su forma de decirlo es tan intensa que me hace estremecer.


    —Lo siento, siento que por mi culpa hayan salido heridos —digo con sinceridad viendo que la laceración no cierra. «¿Que los vampiros no sanan rapido?»—. ¡Dime qué puedo hacer para curarte! —lo apremio pues no conozco otra opción que no sea ir al médico. 


    Por un par de segundos no hay respuesta, solo su respiración agitada y esa tensión que hace que sus músculos se marquen bajo mis manos. Cuando de forma intempestiva, gira mirándome con fijeza.


    —¡Nada, ¿entiendes?! —gruñe. Esos ojos bermellón gritan sed y esa furia reflejada en su rostro anuncia peligro, mas no tengo miedo—. ¡Estoy maldito y condenado a sufrir mis heridas igual que un débil humano! —confiesa al acercarse tanto a mí que puedo paladear su fresco aliento mientras sus colmillos se exponen como dagas afiladas—. Y ni por toda la sangre del mundo que beba cerrarán como debía suceder en un vampiro de sangre pura como la mía —dice recorriendo mi cuello con sus manos.


    Verlo en su estado más puro y animal causa en mí una sensación adictiva como si la adrenalina fuese mi droga. Es… excitante. Sus ojos proyectan esa sed incontrolable y el deseo de beber de mí es evidente pues su respiración acelerada anuncia la lucha interna al contenerse de morderme. Cualquiera con dos gramos de cordura saldría huyendo, sin embargo, no cuento con ella: la sola idea de sucumbir a su dominio me seduce y niebla mis sentidos de nuevo.


    —Bebe —jadeo suplicante dándole acceso a mí sin importar el peligro—. Tal vez mi magia te cure.


    —¿Estás dispuesta a entregarme tu posesión más preciada? —pregunta casi rozándome el cuello con sus labios haciendo acelerar aún más mi loco corazón.


    —Tú diste la tuya por mí, sangre por sangre.


    —Oh, ma chere, no sabes cuánto lo deseo —jadea besando la piel expuesta.


    El deseo es mutuo, desde la primera vez que fui suya ha estado latente; como si entregarle mi cuerpo no fuese suficiente, pero él siempre se ha contenido de hacerlo. En cada encuentro ambos fuimos víctimas de esa vehemencia, de esa fiebre que nos impulsa a cometer cualquier locura con tal de consumar ésta prohibida pasión. Y hoy no es la excepción, la pasión nos calcina al grado de que la fresca agua en la que estamos sumergidos se torna caliente. 


    —Tu delicioso olor es adictivo, no puedo controlarme si estoy a tu lado —confiesa con voz gruesa haciéndome temblar. Nuestras respiraciones aceleradas se escuchan como jadeos placenteros provocados por el roce de nuestros cuerpos.


    El exquisito placer de sentir sus labios y lengua lamer con ferviente deseo mi yugular me hace gemir y temblar en sus manos ante el anhelo de ser mordida por él y por nadie más. Sus manos me recorren provocando que el calor se eleve y llegue hasta mi sexo que pulsa dolorosa y placenteramente con locura. En este momento nada importa, solo sé que deseo, no, necesito con todo mi ser darle mi sangre para calmar su sed como si esta fuese mía también. Puedo sentir sus afilados colmillos en la piel e incrementan mi necesidad.


    —Hazlo —gimo dispuesta a entregarme a mi verdugo que está por acabar con esta tortura cuando de repente algo lo frena.


    —No quiero profanar tu esencia y manchar con mi oscuridad ese aroma que tanto me atrae. Daría lo que fuera por probarte y beber de ti… —jadea tembloroso sin despegar sus labios de mi piel—. No puedo, Alexes, —dice al verme a los ojos. Me separo de él al sentir su hiriente rechazo y estoy por alejarme, pero me sujeta con posesión atrayéndome hacia sí—, pero sí puedo hacer esto —afirma y se apodera de mi boca con pasión desmedida al recorrer con firmeza mi silueta haciéndome estremecer.


    Su dulce y feroz lengua se abre paso para acariciar la mía y hacerme olvidar todo lo sucedido, reencendiendo el fuego que nos quema palmo a palmo. Mis manos acarician su negro cabello mientras las suyas se adentran con presteza bajo mi ropa hasta llegar a mis senos que lo esperan gustosos.


    «¡Oh, mi Dios!», pienso extasiada al sentir cómo los estruja y gimo al consumirme en el calor abrasante de su piel que reconoce a la mía con deleite.


    Quiero sentirlo completo de nuevo y con premura las prendas abandonan nuestros cuerpos. Todo es un frenesí de sensaciones explosivas que se acumulan en mi húmedo centro, igual que la primera vez que me llevó al paraíso en su cama. Quiero acabar con esta tortura que late con vigor e incrementa mis ganas de tallarme con mimo contra él. Mi verdugo entiende mis necesidades y comienza su flagelo al bajar entre besos que adoran mi cuerpo hasta el punto de mi delirio.


    —¡Oh, Frederick! —gimo extasiada al sentir el torbellino que se gesta entre mis piernas proveyéndome del placer más exquisito.


    Me retuerzo y aprisiono entre mis piernas su cabeza sumergida bajo el agua, mientras él hace magia con su ávida lengua. No tiene piedad y me tortura al borde de la locura haciéndome gemir su nombre una y otra vez. Me siento morir a cada lengüetazo que incrementa la presión en mi vientre bajo hasta llevarme a la liberación en la cima de la locura al instante en que exploto en su boca.


    «Qué hombre tan sensual», pienso al verlo emerger con una sonrisa perversa. Lo ha disfrutado tanto que se relame los labios y pasa su gloriosa lengua por sus colmillos afilados antes de besarme de nuevo.


    Quiero más de él y su cuerpo grita la misma necesidad al rodearlo con mis piernas. La dureza de su virilidad me lo pide al hacer presión en mi centro, quiere abrirse paso y tomar su premio mientras él me mira con intensidad.


    —No sabes cuánto te extrañe, Lexy —jadea al sentir mi calor que envuelve la punta de su enorme hombría arrancándome un gemido desesperado por las ansias de sentirlo dentro de mí.


    Nuestros cuerpos temblorosos están a punto de unirse en uno solo cuando, sin aviso, me toma en volandas para ocultarnos tras una roca. Lo noto tenso y podría jurar que hasta molesto y no entiendo su reacción. El hombre apasionado ha desaparecido para dar paso al Demonio general cuya mirada gélida, que transmite ira y deseo de matar, está fija en un punto lejano a nosotros.


    —Más te vale que sea importante, porque si no te voy a… —Se detiene dejándome más confundida—. Quédate aquí —dice al verme con ternura—. No salgas hasta que Loretta te traiga ropa —Estoy a punto de protestar cuando me silencia con un beso en los labios—, obedece —me pide para después desaparecer dejándome sola con miles de preguntas sin respuesta.
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    Magna Dominum.


    J uro que si tuviera frente a mí a ese insulso humano del Sadkiel ya le hubiera desgarrado la yugular por la maldita noticia que me ha dado.


    —¡¿Qué estupidez acaban de cometer?! —espeto lleno de ira viendo con desdén al holograma del inepto.


    —Magna Dominum, yo puedo explicarle. Nosotros hicimos…


    —No hicieron nada más que lanzarse sin ir preparados y lo que es peor, ¡con la mayor posibilidad de fallar! —acuso asqueado de la debilidad de su raza que no sirve más que como ganado. 


    —Juro por nuestra sagrada misión que actuamos de acuerdo a sus órdenes y armados con todo lo mejor —se excusa el blandengue Sadkiel para que le conceda misericordia—. Pietro no quiso oírme, él sintió que podía atrapar a esa bruja, pero…


    —¡Pero nada!, son unos ineptos —rujo encolerizado—. Les di el mejor armamento para enfrentar a los pocos vampiros que pudiesen aparecer y fallaron.


    —Es que no fueron unos cuantos los que intervinieron, era una horda letal y…


    Interrumpo la comunicación cansado de escuchar sus patéticas excusas. Cuando hice las alianzas con el Sadkiel pensé que sería más fácil llegar a mis objetivos sin ser notado y así fue al inicio. Sin embargo, tras los últimos tres ataques fallidos, temo que ya han alertado de nuestra presencia a los parias de ese lugar y no quiero que esta alerta se extienda más allá de sus fronteras.


    «Los clanes no deben saber nada», son las palabras que cruzan por mi mente al jugar entre los dedos la piedra de luna que mi familia ha custodiado desde hace milenios.


    Regresó a nosotros después de sanguinarias búsquedas, en una cruzada contra los antiguos brujos que custodiaban el poder de la gema en lo que ahora es Inglaterra. Mi ancestro bien supo que era la citada en la Sanguinem tetrad, pues otro antes que él en nuestro antiguo linaje ya la había poseído. Al menos hasta que le fue arrebatada para tratar de destruirla. Es por eso que en su perfecta estructura tiene esas profundas estrías que demuestran lo poderosa que es.


    «Sobre todo ahora que retomará su gloría al cumplir con ella el legado de mi estirpe». 


    Cuando llegó a mí, hace siglos, la tomé como una reliquia familiar de un valor inconmensurable por la historia que le precede. Desde que mi padre me habló de sus secretos decidí que yo sería el elegido de la profecía por lo que luché para cumplirlo, aun a costa de su sangre. Recuerdo pensar que bien valía ese sacrificio como el de las miles de personas, vampiros o brujos, que murieron por ella.


    No obstante, su inacción durante siglos me hizo dudar de su poder hasta que, hace dos décadas, su color turquesa se tornó de un rojo tan intenso como el rubí. Como si anunciara algo: la llegada de las hijas de la luna, la piedra ansía su sangre para liberar el gran poder que alberga.


    El único provecho que le veo a siglos de espera es el haberme documentado muy bien para el ritual. Entre antiguos documentos las pistas se me revelaron hasta formar un todo sin precedentes: el ritual debe realizarse donde se comenzó en el pasado. En el sitio más enigmático y misterioso que ha existido en este mundo desde el inicio de los tiempos y del que, aun los más estudiosos, no han encontrado su verdadero significado u origen: Stonehenge. 


    Desde que el hombre comenzó a enriquecer su conocimiento y cuestionar su rededor, incluso lo inexplicable, ha sido uno de los mayores misterios su arquitectura y uso. Los insulsos han creído que es un centro de adoración o culto cuando es el epicentro de su propia destrucción. Los monolitos colocados en cuatro círculos, perfectamente formados y concéntricos en ese punto de energía, forman el habitáculo para capturar la potente magia de las cuatro lunas de sangre de la profecía. 


    Un evento que sucede cada miles de años y el primero fue para crear esta gema mística diseñada para transferir el control del todo a su portador. Dotándolo de una magia capaz de dominar a todo aquel que pise esta tierra. Tengo en mis manos la llave del poder de las sombras profetizado desde el inicio de los tiempos en la sanguinem tetrad. 


    «Y yo seré el que lo ostente», pienso con la plena certeza de que lo haré en poco tiempo.


    Desde muy joven he concordado con las doctrinas de superioridad, pero no solo entre nosotros. Yo quiero más, no como el patético de Hans Shlit que quería dominar los clanes. Pobre idiota, perdió porque luchó contra su propia raza cuando debió hacerlo contra el enemigo real: los humanos. Yo no mostraré debilidad ante esos que durante milenios se han vanagloriado de ser la élite de la creación, cuando nosotros, los vampiros, somos superiores física y moralmente. Ya es hora de que sepan que somos los legítimos dueños de este planeta.


    No soporto la idea de que siendo nosotros la raza superior sigamos ocultándonos como si fuésemos menos, o peor aún, unos miedosos. Es bien sabido en la historia que los mortales son irracionales y en estremo bélicos cuando se sienten amenazados. Y afirmo que incluso más si se enteraran de que han sido el ganado que nos alimenta. Sin embargo, los vampiros lo somos aún más: tenemos la fuerza y habilidad para vencer. 


    —Eso está a punto de cambiar, en mi reinado, la raza vampírica será venerada por su grandeza, aunque en el proceso el daño colateral en ambas razas sea irreparable. Lo juro por mi sangre —digo dispuesto a actuar lo antes posible para conseguir a esa bruja. Si he de hacer acto de presencia lo haré.
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    Frederick Von Kleist.


    A unque no quiero caer de nuevo, la calidez de su cuerpo tan cercano al mío mina mi fortaleza. A cada segundo la necesidad de beber de ella incrementa con locura, sobre todo al escuchar de sus labios cómo me entrega a voluntad lo que más deseo. No la tuve que inducir y ni siquiera persuadir para que cayera en mis redes como lo haría con cualquier candidata a ser una blutslave. Es más, imaginarla siquiera de esa forma me es repugnante.


    «No, ella no puede ser denigrada a ser mi esclava», pienso totalmente extasiado al pasar la lengua por su prístina piel encendiendo mis deseos aún más.


    Con todo mi autocontrol me niego a profanarla al no sentirme digno de gozarme en su sangre y mi rechazo se cristaliza en sus ojos. Su deseo se hace efímero en el aire y me impulsa a demostrarle que aunque no puedo poseer su sangre, me muero por sucumbir a su pasión. A hacerla mía y calmar entre caricias la tortura de un placer que solo ha experimentado conmigo. La tomo en mis brazos con posesión y en un beso profundo me rindo a su hermosura y a ese pudor que sonrosa sus mejillas. A esa inocencia que me hipnotiza y que la hace más mujer que cualquiera que haya tenido en mi lecho.


    Es tan sensual que me embriaga con sus besos y se torna dolorosa la palpitante agonía de resistirme a beber de ella. La bestia ruge por dominarme y mis colmillos duelen por las ganas de probar su exquisita esencia, pero el éxtasis de su entrega supera cualquier otro impulso. Estoy duro hasta el punto de dolor, mas no cederé a saciar mis bajos instintos cual animal. Ella merece mucho más que eso, por lo que adorno su piel con mis besos hasta llegar a su húmedo y caliente sexo. La someto a mi flagelo haciéndola temblar con mi descaro y gemir dispuesta a cumplir mis fantasías al regalarme el dulce sabor de su centro. Es delirante.


    «¡Oh, diosa mía!», pienso deleitado en su elixir que explota en mi boca que bebe su pudor mientras se retuerce gimiendo mi nombre. 


    Soy un demonio y Alexes un ángel que se incendia en mis brazos y que me pide con esos movimientos tan sensuales que acabe con su suplicio. Y eso estoy dispuesto a hacer. Su palpitante sexo roza mi hombría que, erguida, quiere reclamar su premio cuando de repente, el azufrado aroma de Dago me anuncia que tenemos compañía.


    En otras circunstancias y con cualquier mujer seguiría en lo mío sin importar las miradas, pero con ella no. Nadie posará su perversa mirada en mi diosa, así que la oculto furioso y se lo hago saber a mi segundo sin que ella entienda lo que pasa.


    «—Créeme que no querrás dejar pasar esto, un vampiro de élite te espera arriba en el Mascarade —dice Dago dejándome atónito».


    Jamás en la historia, ningún vampiro que no esté exiliado ha pisado nuestro territorio y mucho menos uno de alto rango. Por lo que, hago acopio de todas mis fuerzas para separarme de Alexes y, tras un beso en sus labios, la dejo sola. Sé que después de esto me ha de tildar como un degenerado que solo la ha usado. Sin embargo, con los hechos recientes y lo descubierto referente al líder del Sadkiel, no puedo dejar pasar de largo esta visita. Ya que para mí, nuestro visitante es el primer sospechoso, porque o es muy estúpido como para ponerse en evidencia o es demasiado poderoso y cree que con su sola presencia me obligará a entregarle lo que quiere.


    —Triplica la seguridad, sobre todo aquí abajo. No quiero que dejen sola a Alexes —Mis últimas palabras provocan en Dago cierta chispa de socarronería en su mirada y sé muy bien qué ha de pensar, mas no estoy para explicaciones—. Te juro que si le pasa algo, sabrás quien es en verdad el Demonio General —siseo amenazante al salir de mi habitación tras vestirme con rapidez y sin dar más rodeos subo al Mascarade.


    En pocos segundos miles de caras pasan por mi mente al tratar de ponerle rostro al misterioso visitante. Mas jamás imaginé que me encontraría con alguien tan familiar.


    «¿Adler?», pienso sorprendido al percibir su aroma inconfundible, aun con la distancia que nos separa, tengo en mis papilas gustativas su amaderada esencia.


    Esperaba encontrarme con cualquiera menos con él. De todos los vampiros de alto rango, él era del que menos sospechaba. Ahora, su estatus de sangre, igual al mío, y su visita lo incriminan como el alevoso coludido con el Sadkiel. Tan así que, el que pueda estar aquí para cumplir su amenaza por tener a una Camdera Kan´ya en mis tierras pasa a segundo plano. Su alianza directa con ese aquelarre por parte de su mujer e hijos, no le impide recurrir a terceros para atrapar a cualquier otra de esas brujas y usar su sangre: la de Lexy. Tal cual lo dicta la profecía. 


    «¿Se moverá bajo el papel de Magna dominum para que su familia no se entere de esto?», cavilo consciente de que eso sería suficiente motivo para mantener su identidad en secreto.


    Tal vez el volver a probar el sabor de la victoria contra Hans despertó en él al implacable General Dragón que trató de suprimir durante siglos.


    «Y ahora quiere más poder del que ya posee», pienso de forma acusatoria al verlo en cuanto entro al despacho sin bajar la guardia.


    Sea por un motivo u otro, no pienso decirle nada de Alexes. 


    Todas estas cavilaciones me hacen pensar en lo ciego que pude haber sido durante siglos, que teniendo este conocimiento no me haya puesto a pensar en ello. Y no es que asegure su culpabilidad pues cualquiera de nuestro estatus sanguíneo puede ser el enemigo que busca coronarse como el elegido para tener el control del todo. Sin embargo, en estos momentos no puedo confiar en nadie, mucho menos en alguien que puede traicionarme como lo hizo al exiliarme. 


    —¿A qué debo el placer de que un Sir descienda de las alturas para codearse con los parias? —pegunto sarcástico al tomar asiento y evalúo la situación antes de soltar cualquier dato que pueda comprometer a mi gente.


    Debo averiguar la verdad midiendo cada una de sus reacciones, aunque con un militar como él será difícil descifrarlo. Con cualquier otro sería pan comido, pero fuimos entrenados para controlar hasta el más mínimo gesto o signo vital para no revelar al enemigo las verdaderas intenciones.  


    —¡Vaya! ¿Así es cómo recibes a los amigos? —inquiere al torcer el gesto en un intento de emitir esa autoridad que su rango le da, mas no dejo que su dominio de Sir afecte mis decisiones: él ya no gobierna sobre mí—. Después de todo lo que pasamos e hice por ti esperaba algo más que hostilidad de tu parte —concluye de forma peyorativa y se cruza de brazos.


    —¡Cuida lo que dices, Adler!, ahora soy yo el que manda aquí y no te gustará la hostilidad con la que tratamos a los foráneos —amenazo dispuesto a hacer notar mi poder en estas tierras si osa siquiera imponer su estatus.


    —Clásico de ti, Frederick, siempre muestras los colmillos ante cualquier amenaza —dice al levantarse de forma intempestiva sin que su temple se vea dañado. No me engaña, sé que por dentro su bestia ruge por contender igual que la mía—. Sabía que tras lo sucedido jamás volveríamos a contar contigo —acusa tensionado—. No debí hacerle caso a Tamara —farfulla.


    —Y clásico en ti, mon ami, siempre complaces a tu mujercita. A veces me pregunto ¿quién de los dos en realidad lleva los pantalones? —me mofo con la camaradería de antaño pues por un instante vino a mí esa sensación de amistad que algún día nos unió. 


    Mas esta se esfuma al instante en que recuerdo que puedo estar ante un letal enemigo. Por primera vez no sé el juego y la baraja está oculta sin dejarme ver la mano ganadora. Sola una cosa es segura: el que Tamara lo mandara aquí tiene que ver con alguna de sus extrañas visiones futuristas que suele tener. Lo sé, es una locura, pero es gracias a estas que el destino de su clan se definió.


    La tensión en sus hombros me anuncia contienda y estoy preparado. Su grisácea mirada se ve perdida y distingo una disputa en su interior hasta que logra amainar sus iras tras un respiro profundo y pasar sus dedos por el rubio cabello. Como si alguna preocupación lo turbara y vuelvo a ver en él al hombre de familia, no al todopoderoso Sir que controla al clan.


    —Si tuvieras con alguien el nivel de compromiso que yo tengo con mi mujer, entenderías que la tranquilidad y seguridad del ser amado es superior a cualquier cosa. Por ella estoy dispuesto a todo —revira tras retomar su lugar mientras nos sirvo unos tragos. 


    Ahora que la tensión se ha esfumado comienza a hablar en libertad, de todo lo que mi loca imaginación planteó, nada se parece a lo que ahora oigo. La mayor de sus hijas ha desaparecido hace cinco meses y no ha habido forma de hallarla, ni siquiera con los medios mágicos que su mujer dispone. Aun con toda esta información no comprendo su visita hasta que suelta la bomba.


    —En medio de esa gran explosión de energía creímos que su vida se había extinguido —agrega—, ni con el vínculo de protección que las unía Tamara la percibió. Fue un calvario para ambos hasta…


    —¿Acaso mi reemplazo no es tan eficaz? —Lo corto mordaz haciéndole ver el error que cometió al darme la espalda para darle la mano a Varick cuando me exilió—. Si el hechizo de protección ya no oculta su esencia cualquier vampiro puede encontrarla, ¿no?


    —¡No, Frederick!, ni nosotros podemos percibir su esencia. Ese hechizo también nos excluyó como si fuéramos sus enemigos y a ella la hubiese desaparecido del planeta —revela y puedo notar en sus signos la desesperación que esto le causa. 


    Si mal no recuerdo, Tamara usó esa protección para mantener a sus hijas humanas en nuestro mundo sin que nadie pudiera olerlas, solo ella y Adler podían percibirlas. Eso evitaba tentaciones aun entre las amistades, pero sobre todo las hacía literalmente invisibles ante el enemigo. 


    Con lo que cuenta, tras su fuerte pelea, ella los tomó como sus enemigos y ahora no pueden encontrarla. En cierta forma comprendo su frustración, yo mismo la viví cuando desapareció la esencia que percibí la primera vez que vi a Angelic y que ahora reencuentro en Alexes. Aunque no se compara con la de un padre en busca de su hija.


    —Ni siquiera Tamara percibe su rastro astral, al menos hasta hace poco más de tres meses. Cuando la busca lo único que ve es a ti. No me preguntes cómo, ni por qué, pero ella dice que solo tú puedes encontrarla —concluye clicando su smar3d en busca de una proyección en su galería.


    —¡¿Y creyeron que tras lo sucedido con oír la triste historia sería su fiel sabueso?! —pregunto molesto al mostrarle las consecuencias de sus decisiones que oculto bajo la máscara que porto. 


    Se nota en su mirada el impacto que le causan mis cicatrices y podría jurar que el arrepentimiento se hace presente. Pero ni porque me ruegue de rodillas que lo ayude dejaré que una vez más me tome como un lacayo. Además, cómo piensa que la encuentre si ni yo jamás olí su esencia


    —Que poco me conoces, Adler. No voy a ser niñera de una princesita malcriada cuando tengo cosas más importantes que hacer —puntualizo al levantarme ipso facto dándole la espalda—. Ahora, si no hay más qué decir, lárgate.


    Viro para encararlo, mas, de repente, la imagen que proyecta su aparato me deja sin habla. 


    «¡No, no, no, Maldita sea! Él es su padre, el vampiro que mencionó». Son las palabras que cruzan mi mente al sentir que me dan el tiro de gracia. «¿Por qué de entre tantas mujeres debe ser ella?».


    El tiempo se detiene y todo va a mil por hora tratando de encontrar el porqué de todo y no dejo de culparme por permitirme caer bajo el embrujo de esas mujeres. Debí haber sospechado que su esencia adictiva estaba ligada a esa familia, Alexes en realidad es Addison: la hija de Tamara y sobrina de Angelic. Ahora comprendo por qué sus facciones se me hicieron conocidas al inicio. 


    «Le hice el amor, a su hija», me recrimino sin que las imágenes de lo que vivimos desde que la encontré dejen de torturarme.


    No entiendo cómo pude ser tan estúpido de no reconocer en ella a esa pequeña que vi unas cuantas veces y de la que nunca supe ni siquiera a qué olía. Tampoco comprendo cómo ahora puedo percibir su aroma si su padre me acaba de decir que nadie más puede. 


    «¿Qué provoca que yo sí lo haga?», cuestiono sin dudar de lo que Adler ha dicho pues de lo contrario percibiría su aroma en mí. Ahora mismo la tengo impregnada en cada milímetro de mi piel.


    En un segundo las piezas caen en su lugar, incluso que Adler no es el Magna Dominum. Él no puede ir en pos de su propia hija para tales fines. Con toda esta revelación, no puedo ni siquiera contener la furia que emerge de mí. He sido engañado por el propio destino que no hace más que elucubrar trampas para caer en el mismo error que me juré jamás volver a cometer. Una vez más me expuse por una mujer de su estirpe.


    —¡Alexes! —rujo tenso sin dejar de verla en ese videograma tan feliz en compañía de toda su familia. 


    —Es Addison —corrige al mostrarme las imágenes para incitarme a que cumpla con su petición y atrapa mis sentidos en esa escena. 


    Mientras la veo, el recuerdo que tenía de ella se transforma hasta que ya no es la niña de mis memorias. Ahora es la mujer que me ha vuelto loco, eso me hace perder el control y salgo de forma intempestiva, dejando a Adler atónito. Sus gritos tras de mí son inteligibles pues ahora no me importa lo que tenga que decir, solo quiero verla a ella y que me diga por qué me hizo esto. 


    «Al ser una Camdera Kan´ya bien pudo ocultar su identidad con algún hechizo para engañarme», pienso al llegar a sus aposentos.


    —¡¿Addison?! —replico al verla de espaldas. 


    Ruego en mis adentros equivocarme y que en realidad ella me hubiese dicho la verdad de no saber nada de su pasado. Pero al verla voltear para atender mi llamado siento una punzada de decepción en el pecho


    —Con que así te llamas, ¿no? —acuso al ver en sus ojos la sorpresa de haber sido descubierta—. Te di la oportunidad para que me dijeras la verdad y me mentiste, petit imposteur[32]. ¡¿Por qué?! —espeto con ira y la sujeto con brusquedad por los brazos.


    —No, yo, no… —se excusa y puedo sentir el miedo en su esencia por toda la habitación.


    —¡¿Me vas a decir que no perteneces al clan Von Danerhoff?! —cuestiono fuera de mí sin percatarme de que tenemos compañía.


    —¡Suelta a mi hija, Frederick! —demanda Adler en extremo molesto. De inmediato viro para encararlo y puedo ver en el rojo de sus ojos un deseo latente de sangre—. Te advertí que si te atrevías siquiera a merodear a mi gente pagarías por ello, pero esto no tiene precedentes —acusa inhalando profundo para percibir la evidencia de mi delito en el cuerpo de Addison.


    Ella huele a mí. A mi pasión y deseo impregnado en su piel de una forma tal que solo el sexo puede hacerlo. Para él, en este momento soy el enemigo que ha deshonrado a su hija y su único deseo ahora es cortarme las pelotas. Pero no voy a ponerme a dar explicaciones de lo que hago o no en la intimidad.


    —¡Esto no te lo voy a perdonar! —ruge exponiendo sus afilados colmillos.


    «Si quiere pelear lo haremos, sean cuales sean las consecuencias», pienso sin temor al instante en que ambos en posición de ataque comenzamos a contender.


    La batalla entre dos titanes se desata sin misericordia cuando de la nada, una potente energía nos avienta con una fuerza tal que logra sacarnos de combate sin saber quién nos ha atacado…
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    Addison Beristaín Márquez.


    H ace poco más de media hora que Frederick me dejó obnubilada tras nuestro apasionado encuentro y con miles de preguntas por su extraña huida. En un inicio, la confusión de lo sucedido y el sentirme usada para su placer me hicieron pensar lo peor de él. Sin embargo, ese pensamiento ha cambiado tras la movilización de la seguridad dentro y fuera de esta propiedad, algo malo ha pasado. Parece que los vampiros se preparan para un fuerte ataque, pero nadie me dice nada, ni siquiera la vampiresa que me tiene a canto y lodo dentro de esta habitación sin poder ir con mi amiga.


    —Ni lo pienses, ragazza —advierte al anticipar mis intenciones de salir ahora que, según yo, estaba distraída—. Mio signore ha dado expresas órdenes de no dejarte salir —dice haciéndome crispar y no precisamente porque me tiene prisionera, sino por la forma en que se refiere a él. Es como si una devoción más allá de mi comprensión la tuviese sometida a su persona.


    Estoy a punto de revirar, mas un alboroto en el exterior nos sobresalta a ambas y temo que mis sospechas sean correctas. El miedo a ser atacadas me invade hasta que escucho mi verdadero nombre pronunciado por Frederick que llega ante mí, su aura destella ira y un fuerte sentimiento de traición. Es imponente y su mirada no anuncia piedad, tanto que estoy a punto de tomar la postura de Loretta que se ha postrado de rodillas ante él. 


    Todo pasa tan rápido que no me da tiempo de reaccionar ante su cuestionamiento acusatorio y hostil, al parecer mi nombre le ha revelado miles de oscuros secretos.


    «¿Por qué al ser Addison merezco este trato si como Alexes fui adorada en sus brazos?», pienso sintiendo un aguijón en el pecho, con su evidente desprecio me duele hasta el alma.


    —¡¿Me vas a decir que no perteneces al clan Von Danerhoff?! —inquiere molesto y provoca en mí un estremecimiento tal que con escuchar ese apellido miles de imágenes reverberan en mi interior. Entre ellas un escudo de armas cuyo protagonista es un dragón.


    Quiero encararlo, mas un rubio de ojos grises llega a defenderme. No sé quién es hasta que mi reflejo en sus ojos me encara con algo que se me negaba a ser revelado: él es mi padre adoptivo. Con solo verlo una ráfaga de intensas sensaciones comienzan a apoderarse de mí, de tal forma que su discusión me es inteligible. Siento que algo me abstrae y me aferro a este mundo, pero es inútil.


    Una vez más, esa energía que creí no volver a sentir llega a mí sin siquiera proponérmelo y me sume en un trance energético. Es algo tan fuerte que no logro sostenerlo dentro de mí, liberando una fuerza capaz de sacarme de mi propio cuerpo para llevarme a una dimensión astral.


    «La claridad llega al ver en esta extraña visión a mi madre y vuelvo a experimentar ese gran amor que siempre me prodigó. Mas la tristeza de sus ojos me hace sentir culpable por tanto sufrimiento tras mi partida. El dolor de haber perdido a mi padre biológico en ese accidente me segó y la taché de culpable, pero no es así, ni siquiera papá Adler lo fue.


    Simplemente el destino fue cruel al arrebatármelo pues mi madre no quiso obligarlo a elegir la vida eterna, sometido bajo la sed de sangre igual que todo transformado. Él jamás sería como mamá o tía Angelic, en ellas, su estirpe mágica ayudó mucho para que no tuvieran que morir para ser vampiresas. Sin ser esclavas de sus deseos, heredaron la fuerza de un puro de sangre. Pues contrario a lo que se piensa, ser un transformado no es tan satisfactorio y mucho menos sencillo. Por eso es una decisión que solo la persona implicada debe tomar, al menos así será con mi hermana Zoe y yo, al ser las únicas humanas de la familia no hemos sido transformadas. 


    Nuestros padres nos dan esa libertad de elegir pese al riesgo de perdernos algún día si nuestro deseo es la mortalidad. Por lo menos yo sería vampiresa si en algún punto de mi vida quisiera unirme por amor a uno de ellos, tal cual lo hicieron papá y mamá. Yo tenía todo eso muy claro antes de recibir la horrible noticia, mas el dolor no me dejó ver ni sentir más allá del desasosiego de la pérdida de un ser amado. Amé mucho a mi padre biológico y sé que él fue feliz porque amó y disfrutó de sus dos hijas pese a la distancia.


    Fui una inconsciente al dejarme llevar por ese cúmulo de dolor que no me permitió controlar la magia que poseo. En toda esta reflexión, siento que mi pasado y mi presente se han reconciliado ahora que sé quién soy: Addison Beristaín Márquez hija biológica de Ricardo Beristaín y Tamara Márquez; adoptiva de Adler Von Danerhoff. Sin embargo, no todo es paz en mí, si bien ahora sé que no soy lo que temía y que tengo una familia que me ama, también sé quién es en realidad Frederick Von Kleist y su pasado con mi tía Angelic. 


    Recuerdo la primera vez que lo vi, estábamos en una habitación de hotel debido a una gira musical cuando mi madre era humana. Esa noche mi tía cuidaba de Zoey y de mí pues éramos muy pequeñas; apenas tenía 4 años y no sabía nada de seres sobrenaturales, ni siquiera que yo era una Camdera Kan´ya. Me desperté asustada porque escuché que Angelic discutía con alguien y aun con miedo salí de la cama. 


    Al llegar a la salita vi a un hombre que la sostenía por la espalda mientras ella trataba de zafarse, quería ayudarla pues nadie sabía de mi presencia, mas la llegada de papá Adler arregló las cosas. En verdad lo extrañaba y no entendía por qué mamá había dejado de verlo por lo que decidí salir de mi escondite, pero al ver de frente a Frederick me congelé tras las cortinas. A mi corta estatura, él se me hizo un gigante que imponía y percibí algo en él que no me permitía temerle, al igual que cuando nos reencontramos hace ya más de un mes.


    Era muy pequeña para comprender los peligros a los que uno se expone con un vampiro como él. No obstante, ya de grande comprendí por qué mi tía lo repudiaba y a qué se debía esa fama de sanguinario y pica flor que le precede. Ahora que lo sé, entiendo muchas cosas, incluidas sus prácticas y esa sumisión de Loretta hacia él.


    —Ella es su blutslave —digo con horror estas palabras que hacen eco en esta solitaria dimensión. 


    Saber que es aficionado a esas prácticas denigrantes ensombrecen aún más la imagen que tenía de él y me hacen sentir coraje. No me cabe duda de que de seguir a su lado ignorante de mi pasado me hubiese convertido en su esclava, igual que a las muchas que ha tenido. Tal vez lo haría como una especie de venganza por el rechazo de mi tía o por el puro deporte de sentir poder sobre la voluntad de otro. Pero lo que más me duele es que me creí cada una de sus caricias, las sentí sinceras al igual que mi entrega, cuando en realidad todo era una fachada para caer en su trampa».


    El dolor es grande en mi pecho, no quiero seguir aquí pues todo es más intenso a cada instante por lo que regreso a mí ser físico. Al abrir los ojos estoy justo en el instante de la explosión de energía, como si el tiempo se hubiese detenido en el mundo real. Ambos vampiros me miran sorprendidos y en segundos los tengo ante mí.


    —¿Estás bien, Addison? —pregunta Frederick sin poder ocultar su preocupación al tratar de sostenerme, hasta parece que esa ira que me prodigaba se ha esfumado.


    —¡No te atrevas siquiera a volver a tocarla! —sentencia papá al interponerse entre ambos para acunarme en sus brazos como cuando era pequeña.


    —Tranquilo, sé defenderme sola —digo al levantar el rostro y vuelvo a sentir esa conexión que siempre nos unió, porque sí, a él también lo amo de la misma forma que a papá Ricardo—. Y sí, estoy tan bien que he recordado todo —continúo al posar la mirada en ese vampiro que en estos momentos es el epicentro de mi enojo—, incluido quién eres tú y por qué no debo confiar en ti —recalco mordaz dándole a entender que ni en sus sueños tendrá de mí lo que quiere—. Vámonos, padre, no vale la pena seguir discutiendo con él.


    Adler, al oír cómo lo llamo, me abraza con fuerza y me deposita un beso en la coronilla. Su aura irradia felicidad porque sabe que ahora todo está bien entre nosotros, aunque en el instante en que posa su mirada amenazante en Frederick se torna oscura. 


    —Jamás convertirás a mi hija en eso que quieres —espeta papá al señalar con desaprobación a Loretta que ha permanecido sumisa como si no tuviese voluntad hasta recibir la nueva orden de su amo.


    Por unos instantes, ambos vampiros se miran con intensidad como midiendo sus egos, aunque no los oigo, sé que ahora hablan por telepatía y temo saber de qué. Mi padre, siendo quien es, ha de percibir en mí la evidencia del delito y estoy segura de que es el motivo de esta discordia. Pese a cómo es Frederick, en el pasado fueron casi hermanos y el que haya estado conmigo así, es una gran afrenta. Prácticamente sería igual que acostarse con su sobrina aunque no compartamos sangre.


     


    * * * *


     


    Frederick Von Kleist.


    En medio de esta contienda no estoy para explicaciones y mucho menos para quedar como el estúpido que ha sucumbido ante los encantos de una mujercita. Aun así, las acusaciones de Adler encienden mi ira y no porque sean blasfemias, sino porque me ha dejado como lo peor ante ella. Está evidenciando que solo valgo para una cosa y nada más, lo que me incita a querer desgarrarle la yugular, pues por muy Sir que sea no tiene derecho a ofenderme de esa forma. 


    «¿Acaso se olvidó de todo lo que hice por él en el pasado?», pienso tenso y dispuesto a atacar. 


    Sin embargo, hay alguien que me detiene en este instante: Addison. Si me dejo llevar por mis impulsos la única imagen que tendrá es la del vampiro sanguinario y no quiero que eso sea lo último que vea de mí.


    «¡Dioses! ¿Y qué me importa si ella me juzga así?», me recrimino sin poder evitar perderme en esa mirada que me suplica no cometer una locura y me obliga a decir lo que nunca pensé.


    —No tienes siquiera una idea de lo que quiero, mon ami —digo evitando confesar ese deseo incomprensible que Addison me provoca, por lo que hago uso de todo mi autocontrol—. Y mucho menos de lo que soy capaz por obtenerlo —concluyo altivo como un juramento contenido.


    «—Porque te conozco, sé de lo que eres capaz y créeme que me voy a encargar de que no lo logres. Si tengo que convertirte en un eunuco eso haré —me amenaza Adler mentalmente pues es evidente que no quiere que su hija conozca ese lado bélico que oculta de su familia.


    —Necesitarás más que cortarme las pelotas para poder detenerme, mon ami —reviro—. ¡Bong sang, Adler! Esto no es igual que con Angelic.


    —¿Es eso?, ¿es tu venganza hacia mi familia por lo que sucedió hace años? —pregunta acusatorio—. ¿Después de lo que hicimos por ti así nos pagas?


    —¡¿Acaso debo agradecer que me condenaras a esto?! —espeto dispuesto a decirle todo lo que no le dije cuando me expulsó, ya que fue tan cobarde como para no darme la cara esa última vez—. La muerte hubiese sido más digna que una vida exhibiendo las cicatrices de mi fracaso. 


    —¡No me dejaste opción, maldita sea! El exilio fue la única oportunidad que le pude dar a un hermano aun a costa de la paz del clan».


    No quiero escuchar más sus patéticas excusas e injustas acusaciones. Los quiero lejos de aquí y de mis tierras ahora mismo.


    —¡Dago! —rujo y de inmediato se materializa mi hombre—. Encárgate de mostrarles bien la salida y de que no regresen.


    —No es necesario —sisea Adler tomando de la mano a Addison y detiene a Dago—. Vamos a casa, Mien kleiner[33] —ordena al salir dejándome con una palpable ira en mi interior. Aunque nunca creí que lo que diría por telepatía a continuación me tomaría desprevenido y sin palabra para revirar.


    «—Créeme que si tan solo hubieras reclamando tu derecho sobre Angelic por lo que llegaste a sentir en el pasado, te hubiese otorgado sin pensar la oportunidad de un Conhtesht[34]. Pero no, tu ego fue más grande y te importó poco el peligro al que expusiste al clan».


    En cierta forma sé que tiene razón. Pues no me explico cómo hicieron para evitar que los Mondraker comenzaran una rebelión a causa de mis faltas.
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    China, Kunming. Territorio Denovo.


    Addison Berisntaín Márquez.


    M aritza parece suspirar tras ver salir a papá de la habitación que alquilamos para pasar la noche antes de ir rumbo a Alemania.


    —¡Madre del amor hermoso!, pero si este hombretón es un ateo en toda regla —dice embelesada.


    —¿Perdón? —cuestiono aguantando la risa que me causa su comentario. Es típico este tipo de efecto por parte de los humanos.


    La naturaleza de los vampiros está diseñada para atraer a sus presas, necesitas vivir con ellos para hacerte inmune a eso, como nos pasó a mi hermana y a mí.


    «¿Entonces cómo pude caer con Frederick?», me cuestiono sin dejar de sentir la huella de sus besos en mi cuerpo que responde a ese estímulo aunque tenga muy claras sus intenciones.


    —¿No lo has visto? ¡El condenado no está como Dios manda, sino como se le da la regalada gana! Ese es el hombre que te tiene toda atontada ¿verdad, Addi? 


    —¡No! ¿Cómo crees? Él es mi padre, Maritza —revelo provocando que ella se sonroje por lo que acaba de decir.


    —Perdona, yo no…


    —Tranquila, estoy acostumbrada a que él cause esas impresiones en las mujeres —digo para quitarle hierro al asunto sin evitar rememorar las veces en que sucedió cuando salíamos en familia. 


    —¡Ah caray!, ¿y cómo sabes que él es tu padre? —pregunta sacándome de mis pensamientos—. ¿Acaso ya te volvió toda la memoria? —Asiento con una mueca de ¡es obvio!


    Con el ajetreo y las prisas con las que salimos de Tailandia no habíamos tenido tiempo de charlar. Es más, no le di tiempo ni de elegir si quedarse o seguirme cuando solo me urgía salir de ese lugar repleto de parias para estar a salvo. Por lo que, ahora que estamos a solas es el momento de hacerlo. Le expongo todo sin ocultar nada de mis orígenes junto con los secretos de los vampiros, por lo menos los necesarios para que entienda su naturaleza.


    —¡¿Y todo el tiempo nos han drenado la sangre sin que nos demos cuenta?! —Es lo primero que dice tras mi perorata.


    —Algo así, aunque no es lo que ustedes piensan —corrijo apresurada antes de que su mente vuele imaginando lo peor—, los vampiros no son salvajes depredadores que buscan como bestias la sangre. Bueno…, sí la buscan, pero no matan por ella. Al menos no ahora con tanto banco de sangre que hay.


    Mis explicaciones logran desencajar su rostro y no es para menos, enterarse de que los humanos son como bolsas de alimento no es nada grato.


    —Sea como sea, por favor ven con nosotros, te prometo que no te harán daño y que te cuidaremos siempre —concluyo con la esperanza de que tome su mejor decisión o al menos que nos permita protegerla. 


    —Addi, no puedo —dice y toma mi mano con cordialidad sin dejar de verme a los ojos—. Apenas me enteré hace menos de veinticuatro horas que los vampiros existen y, créeme, me tomará mucho tiempo asimilarlo sin que sienta que en cualquier momento me van a encajar el colmillo —continúa estremeciéndose con repelús—. Además, tengo una vida que me encanta. No podría estar recluida en un lugar solo para mi protección, soy un alma libre y la danza es mi motor.


    —Te entiendo —musito con pesar y la abrazo con fuerza. Tengo la certeza de que esta es la despedida y me duele que así sea pues en verdad le tomé cariño—. Gracias por todo.


    —Lo hice con gusto, mi Addi y lo volvería a hacer aun sabiendo todo esto —La suelto sin dejar de mirarla extrañada—. En serio, huerca[35], no me arrepiento de conocerte. Siempre serás mi loca amiga, la vampi-brujita —suelta con esa socarronería que la caracteriza, lo cual alivia la tristeza que me provocó sentir que perdía su amistad—. Te prometo que en Agosto cuando la compañía pise tierras Alemanas me pondré en contacto para que nos veamos.


    Ahora sé que aun en la distancia cuento con ella y que puedo ser sincera con alguien fuera de mi círculo familiar sin ocultar nada.


     


    * * * *


     


    Hanóver, Territorio central Von Danerhoff. 2ª semana de mayo.


    Llegar a Alemania y poder recordar cada lugar que he recorrido desde que era pequeña me llena de satisfacción. Sin embargo, la paz que debería tener se ve empañada por los nuevos peligros que me rodean y de los cuales no he podido hablar con papá. 


    —No debes temer, Mien kleiner. Ahora estás a salvo —asegura papá al ver la turbación en mi alma, literalmente hablando.


    «¡Genial, Dios!, no te bastó con darme un padre vampiro, sino que además debía tener la habilidad de leer las almas para no poder ocultarle mis estados de ánimo», replico mi suerte.


    —Él no volverá a tocarte, tenlo por seguro —asevera sin ocultar la ira que le provoca esa idea. Por error cree que mis temores son por Frederick—. Por ahora, no le diremos nada de esto a tu madre, ha estado muy afectada. No la había sentido así desde el ataque que casi te arrebata la vida y no quiero preocuparla más. Ya veré la forma de hacérselo saber, ¿ok?


    En total silencio asiento rememorando esa horrible noche en que nos aventaron del acantilado hacia una muerte segura. Si mamá y mis hermanos no hubieran interferido yo no estaría aquí. No será nada fácil anunciarles que, de nuevo, el destino me amenaza y que tal vez no podremos reencauzar las aguas del río de la vida, como mamá lo llama. Cómo decirles que acostarme con su ex mejor amigo no es nada comparado con el hecho de que soy el blanco de una orden llamada Sadkiel.


    «¿Por qué tuve que toparme con esos locos fanáticos?», reviro en mi mente.


    Preocupada, veo pasar por la ventana los últimos tramos de paraje que llevan a la ubicación oculta del enorme castillo que he llamado hogar desde que salimos de México. Hace más de una década de eso.


    Mi naturaleza humana no me permite suprimir las emociones como lo hace un vampiro. Sin embargo, al bajar del automóvil hago uso de todo mi autocontrol para ocultar lo que me turba y poder reencontrarme con mi familia.


    Todos aguardan en la escalinata principal para darme el recibimiento tradicional. Mamá, mi hermana Zoey, los abuelos Alaric y Gisel, los tíos Angelic y Varick, hasta mis hermanitos Maximilian y Mijail.


    Ver sus rostros sonrientes y sus ojos acuosos me estremece. Y lo hace aún más el oír mi nombre en boca de los gemelos que, impacientes como todo adolescente de catorce años, han roto filas para correr a mis brazos.


    —Creímos que te perderíamos de nuevo y esta vez no podríamos regresar en el tiempo para encontrarte —reclama Maximilian en mi oído cuando lo beso con ternura elevándome de puntillas.


    Aunque son menores que yo, son muy altos. Gracias a la cortesía de los genes paternos, no solo son vampiros de nacimiento y Camdera Kan´ya, también son tan apuestos y fornidos como su padre.


    —¡No vuelvas a desaparecer así! —me recrimina Mijail en un susurro.


    En sus ojos azules y grises, respectivamente, puedo ver la sabiduría de años. Es increíble siquiera aceptar que ellos son los dos gallardos vampiros que conocí de niña. Aunque yo soy mayor, pareciera que ellos han vivido más vidas. No dudo que, con ese poder tan peculiar que poseen, conserven la sabiduría, recuerdos y experiencias de la vida que dejaron siendo jóvenes adultos. Todo para cambiar mi destino, regresaron a un tiempo en donde ellos aún no existían.


    «Gracias a ellos existo en vez de ser un triste recuerdo de una muerte trágica», pienso al contener el sentimiento que quiere salir por mis ojos.


    —Lo prometo —digo esbozando una tierna sonrisa y revuelvo sus rubias melenas adornadas por ese mechón pelirrojo en sus frentes.


    Tras este reencuentro, viro para encontrarme con los demás que me colman de amor entre besos y un sinfín de abrazos. Aunque no me he salvado de una que otra reprimenda por parte de los abuelos Alarik y Gisele por las penas que le causé a mis padres. Y no es para menos después de haber desaparecido de este plano por meses para reaparecer en tierra de nadie. Por eso ni los satélites o la red de vigilancia mundial me captaban y me volví irrastreable al no usar el CAUIGP. Por lo menos hasta que mamá vio a Frederick en sus visiones.


    «¿Por qué él fue el nexo para encontrarme? ¿Por qué él sí fue capaz de percibir mi olor?», me pregunto sin dejar de rememorar nuestro encuentro en el callejón, por lo que no puedo evitar temblar y no de miedo.


    Es difícil borrar lo que me provoca y menos lo que vivimos. Sería un lindo y excitante recuerdo si no estuviera empañado por tan oscura sombra. Saber que fui seducida para otros fines me duele y no sé hasta cuándo podré superarlo. Siempre creí que mi primera vez sería una entrega mutua, como papá y mamá.


    No quiero que se den cuenta de lo que me aqueja, así que trato de disfrutar de esta bienvenida. Entre el mar de abrazos busco a mamá, sus hermosos ojos azules se iluminan al reencontrarse con los míos y, sin palabras, nos decimos todo.


    La paz y esa compenetración que siempre hemos tenido es palpable, así que entre lágrimas la abrazo, pero, al hacer contacto, algo inesperado sucede. La fuerza de nuestros poderes se hace presente arrastrándonos a una visión sin precedentes:


    «Veo ante mí un círculo pétreo que se alza, solitario, imponente y colosal sobre la verde yerba y de inmediato lo reconozco: es Stonehenge. Estoy atada a una piedra ceremonial en medio de su gran explanada bañada con el rojo fulgor de la luna de sangre, la cuarta de este año.


    Cada uno de los cuatro círculos concéntricos, aun los vestigios de aquellos que desaparecieron en el tiempo, refulgen con una energía similar al fuego. Como si en ellos estuviera albergado el poder de los lunasticios que encendieron su magia arcana.


    Es tan antigua y mística que pasaron milenios para reaparecer y tan fuerte que su fluir produce un sonido similar a enormes instrumentos de viento. Como las míticas trompetas del apocalipsis, por eso los humanos temen que sea una señal de ese catastrófico fin que se ha esperado desde que el mundo es mundo. Sin embargo, no es una horda lo que se suscita alrededor. No, ellos observan atentos el espectáculo que se les presenta como su salvación; por desgracia no es el evento astronómico, sino el sacrificio que está a punto de suscitarse. Uno en donde las protagonistas somos mi hermana y yo.


    Los encapuchados del Sadkiel nos rodean exponiéndonos a la humanidad como hijas del demonio y la multitud clama sangre como si fuésemos sus enemigas. Tengo miedo y coraje de no poder hacer nada para escapar pues hemos sido sedadas con belladona.


    Miro alrededor en busca de ayuda y nadie se compadece, solo veo a mi madre avanzar entre la multitud atravesándola como si fuese un fantasma para salvarnos de nuevo. Nadie se percata de su presencia, ni siquiera los Sadkiel han visto que ha llegado hasta nosotras.


    —¡Hija, no dejaré que esto pase, aún hay esperanza! —dice mamá al ser atravesada por el cuerpo del líder quien porta una daga ceremonial para dar fin a nuestras vidas.


    Sé a qué se refiere pues vivimos esto de diferente forma: para ella es una premonición cuando para mí es un viaje al futuro. Siempre me recalcó la diferencia de estos sucesos; en las primeras, eres espectador como en una película, son avisos de lo que podría suceder dándote oportunidad de cambiar el destino. Sin embargo, si eres el protagonista y vives los sucesos, son viajes astrales al pasado o futuro, sin oportunidad de cambiar nada. Los actos o decisiones que debieron ser tomadas para que se escribiera ya están hechas. Justo como me pasa ahora que sufro en carne propia el flagelo de estos seres.


    —¡Malditos! —grito desesperada al sentir cómo las sogas empapadas de belladona me queman y me debilitan más.


    El corazón se me acelera al temer que el fin de mi vida llegará y, aunque sé que esto no está pasando, no puedo dejar de estar aterrada.


    Entre la multitud se arma una turba, los gritos hacen eco por doquier como una melodía que anuncia un suceso bélico. No puedo ver quiénes lo han provocado, aunque estoy segura de que son vampiros; los rugidos que emiten son inconfundibles.


    —¡Su sangre me dará el poder para enaltecer a mi raza! —vocifera uno de ellos y aunque está muy cerca de mí no logro ver su rostro, únicamente el destello de unos ojos rojos.


    Trato de identificarlo, pero no puedo, nada más veo a su aura color carmín emanar maldad pura al degollar a Zoey, mi hermana se desangra ante mis ojos y no puedo hacer nada por ella. El dolor es agónico y se incrementa al sentir sus colmillos que desgarran mi cuello y sin piedad clava la daga en mi pecho.


    Lloro viendo con odio al asesino de mi familia que se goza al bañar con nuestra sangre un dije que pende de su cuello. Al contacto con el viscoso líquido, la piedra despide un fulgor hipnótico en forma de triqueta que anuncia un poder inusitado e invencible.


    La vida se me escapa de las manos mientras me desvanezco sin dejar de pensar por qué Dios nos condena a morir así. Mis últimas lágrimas son testigos del infortunio de una vez más tener que enfrentar a la muerte cara a cara, como si fuese una venganza del destino por haberlo alterado en el pasado...»


    —¡Eso jamás! —ruge mi madre con los ojos inyectados en sangre abrazándonos a mi hermana y a mí con fuerza al salir del trance que hemos vivido—. No permitiré que vuelvan a arrancarlas de mi lado, Adler, ¡así muera en el intento! —promete sin dejar de ver a papá que se acerca protector hacia nosotras.


    Nadie de los presentes sabe qué ha pasado para despertar la ira de mamá. Sin embargo, están conscientes de que esto lo desató una visión como muchas otras que ha tenido. Excepto papá, debido al vínculo que comparten ellos sienten lo que el otro aun a la distancia. Es por eso que ella no le puede ocultar estas cosas desde que se vincularon en el Ceangal.


    —Lo sé, mine liebe. Te juro que tampoco dejaré que nada le suceda. Él no le hará nada a nuestra hija, ¡me voy a asegurar de eso! —asevera papá sin ocultar su molestia al tensar los puños apartándonos de los demás hacia su despacho.


    Por su respuesta, deduzco que piensa que mamá ha descubierto lo de Frederick en la visión. Él no puede ver lo que ella ve, solo percibir cada sensación, de dolor, ira y temor que ha experimentado.


    —¡¿Quién quiere dañar a mi nieta, Adler?! —pregunta el abuelo muy molesto tras nosotros—. ¿Qué acabas de ver, Tamara? —inquiere con exigencia pues sabe que las visiones de mamá son determinantes en el futuro de la familia.


    —No es un quien, abuelo, sino quienes —aclaro antes de que salga a la luz cierto capítulo de mi vida que prefiero sepultar. 


    No es que sean anticuados, sin embargo, no les agradará saber que su niña se hizo mujer en brazos de la persona menos indicada. Y mucho menos si le agregamos que el susodicho me quiso usar para lo que más reprueban en este mundo.


    —Vimos los planes de una secta de humanos llamada Sadkiel. Ellos ya intentaron atraparme hace unos días —confieso.


    —¡¿Qué?! —espetan los tres.


    Mamá no puede ocultar su angustia mientras que papá y el abuelo se notan más tensos de lo normal. Por segundos, intercambian miradas al conversar mentalmente, así que llamo su atención al continuar con el relato. Sin introducción les cuento, palabra por palabra, lo que el Demonio general me dijo y lo que acabo de ver, incluida la escena del sacrificio, la piedra y las cuatro lunas en Stonehenge.


    Conforme avanzo, el rostro de papá se endurece igual que al enfrentar a Frederick y más cuando el Sadkiel es mencionado por segunda vez al narrarles cómo me atacaron. Por supuesto, en mamá no causa el mismo impacto, para ella es una secta de terroristas de este siglo. Al no ser una antigua no está al tanto de la historia que tienen con los vampiros, por lo que Adler la pone en contexto revelándole lo mismo que el Demonio general me contó. 


    «No me mintió», pienso acompañada de una extraña satisfacción, como si esa verdad lavara su imagen e intenciones, pero de inmediato lo desecho para centrarme en lo que pasa.


    Papá ha comenzado a hablar de una antigua profecía llamada Sanguinem tetrad. Por lo que dice, tiene mucha relación con mi visión y eso no me gusta nada, pues de ser cierto, yo soy una especie de llave para que el mal controle al mundo.


    «¿Por qué las profecías persiguen a mi familia?», pienso al rememorar la que marcó el destino de mis padres y por la que ahora ellos son los Sires del clan. «Por lo menos me hubiera tocado una de amor y triunfo como a ellos, no una de muerte y apocalipsis», reclamo en mi mente. Estoy muy asustada.


    —No, ellas no pueden ser las brujas a quienes se refiere la profecía, Miene liebe —asevera papá—. Ustedes solo vieron a dos y la Sanguinem Tetrad cita a tres hijas de la luna. Además, estoy seguro de que tienen otros planes; aun así, sea cual sea su propósito, debemos ocultarlas hasta que desistan. 


    —¡Son ellas, Adler! Vi su muerte en manos de esos desgraciados. Nosotros las condenamos a esto al cambiar un destino que ya estaba escrito hace años —espeta mamá como arrepintiéndose de eso y no porque desee mi muerte sino porque me ha condenado a una peor.


    —Tiene razón, hijo —dice el abuelo muy serio—, la profecía habla de tres hijas de la luna unidas por lazos de carne y hueso cuya vida no debió existir, vidas prestadas custodiadas por las sombras. Zoey y Addison debieron morir hace años junto con Angelic, tal vez ella es la tercera o quizás Tamara lo es —agrega y sus palabras me provocan un vuelco en el pecho.


    Me duele saber que ellas también están marcadas por este horrible destino.


    —Recuerda que tu mujer pudo morir la noche del atentado de no ser por lo que hiciste para salvarla —concluye muy seguro de loque dice.


    Tiene razón, mamá también pudo morir si papá no hubiera tomado medidas desesperadas mucho antes de que se casaran. Yo era muy pequeña, pero aún recuerdo la angustia de no tenerla a mi lado por muchos días y ese dolor de verla postrada en cama conectada a muchos aparatos para mantenerla viva.


    «¿Acaso el destino de las mujeres Camdera Kam´ya es morir?», pienso cuestionando la voluntad de Dios. Hasta comienzo a creer que no ha sido de su agrado que burlarámos a la muerte. «Aunque no lo planeamos, las cosas se dieron y por circunstancias inesperadas fuimos salvadas ¡¿Por qué nos quieres muertas, Dios?¡», reviro en mi mente. Es tanta mi angustia y desolación que el llanto está por desbordarse por mis ojos.


    —De ser así, nosotros somos las sombras que las custodian —acota papá y puedo ver en su aura esa turbación que le provoca saber a su familia en peligro de nuevo—. Con todo esto, ahora no me queda duda de que desde que Maximilian y Mijail interfirieron en sus destinos, sin querer, las convirtieron en la triada perfecta —argumenta acunándome entre sus brazos—. Si los Sadkiel las buscan para destruirlas es porque saben de esta profecía y quieren impedirla porque temen que afecte el futuro de la humanidad.


    —No creo que sea eso, mi amor. Esos locos que dices quieren controlar a los vampiros con la piedra de la profecía para someter a la humanidad.


    —¡Eso es imposible! —asevera exasperado—, Tamara, solo un vampiro de sangre pura puede controlar la piedra.


    —¡Pues entonces no es un humano el que está detrás de todo esto porque yo te vi sometido a su poder señorial, igual que un blutslave! —revela mamá y nos toma por sorpresa.


    Al parecer, la premonición que ella tuvo le permitió descubrir algo más allá de nuestra muerte.


    —Tú y toda nuestra gente eran sus lacayos bajo el poder de la piedra de luna, todos acataron sus órdenes sin miramientos: matando y subyugando a los humanos ante la raza vampírica. Nunca imaginé verte como la marioneta de alguien y eso me duele en el alma, Adler —confiesa mamá y lo abraza con fuerza.


    —Entonces ambas razas estamos en peligro —espeta mi padre. En su aura puedo ver ese fuego de contienda que se enciende con la necesidad de proteger a su familia—. Si no hacemos nada, el mundo como lo conocemos acabará en poco más de tres meses y temo saber quién está detrás de todo esto. No en vano fue al único que pudiste ver en tus premoniciones cuando buscabas a Addison —afirma con una seguridad tal que no hace falta que diga a quien se refiere.


    «¡No!», pienso contrariada y ahogo un grito de asombro.


    Todo encaja como un rompecabezas; sus intenciones de salvarme del Sadkiel no fueron otras más que retenerme a su lado hasta ver concretados sus planes. Y por lo que veo en el rostro de papá, comparte mi teoría.


    —Pero, Adler, él es tu hermano de armas ¿cómo puede…?


    —No sería extraño que intente ser poderoso después de su exilio y ahora que sabe quién es Addison en verdad no dudo que quiera vengarse por ello. Créeme Tamara, el vampiro al que enfrenté hace unos días, no es el mismo al que consiste.


    Estas acusaciones me duelen de una forma tal que no creí sentir, ni siquiera comprendo por qué me siento así. Es tanta la necesidad de que lo que cree papá sea una mentira que trato de develar el rostro oculto que vi en la premonición. Sin embargo, no logro ver nada más allá del fulgor maligno de esos ojos rojos que me amenazaban.


    —De ser así, Frederick lleva años planeando este momento y contamos con muy poco tiempo para poder prepararnos y hacerle frente —afirma el abuelo Alaric que al igual que papá tiene el fuego de contienda impreso en sus ojos.


    «¿Por qué, Frederick?», pienso muy confundida.


    Mi ingenua conciencia, aun con todo lo evidente, quiere creer que de ser el ejecutor de todo no me hubiera salvado hace días. Y mucho menos revelarme todo sobre el Sadkiel, a menos que sea de esos villanos que goza ganándose la confianza de sus presas para obtener lo que busca sin resistencia alguna.


    Todo es tan confuso que no encuentro lógica, solo tengo claro que en estos momentos no puedo, ni debo bajar la guardia y mucho menos con él. No cuando los hechos apuntan a que todo fue una artimaña para someterme a su voluntad y así cumplir esa absurda profecía.


     


    * * * *


     


    Fortaleza Von Danerhoff, mediados de Mayo


    El tiempo transcurre lento desde mi retorno, al menos así han sido los últimos quince días y, como era de esperarse, la protección impuesta ha sido redoblada. Estamos recluidas en esta gran fortaleza con vigilancia veinticuatro siete[36] a causa de los dos enemigos que me, o mejor dicho, nos tienen en la mira: el Sadkiel y el Demonio general. Y ninguno con buenas intenciones, uno nos quiere erradicar y el otro usar.


    Con tal amenaza, he aceptado sus medidas de seguridad: cero tecnología, incluidas las redes sociales y no salir del palacio. Ni siquiera contacto con mis antiguas amistades del colegio de danza artística al que asistía.


    «Como extraño bailar con mis compañeros, incluso con Maritza», pienso tentada por la nostalgia a comunicarme con ella por medio del número de Lexy. Temo que con eso revele mi ubicación, así que desisto. Es lo mejor. «Todo sea por no poner en riesgo a mis seres amados».


    —Parece que en verdad hubiera dejado de existir —me quejo en el interior de mi habitación dando vueltas en la cama.


    Últimamente el insomnio es mi compañero, lo sé es patético, pero a meses de que se cumpla el 4o lunasticio del año la ansiedad aumenta día a día. Es como si fuera una cuenta regresiva, al menos así lo sentí ayer al ver en todo su esplendor la luna de sangre que tiñó el cielo de rojo. Es la segunda de este año, para cualquiera es un espectáculo digno de admirarse; en cambio, para mí, es el recordatorio de que el final se acerca. 


    Sueno pesimista considerando la alta seguridad que custodia mi hogar, hasta papá en pocos días partirá a Tailandia para capturar al Demonio general. Sin embargo, pese a las investigaciones, no sabemos nada más allá del dominio público sobre el Sadkiel. Eso me dice que mi fatal destino está por cumplirse aunque me oculten en el fin del mundo, lo cual me llena de miedo. Cómo no tenerlo si fueron capaces de encontrarme cuando nadie, ni siquiera yo sabía que era una Camdera Kan´ya. Son tan irrastreables como el grupo anonimus que aterrorizó a muchos hace tiempo.


    —De seguro ya me tienen localizada esperando el momento exacto para atacar —asevero lamentando el hecho de que esta vez ni un hechizo de protección pueda ocultarme del enemigo. 


    Sí, para mi desgracia, fueron en vano los arduos intentos de mamá por restablecer la protección mágica que me ocultó desde niña de todo peligro. No sabemos el motivo, solo que algo imposibilitó invocar esa magia arcana sobre mí.


    —¡Ya basta, Addison! —me recrimino por el mar de pensamientos que me atosigan.


    Por un momento logro encontrar paz hasta que el deseo de descubrir el rostro de ese vampiro de mi visión se apodera de mí. Todos dicen que es Frederick, aunque hay algo que me hace dudar de si estamos en lo correcto o no. En realidad no tenemos evidencia tangible de que el Demonio General sea el enemigo al que debemos enfrentarnos. Toda mi sapiencia se vuelca en eso y, sin darme cuenta, Morfeo me abraza.


    «El crujir de los huesos hace eco en medio de la contienda, la fétida sangre inunda el ambiente y los rugidos de guerra resuenan junto con el chocar de las armas. Corro para protegerme de esta cruel batalla donde no hay piedad en ninguno de los bandos, esquivando los proyectiles que surcan de un lado a otro.


    «Dios mío, ¿qué hago aquí?», pienso aterrada pues no sé cómo he llegado.


    Quiero huir pero no puedo, algo me ata a este horrible lugar, miro al suelo y mi ropa se tiñe de rojo por la gruesa mano que se aferra a mi pierna. Es un guerrero que pide le ayude, es tan grotesca la herida que surca su pecho que me paralizo sin saber qué hacer, todo da vueltas a mi rededor hasta que una voz de entre todas resuena gritando mi nombre. Giro de inmediato para encontrarme con el delirio de mis sueños: Frederick.


    Está bañado en sangre y no puedo evitar temer por él como si me doliera en verdad que algo le pasara. Como puedo me suelto del moribundo que se aferra a mí para ir corriendo hacia ese vampiro que lucha con ferocidad. Estoy por alcanzarlo cuando de un momento a otro es atacado a traición haciéndolo caer, lloro sintiendo el dolor que lo atraviesa y trato de llegar a su lado para ayudarle, mas es imposible. Una fuerza me arrastra lejos dejándolo totalmente vulnerable ante el enemigo que se acerca para liquidarlo…»


    —¡No! —grito al despertar alterada con un enorme nudo en la garganta, me duele en el alma lo que he visto.


    Este sueño ha sido tan real y al mismo tiempo tan extraño que no sé si ha sido una visión, lo cual me tiene angustiada. Sé muy bien que la posible muerte de ese vampiro no debería afectarme, al contrario, pues es seguro de que vislumbrara la victoria de mi papá sobre los parias. Sin embargo, incluso después de convencerme de que tal vez sería lo mejor y así este encierro se acabaría, algo en mí se niega a aceptarlo.


    Estoy tan confundida con lo que siento que ya no encuentro descanso ni en mis sueños, todo me lleva a pensar en él. Sin embargo, en ninguna de las veces había visto algo como lo de esta noche y eso me preocupa.


    «No es nada, Addison», me recrimino tratando de convencerme de que no es más que el producto de tanta tensión y el deseo de que todo acabe de una vez por todas.


     


    * * * *


     


    Finales de mayo 2032


    Han pasado dos semanas y ese sueño no deja de perseguirme. Al principio me aferré a creer que veía la victoria de Adler por eso no se lo dije a mi familia. No obstante, en las últimas noches se me han revelado imágenes que no había visto, entre ellas vi a un vampiro cubierto de oscuridad y de un aura cargada del mal. Aunque no le vi el rostro, sé muy bien que es el de la visión de Stonehenge, pero lo más impactante fue ver el símbolo del Sadkiel, como si ambos estuvieran relacionados.


    Con esta nueva información no me cabe duda de que debo avisarles a mis padres y más si mañana mismo la comitiva sale en busca de Frederick. Papá debe saber que es posible que el Sadkiel esté presente en el territorio paria.


    —Jamás me perdonaré si por mi silencio algo malo le pasa —musito al salir directo a su despacho sin poder controlar mis pensamientos sobre lo que sucederá.


    Camino lo más rápido que puedo, llamando la atención de quienes me ven, mas no reparo en eso. Al llegar, compruebo que las puertas están custodiadas por la guardia y debo esperar a que me den acceso, de seguro Papá tiene alguna reunión importante. 


    —Buen día, cariño —saluda mamá tomándome por sorpresa. Para una humana como yo es imposible siquiera percibir su acercamiento con lo rápido que se mueve—. ¿Otra mala noche? —pregunta al mirarme con detenimiento, como si estudiara mis reacciones.


    «¡Rayos!, debió oír mi agitación desde donde estuviera», pienso segura de eso pues es difícil mantener un secreto si tu familia tiene súper sentidos.


    —No, es solo… —balbuceo al tenerla frente a mí.


    Con premura, como cuando era pequeña y me sentía perdida, la abrazo con cariño y siento ese remanso de paz que necesito antes de perder la cordura. Quiero estar así todo el tiempo, sin embargo, este contacto se rompe al instante en que las puertas del despacho se abren para dar salida al tío Varick y al General Ibsen.


    No se necesita ser adivino para saber qué hacían con papá: planear la muerte del Demonio general. Como grandes estrategas nunca dan un paso sin escudriñar hasta el más mínimo detalle y esta vez no es la excepción. Podría decirse fácil, pero sé que, para ellos, es la misión más difícil y no por lo peligroso que pueda ser él, sino por los lazos que hasta no hace mucho los unían. Para los vampiros como ellos, ser hermanos de armas es un lazo tan fuerte como el de sangre y tan irrompible como la más sagrada de sus leyes.


    Sin anunciarnos entramos y vemos a papá con el ceño fruncido como cavilando lo que debe hacer en las próximas horas. No quiero interrumpirlo, mas la proyección del proyector 3D lo hace, por lo que veo son noticias globales. No me extraña que él siempre esté atento a lo que sucede en el mundo exterior pues, aunque la mayoría de humanos no lo sepa, mucho de lo que ocurre tiene que ver con la raza Vampírica. Con la tecnología actual, los Sires tienen más control de sus clanes, vigilan desde las sombras cualquier anomalía y así mantienen la paz entre los dos mundos.


    Jamás me había interesado mucho en esos temas, no obstante, esta vez lo que esas imágenes proyectan me causa un sobresalto de magnitudes descomunales. Nadie tiene que decirme de dónde provienen, reconozco el lugar incluso en ruinas, es el Mascarade. Estoy horrorizada por lo que eso significa y un temblor helado atraviesa mi cuerpo.


    «¿Frederick muerto?», son las palabras que cruzan por mi mente mientras los tres no despegamos la mirada de esas sangrientas escenas.


    Tengo la respiración alterada y las lágrimas amenazan con inundar mis ojos en cualquier momento. Sobre todo porque las aterradoras imágenes empatan con lo que he soñado las últimas dos semanas. Mientras mis padres hablan no dejo de pensar si entre esa pila de cadáveres se encuentra él y eso me tiene paralizada con el corazón galopando con una fuerza tal que casi oigo mis latidos.


    Es tan horrible siquiera imaginarlo, que siento un dolor intenso en el pecho y no logro contener el torrencial de lágrimas amargas que me invaden. Hay un vacío enorme en mi interior que ni siquiera yo logro comprender. Las palabras no salen de mi boca y soy dominada por esta punzante desazón que me engulle en la más profunda oscuridad hasta perder la consciencia…
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    Adler Von Danerhoff, Sir del clan del Dragón.


    O ler en el cuerpo de Addison la huella de la simiente de Frederick me hizo desear la muerte de ese degenerado. No es necesario imaginar las escenas cargadas de lujuria desmedida para darme cuenta de lo que hubo entre ellos dos. En segundos, siglos de hermandad se fueron a la basura cuando mis ansias de acabar con su existencia me cegaron. Y lo hubiera hecho de no ser por esa fuerte explosión de energía que emitió mi pequeña, fue tan potente que a ambos no impactó. 


    No voy a negar que, por unos instantes, pude ver en el alma de ese traidor un interés muy diferente hacia ella. Pero eso no me quita del pensamiento que sus intenciones son exclusivamente para satisfacer ese vicio por las esclavas de sangre. Siempre supe de su debilidad por estas y jamás lo censuré, sin embargo, que se haya atrevido a esa bajeza fue la gota que derramó el vaso.


    «¿Cómo pudo atreverse a…? ¡Es mi hija maldita sea!».


    No creo poderme quitar de la cabeza lo que pudo hacerle si no hubiera llegado a tiempo. Según las evidencias en su cuerpo, no sucedió nada más que un candoroso encuentro y ella no probó su sangre. Sé que estuvo mal usar mis sentidos de tal forma para revisarla sin su consentimiento. Sin embargo, en ese momento quería saber hasta dónde la había dañado para amilanar la ira de mi bestia que rugía deseosa de dejarlo como un eunuco. Solo me detuve por mi hija, ya una vez vio mi lado bélico y no quise recordarle esa sangrienta faceta. 


    «¡Qué estúpido fui al perdonarle la vida!», me recrimino sintiendo que la sangre me hierve de coraje. Nunca imaginé que sus intenciones fueran más allá de los placeres que lo dominan; el hijo de perra ha elegido a Addison para la Sanguinem Tetrad.


    Por ese pequeño error ahora me encuentro reunido con Varick e Ibsen para planear cómo emboscarlo en su territorio sin que esto salga a la luz. En primer lugar porque nadie, además de nosotros, puede saber que él sigue vivo, por el bien del clan. En segundo, porque son tierras prohibidas y de hacer un ataque abierto, cualquier clan pensaría que nos queremos hacer de esa región. Viéndolo por cualquier ángulo, el riesgo es alto, sobre todo sabiendo lo letal que Frederick puede ser en batalla.


    —Cruzaremos a pie desde Alemania hasta Oman —puntualizo al señalar la proyección del mapa que traza la ruta por todas nuestras ciudades hacia el sur y mis hermanos de armas asienten. 


    Los tres sabemos que si queremos evitar registro alguno de esta misión no podemos usar las vías comerciales que atraviesan los territorios de otros clanes. Aunque seamos nada más nosotros, no podemos siquiera permitir que nos relacionen con el ataque cuando este salga a la luz en nuestro mundo.


    —Así podremos rodear India a nado hasta Tailandia sin ser detectados —secunda Varick, quien no puede ocultar la turbación de su alma. Esta vez su lado mediador está maniatado al no poder inclinar la balanza hacia la misericordia.


    Sé muy bien a qué se debe pues yo también lo siento a pesar de las rencillas que ambos tenemos con Frederick. Hasta Ibsen, que es el más explosivo de todos, pasa por lo mismo. Ninguno de los tres jamás pensó que algún día nos encontraríamos planeando la muerte de nuestro hermano. Aunque la sangre no nos une, los lazos son así de fuertes desde hace siglos. En el instante en que el destino se propuso hermanarnos al calor de la batalla, la lealtad y el respeto nos hicieron familia.


    —Así sea, señores —concluye Ibsen imprimiendo en esas palabras la sentencia sobre Frederick.


    Pese a que muy en el fondo queramos aferrarnos a otra solución, esta vez no hay otra más que acabar con la amenaza que profesa su sola existencia. Por unos segundos nos quedamos en silencio, uno que dice lo que nos negamos a hablar y lo que nuestras almas sopesan. Es como si esas miles de batallas hicieran eco en nuestras memorias, pero el trémulo repiquetear de un joven corazón nos trae al presente: es Addison y mi mujer la acompaña. 


    Sin más qué decir, mis hermanos se retiran para dejar entrar a dos de las mujeres de mi vida justo cuando comienzo a proyectar las noticias globales como es costumbre. Lo que no esperaba es que tuviera tanto peso lo que vería, tanto que ninguno de los tres emitimos palabra mientras no dejamos de ver las sangrientas imágenes.


    —Un atentado en Tailandia, fueron encontrados en un club nocturno más de veinte cuerpos desmembrados y sin corazón. Los ciudadanos están aterrados por esta barbarie —anuncia el reportero al proyectar las horribles evidencias de lo que parece ser un genocidio—. Aunque se desconocen los motivos, cabe mencionar que la mayoría de los occisos no se encuentran en las bases internacionales, ni cuentan con Código único e intransferible de Acceso Global Personal (CUIAGP).


    —Vampiros exiliados —asevero demasiado tenso al reconocer el lugar de la masacre—. Alguien se nos ha adelantado y ha dejado la evidencia al descubierto como un aviso a nuestra raza. De eso no hay duda y temo que esto esté relacionado con la Sanguinem tetrad.


    —¡No puede ser! ¿Crees que él…? —formula Tamara. No tiene que completar su pregunta pues sé perfectamente a quién se refiere.


    —Debo cerciorarme de que en realidad Frederick esté muerto y descubrir quiénes atacaron —respondo sin poder ocultar la desazón en mi voz—, pero sobre todo percatarme de que nadie más esté enterado con lo referente a Addison, Miene Liebe —concluyo tras recuperar el control de mí.


    Aunque hace unos minutos estaba resuelto a liquidarlo, es difícil entender que alguien más ya lo hizo. Sin embargo, no puedo permitir que esto me turbe, sin importar que eso sea muy difícil. Hasta mi mujer tiene sentimientos encontrados, nuestro vinculo no miente: paz y a la vez desazón es lo que siente. El primero porque ahora nuestra hija ya no corre peligro y el segundo por los lazos que formó con Frederick mientras nos fue leal. No obstante, ella no es la más afectada sino Addison, puedo sentir su turbación aun sin ver su alma. Las lágrimas que surcan su tierno rostro evidencian un dolor que solo puedes sentir por un ser amado. Como si la uniera a él algo más allá de lo visible, de una forma tal que no logro comprender.


    Addison se quiebra ante nosotros y cae laxa en brazos de su madre que desconcertada trata de reanimarla, pero el dolor la ha consumido.


    —¡¿Adler, qué le pasa?! —pregunta alterada mi mujer—. ¿Acaso ese enfermo le hizo algo y ella ahora sufre los estragos de un esclavo al perder a su amo? —acusa realmente preocupada pues, desde que Addison llegó, ya no es la misma jovencita risueña de antes. 


    —No, miene liebe, eso es imposible. Me consta que él no bebió de ella, ni ella de él, de haberlo hecho, la esencia de Frederick seguiría presente en su cuerpo. Igual a un sello que la marcaría como de su propiedad ante cualquier vampiro.


    —Como le sucedió a Angelic —musita al rememorar esos días amargos en donde mi cuñada fue víctima del mayor bastardo de este planeta.


     


    * * * *


     


    Pattaya, ciudad del Pecado. 


    En cuanto los medios difundieron el ataque al territorio paria todos los clanes entramos en alerta total, ya que era obvio que alguien externo a nuestro mundo lo hizo. Nunca en la historia de nuestra raza, ningún Sir ha tocado ese territorio, ni siquiera para conquistarlo. Desde el inicio de los tiempos fue destinado para exiliar a los parias y tener control externo en las fronteras sobre ellos, algo así como una cárcel para los repudiados. 


    Con mi gente lista para ir en pos de Frederick, llegamos en menos de lo pensado. Y esperar el momento justo para adentrarnos sin que las autoridades se den cuenta ha sido fácil. Basta con que Varick ralentice el tiempo para que no se percaten de nuestra inspección en el Mascarade, donde no encontramos ningún indicio más allá de lo evidente. 


    Sin dilación, llegamos a los niveles inferiores donde estoy seguro la policía no ha llegado, no saben lo que el subsuelo de este lugar oculta. Al igual que muchas de nuestras fortalezas encubiertas por la magia arcana, es inaccesible para los humanos, a menos claro, que se les muestren, como es el caso de mis hijas en nuestro hogar.


    Documentamos todo con el Smart 3D por si no nos percatamos de algo que debamos analizar después. Pero lo que encontramos no tiene precedentes, los medios nada más han mostrado la punta del iceberg, literalmente, aquí hay cientos de víctimas. La escena es tan sangrienta que ni a Dante o al marqués de Sade se les hubiera ocurrido.


    —El fuego pasó factura por todos lados —dice Ibsen al revisar el lugar.


    Sé a qué se refiere, el hedor a carne quemada impregna el ambiente y disfraza los rastros de sangre que dejaron los cuerpos desmembrados. Haciéndolos aún más difíciles de identificar. 


    —Eso no debe detenernos, debemos encontrarlo por algún lugar —digo tenso al cruzar miradas con mis hermanos de armas y nos dividimos para hallar a nuestro objetivo.


    —¡Caballeros!, esto no les va a gustar —anuncia Varick desde alguna de las habitaciones de lo que parecía una casa en lo profundo de la gran caverna.


    Al entrar, aun con el aroma a quemado, se puede percibir el rastro de Frederick por todos lados, pero eso no era por lo que nos llamó. No fue necesaria una explicación, el símbolo grabado en la enorme piedra que surca el cuerpo subterráneo de agua lo dice todo. Esa cruz tras una cruceta de espadas coronadas con la letra sigma del alfabeto griego es inconfundible.


    —¡Sadkiel! —gruño sintiendo que me hierve la sangre por la furia que me embarga de que se hayan osado a ejecutar este golpe de estado.


    El deseo de cobrar venganza contra esos enclenques humanos se hace más fuerte. Si bien estos exiliados no pertenecían a ningún clan, sí eran parte de mi especie y que esos fanáticos se hayan atrevido a exterminarlos es una afrenta a mi raza. Nunca en toda su historia habían logrado diezmar a un asentamiento de vampiros. Los ataques de los últimos diez años fueron, en específico, hacia lo que ellos creían eran brujas o endemoniados. Sin embargo, esta vez lo lograron y eso es para alarmarse pues indica que cualquiera está expuesto.


    «Es el aviso de que ningún clan está seguro», pienso al ver en el suelo las armas que utilizaron para combatir a los vampiros: están hechas de piedra solar de alta gama. 


    —Adler, ellos saben cómo exterminarnos y eso no me gusta nada —concluye Varick mientras sostiene los restos de esa letal piedra que ha extraído de uno de los cuerpos.


    —Ibsen, informa a nuestra gente y redoblen seguridad en nuestras ciudades, sobre todo en la zona central. No quiero que ni por un milímetro se acerquen a la fortaleza —ordeno con la convicción de que es necesario poner este tema a la luz de los demás clanes.


    Nuestra raza peligra y no solo por estos terroristas, sino por Frederick y si no lo encuentro cuanto antes, el mundo como lo conocemos llegará a su fin.


    Tenemos el tiempo encima, así que salimos de la zona roja dirigiéndonos a la frontera con China y es ahí cuando, a unos kilómetros, el rastro de Frederick nos hace detener. Sin orden alguna viramos para seguirlo hasta la ciudad fantasma de Kangbashi, al parecer ha huido hasta aquí.


    «—Es tan reciente que puedo paladear su sangre en el aire —digo mentalmente al llegar a un desvencijado edificio donde nos preparamos para capturarlo.


    —Podría jurar que no tiene más de dos días —afirma Ibsen empuñando sus armas».


    Seguimos el rastro hasta el subsuelo, alertas ante cualquier ataque. El hecho de que no exista ni un alma aquí, pese a la docena de rastros frescos, es algo alarmante. Sobre todo por la intensidad del rastro de Frederick. Al llegar al sótano entramos dispuestos a atacar con la idea de que ahí está esperándonos, mas encontramos lo que parece ser un cuarto de tortura.


    —Es de él —anuncia Varick al paladear en el aire el sabor de la sangre que yace en el suelo. Pese a sus rencillas del pasado, veo en su alma cierta desazón que evidencia que no deseaba esto para él.


    —Es tanta que podría jurar que le han arrancado el corazón —secunda Ibsen tratando de aparentar firmeza, pero veo en su alma el pesar que le causa tal revelación—. Lo han quemado aquí —afirma y señala con reprobación una mancha negruzca similar a los restos de carbón en el suelo.


    Los tres sabemos muy bien qué sucede cuando a un vampiro de sangre pura le arrancan el corazón, ya sea para comérselo y absorber su alma y fuerza o quemarlo como se supone es el caso. No es solo la muerte física, sino en cualquier plano, incluso el que se supone espiritual y jamás reencarnar como lo han hecho muchos en toda nuestra existencia. Por unos segundos no decimos nada y sé muy bien que los tres experimentamos el mismo sentir hacia quien fue nuestro amigo.


    Por irónico que parezca, ninguno hubiera deseado un final así para el que fue nuestro hermano. En nuestros planes no estaba esto, aunque ninguno lo haya dicho, sé que en el fondo cada uno pensaba que la desecación por un par de siglos hubiese sido una buena opción. ¿Cobardes?, tal vez, pero en realidad es difícil ejecutar a alguien como si los siglos y las batallas vividas, cuidándonos las espaldas, no tuvieran peso.


    Si incluso sin conocer a todos los exiliados que sufrieron esa tragedia en el Mascarade es imposible no compadecerse. Cuanto y más con alguien a quien en el pasado le confiaste hasta tu vida y te fue leal aun a costa de la suya.


     


    * * * *


     


    Bella Center, Copenhagen.


    Con la cobertura mediática de esta época es imposible que las noticias y menos de esta magnitud, no lleguen hasta los confines de la tierra. Y este catastrófico evento no ha sido la excepción. Hace siglos que no se suscitaba algo que provocara que los Sires de los siete clanes, junto con sus consejeros y reguladores de cada zona, se reunieran en un cónclave. Con el fin de poner fin a la latente amenaza, llevamos un día entero encerrados en este centro de convenciones bajo la fachada de un curso empresarial. 


    «Los ánimos aún están muy caldeados, así jamás podremos llegar a un acuerdo equitativo», cavilo entre el incesante parloteo al ver la turbación de las almas en cada uno de los presentes.


    Cómo no van a estarlo si presenciamos una transmisión en vivo de los Sadkiel, cuyo líder incita a levantarse contra lo antinatural. La proyección que se reproduce a nivel mundial tiene como escenario el círculo de piedras de Stonehenge. Lo cual no me asombra, Tamara y Addison ya habían mencionado ese lugar, sino ver cómo una especie de fuerza mística emana desde el suelo al cielo. Mas nunca imaginé que esos desquiciados hicieran pública la existencia de nuestra raza y menos que se atrevieran a torturar a un grupo de transformados en ese lugar.


    «Malditos, degenerados, de seguro son parías que capturaron en Tailandia», pienso con la vista fija en el encapuchado que dirige el espectáculo.


    —¡Hermanos!, esta es la prueba de que las puertas del infierno están por abrirse —anuncia al señalar los círculos de Stonehenge—, ¡únanse a nuestra causa! —incita con voz distorsionada bajo esa máscara totalmente negra que no deja ver ni la más diminuta de sus facciones. Pero juro por mi existencia que se regodea con la tortura que ejerce sobre los transformados que muestra ante las cámaras—. Tenemos la evidencia de que lo antinatural ha caminado entre nosotros tentándonos a caer en sus redes —afirma mientras una de sus víctimas trata de defenderse, sin percatarse de que expone su lado más fiero ante la humanidad.


    Por unos segundos, el centro de convenciones está en total silencio presenciando esta barbarie que rompe la más sagrada de nuestras leyes. La mascarada ha sido quebrantada y una vez más invita a derramar sangre en contra de una raza que, para los humanos, es desconocida y que a sus ojos es su mayor amenaza. Todos los aquí presentes lo sabemos y aunque no han atacado ninguna de nuestras fortalezas alrededor del mundo, no tenemos duda de que pueden hacerlo si nos descubren.


    —Sean testigos de su maldad y dense cuenta de lo expuestos que estamos —persuade a la audiencia con belicosidad en su voz—. ¡Nosotros, el Sadkiel, juramos proteger la obra del creador para que no sea pervertida!, a cambio ustedes comprométanse ante esta causa. Demostrémosles a estas aberraciones que el poder de Dios es superior —continúa con fervor al empuñar una daga de piedra solar— ¡Mors filio diaboli in nomine dei[37]! —grita como si fuese su lema de guerra al clavar la letal arma en el pecho del vampiro que exhala su último rugido al tiempo en que el corazón es desprendido de su cuerpo.


    «¡Malnacidos!», pienso asqueado de ver cómo expone el cadáver al sol y este se quema con sus rayos reduciéndolo a cenizas.


    No puedo quitarme de la mente a Frederick en su lugar, pues no me cabe duda de que pasó por esto y más en sus manos. 


    —Las aberraciones del demonio son mucho más que esto, en el 4º lunasticio de este año se harán presentes para seducirnos con su maldad. Sin embargo, el Sadkiel levantara su arma para acabarlas a ellas y a los vampiros que las protegen y ustedes serán testigo de ello —concluye y la transmisión se corta.


    El deseo de venganza recorre cada milímetro de nuestros cuerpos, puedo sentir cómo las almas de quienes me rodean están en contienda. Como un torrencial, se hacen presentes las protestas de cada uno de los Sires ya que el ambiente está más alterado que al inicio. Hasta yo, siendo un vampiro de sangre pura que se controla ante el calor de cualquier cruenta batalla, siento que la ira puede superarme. Mi instinto bélico gobierna mis sentidos y mi bestia ruge sedienta de sangre. Todos estamos en la misma tesitura y bien podría desatarse una masacre en este mismo instante si no nos controlamos.


    —¡Contrólense! —rujo autoritario en todo lo alto para captar su atención—. No podemos caer ante esta evidente provocación, es lo que quieren para dar con nuestra gente —argumento tan tenso que podría romperme los músculos, pero mantengo mi autocontrol y por lo visto, poco a poco los demás también lo recuperan.


    —Mi señor, todos sabemos que ese grupo es irrastreable desde su reaparición —argumenta Vladimir Saiker uno de los Sires bajo mi mando—. Hasta hace poco creímos que serían inofensivos y… 


    —¡Eso no es pretexto para quedarnos de brazos cruzados!, así hayan sido unos viles parias los afectados, ¡esto no puede quedarse así! —espeta Cornelius Jaureg, el Sir de los Mondraker en su intento de incitar a los demás a sublevarse. Su enorme envergadura pareciera crecer más con ese aire de venganza que se incendia en su interior—. ¿Acaso piensan dejar pasar esto para evitar roces con los humanos? ¿Somos tan cobardes como para no poner un alto a quienes nos atacan? —cuestiona la falta de decisiones y puedo jurar que con su mirada altiva dirigida en mi dirección me reta a que logre encauzar a los cuatro Sires que están bajo mi mando.


    No pienso dejar que pongan en duda mis capacidades y menos frente a mi gente. Si bien promuevo la paz entre clanes, cuando se extralimitan saben que las consecuencias no serían nada favorables. Digamos que en términos de armamento y milicia yo soy Rusia y él Paris, sabe que no le conviene tenerme como enemigo.


    —Claro que actuaremos, Cornelius, de eso no hay duda —asevero con autoridad imponiéndome sobre él—. No obstante, antes de atacar debemos proteger por todos los flancos a los clanes. Además, debemos planearlo bien, pues no todos los humanos son culpables de esto —sentencio.


    —¡No podemos tocarnos el corazón por esa raza inferior! ¡Esa secta debe ser exterminada cuanto antes! —revira Ángelo Denovo.


    —¿Ah sí?, supongo que la urgencia es porque ya sabes muy bien dónde encontrar a esas ratas y tienes todo un plan táctico que proteja a nuestra gente en una guerra contra los humanos. ¿No? —cuestiona Varick para ponerlo en su lugar. Él siempre ha preferido mediar, aunque cuando se trata de evidenciar a los fantoches no se limita.


    Por suerte da resultado su intervención, pues Ángelo se queda callado con una expresión de contienda. Eso no es lo que me llama la atención de él, sino su alma, se nota taciturna, como si en realidad no poseyera una, aunque su exterior se muestre furioso como todos los demás. En nadie vi esa capacidad, ni siquiera en Hans a quien considero el ser más desalmado que haya pisado esta tierra y no lo digo nada más por lo que le hizo a mi familia, sino por todo el daño que causó en toda su existencia.


    «Eso no importa ahora», pienso tras retomar el control del cónclave.


    —Como les decía, mi gente fue al lugar de los hechos y como ven en la evidencia que les presentamos —apunto al proyectar de nuevo en el macro holograma lo que encontramos—. No hay rastro de esos bastardos, únicamente el maldito símbolo como estandarte de sus crímenes. Por lo que es necesario unir fuerzas y desplegar toda nuestra tecnología para encontrarlos antes de su siguiente golpe, como han amenazado.


    Y puedo jurar que no hay nadie más impaciente que yo en esta sala por encontrarlos. Aunque no lo hicieran público, no me queda duda de que su siguiente golpe son las brujas de la profecía: mi familia. No puede ser coincidencia que anunciaran la 4ª luna de sangre. El que mataran a ese vampiro ante los ojos de millones de espectadores, fue una amenaza no solo para mi raza, sino más bien dirigida a los vampiros que las ocultan.


    «¡Sobre mi cadáver!», pienso conteniendo la ira de mi bestia.
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    Mascarade. Finales de mayo, 2032


    Frederick Von Kleist.


    E n las últimas semanas, el desenfreno ha reinado en el Mascarade y he dejado de lado todo lo que sucede en el exterior, incluso la existencia del Sadkiel. No quiero ni pensar en eso porque hacerlo es evocar con lo más mínimo el recuerdo de esa mujer que se niega a dejar mi memoria, junto con el deseo de ir en pos de ella.


    —¡Largo de aquí! —ordeno y libero a la brasileña que gozaba del flagelo de mi mordida—, no sabes a nada… no sabes a ella —gruño.


    Estoy asqueado de lo que se ha convertido mi vida ahora que mi lado autodestructivo ha tomado el control, con el único propósito de olvidarla y probarme que no me importa su partida. Sin embargo, parezco un adicto que no encuentra la droga ideal o un obeso que solo come por comer sin hallar ese sabor que, aun en el más pequeño bocado, lo lleve al cielo. 


    «Ninguna mujer logra encender mi sangre o despertar mi deseo viril igual que ella», pienso avergonzado del insensible pedazo de carne que cuelga entre mis piernas como si estuviera muerto.


    En toda mi existencia jamás me había pasado y ahora estoy más flácido que un anciano. Para un guerrero como yo es la peor herida en el orgullo que puede haber, la perfecta y retorcida venganza que una mujer como Addison puede conjurar. La idea de que haya lanzado un hechizo contra mí para evitar que vuelva a estar con alguien no deja de inquietarme.


    —¿Tan rápido, jefe?, es la décima en esta semana ¿o quinceava? Ya no me acuerdo, últimamente pruebas tantas que he perdido la cuenta —se burla Dago ganándose un puñetazo sin aviso—. ¡Vaya¡, has estado de un humor de perros[38] desde que se fue…


    —Ni te atrevas a decir su nombre o te juro que no respondo —amenazo consciente de que tiene razón. Desde que ella se fue, mis rebeliones no encuentran paz.


    Jamás bebí su sangre, pero su sabor lo llevo impregnado en mi psique y ahora no hallo satisfacción en nadie. Por más que beba no hay saciedad, ni siquiera en someter a una hembra como una blustlave.


    —¡No es para tanto!, ¿sabes? —me grita tras sobarse la quijada al verme partir del Mascarade.


     


     


    Me encuentro sumergido en la tina de mi alcoba en un intento de relajarme en medio del estrés en el que vivo. Sin embargo, ni con toda la aromaterapia que use, la imagen de su rostro y de ese cuerpo de tentación se me olvidan.


    «¿Qué me hiciste, Addison?», pienso con el deseo a flor de piel de volver a verla. Soy débil al permitirle quedarse en mi memoria. «¿Por qué tenías que ser su hija?». 


    Cierro los ojos y la piel se me eriza con la idea de que si no hubiese sido así ella estuviera aquí conmigo disfrutándonos el uno al otro. Ese traicionero pensamiento evoca todo lo que sentí al tenerla entre mis brazos y mi cuerpo reacciona ante tan erótico estímulo. Sí, pensar en ella me pone más duro que un diamante. Aun en la distancia ella me domina de forma tal que no logro comprender lo que siento.


    La sangre fluye ardiente como lava al recordar cómo su dulce sabor se impregnaba en mi lengua al besar y lamer su suave piel. Su aroma, sus gemidos y la sensación de plenitud que me dio en las efímeras semanas en que fue mía. Tanto la necesito que percibo el sutil y cálido roce de su piel como si estuviera aquí, despertando el candoroso deseo de estar dentro de ella y proveerla del más exquisito goce. No quiero abrir los ojos y descubrir su ausencia, solo disfruto de esta bendita alucinación que, entre jadeos y rugidos, me lleva al orgasmo. 


    Que me invadan estas sensaciones es algo inevitable igual que la lucha contra el deseo de ir tras ella. Es superior a todas las batallas que he peleado en mi existencia. Cualquiera diría que, para un guerrero como yo, pasar de esto sería lo más fácil: borrón y cuenta nueva, y tal vez el Frederick de hace meses lo haría. No obstante, desde que la encontré y olí su esencia, todo cambió… es… es…


    —Esto es patético —digo al reprobar todo lo que siento—. ¡Me parezco a Adler cuando conoció a Tamara! —argumento consciente de que esta pequeña mujercita me provoca algo más allá que la atracción por su sangre.


    Hacer esta analogía me hace replantear toda esta situación provocando un fuerte vuelco en el pecho. No tengo referentes con qué compararlo, en mi vida jamás he sentido algo por alguien, al menos no como con ella. Pero tengo que reconocer que no solo la deseo físicamente, esto que siento es superior a mí y me impulsa a querer cometer las más grandes locuras para volver a verla y oler su adictiva esencia. Como si su sangre fuese lo más valioso de este mundo.


    «Igual que un Verknap al encontrar a su Ortack en un Kan´bagi o vínculo de sangre», cavilo asombrado de estas conclusiones.


    Es muy estrecho el vínculo que comparten los implicados en el Kan´bagi, incluso sin que lo hayan buscado. Según los mitos, es algo a lo que no se puede renunciar, lo llevas impreso en la sangre de forma natural, aunque no con cualquiera se puede dar. Únicamente entre un vampiro Blutsghlan o de sangre pura y una Camdera Kan´ya y, por desgracia, Addison y yo cumplimos estos simples requisitos.


    —No, eso es una estupidez —reviro—. Sería absurdo que en una sola familia se susciten dos vínculos de este tipo cuando son tan escasos.


    En mi mundo es algo mítico debido a la escasez de ambos componentes; la casi extinción de ese aquelarre y la mezcolanza de sangre vampírica son las causas. Tanto que no había visto uno hasta que supuestamente lo experimentaron Varick y Angelic. En su momento, creí que eran patrañas para justificar su traición y seguiría dudando de su veracidad, pero, para ser sincero, es la única forma de explicar esto que siento. 


    —Necesito encontrar algo que me diga qué me pasa —afirmo al salir de la tina y, tras vestirme, tomo uno de los antiguos anales vampíricos que he conservado.


    Paso sus páginas con avidez libro por libro hasta que encuentro un resquicio de este raro vínculo en el más arcano de todos. Es sorprendente ver todo lo que de él se ha escrito, debido a que hace miles de años fue algo muy común en nuestro mundo.


    Según cuenta la leyenda, el Kan´bagi se activa cuando el vampiro o Verknap huele la sangre de su Ortak, es una atracción como ninguna otra. Es tan poderoso que, incluso sin probarla, lo liga a ella de una forma tal que, hasta no beber de esta, el vampiro atraviesa por ciertas incapacidades físicas o de fortaleza. 


    —¡Vaya! al menos eso explicaría mi impotencia sexual con las demás hembras… —justifico absorto con lo que leo—. Además del hecho de que por eso no pude vencer a la guardia de Hans para defender a Angelic hace años —afirmo con desagrado.


    Este vínculo no es algo sentimental, sino más bien físico, como un instinto animal. Se afianza hasta que beben el uno del otro de forma consensual marcándolos de por vida, sin ceremonias ni ritos que los unan en cuerpo y alma como en un Ceangal. Eso sí, hace milenios era tan frecuente que hasta leyes había referentes a este tema. Una de ellas fue la Sanguis ius o derecho de sangre para que el Verknap cobrara la afrenta en un Conhtesht si cualquier otro macho deseaba la sangre de su Ortak. Incluso si esta no era su pareja sentimental.


    Para evitar enfrentamientos entre vampiros, los Camdera Kan´ya idearon un hechizo que, al igual que en un Ceangal, evidenciara de forma física la existencia de un Kan´bagi. Por eso, cuando uno de los dos bebe, le aparece una marca similar a un infinito desde el anular hasta la muñeca en color rubí. Casi igual a la del Ceangal, con la diferencia de que esta se puede ver aun en el día, como evidencia de que se pertenecen en sangre el uno al otro.


    Atravesar por este vínculo es algo muy distinto a la sed común ya que es imposible de saciarla con cualquier presa. Podrás alimentarte, obtener fortaleza de su sangre, beber en exceso y jamás alcanzar el éxtasis supremo, como con la más potente de las drogas que encuentras en el Ortak que está destinado a ti. La magia que existe en su sangre es como un sazonador gourmet que hace de tu platillo favorito lo más suculento de tu existencia. Por eso la necesidad que provoca su aroma es demencial si no la consumes, de ahí que el Verknap hace lo que sea por obtenerla, incluso desafiar a la misma muerte.


    «Esa falta de control, el deseo irrefrenable, mi necesidad de romper toda barrera con tal de tenerla y el no encontrar saciedad en nadie».


    —Todo encaja, menos ese deseo de protección que me nació desde el primer instante en que la vi y, mucho menos, esa atracción que me eriza la piel. Eso es algo más que sexo exquisito, pero no le encuentro nombre.


    Mientras avanzo en la investigación descubro que la Ortak también se ve afectada si el vínculo no se consuma. Una vez que se encuentra con su Verknap cae en una espiral de deseo por ser probada, es una necesidad como el comer o respirar. Como si no se sintiera completa hasta pertenecerle a él y a nadie más, pues ambas sangres están destinadas a ser una sola. Esto me hace pensar si ese fue el motivo que la impulsó a ofrecerme su sangre y, en cierta forma, eso me afecta.


    «¿Por qué me importa tanto?», me cuestiono tratando de ocultar mi evidente necesidad de que esto sea algo mucho más que un vínculo mágico del cual no podemos escapar. 


    Lo que sentí al tenerla en mis brazos me gritaba otras sensaciones, algo superior al deseo de sangre que entre estas páginas se describe. Tanto que ciegamente creí que, por primera vez, todo sucedió sin que nada externo lo influenciara. Ni yo mismo me entiendo. Solo puedo decir que quizás, muy en el fondo, me pareció más que atractiva la idea de que algo diferente y natural se cruzara en mi camino. 


    Con un dejo de insatisfacción por lo que he descubierto dejo los pergaminos en mi escritorio para servirme un trago. Con toda esta información, mientras bebo, no dejo de pensar; ser un Verknap suena como algo muy fácil de afrontar y, siendo franco, la idea de encontrar la meca de la satisfacción es atractiva. Mas es algo muy delicado en realidad, cómo no si los que cayeron y perdieron a su Ortak fueron consumidos por la sed. 


    «¡Eso no puede pasarme!», pienso dispuesto a hacer lo que sea para acabar con este suplicio, incluso cruzar la frontera.


    Consciente del peligro latente que Addison corre, aun bajo la protección de su padre, se hace más tangible la idea de adentrarme en el territorio Denovo como un suicida para ir tras ella. Y el no tener idea de quién demonios es el Magna Dominum hace más coherente el arriesgarme. De hecho, es la única forma que me queda de salvar de sus garras a la mujer que ha puesto mi mundo de cabeza.


    —¡Bong Sang! —espeto sintiendo que la sangre me hierve de coraje—. Encerrado en estas tierras no puedo hacer nada mientras en el exterior ese desquiciado está gestando el mayor golpe en la historia de nuestra raza —siseo tenso.


    Es evidente que la estrategia de esa gente está planeada para ejecutarse muy lejos de estas tierras ahora que su padre se la ha llevado. Y temo que aprovechen la guardia baja pues no creo que en Alemania sepan algo de esto. Aun con esa rivalidad y discordia que ha crecido entre Adler y yo, no pienso permitir que esto se salga de control.


    No puedo dejarla a su suerte cuando sé que el Sadkiel, movidos por ese Magna Dominum, planean lo peor. Eso los hace aún más peligrosos, aunque no hayan movido sus fichas en este tablero de batalla desde el último ataque. 


    Sin pensarlo más, me pongo mi armadura y tomo mis mejores armas dispuesto a salir de una vez por todas, cuando Dago frena mi camino. Puedo oler en su esencia lo alterado que está y la furia que lo corroe y eso quiere decir una sola cosa: problemas.


    —¡Jefe, la guarda de la frontera norte está siendo atacada por la guardia Denovo! —anuncia acelerado.


    —¡Esos bastardos! —vocifero al moverme raudo hacia el lugar del enfrentamiento—. Moviliza a los demás, ¡no se saldrán con la suya! —ordeno dispuesto a ponerlos en su lugar.


    —La custodia en la frontera debió alertarlos al creer que saldríamos del territorio paría —asegura Dago y tiene razón, no habrían atacado de esta forma si no fuera por ese motivo.


    De inmediato llegamos al claro que colinda la frontera norte y nos recibe una lluvia de dardos cargados de esencia de ajo que caen sobre mi izquierda. Uno a uno mis hombres caen debilitados mientras nos ponemos a resguardo, no puedo dejarlos como carne de cañón a sabiendas de que el enemigo diezmará su existencia.


    No falta orden alguna, los que estamos resguardados nos arriesgamos para ponerlos a salvo y responder al ataque hostil, pero nos llevan ventaja. Lo sé, puedo oler a más de ochenta soldados Denovo, nos quintuplican en número. Demasiados para poner a raya a unos cuantos parias, aunque eso no les da derecho a someternos.


    Lo más práctico sería huir, sin embargo, eso lo llevaría directo a nuestro pequeño grupo. Aunque somos exiliados hemos formado alianzas tan estrechas como en cualquier clan, por lo que no pienso exponerlos y darme por vencido. Como el líder de estas tierras no permitiré que entren para tomar el control. 


    «He estado en batallas aún peores y no por ello hui como un cobarde y esta vez no será la excepción», pienso al ver a mi gente.


    La mitad no está en condiciones de combatir; los estragos de la esencia de ajo los ha debilitado como a un frágil humano, serían presa fácil.


    —Desaparece con los heridos —ordeno preparado para atacar.


    —¡No puedo dejarte solo, yo…! —revira Dago para hacerme entrar en razón. 


    —¡Es una orden, soldado! —rujo con voz de mando.


    Basta con oírme para saber que no puede hacer más que obedecer. Ambos sabemos que en este punto no hay discusiones, únicamente acciones, eso puede hacer la diferencia entre ganar o perder.


    —No regreses sin antes estar seguro de que nadie puede penetrar la seguridad de la fortaleza bajo el Mascarade —puntualizo para evitar que cometa desacato.


    —Sí, mi señor, como mandes —responde llevándose el puño al pecho y entre llamas desaparece con los nueve heridos uno a uno. 


    Somos seis apenas de pie listos para enfrentar al enemigo y, movidos por el calor de la batalla, salimos de nuestros escondites. Con agilidad bélica, ataco uno a uno a los contrincantes sin piedad evocando mis días de gloria como el Demonio general. Soy tan rápido que no me ven venir, cuando de repente, una ráfaga de dardos atraviesa mi piel y rujo de dolor pues el maldito líquido recorre mi cuerpo quemándome desde el interior. 


    «Esta vez no puedo permitirme fallar», me aferro a ello.


    No pienso volver a paladear la hiel de la derrota. Esta mentalidad me provoca el amargo recuerdo de mi único fracaso con Angelic y me trae a la memoria todas esas aberrantes escenas que Hans me obligó a presenciar. Sin duda ese es un capítulo en mi vida que será difícil de borrar.


    Siquiera imaginar a Addison en algo similar me hiela la sangre. Aun con todo sigo luchando, pero más dardos se incrustan en mí, puedo sentir sus puntas de piedra solar que desgarran mi piel, como si muchas balas me hubieran atravesado. Me intoxico con su letal combinación, mas no me rindo sin importar que me debilite a cada segundo.


    Todo pasa en cámara lenta alrededor, mi gente lucha con valentía y el chocar estruendoso de las armas se esfuma en un eco profundo. El aire de guerra sofoca nuestra existencia y la oscuridad se apodera de mí con un solo pensamiento en mente: Addison.
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    Ciudad fantasma, Kangbashi (Ordos, China).


    Magna Dominum.


    D esde hace semanas estoy en total alerta, para ser preciso desde que me enteré de que Von Danerhoff cruzó mis tierras para dirigirse a la zona paria. Era mucha casualidad que ambos tuviéramos el mismo destino de viaje y, aunque no sabía sus intenciones, decidí frenar mi llegada. No podía comenzar una caza de brujas con él ahí o levantar sospechas por encontrarnos.


    Es imposible que nos mueva el mismo motivo si el único dueño de la piedra de luna soy yo, nadie más sabe lo cerca que está por cumplirse la Sanguinem Tetrad. Tras su partida, la gran cantidad de movimiento de los parias en las fronteras fue inusual, como si custodiaran algo y yo sabía lo que era: la bruja de la profecía. Y, aunque aún no había encontrado relación alguna con la llegada y partida de Adler, decidí darle prioridad a lo que más me importaba: capturar a la bruja.


    Movido por la premisa de tomar lo que me pertenece atacamos sin piedad a esos exiliados. No tenía otro pensamiento más que vencer cuando, de entre esos parías, uno llamó mi atención. Esa forma de pelear era digna de un guerrero de alto élite, pero este en especial tenía una técnica inconfundible que únicamente vi en cuatro vampiros. Uno acababa de irse, los otros dos; según mis fuentes, seguían en Alemania y el cuarto había muerto hace años. Sin embargo, entre más lo observaba, la idea de que fuese él tomaba fuerza.


    En ese momento creí que fuera imposible, aunque bastó con que se delatara al ejecutar de forma tan perfecta su técnica ofensiva para confirmarlo. Un guerrero como él es difícil de enfrentar.


    «Frederick Von Kleist, el Demonio general», pensé sin dejar de ver cómo engullía el corazón de su oponente para absorber su fuerza.


    Aun con el rostro cubierto tenía la certeza de que era él. En un instante todas las piezas del rompecabezas cayeron en su lugar: él fue el que derrotó a los ilusos del Sadkiel y el porqué de la visita de Von Danerhoff. Ese blutsberaterin[39] con aires de gran señor se burló de los Mondraker y de toda la raza en nuestra propia cara al mantenerlo vivo todo este tiempo. ¿Cómo nadie se dio cuenta de la farsa que fue su ejecución por romper la Heriox?


    Verlo vivo me incendió en cólera por lo que no lo pensé para disparar a siniestra una doble carga de dardos para inmovilizarlo. Lo quería vivo para sacarle toda la verdad y descubrir en qué más estaba coludido con Adler. Es por eso que ahora nos encontramos en uno de los tantos edificios abandonados de esta ciudad. Temo que ocultar su existencia sea una fachada para encubrir planes tan siniestros como los míos y por ello Frederick tenga en sus manos a la bruja de los Sadkiel. Necesito interrogarlo mientras mi gente busca hasta debajo de las piedras en esa maldita tierra habitada por la escoria de nuestra raza.


    —Addi… Addisson… —balbucea él, demasiado aturdido por la esencia de ajo—. No… puedo… no…


    —¡Denle cuanta sangre necesite!, lo quiero consciente de inmediato —exijo a uno de mis subordinados.


    Para un vampiro de sangre pura como él no debería ser difícil recuperarse de esto, aunque está claro que algo se lo impide. Sujeto al prisionero de la melena para levantarle el rostro y puedo ver en él una cicatriz que antes no tenía, es la marca de su desgracia. Es evidente que tras no haber cumplido con las leyes del Sonnenlieguen está maldito. Condenado a no sanar rápido como lo haría un macho pura sangre de nuestra gloriosa raza.


     


     


    No sé cuántas horas pasan desde que dejé a mi prisionero en el sótano, pero la falta de información está retrasando mis planes y eso me tiene colérico. Lo único que sé es que mi gente no ha encontrado a ningún paria, como si esa tierra de nadie se los hubiera tragado.


    —¡Maledetti emarginati[40]! —rujo iracundo y azoto la copa de vino contra el suelo justo cuando uno de mis subalternos entra.


    No falta que me diga a qué ha venido, lo oigo incluso a pisos de distancia: el demonio ha despertado. De inmediato estoy ante él tomándolo por sorpresa, pues es evidente que sigue bajo el efecto de la esencia de ajo, lo suficiente para tenerlo a mi merced.


    —¡Vaya, vaya!, si es el temido Allgemeiner Dämon —suelto mordaz, se ve altivo al proferir el rugido que emerge de su pecho.


    —¡Suéltame, Ángelo Denovo! o atente… a las consecuencias —amenaza jadeante en un intento de imponer su autoridad aun en su debilidad. 


    Se remueve haciendo un esfuerzo para liberarse, mas no puede romper las sogas embebidas con esencia de ajo que lo atan, lo debilitan y queman su piel. Lo que me hace carcajearme con descaro ante su desfachatez.


    —¿Tú, un emarginatti, te atreves a amenazarme?, ni en mil lunas recuperarás todo tu estatus para ser un digno rival —digo regodeándome en mi grandeza—. Lo perdiste todo por la lealtad a un Sir que se revuelca con una bruja impura y gobierna en la cúspide mientras tú te rebajas al más vil de los lugares —crítico con desprecio y lo sujeto del rostro con fuerza.


    —No es mi Sir… y como dices… hubiera preferido morir… a vivir esta maldición —jadea, pero aun en su esfuerzo noto la furia de sus palabras como si una ira de años quisiera hacerse presente.  


    —¡Mentira! —vocifero al golpearlo con fuerza pues no soporto que me quieran ver la cara de estúpido—. Tu fidelidad a él es lo único que explica que siendo quien eras fingieras tu muerte y prefirieras vivir como lo que ahora eres.


    En fracción de segundos ese fuego de contienda que hay en el verde de sus ojos es reemplazado por un atisbo de confusión.


    —¿No es acaso lo que fraguaron tú y Von Danerhoff? —ironizo al soltarlo dándole la espalda—. Tu Sir no hubiera montado esa escena donde todos los Sires te vimos morir, si no siguieras siendo leal a él. Y mucho menos te frecuentaría sabiendo que se arriesga a ser descubierto en esa gran mentira —escupo al arremeter contra sus costillas una y otra vez y el crujir de huesos anuncia mi dominio sobre él—. Sé que tienen algo entre manos que nos quieren ocultar y ahora mismo me lo vas a decir. ¡¿A qué vino Von Danerhoff?! 


    Comienzo el letal interrogatorio sin revelar nada de mis fines, no quiero que se enteren de que estoy tras la profecía. El dominio entre rivales siempre lo tiene el que posee el mayor conocimiento para usarlo en su beneficio y ese soy yo. En cuanto Frederick suelte la lengua y me diga lo que necesito saber, ahondaré más sobre lo que en realidad me importa: la ubicación de la bruja.


    «Si él fuera un vil transformado podría sacarle todos sus secretos con solo beber de él, pero ni por ser inferior debido a su maldición puedo hacerlo», pienso al ver cómo resiste estoicamente mis embates, producto de su duro entrenamiento como militar. No pienso rendirme. «Me dirá todo, sí o sí».


     


    * * * *


     


    Frederick Von Kleist.


    Estoy débil y no importa toda la sangre que me den, mi cuerpo aún sufre los estragos de la esencia de ajo y la piedra solar. Aunque las heridas no sangran ya, me regenero con una lentitud pasmosa. Desde que quedé maldito no había sido víctima de los dardos, por lo que no calculé lo mucho que me debilitarían, al grado de que me siento al borde de la inconsciencia. Sobre todo porque dieron justo en la parte libre de la armadura que me protegía: la yugular, directo al torrente sanguíneo.


    Aun en este estado, ella está presente como si fuese una visión, le hablo, pero es como si se alejara cada que intento tocarla. Mas el ardor en mis extremidades me trae a la realidad: estoy prisionero en un oscuro sótano. Me tienen desnudo, suspendido en el aire con las sogas que me queman y atan mis extremidades extendiéndolas en cuatro puntos. Justo como se tiene a un prisionero al que planeas torturar por todas partes. 


    La última vez que me encontré así fue por mucho en la que más cerca estuve de la muerte. Esas imágenes dolorosas no dejan de atormentarme en este delirio: los hombres de Hans insertandome miles de fragmentos de piedra solar como si fuese un alfiletero, mientras veía cómo sodomizaba a Angelic, tal cual lo hizo conmigo en la infancia. No quiero exponerme a eso de nuevo, bien podría llamar a Dago y que se materializara donde fuera para salvarme, sin embargo, hacerlo implicaría arriesgar a mi gente. No sé si se lograron ocultar o fueron capturados, no obstante, hasta no saberlo, me queda luchar con todas mis fuerzas dispuesto a no dejarme vencer.


    De repente, una voz conocida me sorprende y un sonoro rugido emerge de mí ante el enemigo que sale de entre las sombras: Ángelo Denovo. El muy bastardo despliega altivez para minar mi confianza. No le daré ese gusto.


    «Jamás dejaré que un Sir me doblegue», pienso tenso al amenazarlo, pero nada más consigo que se burle de mí y me golpee con la manopla[41] con púas de piedra solar que empuña sacándome el aire.


    Como todo un fantoche, entre palabras hirientes, no deja de echarme en cara lo bajo que he caído en la jerarquía vampírica. Me golpea con tanto ahínco que parece ser su deporte favorito. Sentir mi piel desgarrase con el filo de la piedra es tan agónico que incrementa mi ira. El tonto no sabe que con cada insulto o herida que me hace, cava su propia tumba. Solo pienso en eso hasta que escupe que estoy así por lealtad a Adler. 


    «¡Malnacido!, quién en su sano juicio se sometería a vivir maldito», pienso lleno de rabia.


    Mi furia está a mil y no nada más por él, sino hacia Adler, él es el culpable de mi estado y de todo lo que me ha pasado desde el exilio. Por nadie más que por él, por su soberanía al no dejarme matar a Varick cuando lo merecía. No soporto más y se lo hago saber a Ángelo para recibir como respuesta un fuerte golpe de su parte negando mis palabras.


    —Tu fidelidad a él es lo único que explica que siendo quien eras fingieras tu muerte y prefirieras vivir como lo que ahora eres —«¿Mi muerte?, ¿de qué demonios habla?», pienso confundido—. ¿No es acaso lo que fraguaron tú y Von Danerhoff? —acusa como si yo supiera de lo que habla—. Tu Sir no hubiera montado esa escena donde todos los altos mandos te vimos morir si no siguieras siendo leal a él. Y mucho menos te frecuentaría sabiendo que se arriesga a ser descubierto en esa gran mentira.


    «¿Una mentira?, ¿Adler engañó a los clanes para evitar mi condena?», pienso, consciente de lo mucho a lo que se expuso al hacerlo, romper la ley es imperdonable, incluso para un Sir.


    Mi mente es una maraña en donde se repiten las últimas palabras que me dijo antes de llevarse a Addison:


    «¡No me dejaste opción, maldita sea! El exilio fue la única oportunidad que le pude dar a un hermano que arriesgó tanto por mi familia, aun a costa de la paz del clan».


    Con todo lo que acabo de descubrir es como si un velo se me quitara de encima. Lo que una vez vi como un acto de cobardía y traición a nuestra amistad, se convierte en un sacrificio. Él tuvo razón, no le dejé otra salida, no quiso condenar a su hermano de armas. Qué egoísta fui al pensar que con mi sangre en sus manos podría vivir tranquilo. Claro, yo no tendría que soportar esta maldición, pero él viviría con la culpa de que bajo su mando un hermano murió. Sobre todo quebraría el voto más sagrado que unió a nuestra hermandad, mismo que me valió poco cuando enfrenté a Varick: proteger nuestras espaldas sin importar qué o cómo hacerlo.


    Los golpes me regresan a esta tortuosa realidad que por mis malas decisiones me ha tocado vivir. Denovo quiere sacarme la verdad y no me queda duda de que es para derrocar a Adler, siempre ha esperado el momento o la causa justa para hacerlo. Me lo dijo el día que lo visité de forma diplomática. Y ahora mi sola existencia es el motivo perfecto para voltear a nuestra raza contra él.


    —Sé que tienen algo entre manos que nos quieren ocultar y ahora mismo me lo vas a decir. ¡¿A qué vino Von Danerhoff?! 


    —¡Crees que le tendría… lealtad a quien me… condenó a esto! —reviro jadeante al mantenerme firme.


    Sé que lee mis sentidos y los controlo aferrado a lo que sentía antes de saber la verdad, ya que, hasta hace unos segundos lo que acabo de decir era totalmente cierto. Sería muy fácil deslindarme de todo y dejar a su suerte al clan, pero tras lo descubierto me cuesta trabajo hacerlo. Es como si esa alianza que durante años me unió a ellos cobrara fuerza justo en estos momentos, aunque las cosas aún no estén claras. Y es ese sentimiento de lealtad que creí dormido el que me impulsa a distorsionar los hechos.


    «—Yo mismo lo atraje para concretar mi venganza… —miento hablándole mentalmente para ahorrar fuerza. Espero obtener, con mis palabras, una ventaja y al parecer da resultado pues he causado un atisbo de sorpresa en su mirada por lo que me apresuro a concluir—. Y de no ser por tu estúpida gente ahora estaría a mi merced.


    Al escucharme, esa sorpresa que le embargó se esfuma ipso facto para dejar a la vista su confusión y una rebelión de gran magnitud en su interior, como si mis palabras hubieran causado un efecto mayor en él. 


    —Así que, qué te parece si me liberas y unimos fuerzas. Créeme, juntos lo podremos vencer —lo persuado al tratar de esforzarme al máximo para que esta debilidad no delate mis verdaderas intenciones. Porque algo me queda muy claro en este asunto: si no puedes con el enemigo, únetele».


    No es la primera vez que ofrezco mi lealtad a dos aguas, podría decirse que es algo natural en mí. Tanto que nunca se sabe mi verdadera faceta hasta que tienen mi espada amenazando su vida. 


    «Espero que en esta ocasión, esa careta sea suficiente para lograr lo que en realidad me propongo», pienso al ver aún la duda en Denovo.


    Justo cuando lo veo aproximar su daga a la soga que me ata, el revuelo en el exterior llama su atención. Sin miramientos, clava la afilada hoja de piedra en mi brazo haciéndome sentir el infierno que me consume al perder el sentido tras un fuerte golpe en la nuca.


     


     


    No sé cuánto tiempo pasa hasta que recobro la consciencia para ver ante mí un pequeño charco de mi propia sangre manchando el suelo de carmín. Se ha formado gota a gota que me escurre desde el brazo y todas las pequeñas heridas que el maldito de Ángelo me hizo. Aunque, por el tamaño, deduzco que no ha pasado mucho desde la última vez que recibí su cordial bienvenida.


    Aun se escucha movimiento afuera como si se prepararan para algo importante y mi necesidad de escapar ahora que no soy el blanco de su atención incrementa. Sin embargo, la pérdida de sangre me hace más débil a cada segundo, ni siquiera tengo fuerza para romper estas sogas que no hacen más que quemarme e incrementar la tortura.


    «¡Bong sang!, estoy tan disminuido, igual a un blandengue humano», me recrimino al tensar cada músculo para dar mi mayor esfuerzo. No pienso rendirme y tarde o temprano me liberaré, eso lo cumplo. «Juro por mi mismo que se arrepentirá de todo esto», pienso sin dejar de saborear desde ya el dulce sabor de la venganza. 


    Mientras trato de liberarme, aguzo mis sentidos siempre alerta ante lo que sucede alrededor. Necesito saber qué fue eso tan importante que hizo que ese bastardo me dejase aquí como un vil esclavo justo cuando estoy seguro iba hacer alianzas conmigo. No logro escuchar más que soldados de un lado a otro cuando, sin esperarlo, cierto aroma familiar inunda mis fosas nasales haciéndome salivar por la necesidad de sangre. 


    Por un momento mi bestia emerge para dominar, mas logro imponerme al paladear la esencia de Loretta en el ambiente provocando que mi mente vaya a mil. Su presencia en este lugar solo anuncia que estos bastardos dieron con mi gente y no creo que les haya ido mejor que a mí. No puedo evitar pensar lo peor al tiempo en que su aroma se intensifica como si se aproximara a mí incrementando los latidos de mi corazón.


    No hace falta esperar demasiado cuando Denovo se aparece e irradia una altivez soberbia al arrastrar, tomada del brazo, a Loretta. En segundos mis ojos viajan a su cuello que luce como si una bestia la hubiese atacado. No tengo que preguntar quién fue pues la evidencia está en las manos y labios de Ángelo, quien me mira desafiante con esa sonrisa sardónica que anuncia una vorágine de peligros.


    —¡Mio signore! —exclama Loretta suplicante en un ahogado susurro al posar su mirada en mí. Como si pidiera que la liberara del suplicio de ser víctima de ese desquiciado que la sujeta. Está tan malherida que de no beber sangre para sanar se va a desecar.


    —Frederick, Frederick, no tienes idea de lo que la sangre de esta transformada me ha revelado —suelta fanfarrón desprendiéndose de ella. La italiana trata de arrastrarse hacia mí, pero él le pisa la cadera tan fuerte que el crujir de sus huesos y los gritos inundan este espacio—. Lo que descubrí no tiene precio —apunta al pasar sobre mi Blutslave como si fuese basura, ver eso me enerva y no puedo hacer nada más que rugir con el deseo a flor de piel de matarlo—. ¡Nunca creí que ese maldito de Von Danerhoff pudiera…! 


    —Sí que puede… mon ami —suelto burlón aun sin saber a qué se refiere. No obstante, le seguiré la corriente con tal de ganar su confianza y así descubrir todo. Comienzo a sospechar que esto va más allá del que me haya mantenido vivo—. Cualquier cosa que pienses imposible… él la hará —apunto llamando su atención y, en microsegundos, lo tengo a escasos centímetros de mí.


    —No creo que eso sea del todo cierto, no cuando alguien estuvo a punto de cobrarse con su dulce hija —afirma tan seguro como si lo tuviera en sus manos.


    «¡Maldita sea!», pienso alterado de que ella salga a relucir después de tratar por todos los medios de no implicarla. 


    Ahora ese bastardo sabe de Addison debido a que la vio en las memorias de Loretta y no tengo duda de que esté enterado de todo. Incluso de ese ataque Sadkiel en el que la italiana fue parte de mis filas. Todo eso está impreso en su sangre pues la sangre es vida y en ella está oculta hasta la más insignificante cosa de la que has sido testigo.


    —Un plan ingenioso, déjame decirte —recalca irónico retomando mi atención—. ¿Un paria como tú sometiendo a la hija de un Sir como su blutslave por venganza?, me sorprende esa habilidosa y perversa mente tuya —continúa burlón—. Sería perfecto para herir a ese que te condenó a ser esto —agrega viéndome con desdén—. ¡¿Lo hiciste?! —ruge furioso—. ¡¿Has bebido de ella, malnacido?! —vocifera y me encaja otra afilada daga en el pecho. Tan hondo que la siento peligrosamente cerca de mi corazón que late incesante.


    Rujo a causa de la tortuosa hoja de piedra solar que anuncia mi muerte, mientras el desquiciado verdugo insiste en saber si he probado a Addison. Su enfermizo interés es inaudito como si la sola relación de ella en esto fuese lo más relevante, ¿por qué le interesa tanto? No lo sé, aunque sí tengo seguro que no es por nada bueno. Sus golpes iracundos me lo dicen, son tan continuos que no me dan tiempo de recomponerme, ni siquiera de poder hablar y negar lo que da por hecho.


    Lo veo todo perdido hasta que en un segundo de clemencia se detiene y profiero un jadeante: No. Esa simple sílaba es suficiente para sacarlo de ese trance bestial para dejar a su paso una profunda oscuridad en su semblante, anunciando una serie de decisiones irascibles en las que no importará quien saldrá afectado con tal de lograr su objetivo. 


    —¿Sabes?, estuve a punto de aliarme contigo, pero me favoreces más manteniéndote vivo y fuera de la ecuación, tengo un plan mucho mejor y tu sola existencia me ha dado el arma perfecta para ejecutarlo —revela con extrema frialdad.


    —¡No… te atrevas! —jadeo al adivinar sus enfermas intenciones mientras lo miro con los ojos inyectados en sangre al tensarme por completo sin importar el dolor. 


    «¡Sobre mi cadáver, Denovo!», pienso sintiendo mi belicosidad en cada poro y a la bestia desgarrar todo a su paso para emerger.


    —¡¿O qué!?!, ¿vas a frenarme? —cuestiona carcajeándose—, no puedes siquiera evitar esto —amenaza para después encajar sus colmillos en Loretta quien seguía intentando arrastrarse hacia mí.


    Ella se retuerce para zafarse, sin embargo, él es más fuerte sometiéndola para beber de ella hasta la ultima gota. Y yo no puedo hacer nada más que rugir como un loco moviéndome sin importar el daño que me provoco con tal de soltarme. Pese al esfuerzo es inútil hacerlo, solo puedo ver cómo la lozana piel de Loretta se transforma en lo más parecido a una piedra gris y las venas marcadas dibujan su agonía en todo su cuerpo. Su debilidad mengua hasta su respiración y esa sola imagen me hace hervir la sangre y exponer mis afilados colmillos en señal de contienda. 


    Aunque no tenga sentimientos románticos por ella, es parte de mi gente y no se merece esto. Se está desecando, ante mis ojos cae en la agónica y tortuosa espera de que una sola gota de sangre toque sus labios. Roza el halo de la muerte a cada instante mientras su cuerpo se endurece poco a poco hasta convertirse en piedra. Un vampiro de sangre pura podría esperar siglos al ser condenado de esta forma, pero Loretta no, al ser transformada pueden ser minutos u horas. Nunca es igual en ellos, depende mucho de qué tan viejo y fuerte sea. Temo que ella al ser tan joven como vampiro, su muerte sea inminente.


    Podría salvarla con un sorbo de la sangre que yace en este maldito suelo, mas estoy literalmente maniatado sin siquiera poder vengarme de ese bastardo que nos deja solos como los despojos que cree que somos.


    —Dago… ven a mí —jadeo en un intento de llamarlo para que con su ayuda podamos salvarla y, por desgracia, no obedece mi llamado.


    No lo culpo, yo mismo di la orden de que no dejara desprotegida a nuestra gente. No sé si su ausencia sea por eso o porque fue sobrepasado por el clan Denovo, su gente es letal y tal vez nadie sobrevivió. Sumergido en este callejón sin salida no hay más qué hacer y, tal como creí, pasaron unos cuantos minutos para que la escasa luz de los ojos de mi blutslave se extinguiera. Ahora su cuerpo no es más que una pétrea escultura hueca como un cascarón y tan frágil como la ceniza. Tanto que, la más mínima brisa, la esfumará de este mundo para siempre.


    «Perdona, Loretta», pienso ocultando del mundo lo débil que me hace sentir ser el culpable.


    Sí, el culpable número uno de esto soy yo al haber encauzado su vida a este oscuro mundo que decretó su trágico final desde aquella noche en que la transformé. La usé sin miramientos para saciar una sed más allá de la física, una impulsada por el deseo de venganza, el mismo que ahora vuelve a encenderse en contra de otro individuo.


    «Ángelo Denovo pagará por esto, ¡eso lo cumplo!», sentencio en silencio sin dejar de mirarla y, en segundos, los restos de Loretta se desvanecen a causa de la ligera corriente que se cuela para dejar en su lugar nada más que un manchón negruzco en el suelo.
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    Ruta ferroviaria de la seda. 10 de Agosto, 2032


    Frederick Von Kleist.


    H e pasado varias lunas cautivo en un vagón de tren blindado y sin ventilación, asfixiado por la esencia de ajo y sin que mis heridas sanen. Aquí mi cordura es puesta a prueba con las imágenes que me atosigan en la oscuridad que me envuelve, todas ellas delirios causados por la debilidad y la intoxicación. Mi captor sabe muy bien que al preservarme así puede garantizar la supervivencia de los esbirros que me custodian. De otra forma tendría la suficiente fuerza como para exterminarlos y escapar por mi cuenta.


    Pero no le basta con eso, a diario soy flagelado por mis verdugos para su deleite. No obstante, no hay tortura mayor a la sed que me escose la garganta y se abre paso por cada milímetro de mi cuerpo. Similar al delirium tremens[42] de un adicto al alcohol por la abstinencia. Entre fuertes temblores sufro la agonía de percibir que el precioso líquido escarlata me abandona, secándome desde adentro y que en cada trabajoso respiro rozo la muerte. Esta me invita a acompañarla, me engaña para dejarme en un punto donde no estoy ni vivo, ni muerto.


    Todo por la inanición de la que soy víctima mientras mis colmillos punzantes exigen una gota de ese manjar que me llama desde la lejanía. Lo único que deseo con una necesidad demencial: la sangre de Addison. Aun en estos instantes está ella, su aroma y su delirante sabor atándome a este mundo para existir por y para ella. ¿Cómo es posible?, no lo tengo claro y menos con el sopor que me sumerge en la inconciencia.


    «Escucho sus gritos, suplica piedad desde lo más recóndito de un laberinto lleno de callejones sin salida. Esta vez mi sentido de rastreo no es suficiente, hay miles de paredes que se interponen entre nosotros.


    —¡Frederick! —grita Addison desgarradoramente.


    No puedo permitir que la dañe, ni ahora, ni en un millón de lunas. Con la ira como combustible, impacto mis puños en las gruesas paredes de piedra solar que se desgajan sin importarme el daño que le hacen a mis nudillos. Estoy dispuesto a darlo todo y no me rindo. Pese a todo pronóstico, débil e intoxicado a causa de la piedra, llego al final de este mausoleo y lo que veo es lo más atroz de mi existencia.


    —¡Déjala, maldito bastardo! —rujo enardecido al ver cómo Hans toma a Addison y, a la fuerza, la somete a las bajezas más aberrantes —. Así tenga que ir al mismo infierno para cobrar esta afrenta, ¡no dejaré que la dañes como a mí! —vocifero al embestir a ese degenerado para separarlo de mi mujer.


    Él se ríe mostrando la podredumbre de su alma al tiempo en que su rostro se transforma en el de Ángelo Denovo como si fuesen uno. Descargo mi furia contra ese mal nacido al golpearlo sin piedad hasta desmembrar su putrefacto cuerpo, pero las risas siguen. Las ignoro para ir hacia la mujer de mis delirios cuando, sin miramientos, el cruel destino se burla de mí y me echar en cara que jamás podré salvarla. No importan los esfuerzos, ni cómo, ni cuánto lo intenté; ella ha muerto por el simple hecho de haberse cruzado en mi camino…».


    —¡Addison! —rujo con el último resquicio de fuerza que me queda al despertar de este sopor, aún soy prisionero del maldito Ángelo Denovo. Aunque no puedo reconocer mi entorno, sé que es así.


    Todavía no entiendo sus planes de mantenerme con vida, cuando le basta con arrancarme el corazón para borrarme del mapa. No obstante, se ha propuesto mantenerme encerrado en este vagón con rumbo a no sé dónde, como si esperara el momento justo para usarme y temo que no de forma grata. Ni siquiera en mis pequeños momentos de lucidez logro atar cabos sólidos. Mas sé que la tétrica calma que hay en el entorno anuncia una tormenta de proporciones descomunales y no contra mí sino contra Addison.


    Ángelo quiere utilizarla, me lo dejó muy claro la última vez que nos vimos. Estoy seguro de que en este momento ella corre el peligro de unirse a la lista de fracasos que me preceden. Todos con mujeres y no de forma romántica. Primero Kirisha quien, por servir a la causa en tiempos de Hans, murió sin delatarme, Angelic fue vejada y sometida a su yugo una y otra vez. Y Loretta quien, con su muerte, me demostró que no es nada grato el destino de cualquier mujer que esté cerca de mí. Eso me deja muy en claro que Addison corre la misma suerte.


    Podría dejarlo pasar como con las otras, sin embargo, no puedo, el simple hecho de querer protegerla provoca que la poca fuerza que me queda me mantenga en este plano. No sé cómo, pero debo impedir que le haga daño. Tan solo pensarlo incrementa la frustración de no poder liberarme a causa de este cuerpo decadente que no es capaz de romper las ataduras que me envenenan la sangre. La única solución en estos momentos sería llamar a Dago para que me liberara, no obstante, desde hace mucho acepté que ya no existe. De lo contrario, hubiera venido cuando lo llamé miles de veces entre mis delirios.


    —Dago… ven… —jadeo con un hilo de voz y me aferro a la poca lucidez antes de caer en la inconsciencia. 


    Estoy tan débil que no detecto al intruso que osa abrir la puerta para recordarme que ha pasado un día más en este infierno. Quiero escupirle mi ira, cuando en segundos, lo tengo tapándome la boca para sofocar los efímeros sonidos guturales que se me escapan.


    «—Allgemeiner Dämon, soy yo: Dago —anuncia en mi mente y por un instante creo que lo he alucinado.


    Observo al individuo ataviado con un traje tipo SWAT y una mascarilla de policarbonato para que el toxico entorno no le afecte. No veo en él a mi hombre, aunque basta con enfocar la mirada en ese rostro desconocido que deja salir un poco de su ser Draug. Sus inconfundibles ojos amarillos me observan a través de esa careta que lo hace ver como otro vampiro, dándome la seguridad de que es él, aunque luzca como uno de ellos.


    «Ahora podré escapar de este infierno», pienso al ver desaparecer la evidencia para dejar a su paso el tono natural de ojos de quien su cuerpo ahora representa.


    —¡¿Mi señor, qué te han hecho?! —pregunta alterado al ver mis heridas—, perdona a este mestizo que no pudo atender tu llamado, la gravedad de mis lesiones no me lo permitía… jamás me perdonaré que por mi debilidad estés así —confiesa mi segundo tras liberarme de las ataduras. 


    Quisiera eximirlo de sus culpas y hacerle ver que no debe preocuparse, que ha hecho demasiado en arriesgarse al cumplir mi encomienda y ahora al cruzar la frontera por mí, pero mi estado me limita. Ni siquiera soy capaz de comunicarme por telepatía. Aun así, percibe en mi agitación ese deseo de saber qué ha pasado con los demás y continúa:


    —No hay tiempo de explicaciones, el enemigo supone que te preparo para la tortura y en cualquier momento entrará por esa puerta —advierte apresurado, mas el semblante oscuro que se dibuja en su rostro lo delata y mi mirada inquisitiva lo insta a hablar—, eran demasiados y luego los Sadkiel… yo… yo no pude… Perdóname, mi señor —confiesa quebrándose».


    Oír el nombre de esos bastardos me altera aún más y vuelve totalmente rojos mis pensamientos. Esa ira se convierte en sed y la sed en deseo de probar el dulce sabor de la venganza. Metido en este trance bestial encajo mis colmillos en su cuello y basta con la primer gota de su sangre para que sus miles de vivencias, en un principio revueltas, me sean transferidas. Entre ellas, las que acontecieron hace un mes: 


    Todos están ocultos en la fortaleza bajo el Mascarade a la espera de que el enemigo no los detecte. De un momento a otro, el infierno se desata y, entre la contienda, la sangre de ambos bandos se derrama, aun así el blasón Denovo domina al hacer equipo con el Sadkiel para diezmar a los hostiles. A través de los ojos de Dago atestiguo esta barbarie mientras lucha por sobrevivir. Rugidos de guerra reverberan en el aire, no hay piedad y por fortuna unos cuantos logran escapar. Veo a Loretta defenderse de esos malnacidos quienes la tienen entre la espada y la pared.


    —¡La bruja no está, se la han llevado! —grita esperanzada de que eso baste para obtener su clemencia y muy en contra de lo esperado lo logra.


    —Llévenla al Magna Dominum —ordena un Sadkiel al entregarla a un esbirro de Ángelo. 


    No necesito saber más pues fui testigo del destino de mi blutslave y lo que ello desencadenó, pero sigo bebiendo. Veo a Dago malherido después de la batalla: demasiado para un mestizo. 


    Cada trago me fortalece poco a poco, mas no será suficiente: necesitaré mucho más que esto para regenerarme y enfrentar al enemigo. Eso no es lo frustrante, uno esperaría el máximo deleite tras la inanición, sin embargo no es así, no logro disfrutar de su sabor. Sigue sin ser satisfactorio al no ser la sangre que tanto anhelo, lo que me hace poder controlar a la bestia sin complicación y dejar de beber.


    «—Ángelo Denovo es el Magna Dominum —afirmo en la mente de Dago quien se recupera de mi mordida.


    Ahora todo queda claro, en especial esa enfermiza obsesión por saber si mordí a Addison, el muy maldito temía que hubiera arruinado sus planes y que ella ya no fuera la hija de la luna de la profecía.


    —Es por eso que debemos aprovechar que la caravana se ha detenido y salir de aquí o…


    —¡No! —puntualizo con autoridad. Ahora que Ángelo sabe que Addison es la bruja que busca y que no le será fácil llegar a ella, estoy seguro de que trama algo—, soy algo así como su as bajo la manga, así que por ahora no corro peligro y te necesito en sus filas para averiguar cuál es su siguiente paso.


    —Pero…


    —Dejaremos que crea que tiene el control mientras me fortalezco y cuando llegue el momento actuaremos —ordeno—. Escúchame bien, Dago, pude haber permitido que me humille al golpearme, que socavara mi existencia e incluso que desgarrara mi cuerpo, pero no pienso dejar siquiera que intente acercarse a ella. ¡Ni hoy, ni nunca, eso te lo cumplo! —asevero con firmeza.


    —Como desee, mi señor —dice al llevarse el puño al pecho».


    Como un gran estratega, sé muy bien que Ángelo querrá tenerme muy cerca vaya a donde vaya para usarme cuando la situación lo requiera. Nadie quisiera ser su prisionero, no obstante, para mí, justo en este momento es la única forma de moverme sin correr riesgos entre las fronteras. De otra manera y en mi estado, tardaría mucho en llegar a Alemania para proteger a Addison.


    «Debo poner sobre aviso a su padre».


    Pese a todo lo sucedido en esas tierras que algún día llamé hogar, me siento en la obligación de hacerlo antes de que sea demasiado tarde. Al menos ese es el absurdo pretexto que me quiero hacer creer para justificar los motivos que me incitan a llegar hasta Addison. Aunque es todo tan evidente, no pienso mostrar ni por un segundo lo débil que ella me hace, no cuando necesita a alguien que la proteja ante todo. Ese ha sido el maldito pensamiento que se me ha metido entre ceja y ceja y por Dios que si alguien se atreve siquiera a dañarle un solo cabello, lo único que encontrará será la muerte.


    «El maldito de Ángelo ha olvidado lo que soy capaz de hacer si me provocan y juro que esto no se va a quedar así».


     


    * * * *


     


    Bielorusia. 


    Hace catorce noches Dago me encontró y se ha encargado de simular mi tortura y de alimentarme con la sangre que le racionan a cada guarda. Fingir debilidad ante los demás para no levantar sospechas, no es difícil, al menos no para alguien como yo que ha servido de doble agente en sus tiempos de gloria. Esto es un juego de niños en comparación. Gracias a esta treta me fortalezco mientras nos movemos entre rutas poco transitadas, al menos para los vampiros.


    Según tengo entendido, nos movemos en la antigua ferrovía que va de Singapur a Portugal, lo que es el viaje en tren más largo del mundo: nada menos que 18.755 kilómetros. Es el doble del recorrido del mítico Transiberiano, aunque estoy seguro de que nosotros lo iniciamos desde Pekín. El movernos tan lento no es lo sorprendente, de hecho ya lo intuía, Denovo retrasó sus planes. Era lo esencial tras descubrir quién es Addison faltando poco más de tres meses para el cuarto lunasticio. Tiempo suficiente para pulir su jugada maestra, igual que Garry Kasparov con su ataque lento que le dio la victoria en 1999 en la partida de ajedrez más larga de la historia.


    Lo que es en realidad muy sospechoso es que justo hoy, después de movernos a diario, ha decidido recluirme en una casa de seguridad custodiada por una cuadrilla de vampiros. Dago entre ellos.


    «—Ángelo está a punto de poner en marcha su macabro plan, es tiempo de ejecutar el nuestro —anuncio en la mente a mi segundo al instante en que bebo la sangre que me ha conseguido.


    —Aún no puedes enfrentarlo, Frederick, no has sanado del todo —dice tras revisar la herida del hombro y pecho. 


    Al ser tan profundas y sobre todo hechas por una daga de piedra solar son las más delicadas, pero no pienso rendirme. No me importa si la maldición del Sonnenlieguen me limita, debo frenarlo de una vez por todas.


    —No te pregunté si lo aprobabas, Dago —reviro cansado de que me vea como un débil—, ¿hiciste el mensaje encriptado tal y cómo te dije? —asiente y saca el paquete de uno de los tantos bolsillos de su uniforme—. Ya sabes qué hacer con él, Adler debe anticipar mi llegada en los mejores términos o de lo contrario me exterminarán antes de cruzar sus tierras.


    —Como mandes —se limita a decir antes de retirarse como lo acordamos».


    Enviar esta información a la antigua usanza, aunque es lento, es lo más seguro para evitar que por un medio digital lo jaquee el enemigo y descubra mis planes. El antiguo código militar que Adler y yo compartimos en combate es lo suficientemente efectivo para poder encontrarnos en un punto neutro. Todo tiene que hacerse bajo el más estricto secretismo, primero porque no quedamos en buenos términos y segundo porque si alguien más descubre que sigo vivo, Adler tendrá grandes problemas.


    Que reciba el paquete será pan comido, no así escapar. Para cualquier novato lo más fácil sería linchar a sus captores, pero no para mí. En este punto no puedo alertar a ese bastardo de Denovo, él debe creer que tiene el control todavía. Por eso dentro de poco Dago y yo intercambiaremos de lugar usando sus dotes de Draug. Bastará con un poco de mi sangre para transformarse en mí un tiempo limitado; al no engullir mi cerebro y corazón, no obtendrá mi sapiencia, ni mis más oscuros secretos. 


    Aun con sus limitantes, será efectivo para engañar al enemigo, al menos por los ocho días que esta transformación lo permite. Con tan poco tiempo, debo apresurarme y dar el máximo esfuerzo para cumplir mi cometido. Sé que en cuanto Adler se entere de todo hará lo posible por impedir los planes de Denovo y eso incluye aliarse conmigo si es necesario. Para él, proteger a su familia no tiene precio.
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    Fortaleza Von Danerhoff. Última semana de Agosto, 2032


    Addison Beristaín Márquez.


    D esde hace tres meses, el mundo donde vivo está sumergido en la zozobra y el temor. La amenaza del Sadkiel al exponer a los transformados ha animado a los humanos a erradicar a quienes ellos llaman: las aberraciones del demonio. Los noticieros proyectan ejecuciones y matanzas de inocentes por doquier, como si hubiésemos retrocedido a los tiempos de Salem o la inquisición donde miles de vidas fueron sesgadas. Si los Sires no controlan esto podríamos estar ante los inicios de una guerra de enormes dimensiones entre nuestras razas.


    Es bien sabido que los humanos no tienden a bajar las armas cuando de su seguridad se trata. Todos están en alerta por eso y por los hechos místicos y energéticos que se han suscitado en los últimos meses en Stonehenge. Incluso para nosotros, ver esa energía nacer de dos de sus círculos externos no tiene explicación. Aunque mamá y yo creemos que simbolizan las dos lunas de sangre que han pasado.


    —Se ve tal cual en mis premoniciones —musito tras sentir un temblor helado atravesar mi columna al ver las imágenes en las noticias globales con mi hermana en mi recamara.


    —El universo no deja de anunciar que el final está muy cerca y que no podemos evadirlo —argumenta Zoey mientras ve con asombro las proyecciones.


    Tiene razón, son avisos constantes que tienen al mundo de cabeza. Si a nosotras, que estamos habituadas a lo sobrenatural, nos impacta aun sabiendo su significado, cuánto y más a los humanos. Nunca antes habían visto algo así, por lo que ahora están sin control. Pese a los reportajes científicos sobre Stonehenge, el pánico de una supuesta apocalipsis los domina y su irracionalidad los hace ver culpables donde no.


    Solo unos cuantos sabemos el significado oculto de lo que está por acontecer y los motivos del Sadkiel. Lo supe en cuanto anunciaron su próxima aparición en la 4ª luna de sangre: siguen buscándonos y no desistirán hasta encontrarnos para evitar la profecía.


    —¡Esos desgraciados fanáticos han encendido la hoguera que destruirá a todos si no le ponemos fin a esto! —espeto furiosa por las imágenes de los atentados y apago el proyector al salir de mi habitación.


    Corro sin dejar de sentir que todo me supera al no poder hacer nada más que esperar a que esto acabe mientras los adultos se encargan. La frustración es insoportable cuando tenemos una batalla a punto de explotar si no damos con el Sadkiel antes del último plenilunio. Aunque mi hermana y yo sigamos resguardadas, el riesgo sigue latente y mi familia puede ser la próxima víctima de esos fanáticos. Con todo esto, el llanto amenaza con desbordar por mis ojos para evidenciar esta zozobra que me embarga, pero respiro profundo un par de veces y logro controlarme.


    —¡Addison, espera! —grita mi hermana al darme alcance algo agitada, así que me detengo—. Debes calmarte, ya verás que todo saldrá bien. Aquí estamos protegidas y… —


    —¡¿En serio?! —ironizo—. Habla por ti, hermanita, eres la única que cuenta con el hechizo de protección de mamá —reviro aguantando las lágrimas—. Si me encuentran a mí, nos encuentran a todos. ¡¿Entiendes?! —argumento para que comprenda la magnitud de esto.


    —Addi, y si lo intentamos…


    —¡¿Cómo?! —la interrumpo—. Ya probamos de todo y nada ha servido —gruño con pesar. Al no poderse regenerar el hechizo, parece que mamá y yo hemos dejado de estar vinculadas, lo cual es imposible cuando compartimos lazos de sangre—. Es mi castigo por haberlo roto, soy visible ante el enemigo y si me atrapa todos morirán y nadie me encontrará. ¡El único que podía rastrearme ahora ya está muerto! —apunto sin poder evitar sentir un golpe en el pecho, como si se abriera una herida profunda, tan fuerte y enorme que las lágrimas son inevitables.


    Por largo rato lloro en los cálidos brazos de mi hermanita sin que me cuestione, sabe que estoy sacando ese dolor que durante meses traté de ocultar. No tengo que explicarle por quién lloro, al ser mi confidente, es la única a la que le he contado todo lo sucedido. Y cuando digo todo, es todo: lo que viví con él, que no dejo de pensarlo y, aunque me cueste admitirlo, lo mucho que sufro su muerte… Es un hecho que me niego a aceptar.


    Desde que papá confirmó que el Demonio general ya no era un peligro, sentí como si me dieran el golpe de gracia. Inexplicablemente, la sensación de pérdida que su inexistencia me causa es avasallante, me siento vacía, como si se hubiera llevado una parte de mí. Evidencia de un sentimiento muy fuerte e incomprendido que nació en mi corazón. ¿Cómo o cuándo fue que él entró?, no lo sé. Solo estoy segura de que ni el tiempo lo borrará, así como tampoco desaparecerá el dolor que me causa que él ya no exista.


    —Tranquila, Addi, no me gusta verte así —dice Zoey para consolarme al instante en que dejo de llorar—. Nunca entenderé por qué te duele tanto, pero sabes que conmigo puedes hablarlo, cuando estés lista aquí estaré contigo, siempre —Sonríe y en ese tierno gesto me transmite todo su amor reflejado en el azul de su mirada mientras caminamos hacia uno de los jardines internos—. Y en cuanto a lo otro, apuesto a que mamá encontrará la manera de restaurarlo.


    En verdad espero que se hagan realidad sus palabras, ese hechizo es tan efectivo que, literal, me haría invisible a los ojos y olfato de cualquiera que quiera dañarme. Temo mucho que al romperlo haya causado daños irreparables, aunque mamá dice que no es un daño, sino más bien un cambio en mí que no le permite restablecer la protección. 


    «No creo que perder la virginidad sea ese cambio al que se refiere», pienso convencida de que es lo único diferente en mí.


    —Aunque no entiendo eso de que es como si tu sangre y corazón hubiesen dejado de estar ligados a ella —apunta Zoey—. ¿Crees que se refiere a que estás en transición como ella lo estuvo antes de…? Ya sabes —pregunta como si fuese un secreto.


    —Un cambio en... ¿Mí? No, eso es imposible y menos en mis genes —musito al negar en rotundo con la cabeza. 


    Sé de sobra que las transiciones a vampiro sin tener que morir sí se pueden dar como le pasó a mamá y a Angelic. No obstante, eso exclusivamente sucede con ciertas condiciones muy específicas y estoy segura de que no ocurrieron entre Frederick y yo.


    —Su vínculo, la sangre mágica, el ataque… —enumero al justificar los hechos sin que mi hermana sepa a qué me refiero, aun así no me interrumpe. Ella bien sabe que es común que hable conmigo misma en momentos de profunda reflexión y este es uno de ellos.


    En este proceso de encontrar el porqué de todo, mis pensamientos van a mil y me lleva a recordar mi estadía en Pattaya. Hago memoria e identifico cada momento que compartí con él pues temo haber sido tan débil como para caer en sus redes.


    —Ni siquiera lo probaste al tener en tus manos su sangre al curarlo, o ¿sí? —, pregunta con curiosidad casi en silencio para evitar que alguien nos escuche.


    Aunque lo niego de inmediato, su simple observación hace replantearme muchas cosas sucedidas en los últimos meses. Como conocedora de este mundo sé muy bien la importancia que tiene el intercambio de sangre entre humanos y vampiros: no es simple alimento. Para los vampiros es compartir su ser, su alma y para los humanos es la entrega de su voluntad al beber de ellos en exceso. Por eso los blutslave no tienen albedrio debido al vínculo señorial que comparten con sus amos y creadores.


    «¿Y si me hizo su blutslave y me hipnotizó para no recordarlo?», cavilo asustada.


    En segundos cuestiono mi cordura, consciente de que en los brazos del Demonio General fui esclava de una pasión tan intensa que nubló mi raciocinio. Y temo que entre aquellos besos apasionados compartiéramos mucho más que saliva.


    —Tierra llamando a Addison. ¡Toc, toc! —exclama Zoey al tomarme de la cara con sus suaves manos para traerme a la realidad, una de la que es difícil escapar—. Ya deja de pensar tanto. Ven, bailemos hasta desconectarnos de todo —propone mientras se mueve con soltura haciendo rebotar esos largos rizos rojos que adornan su cabeza pues. Mi pequeña hermana sabe que lo único que me va a calmar será entregarme a la danza.


    —Está bien, Zoey —respondo contagiada de su alegría y reproduzco mi playlist favorita: ritmos de oriente—, me convenciste —agrego al tomarla de la mano como cuando éramos pequeñas. Siempre hemos sido muy unidas más allá de los lazos genéticos que compartimos, somos inseparables y el fiel apoyo la una de la otra.


    Así, como si por un momento todo dejara de existir, con la primera percusión comienzo este baile liberador junto con mi hermana. Con la única y plena intención de dejarme llevar por sus ritmos hasta perderme en un mundo donde no hay temores, ni peligros que sortear.


     


    * * * *


     


    «La luna roja ilumina la noche y el miedo que me causa su significado se hace presente. Corro a toda prisa para resguardarme del enemigo hasta que mi andar es cortado por un hombre que, en las sombras, se ve imponente. No me da tiempo de responder cuando, sin permiso, me sujeta entre sus brazos y pronuncia con su atronadora voz mi nombre haciéndome estremecer.


    —Frederick —susurro segura de que es él aun con esa mascara.


    Me pierdo en el verde de sus ojos que emanan poder y seducción, su sola imagen me indica el peligro de caer bajo su hipnótica mirada y al mismo tiempo me invita a quitarle la máscara. Quiero verlo tal cual lo vi el día en que me entregué a su pasión, a él. Su mirada se vuelve roja cual depredador, la bestia lo ha dominado y el deseo de entregarle mi ser me invade como si fuera mi máxima de vida.


    «No puedo, no debo», pienso, pero es demasiado tarde. Soy una débil.


    Basta con una gota de mi sangre en sus labios para que un símbolo de infinito color carmín nos abrace, como si una magia arcana lo evocara. Yo gozo su mordida al tiempo que me invita a probar su esencia y lo hago para ser uno solo en carne y en sangre, dejándonos envolver por el vínculo infinito que domina el existir de dos seres que se entregan sin condición».


    —¡Tómame! —pido agitada, víctima del incendio que me abrasa bajo las sábanas— ¡Damon! —gimo su nombre de guerra sumergida en este trance pasional que flagela mi centro que, entre espasmos, anuncia la llegada del orgasmo que explota entre mis piernas.


    Mi mente obnubilada por la experiencia no me deja razonar lo sucedido hasta que me cercioro de dónde estoy: sola en mi habitación. De vuelta en la realidad, me siento vacía y no me comprendo, aun sabiendo quién fue él, mi cuerpo lo añora. Sin haberme mordido me tiene atrapada en este mar de sensaciones. Porque sí, esta no es la primera vez que soy víctima de este deseo que me quema como si algo en mí quisiera pertenecerle.


    —¿Qué me pasa? —me recrimino al levantarme de la cama para calmar mis calores con la frescura de la noche.


    «¿Por qué aun después de muerto ejerces tanto control sobre mí?», pienso angustiada sin encontrar la respuesta.


    Necesito claridad así que, a hurtadillas, salgo al jardín central impregnado de esquicitos aromas que sus exóticas flores despiden. Camino bajo la luna que en todo lo alto ilumina mi mundo y trato de comprender por qué no puedo controlar esto que siento. No hay respuesta más allá de lo evidente, pero es opacada por una sensación de vacío tan profunda que no tiene fin.


    —¡Esto jamás acabara! ¿Estas contento?—replico sin dejar de sentir que me he fallado al dejarme llevar y no tener la fuerza, ni la voluntad para frenarlo.


    —¿Ok?, no sé a qué te refieres, pero si puedo ayudarte en algo… —dice una voz femenina a mi espalda sobresaltándome y, al virar, me encuentro con tía Angelic. Sin aviso, la abrazo para sentirme protegida a su lado pues siempre ha sido mi amiga, tanto como lo es mi madre, claro—. ¿Qué tienes, mi amor? —pregunta y no me siento capaz de confesar está intensa sensación que me sofoca.


    —Nada, tía —miento, pero su mirada bermellón me acusa como si supiera que le oculto algo—. Es todo esto que nos amenaza lo que me tiene así —agrego pues no quiero que se sienta culpable por no haberme protegido de él.


    —¿Así tan… excitada? —cuestiona aunque es más una afirmación que provoca que me ruborice. Es tan natural la convivencia con los vampiros de mi familia que, muchas veces, olvido lo que son en realidad y lo que son capaces de descubrir con tan solo olerte—. Sabes que puedes confiar en mí, ¿quién te tiene en vilo, Addison?


    Ella es sincera y sé que, de todos los aquí presentes, es la que más me entendería sin juzgarme debido a su tortuoso pasado en manos de Hans, aunque no sé cómo abordarlo. Tengo miedo de que todo se torne violento cuando se entere de lo que me ha sucedido y quién ha sido el ejecutor de ello, a causa de su historia con él. Pese a que ya está muerto, sé que a mi tía le afectaría mucho.


    —Nadie, yo… yo… —titubeo en un intento de salir corriendo, mas su dulce mirada logra desaparecer mi tribulación.


    —¿En serio? Porque creí oírte decir su nombre entre gemidos, ¿un tal Damon, quizás? —apunta al mirarme con picardía. Estoy apenada y no sé qué decir así que asiento perpleja. «¡Rayos! ¿Por qué tuvo que oír eso?»—. Por cierto, si Adler te oye no creo que tenga la prudencia de percatarse si estás o no sola antes de entrar a defender la hora de su pequeña, así que te aconsejo que seas más cautelosa —concluye y me guiña un ojo.


    Tiene razón, debo ser más fuerte y no dejarme llevar por estas sensaciones que me vuelven loca. Pese a lo bochornoso del asunto, su actitud tan jovial y de camaradería hace que me sienta como si estuviera hablando con alguien de mi edad. Hay tanta confianza que nace en mí el ánimo de preguntar eso que tanto ronda mi mente.


    —¿Tía, cómo es ser una blutslave? —suelto de forma apresurada y la tomo por sorpresa.


    —¡Oh, vaya!... No me esperaba esto —dice sorprendía—. ¡¿Acaso ese tal Damon te ha obligado a que bebas de él?! ¡¿Te ha mordido dejándote al borde de la muerte una y otra vez?! ¡¿Te sientes sin voluntad y que él es el único que decide sobre ti?! —pregunta alterada, así que niego con la cabeza—. ¡¿Segura?!, porque si te han obligado a algo indeseable debes decírnoslo, Addison —insiste preocupada y puedo ver en sus ojos un destello de desesperación. En cierta forma le hice recordar las horribles horas que pasó bajo el dominio de Hans.


    —Tranquila, nada de eso ha pasado —aclaro y de inmediato percibo que se relaja—. Es solo que…, soy yo, desde que lo conocí todo fue muy intenso entre los dos; era como si mi sangre fuese irresistible para él y sin conocerlo yo lo deseaba más que nunca. Lo sentí incluso sin saber que existía, percibí su llamado de tal forma que encendió una necesidad irrefrenable que, pese a la distancia, sigue vigente. Lo siento como si estuviera aquí y aunque sé muy bien quién es él y el peligro que corro a su lado…


    —La necesidad de ser mordida por él no te abandona —Me interrumpe para completar la frase como si me hubiera leído el pensamiento—. Sientes que ese beso mortal es la pieza que falta en ti para sentirte plena —«¿Cómo lo supo?»—. Así me siento yo por Varick, incluso mucho antes de saber que él era mi Verknap —confiesa respondiendo a la pregunta sin formular y me muestra la resplandeciente marca que adorna su muñeca y dedo medio formando un infinito color carmín.


    «Igual a la de mi sueño», pienso perpleja sin poder despegar la mirada de su mano.


    —¡No! Esto no es un Kan´bagi —niego de inmediato y no por renegar de lo que aun en sueños he visto, sino para quitarle esa loca idea de la cabeza antes de que se la comunique a mamá. 


    Sin embargo, aun con el testimonio que me ha dado, es difícil aceptarlo y no dejo de cuestionar que si fuera un vínculo de esos, él no se hubiera resistido a beber de mí. Me cuesta trabajo dar por verdad algo de lo que no estoy segura. No obstante, las similitudes de lo que me ha dicho mi tía con las sensaciones que se apoderaron de mí desde que él llegó a mí no dejan de gritarme lo evidente.


    —¿Segura?, porque lo que describiste no es nada parecido a lo que viví con Hans y mucho menos con Frederick ——revela provocando, sin querer, que sufra un pinchazo en el pecho—. Como era humana, con él únicamente sentía un embelesamiento común entre humano y vampiro, por lo que yo… 


    —Gracias por el dato, —la corto antes de que me confiese más cosas sobre lo que tuvo con él. Imaginar al Demonio general interesado en mi tía no es algo agradable y el sentimiento de celos pugna por ser liberado sin poderlo contener—. Creo que es hora de ir a mi habitación —me excuso retirándome tras darle un cálido beso en la mejilla.


    «No puedo tener un Kan´bagi con ese vampiro libertino cuyo deporte favorito era tener esclavas de sangre», cavilo pensativa al desaparecer entre los pasillos principales. 


    No tengo evidencia suficiente para refutar esa teoría, ni para afirmarla, pues no sé si él sintió esa necesidad de mí como yo de él. O es el eco de un deseo apasionado que me invadió en nuestros encuentros. No obstante, oír que mi tía pasó por algo así con Varick me hace replantear todo y analizar los hechos contra el conocimiento que me fue revelado desde que sucedió ese vínculo entre ellos dos.


    Según recuerdo, es algo a lo que, ni el Ortak ni el Verknap, pueden renunciar. Sus sangres reclaman esa unión al estar destinadas y no me refiero de forma romántica. Es muy raro que lleguen a unirse como pareja, aunque no es imposible, ejemplo de ello son mis tíos. Alguna vez leí en el grimorio de mamá, heredado de generación en generación, que al consumar el vínculo ambos son uno en sangre haciéndolos compatibles de forma genética. Es decir que pueden engendrar vida en caso de que lleven el vínculo más allá de solo beber de sí.


    «Por eso Angelic se ha podido embarazar de Varick en este primer ciclo de fertilidad que tuvo», cavilo agradecida por esa felicidad que experimenta con la espera de este bebé y de la que nos ha hecho partícipes apenas hace unas semanas.


    En los casos en que la unión se hace más estrecha, generan un vínculo más allá de la sangre con todos los atributos de un Ceangal. Este se da de forma natural sin rituales y transfiere al Ortack la inmortalidad y algunos otras cualidades vampíricas. Es tal la unión, que se sienten el uno al otro sin importar la distancia, como si sus almas también se hubiesen unido. Me alegra que Angelic encontrara todo eso en Varick borrando tanto sufrimiento que vivió en el pasado.


    Es algo tan especial que me hace dudar de las especulaciones de mi tía. No sé, tal vez si existiera un Kan´bagi con Frederick no sería así. Según lo que sé, alguien como él no puede buscar nada más allá que la satisfacción de beber sangre, por eso es adicto a las Blutslave.
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    T ras la reveladora charla con mi tía, estoy por llegar a mi habitación cuando, sin decir nada, dos guardias me sujetan para conducirme, a toda prisa, hacía los niveles bajos del castillo. No me gusta que dispongan así de mí y quiero una explicación, pero en un abrir y cerrar de ojos ya me tienen en la cámara de seguridad familiar. No soy la única, también han traído a mis tres hermanos y nuestro primo Ferdinand, hijo de Angelic, producto del abuso de Hans, aunque él no lo sabe.


    —¡¿Por qué nos encierran?! —grito al correr hacia la puerta que están a punto de cerrar.


    —¡No pueden dejarnos aquí sin decirnos qué es lo que pasa! —vocifera Zoey haciendo una rabieta. A sus dieciséis años todavía tiene de vez en cuando arranques infantiles


    —¡Papá se va a enterar de esto! ¡¿Oyeron?! —la secundo.


    No ver a mis padres y a ningún adulto, además de mí, me pone alerta. No pienso quedarme con los brazos cruzados, sin embargo, los gemelos me frenan el paso. Zoey y yo somos las únicas alteradas en este lugar, al ser humanas no podemos controlar nuestras emociones como los tres jóvenes con los que compartimos lazos de sangre. Son vampiros nacidos y tienen capacidades más allá de las humanas, incluso los dones de un Camdera Kan´ya. 


    —No saldremos, Addison —ordena Maximilian y me toma por los hombros al tiempo que sus profundos ojos azules se clavan en los míos—, no ahora por lo menos—recalca como si en esas palabras se escondiera una intención oculta.


    —Padre y Madre nos han encargado cuidarlas y eso haremos, cueste lo que cueste —concluye Mijail con determinación y sin temor asomándose por el gris de su mirada al posar su mano en mi antebrazo.


    Al instante en que ambos me tocan, en el reflejo de sus ojos noto un atisbo de turbación en ellos. No obstante, tienen un control que solo se ve en un vampiro experimentado, esto último sería imposible a sus catorce años, pero la experiencia de esa otra vida que vivieron antes que esta les precede. Algunas veces los gemelos actúan como adultos en el cuerpo de un adolescente, igual que ahora que el halo combativo en sus auras anuncia que están dispuestos a exponerse. De la misma manera que lo hicieron sus versiones adultas al dar la vida literalmente en un fututo que jamás sucederá. 


    —No será necesario eso, chicos —agrega Ferdinand al abrazarnos a todos—. Ya verán que Varick y tío Adler pondrán un alto a ese Denovo y sus soldados por meterse en estas tierras sin su permiso y… —Su revelación me hiela la sangre y el temor de que la historia se repita me aterra—. No debí decirles eso —se recrimina al ver nuestra reacción.


    Mis jóvenes hermanos se tensan y la bestia, como le llaman a la naturaleza vampírica, comienza a tornar sus ojos en rojo sin los colmillos. Al ser adolescentes la bestia aún no es tan fuerte en ellos, al menos no hasta que la sed de sangre comience a causar estragos en sus vidas. Cuando lleguen a la edad de no retorno, esa en la que dejan de envejecer para toda la eternidad, para ser precisos a los veintisiete años.


    —¡¿Angelo Denovo ha entrado al territorio central del clan sin permiso?! —inquiere Mijail al acorralar a Ferdinand con firmeza.


    De los dos es el más impulsivo y esa fiereza intimida a nuestro primo quien asiente, sintiéndose aliviado al instante en que mi hermano lo suelta.


    —Algo me dice que si se dirige hasta acá no es con fines amistosos, —concluye Zoey sin ocultar su miedo.


    —Así es, pequeña —afirma tenso Maximilian y la abraza para hacerla sentir segura.


    No es que los vampiros de los diferentes clanes no puedan andar con libertad entre territorios, pero al tratarse de los territorios centrales donde habitan los Sires siempre es con permiso. Y solo si se tienen que arreglar asuntos diplomáticos; es por ello que esta intrusión no anuncia nada bueno.


    —Lo peor es que esta vez no sabemos qué es lo que quiere pues esto jamás había sucedido —recalca Mijail.


    Sé muy bien a qué se refiere sin que lo tenga que aclarar: en la línea temporal que vivieron nada de esto pasó. Y eso lo hace aún más atemorizante. No tenemos respuestas sobre lo que esto desencadenará, así como no la tuvieron cuando decidí romper el hechizo de mi madre. Desde que cambiaron el pasado muchas cosas no han sido claras, como si el cauce del río estuviera revuelto de una forma tal que el destino de mi familia es confuso.


    «Dios, ampáranos», suplico sin dejar de temblar de pies a cabeza.


    El clan Denovo no se precia por su benevolencia, sino por la belicosidad de sus ataques. Nunca había llegado de esta forma a otros clanes sin la intención de pelear, lo que augura que algo muy malo está a punto de pasar.


     


    * * * *


     


    Hemos pasado horas en la cámara de seguridad sin noticias y al no tener la clave para abrirla desde dentro no queda más que esperar. Ni Mijaíl y Maximilian, con su habilidad para crear túneles temporales pudieron crear uno para salir debido al contrahechizo de mamá para anular cualquier magia dentro.


    «Pensó en todo», son las palabras que cruzan por mi mente justo cuando las puertas se abren trayendo una sensación de alivio sobre mí.


    Sin embargo, esta se esfuma en cuanto, según los guardias, por órdenes de nuestros progenitores somos aislados en nuestras respectivas habitaciones. Aunque son muy cómodas me siento como un pájaro en una jaula de oro. Lo que me hace cuestionar tanto secretismo, nadie quiere decirnos nada sobre la invasión, solo que los Sires ahora se encuentran en diálogos fuera del territorio. 


    —Esto no es bueno, es muy sospechoso —digo sin dejar de imaginar lo que mi padre pueda estar charlando con Denovo. 


    En estos momentos quisiera tener una de tantas premoniciones que me dé la respuesta, pero no vienen a mí así de fácil. Es algo difícil de explicar, lo más parecido sería decir que el destino me permite saber lo necesario en el instante indicado, algo así como una oportunidad para mejorar las cosas.


    —Este sería el momento perfecto para saber, ¿no crees? —reclamo al que está allá arriba y, sin pensarlo, lanzo un cojín al enorme cuadro que adorna la pared.


    Este se atora en una floritura del marco, así que me levanto para quitarlo y, al jalar, se mueve igual a una palanca que activa el sonido de engranajes de una vieja maquinaria. Sin poder reaccionar, en un abrir y cerrar de ojos algo me impulsa hacia un hueco que se abre ante mí dejándome dentro de un corredor oculto. Tan antiguo como el casillo que lo oculta. Por desgracia, al virar para volver a mi habitación ya no hay más salida que seguir la senda ya sea hacia mi derecha o izquierda.


    —Debe ser uno de esos pasadizos secretos de los que me ha hablado Adler —digo segura al avanzar.


    A juzgar por las luces led que se encienden a mi paso, se ve que la tecnología ha avanzado para hacer más accesible este recorrido. No sé cuánto he caminado entre profundas escalinatas y bifurcaciones cuando de repente, una ligera brisa que sale de las paredes me da la corazonada de que tal vez he encontrado la salida. A simple vista se ve sólida, aunque si encuentro la forma de activar algún mecanismo lograré abrir una puerta, así que empiezo a palpar en busca de algo.


    «¡Bingo!», celebro emocionada cuando un bloque cede y acto seguido me encuentro en el despacho de mi padre.


    Estar aquí siempre me ha gustado, tengo hermosos recuerdos de Zoey y yo sentadas en sus piernas mientras con esmero nos educaba en los secretos de este mundo. Como si fuéramos sus iguales, siempre disfrutaba contarnos historias antiguas que encierran la esencia de su raza. 


    «—Recuerda, Miene Kleiner, este siempre será tu hogar decidas lo que decidas —me dijo cuando cumplí dieciocho tras darme un cálido beso. Me hizo sentir libre y a la vez como su mayor tesoro».


    En ese entonces no entendía lo duro que era pronunciar esas palabras pues en ellas estaba impresa la posibilidad de que ya no estuviera con ellos nunca más. Pero ahora que la muerte anuncia su llegada con esta loca profecía y el Sadkiel, comprendo lo mucho que le debió doler no poder persuadirme a decidir ser inmortal. Lo siento ahora mismo, tan solo de pensar que si no logramos frenar ese funesto destino ya no estaré con ellos, es profundamente doloroso.


    Devastada por ese futuro tan cercano me siento en la enorme silla del escritorio tan limpio y ordenado a excepción de la extraña caja que llama mi atención. No es algo que papá acostumbre tener, está muy maltratada y podría jurar que con rastros de sangre. Su sola presencia evoca peligro y atracción, tanto que puedo sentir una energía que me insta a descubrir sus secretos. Como cuando la magia me pide a gritos me deje llevar por su poder. Sin pensarlo más, tomo una de las dagas de piedra solar de los cajones y sujeto el sucio cartón, al instante y de forma inesperada, mi magia explota para transportarme a otro plano:


    «En una vertiginosa ventisca todo gira alrededor sin saber en dónde me encuentro hasta que una silenciosa calma me deja en medio de la nada. Solo existo yo en medio de una cegadora luz que ilumina la oscuridad y revela ante mis ojos una luna de sangre. 


    —Tu misión es ineludible, el poder está en ti —canta un susurro helado e hipnótico.


    —¿Cuál misión? —pregunto sin comprender el llamado de la luna y al instante en medio de ella aparece una extraña figura: tres refulgentes aspas entrelazadas por el centro y combinadas con el círculo de la luna—. Es una triqueta, ¿qué significa? —digo al sentir su atrayente poder que me reclama como suya, dejándome contemplarla mientras me revela una fuerza capaz de dar la vida, la muerte y la reencarnación sin siquiera invocarlo. En ella está el poder del control del Todo. 


    «Por eso mi madre fue testigo en su visión de cómo ese vampiro dominaba a sus iguales por sobre la humanidad», pienso al ver el espectáculo de las lunas de sangre que han preparado el camino para liberar el total poder de la triqueta en el próximo plenilunio.


    Vuelvo a ver la ceremonia en Stonehenge, aunque esta vez soy testigo invisible de lo que acontece. En medio de la reyerta no distingo entre el bien y el mal: humanos y vampiros se enfrentan al defender su poderío en este mundo que nos ha cobijado. Entre la sangre y destrucción por todos lados, hay algo que llama mi atención; la piedra en donde debía estar mi cuerpo desgarrado ahora está vacía. No hay sacrificios y veo a mi hermana herida escapar, me busco con desesperación entre la multitud hasta que mis ojos se posan en una escena difícil de creer.


    —Es Frederick —afirmo sorprendida pues se supone que está muerto.


    Lleva en sus manos la piedra de luna, es una gema preciosa ovalada, del tamaño de una naranja en color azul, marcada por unas grietas como si en el paso del tiempo se hubiese cuarteado. Aunque tengo la sensación de haberla visto no sé dónde. Lo que acontece después me deja en shock y no doy crédito a lo que veo, le estoy entregando a voluntad mi sangre y baña con ella la piedra. Zoey y una tercera persona que no puedo identificar, por el manto que la cubre, me imitan sin importar las consecuencias.


    Nuestra sangre corre por cada grieta de la piedra para unificarla y en un haz de luz segador se activa el poder que tanto desea el Demonio General. Con un solo rugido tiene el control y su aura emana un color jamás visto, pero que evoca reverencia y un dominio sobre todo a su paso y el rojo de sus ojos atemoriza a cualquiera.


    —¡No!, no puede salirse con la suya —grito al tratar de abalanzarme sobre él—. ¡Esa no puede ser mi misión, me niego a aceptar que así sea! —quiero frenar todo, mas, la fuerza que me atrajo, me regresa a la realidad como si no tuviera permitido saber más de lo que va a suceder porque todavía no está escrito el desenlace de esta terrible historia…».


    —¡¿Cómo puedo ser tan estúpida?! —me recrimino manoteando alterada. No dejo de pensar que en esa visión he sido yo la que le dio el poder a ese vampiro sin importarme que es el enemigo—. Soy un peligro que no debe existir —sollozo sin dejar de lamentar lo que he visto y comprendo por qué el destino me quería muerta hace años.


    Tiemblo de coraje, de desesperación y de miedo, por lo que al escuchar las voces afuera del despacho trato de escapar por donde entré antes de que me descubran. Con premura tomo la daga e intento activar el mecanismo en la pared hasta que lo encuentro y me introduzco en el pasadizo con la esperanza hallar el camino a mi habitación. 


    «Necesito decirle a mamá lo que he visto cuanto antes, ella debe saber que el verdadero peligro soy yo», pienso al correr apresurada.


    Todo esto sucederá por ser una estúpida que se deja dominar por todo lo que el Demonio general me provoca. De eso no tengo duda, aun como espectadora pude sentir ese magnetismo tan atrayente que me desarma, dejándome vulnerable ante él. Como si no me importaran las consecuencias y le confiara lo más sagrado. ¿Acaso soy tan ciega? 


    —No puedo dejar que me domine —espeto llena de coraje cuando de repente, quien menos pensé encontrarme me deja paralizada de pies a cabeza: Frederick.


    Es él, no hay duda, ni siquiera los vestigios de heridas en sus brazos y rostro pueden confundirme. Pese a lo débil que se ve, no deja de impactar en mi psique. El saberlo vivo es contradictorio por lo que acabo de descubrir y, por un momento, pienso que es una visión más. Pero lo que siento en su presencia es tan intenso que me confirma que no lo es, que lo que vi hace unos instantes puede hacerse realidad si no actúo. Así que sujeto con fuerza la pequeña daga en señal de defensa. Aun con la amenaza ninguno dice nada, no solo yo estoy paralizada, parece que a él, mi presencia, le causa un impacto mayor.


    La forma en que me mira me hace desvariar. Sus ojos verdes tan intensos me recorren y causan estragos en mi traicionero corazón que late eufórico, ajeno al peligro que esto representa. Me escruta como si pudiera ver más allá de lo evidente y quisiera penetrar en mis secretos. Su mirada invasiva me hace temblar y lucho por no dejarme embelesar, no obstante, mi cuerpo reacciona a su presencia evocando todos esos sentimientos reprimidos que no he querido aceptar. 


    «¿Por qué no puedo verlo simplemente como lo que es?, un enemigo letal», pienso al escuchar su ronca voz que ha roto el incómodo silencio que nos rodea.


    Me regaña creyéndose el dueño de mi vida sacándome del trance de embelesamiento que su sola presencia me provoca. Y con ese simple acto de altanería hace estallar en mi interior la furia contenida que mis emociones no dejaban aflorar. No lo dejaré tener el control, cueste lo que cueste. Incluso si es necesaria la muerte para salvar a los que amo, la aceptaré con los brazos abiertos.
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    Inmediaciones de la fortaleza Von Danerhoff. 28 de Agosto, 2032


    Frederick Von Kleist.


    L a determinación de llegar a Addison ha sido lo que me ha mantenido con la fuerza suficiente para fugarme con éxito. Moverme por todo el territorio con libertad fue casi imposible hasta que me topé con una compañía de bailarines, de los que me he alimentado para recuperar un poco más de fuerzas.


    Estar camuflado entre estos humanos facilitó acercarme a mi destino ya que las fronteras entre países, incluidas las comerciales, no son fáciles de cruzar desde que el Sadkiel nos expuso. La advertencia de esos fanáticos los ha puesto a la defensiva, tanto que nos buscan hasta por debajo de las piedras para enfrentarnos.


    Según las noticias mundiales, algunos transformados han caído en los controles fronterizos. Espero que esos desafortunados sean leales a su clan y prefieran morir que exponer a toda nuestra raza. Por fortuna no tuve su suerte aunque de nada sirve librar todos esos obstáculos si mi plan no ha salido como quería. Eso me tiene furioso y no solo porque Adler no llegó al punto de encuentro, sino por la presencia de los Denovo. Los detecté cruzando los límites hace unos minutos y eso me dice que no es lo único malo que me voy a encontrar en estas tierras.


    «¡Bong sang!», maldigo mi suerte. 


    Puse todas mis esperanzas en que recibiera mi mensaje a tiempo, pero ahora me veo obligado adentrarme en el territorio central sin permiso. Con premura sigo los antiguos canales del bajo mundo, tan en desuso que es poco probable que me detecten. Por mi seguridad, espero que así sea, mi cuerpo aún sufre los estragos de la tortura y, si mis atacantes sobrepasan mi capacidad, seré presa fácil.


    Es por eso que no quería entrar de esta forma, mas Adler no me dejó opción, no cuando el maldito Ángelo está aquí. No sé qué es lo que pretende al provocar al clan de esta manera o si simplemente es una mera distracción para atraer a la guardia y tener el camino libre hacia Addison. No puedo quedarme a averiguarlo, mi prioridad es entablar diálogo con Adler antes de que caiga en su trampa.


    —No se saldrá con la suya —siseo tenso al llegar al viejo túnel que conecta con el exterior. Usado en la antigüedad como ruta de escape de la familia real; aunque hace poco más de una década mi gente, la de Adler y yo lo usamos para otros fines.


    Solo unos cuantos sabemos de su existencia y no cualquiera puede atravesarlo, mucho menos los humanos pues a sus ojos es la boca de un profundo y siniestro pozo sin fondo. De introducirse hasta abajo, necesitan saber la ruta exacta que les lleve al interior del palacio, de lo contrario nada más encontrarán la muerte entre sus laberínticos recovecos. Pese a lo difícil que es encontrar la salida, no dudo de que Adler lo tenga bien custodiado en ciertos puntos, por lo que me introduzco con cautela preparado para inhabilitar a quien se me interponga.


    Recorrer los estrechos pasillos me hace rememorar esos tiempos de gloria en los que no había rencillas entre mis hermanos y yo. Es difícil creer que esa hermandad se haya roto por sucumbir a un par de mujeres que desde el inicio estuvieron prohibidas. Mas eso no me limita a hacer frente a todo lo que me hace culpable ante sus ojos; les haré entender que juntos hacemos la fuerza.


    «Esta vez no pienso dimitir por imposiciones que me limiten», pienso con firmeza cuando de repente, al girar en uno de los túneles subterráneos noto algo raro. «Esta sección me parece haberla transitado hace unos minutos», cavilo mientras avanzo para virar en el siguiente cruce.


    Siento como si estuviera en un pasadizo sin fin que se repite una y otra vez, analizo el entorno con detenimiento y esa sensación se hace más evidente. Para el ojo de un vampiro es fácil identificar cada componente, aun en una pequeña fracción de muro. Y es precisamente eso lo que me confirma que estoy atrapado en un mismo lugar sin importar que avance.


    —Esto es obra de magia —asevero tenso. Hace años solo conocí a un par de vampiros capaces de crear este tipo de bucles y no me cabe duda de que están esperándome aquí—. ¡Salgan de donde sea que estén, Mijail y Maximilian! —demando enérgico.


    —¡Vaya!, pensamos que tardarías mucho más en descubrirnos —recalca una joven voz entre las sombras, proveniente de varios puntos. 


    De inmediato se aparecen ante mí tres vampiros adolescentes, rubios y de ojos grises. Tan idénticos que parecen trillizos, pero sé que es la misma persona: Mijail. Posee la capacidad de replicarse en varias versiones de él mismo para confundir al enemigo; cualidad que en el pasado nos dio ventaja contra las tropas de Hans.


    —No estoy para juegos, joli garçon[43] —amenazo pues nada más retrasan mi encuentro con su padre.


    —Nosotros tampoco —revira Maximilian a mis espaldas escrutándome con esos ojos azules tan penetrantes—. No creerás que dejaríamos esta ruta descubierta o ¿sí? Sabíamos que la tomarías —afirma con una seguridad que asombra. 


    Saber siempre las cosas antes de tiempo los caracterizó y esta vez no puede ser la excepción. Ver a esos jóvenes en su versión adolescente es confuso después de que pelearon siendo adultos a mi lado hace catorce años. Aun así, la madurez y sabiduría que poseen es superior a la de cualquiera de su edad.


    —Y si lo sabían, ¿por qué su padre no está aquí? —cuestiono sus intenciones—. Debo hablar con él.


    —No podemos intervenir en los hechos, por lo menos no ahora —argumenta Mijaíl—. Lo hemos visto todo cuando tocamos a nuestra hermana hace unas horas y, aunque no es de nuestro agrado, así debe ser por el bien de los tres mundos —revela en un tono algo profético. Estoy por cuestionar por qué interfieren conmigo, pero se adelanta a responder—. Tu futuro es el único que sigue tan impredecible como tú —apunta con desdén—. Hay cosas que aún no decides, por lo que venimos a advertirte que si cometes un solo error, seremos nosotros los que te cortaremos las pelotas. 


    —¿Te queda claro, Tío Frederick? —amenaza Maximilian sin dejar de apuntar su sable a mi hombría.


    —¡No soy su tío! —recalco en tono ácido al sentir cómo las tres versiones de Mijail también amenazan mi cuello, corazón y espalda al mismo tiempo. 


    —En nuestro tiempo lo fuiste y hasta que no suceda otra cosa, eso serás para nosotros —acusa Maximilian enarcando una ceja.


    Sé por qué lo dicen, cuando viajaron al pasado para evitar la muerte de Addison así me llamaban ellos porque en su futuro yo me emparejaba con Angelic. Sin embargo, todo eso jamás sucedió. Y agradezco que así haya sido porque en este nuevo presente, en el que Addison sí existe, algo muy poderoso me domina aun sin verla. 


    Aunque aún no lo comprendo, sí estoy seguro de que eso nunca lo hubiera sentido por Angelic. Es un impulso superior que me obliga a no dejarla ir así tenga que luchar contra mí mismo y el cúmulo de contradicciones que se gestan en mi interior cada vez que la tengo en frente.


    —Con nuestra hermana no se juega. ¡¿Entendiste?! —espetan los dos como si me hubiesen leído la mente.


    Aun siendo tan jóvenes poseen el tesón de un militar experimentado y la fiereza de un digno heredero de nuestra raza. No me cabe duda de que ellos son el futuro del clan.


    —Muy claro —afirmo sin miedo y al instante desaparecen como si esto hubiera ocurrido en otro plano paralelo a este. Uno en donde nadie sería testigo de lo ocurrido, ni siquiera el enemigo.


    Contrariado por lo sucedido cavilo las palabras de esos jovencitos y sigo mi camino. No dejo de pensar en qué decisiones debo tomar para no errar y de repente, un dulce aroma que evoca lo prohibido me hace escocer la garganta. Es ella no hay duda: Addison. Es tan adictivo que me hace salivar, evidencia de la intensa tentación que es probarla. Con la sed que tengo es muy fuerte la necesidad de hacerlo y poder paladear su sabor tan delirante me atrae como un depredador, haciendo que mi bestia pugne por emerger.


    Con todas mis fuerzas me impongo contra esta loca vehemencia, no debo dañarla. Algo me dice que el que ella se encuentre entre estos pasadizos no es buena señal y lo confirmo al oír el acelerado palpitar de su corazón, como si huyera de algo o alguien. Mi deseo de protegerla aflora y de inmediato sigo su rastro con una rapidez tal que en segundos estoy ante ella. No hay ningún otro depredador aparte de mí, pero la noto alterada.


    «¿Qué le sucede?», pienso atraído por su belleza sin poder evitar repasarla con la mirada de arriba abajo con una lentitud que desesperaría a un santo.


    Recorro cada recoveco de su silueta, estoy extasiado de ver cómo su piel se eriza al percibir mis ganas de tocarla aunque sea para sentirla de nuevo. Y esta necesidad incrementa al ver sus ojos miel que gritan lo que su dueña calla: un ardiente deseo por sucumbir a mí. Es tan intenso y reciproco, que me quema desde el interior.


    «Qué hermosa es», pienso hipnotizado por ese halo de inocencia que hace hervir mi sangre mientras trato de controlar el impulso de arrancarle ese pijama casi transparente que oculta su hermosa figura.


    Ambos estamos estáticos, yo por contener mi ferviente anhelo y esas ansias locas de tenerla entre mis brazos. Ella por inseguridad e ira, lo huelo en su sangre, una ira que rivaliza con un deseo contenido y el miedo que mi presencia le causa.


    «¿Por qué me teme?, ¿acaso no le demostré que conmigo no debe hacerlo?», pienso al sentir el flagelante pinchazo de mi orgullo herido en mi pecho. 


    —Si tanto me temes, no deberías estar sin protección, mon amour —apunto sacando a relucir ese lado sardónico que me caracteriza cada vez que pierdo el control de mí.


    —No finjas que te preocupo, porque esas atribuciones no te corresponden —revira altanera encendiendo un fuego de contienda difícil de apagar. Y esa sola sensación me hace hablarle de forma hiriente.


    —¡¿Acaso quieres morir?! —vocifero molesto al desahogar en ella la ira que me embarga. No sé si es por el dolor que me causa el desprecio en sus palabras o simplemente por el hecho de que le importa un bledo el peligro que corre.


    —¿Es una amenaza? —increpa tensa y eleva la daga de piedra solar que tenía oculta entre sus pequeñas manos, como para demostrar que está dispuesta a enfrentarme—, porque ni cumpliendo tu fantasía de hacerme tu blutslave lograrás lo que planeas —acusa con frialdad.


    Sus palabas son tan hirientes que me toma con la guardia baja. Que mi pasado me ponga en esta posición ante ella me duele como nunca antes. Y que siquiera compare lo que siento por ella con ese oscuro placer es un golpe bajo y eso me enerva.


    «¿No se dio cuenta de que con ella todo fue muy diferente desde el inicio?», pienso sin dejar de cuestionar este absurdo dolor que siento del cual no sé su origen. 


    —Sí, lo sé todo, tus prácticas con las mujeres, tus adicciones a las blutslave, tu historia con mi tía y ese enfermizo deseo de… —Se frena al tratar de ocultar lo mucho que le turban sus acusaciones, pues aunque trate de negarlo, le duele tanto como a mí siquiera pensar que mis intenciones para con ella están cargadas de la más vil maldad—. ¡Sé lo que eres capaz de hacer por obtener el control! —suelta aferrándose con todas sus fuerzas a no dejarse engañar.


    —Créeme, douceur, no sabes nada de mí —espeto tenso al acercarme con tanta rapidez que no me ve venir hasta que la tengo entre mis brazos.


    —¡Oh, claro que sí!, —asegura retadora.


    Jamás me importó lo que una hembra pensara de mí, pero con Addison… con ella es como si quisiera demostrarle con hechos que se equivoca. Que ella nunca fue, ni será considerada de esa forma. ¡Antes muerto que hacerla mi esclava! Sin embrago, cómo se lo hago entender sin revelarle la verdad oculta de esa práctica que hasta no hace mucho era mi deporte favorito.


    «No, no estoy listo», pienso experimentando las hieles del rencor y la furia que me provoca saber que ese enfermo de Hans sigue ganando en cada parte de mi vida que se ve minada por sus acciones. Tanta ira tengo que no logro contenerla y mucho menos las decisiones que me veo obligado a tomar.


    —¡No, niñita! Ni en tu más retorcida pesadilla entenderías cómo puede quebrar a un hombre ser el juguete de un degenerado en los años más tiernos de la infancia —rujo agitado al sentir que la oscuridad quiere engullirme en sus garras, mas esos ojos miel que me miran con asombro se convierten en mi ancla—. Un niño que no tiene más idea que el deber de obediencia hacia un Sir que nunca tuvo piedad y que gozaba de romper su psique con cada aberración a la que le sometía.


    Al oírme, aún con el arma amenazante entre los dos, su respiración se torna agitada, jamás imaginó que le diría algo así. Ni yo mismo sé por qué lo hice, no obstante, hablar por primera vez de esto me da una sensación de libertad y no logro contener la catarsis de mi alma.


    —Así como no sabes lo difícil que es salir de eso sin que una mancha de oscuridad se haya quedado en ti —asevero sintiendo un nudo espeso en la garganta—. No puedes controlarla hasta llenar ese vacío con sangre y dominación sobre otros. ¡Todo para evitar cada maldito día de tu existencia caer en el abismo del que fuiste presa!


    «¡¿Dioses, qué me pasa?!», pienso al darme cuenta de que acabo de confesarle que el hombre que tiene frente a ella, alguna vez fue vejado.


    Su frágil cuerpo tiembla entre mis brazos y el latir de su corazón contra mi pecho delata lo mucho que le afecta lo que le he dicho. Todas sus emociones la embargan con un aroma intenso y estoy a punto de perder el raciocinio por el delirante sabor de su sangre. Sin controlarme, el carmín de mis ojos y los punzantes colmillos emergen revelándole ese oculto deseo que no quería que saliera a relucir en este instante. Ella lo sabe y veo aflorar desde su interior un coraje envuelto en un valor digno de una guerrera al empujarme con fuerza.


    —¡Etiam corpus inmovilia! —dice para provocarme una parálisis corporal. Soy prisionero de mi propio cuerpo—. ¡Nunca lograrás lo que buscas, Demonio general! —acusa al deslizar la hoja de la daga sobre su brazo señalando el camino de sus venas. Quiero gritarle que eso no es lo único que busco de ella, mas esta inmovilidad me limita—. Ahora ve lo que hago con tu preciado tesoro —amenaza con lágrimas en los ojos al tiempo que rasga con profundidad sus antebrazos. 


    «¡No! ¡Qué estupideces haces, Addison!», grito internamente pues de no hacer algo se va a desangrar.


    —Si no existo, jamás podrás hacernos daño, ni a nosotros, ni a nadie en el mundo —dice débil dando respuesta a la pregunta que no dejaba de resonar en mi cabeza.


    Con todas mis fuerzas trato de liberarme de este hechizo, no pienso ser testigo de su muerte. La frustración de verla menguar es exasperante, sin embargo, no es hasta que cae casi inconsciente que la magia se desvanece. Sus conjuros aún no son tan poderosos como para permanecer al perder el control y mucho menos de forma póstuma. En microsegundos la tomo en mis brazos, tenerla así hace que sienta que mi pecho se desgarra, es brutal verla desangrarse por sus actos impulsivos de niña malcriada.


    Bien puedo dejarla así y evitar el flagelo al que he sido sometido desde que llegó a mi vida. Incluso sin ella, nunca podría cumplirse la profecía y nuestras razas no correrían peligro a manos de Denovo, pero la sola idea de que deje de existir es una tortura aún mayor.


    Decisiones, decisiones… son una encrucijada que pueden hacer la diferencia entre la vida o la muerte, entre acertar o errar. 


    —¡Tú no morirás!, no mientras yo respire, eso te lo cumplo —digo como si esas palabras fuesen una promesa indeleble a la que nunca renunciaré.


    Con todo mi autocontrol por no deleitarme en ella, cierro sus heridas sintiendo el delirante flagelo de su sabor en mi lengua que repasa con mimo cada una de ellas. Es el cielo y el infierno en vida. El cielo por el placer de probar el manjar más exquisito de mi existencia que me revitaliza y sana mis lesiones. Es como si fuera libre de la maldición, aunque sé que no será así hasta que salde mi deuda de sangre. Y el infierno por la agónica tortura de contenerme y no dejar que la bestia prime sobre mí. 


    Su débil latir despierta en mí el deseo de sucumbir, incluso si el precio por hacerlo es la muerte. No obstante, es superior la necesidad de mantenerla con vida, pues ahora siento que sin Addison no soy nada en este vasto mundo. Ante ella mi alma se rinde y mi corazón se arrodilla aunque su sola existencia haga de mí un embrollo de contradicciones entre lo correcto y lo incorrecto.


    «Addison, me niego a pensar que únicamente eres mi Ortak», pienso viendo la marca carmesí que ahora me envuelve la muñeca e índice como evidencia de este vínculo de sangre irrompible. «No, esto que sentimos es diferente».


    Su piel reaccionando a mi tacto, esa forma de entregarse y de mirarme, su risa, su actuar, toda ella y mi deseo de protegerla así tenga que dar mi cuerpo para hacerlo. Todo eso me grita que lo que sentimos no es un simple vínculo de sangre, que es algo mucho más fuerte y me muero por hacerlo evidente ante nuestro mundo.


    —No me rendiré hasta lograr que reconozcas que sientes lo mismo —murmuro sin dejar de ver esos ojos miel que me perforan el alma.


    Sin embargo, antes de que siquiera sus labios profieran alguna palabra, el movimiento en los túneles anuncia que no estamos solos: una tropa se acerca a gran velocidad. Entre ellos huelo a dos hembras cuyo aroma es inconfundible: Tamara y Angelic. Y no vienen solas, Alaric Von Danerhoff las escolta. 


    En segundos esta moralidad que me embarga me tiene atrapado mostrándome como única salida irme sin Addison. No puedo y no quiero renunciar a ella al abandonarla como un cobarde. Mas, en el calor de los acontecimientos, llevarla conmigo significa exponerla al peligro, aun sabiéndolo, el dolor de alejarme se aferra a creer que puedo garantizar su seguridad. 


    «No puedes ser egoísta, ella está mejor sin ti, Frederick», pienso en esta lucha contra la confusión que intenta hacer que el corazón gane esta contienda. «…Por ahora», reviro aferrado a la idea de que volveré.


    Estoy por irme cuando, en un microsegundo, la guardia llega para presenciar la sangrienta escena que me convierte, ante sus ojos, en un claro enemigo del clan. Desencadenando así su letal embestida.
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    Addison Beristaín Márquez.


    T odo da vueltas alrededor y oscilo entre la inconsciencia y la consciencia, sin embargo, sé quién es el verdugo que con ardor pasa la lengua sobre mis heridas. Siento tocar el cielo con el roce de sus labios y, por unos segundos, nada existe más allá del deseo de entregarle el líquido vital que corre por mis venas.


    En mi debilidad, cobra fuerza el vehemente placer de su toque y el anhelo ferviente de probar de él para aceptar la oferta de vida que me brinda sin condiciones. Sus ojos verdes suplican que acepte sin someterme, ya ni siquiera veo rastros de la fiereza del Demonio general en él. Tengo ante mí un hombre que sucumbe ante una fuerza que ni uno de los dos entiende, pero que nos doblega como si de ello dependiera nuestra existencia.


    De repente, esta sensación de plenitud desaparece para ser reemplazada por un aire de contienda, me lo dice su aura que ha cambiado a ser más oscura de lo habitual. Rugidos, armas detonando, sangre, es lo único que percibo con mi visión borrosa antes de perderme en la inconsciencia que me arrastra a la oscuridad...


     


    * * * *


     


    Escucho gritar a mamá en una discusión que, como un eco distante, me saca del sopor. Estoy confundida y no recuerdo qué me tiene tan débil que me cuesta poder abrir los ojos con facilidad. No obstante, puedo darme cuenta de que estoy recostada en cama.


    —¡Yo lo vi, Adler! Nadie me lo contó —alega alterada. Están tan enfrascados en su debate que ninguno de los dos se percata de que los escucho, así que no lo hago evidente y finjo seguir dormida—. Él vino por ella —concluye alterada y con la voz quebrada.


    —Entonces Denovo dijo la verdad —apunta papá muy tenso—. Sigue con vida y lo atacó al cruzar sus fronteras. ¡Ese bastardo aprovechó mi ausencia para entrar!


    —Fingió su muerte sabiendo que irías a buscarlo, Adler y con el 3º y 4º lunasticio a días ha venido por nuestra hija para cumplir esa profecía.


    Aunque ninguno de los dos se ha atrevido a decir su nombre, sé quién los tiene así de alterados: Frederick.


    —¡¿Sabes lo que eso significa?! 


    Esa pregunta que hace mamá y el mutismo que le sigue, me hacen creer que la respuesta no es nada alentadora y que a nadie le va a gustar, incluida a mí.


    —¡No pienso entregar a nuestra hija al vástago de un vampiro cuya única intención es mejorar su estirpe con la magia que corre por sus venas! —ruge papá tomándome por sorpresa y no por la ira con la que lo dice, sino por el significado de sus palabras.


    «¿Me han pedido en unión con un vampiro?», pienso alterada pues se supone que eso jamás sucedería a menos que yo diera pie a ello y es evidente que este no es el caso. Estoy a punto de rebelarme, mas, las palabras de mi madre me dejan muda. 


    —Adler, mírame —pide con voz calma—. Tampoco es algo que hubiese elegido para nuestra hija. Pero desde que regresó, no veo en su futuro alguna luz de esperanza que la salve del destino que se empeña en arrancarla de este mundo —revela con la voz quebrada al final—. Tal vez esta unión permita cambiarlo al dejar de ser la bruja de sangre virgen que pide la profecía y para lograrlo hay que hacer el Ceangal cuanto antes.


    —Entonces estamos obligados a aceptar el trato de Ángelo Denovo y no solo por salvar a Addison, sino para mantenerlo callado con respecto a la existencia de Frederick —responde papá y en su voz percibo el coraje que esto le causa.


    Aunque no lo ha dicho con claridad, es evidente que Denovo lo ha chantajeado con revelar la verdad a los Mondraker y a los demás Sires que están bajo el mando de mi padre. Si bien no soy una vampiresa, soy una de ellos y sé lo mucho que afectaría quedar al mando de Denovo. Él era uno de los que apoyaba las ideas de la pureza de sangre de Hans Shlit y dejarle el poder de los cinco clanes, con los transformados y Camdera Kam´ya incluidos, no es buena idea. Eso le daría la oportunidad perfecta para gobernar más que el mundo vampírico. Eso sería el fin de la dinastía Von Danerhoff.


    —Te juro, Miene liebe, que si Frederick se atreve a volver en estos días, yo mismo lo mato para eliminar la única evidencia de su existencia —afirma como si sus palabras fueran un juramento sagrado—. De una u otra forma debo liberar a Addison de esto. 


    Quiero saber más, pero es lo último que le oigo decir antes de que ambos salgan de mi habitación. Escucharlos negociar mi futuro ha sido muy duro, aunque tienen razón, tanto para el bien del clan como para el de la familia. De no aceptar la oferta de Ángelo, perderemos el señorío y con ello la seguridad del clan.


    La promesa de quitarme de la mira de Frederick para sus planes debería alegrarme y hacerme sentir una paz enorme, mas no es así. Algo en mi interior pelea contra la evidencia al querer otorgarle el beneficio de la duda a ese vampiro y la idea de que no sea el verdadero enemigo se hace más fuerte. Sobre todo después de nuestro encuentro en los pasadizos.


    Los vagos recuerdos de lo sucedido entre nosotros son algo confusos. Están manchados por el deseo de acabar con todo esto y una atracción tan adictiva que no puedo explicar. No obstante, sí estoy segura de que su forma de actuar, no es la que esperaba, bien pudo raptarme y desangrarme al enloquecer con mi esencia. En cambio, una vez más me salvó de la muerte cuando prácticamente bebió un poco de mí al cerrar mis heridas.


    ¿Qué eso no me hace perder la virginidad de la sangre?, a menos que solo eso sea válido si eres mordido. Todo esto hace que me pregunte ¿quién es en verdad Frederick Von Kleist? ¿Es el sangriento vampiro que quiere ejecutar la profecía o el héroe que se arriesga para salvarme?


    —¡Dios! ¿Por qué todo es tan confuso? —musito con pesar al intentar reincorporarme de la cama.


    Después de lo que ha sucedido y de lo que oí de boca de Adler, no sé si creer lo que todos piensan o dejarme guiar por lo que veo y experimento al lado de Frederick. Sobre todo después de lo que me confesó, sé que es verdad, lo vi en su aura y en esos ojos que gritaban el dolor de su alma. No puedo visualizarlo en esa situación, no a él que siempre ha sido tan imponente y fiero, cómo imaginarlo siendo un niño que sufrió el abuso de un degenerado. 


    «¡De un Sir!», pienso alarmada.


    El único Sir al que sirvió antes que a mi padre fue a Hans, ese enfermo que sometió a mi tía y a mi madre a torturas aberrantes. Tan solo saberlo bajo su yugo es doloroso y no puedo dejar de verlo como una víctima en vez del peligroso enemigo que todos piensan.


     


    * * * *


     


    Con toda la vorágine de sucesos que rodean mi vida, no puedo ocultarles a mis padres lo que vi al tocar el paquete del despacho. Pero tampoco puedo alarmarlos sin saber del todo su significado, por lo que de inmediato hago uso del pasadizo para escabullirme rumbo a la biblioteca para tomar el grimorio Camdera kan´ya. Lo cual no es difícil, basta con un poco de mi sangre para desactivar la magia que lo protege.


    Tras pincharme el dedo y abrir el candado místico busco entre sus viejas paginas algún dato que me ayude. Necesito descifrar el significado simbólico que vi en la premonición para saber cuál es la misión que la luna me encomienda, sobre todo, qué es esa extraña piedra cubierta de cuarteaduras. 


    «Estoy segura de que la he visto en estas páginas en algún momento de mi vida», cavilo determinada a encontrarla.


    Por primera vez, en meses, no me vi morir en las premoniciones y eso me dice que una parte del destino que se me impuso está cambiando. Aunque tengo seguro que es inevitable que el ritual se evite. Por eso debo descubrir por qué, si la sangre de las Camdera Kan´ya es primordial para cumplir esta profecía, se la daremos a Frederick por voluntad.


    Paso las páginas y, al ver el símbolo de la triqueta, como si fueran revelaciones, llegan a mí los diversos significados que se le han dado a lo largo de los siglos. Son tantos que evidencia que su poder va en función de quien la use, este es concedido a quien lo invoque y la luna es testigo de ello. Según lo que leo, muchas culturas han obtenido la igualdad, eternidad e indivisibilidad unificándose bajo este simple símbolo al usarlo como emblema. Hasta se ha usado como un símbolo de unión entre esposos y representa el amor, la honra y la protección.


    Sin embargo, para los Camdera Kan´ya, tiene un significado más místico: la triple dimensión de la divinidad femenina. Es la representación del todo en la inocencia de un infante, la virtud de una mujer y la sabiduría de una mujer madura. 


    «Tres mujeres: Zoey, yo y ¿quién más?», pienso al ver la relación sin comprender aún del todo.


    Se supone que esto es una analogía de la creación, la existencia y la destrucción. Pero el significado más reconocido es el dominio de los tres mundos que nos rigen: el físico o terrenal, el mental y el astral o paranormal. En pocas palabras, el control del Todo.


    Con toda esta revelación, me queda claro por qué el que hace el ritual tiene el control total con esa piedra conocida en nuestra cultura como idon komai o el ojo del todo. Esa piedra inconfundible que embruja con su belleza y que contiene el peligro de un poder inusitado a quien se atreva a usarla. Creada en el inicio de los tiempos por un ambicioso ser que deseaba la superioridad en el plano físico, mental y astral.


    Cuenta la leyenda que tres mujeres sin poderes, unidas por sangre y ayudadas por la magia de cuatro lunas, lograron romper la piedra antes de que pudiera ser usada. Si bien tuvieron éxito, en el proceso absorbieron parte de la magia de la piedra, heredándola de generación en generación. Ese fue el origen de nosotros los Camdera Kam´ya: los hijos de la luna, convirtiéndonos en los guardianes de los tres mundos para mantener el equilibrio y que no se destruyan entre sí.


    —Por eso existimos —musito al cavilar lo que he descubierto, sorprendiéndome de todo.


    «¿Será esa mi misión?», pienso deseosa de descubrir entre estas páginas la respuesta.


    Al ser mortales con un halo místico y un enorme control sobre el tiempo, la mente y el alma, los Camdera Kam´ya somos la conexión entre lo humano y lo paranormal. El claro ejemplo de que ambas partes pueden coexistir en armonía y el ingrediente perfecto para activar el poder de la idon Komai, pues por nuestra sangre corre su magia. Por eso vi que con ella la piedra se restauraba, aunque para eso es necesaria una fuerza muy poderosa que una sola luna no tendría.


    —Es por eso que estas cuatro lunas de sangre son importantes —musito convencida de ello—. El poder de las dos primeras se potenciará en la que vendrá en tres días y estallará en la 4ª justo veinticuatro horas después —digo dispuesta a revelarle a mis padres todo lo que sé.


    Solo una magia ancestral podría suscitar este fenómeno astrológico tan único que parece que las leyes de la astronomía y la física son quebrantadas para lograrlo. Para cualquier estudioso esto sería inverosímil, pero está a punto de pasar a consecuencia de la existencia de Zoey, yo y la mujer misteriosa que bien puede ser mamá o Angelic. Eso propició las condiciones perfectas desde que fueron cambiados nuestros destinos, tal cual dijo mi padre en un inicio.


    Todo es tan revelador que cuesta trabajo dudar de ello, aunque aún sigo sin comprender por qué nos vi entregando a voluntad a Frederick la sangre si sabemos lo que eso significa. ¿Será que no es el enemigo que hemos pensado?, no lo sé. 


    —Addison, debes ceñirte a lo que los mayores con experiencia digan. Eres muy joven y volátil como para depositar tu confianza en lo que el corazón te manda —me recrimino.


    No es facil aceptar mis palabras cuando aún trato de controlar mi tonto corazón que, en vez de latir trémulo ante él, latió victorioso de saberlo vivo y se desbocó con el roce de sus brazos aprisionándome contra él.


    —¿Por qué no puedo controlarme? —digo contrariada por todo lo que me hace sentir, pues no puedo sacarme de la cabeza que hemos malinterpretado sus intenciones. 


     


    * * * *


     


    Chlosshotel Kronberg, Alemanía. 31 de Agosto 2032, 8:00 pm


    Después de decirles a mis padres todo lo que vi y descubrí, ya no les fue difícil anunciar la decisión que tomaron. Pues eso no hizo más que confirmar sus sospechas y temores sobre Frederick. Aunque lo sentí como una imposición, comprendí por qué lo hacían, no así toda la demás familia. Están en contra de entregarme como moneda de cambio solo porque nuestros enemigos nos tienen en jaque. Les ha sido difícil comprender que apegarnos al plan es la única salida si queremos tener un rayo de esperanza para cambiar el atroz destino que nos depara.


    Sin embargo, eso no le quita lo impactante al hecho de que hoy, bajo la luna de sangre, uniré mi vida a la de un vampiro al que ni siquiera conozco. Solo sé que su padre ha reservado este lujoso hotel para la recepción en presencia de los clanes en pleno, sin humanos de por medio. Mas él no sabe que tras esta pantomima, mi familia ejecuta los planes militares que incluyen arrancarle la cabeza, después de encontrar a Frederick, en la en la exhaustiva búsqueda que dirige Varik.


    Por desgracia, no hay rastro del Demonio General, sin embargo, mis padres aún creen que celebrar el Ceangal en este lugar fuera del palacio y menos custodiado lo atraerá. El objetivo es hacerle creer que me vincularé y que perderá su única oportunidad de ser el amo del mundo. Al menos ese es el plan, yo únicamente quiero que, sea como sea, podamos evitar la masacre que las premoniciones no se cansan de recordarme. 


    —Addison, es la única forma de evitar tu desgracia —dice mamá para infundirme valor al ver en mi rostro la evidente tensión a la que estoy sometida—. Pase lo que pase esta noche, recuerda que estamos contigo y que pronto este suplicio acabará —concluye al colocar una daga de piedra solar en mis manos.


    —Lo sé, mamá, es que todo ha pasado tan rápido que aún me cuesta asimilarlo —contesto mientras oculto la letal arma al sujetarla contra mi pierna con un liguero. 


    Saber que en pocas horas se definirá mi vida para siempre, no hace más que evocar una sensación de coraje contra el único ser que me ha puesto en esta encrucijada: el Demonio general.


    «No solo desde que te conocí has traído problemas, también afectaste a quienes te consideraban hermano», acuso en mi mente sin dejar de verme al espejo tras alistarme para el evento que me espera.


    La imagen que recibo no me alienta, ni siquiera el elegante vestido de gala color azul marino me hace lucir como una mujer dichosa por casarse pronto. Cómo serlo si su ausencia me anuncia que esta farsa está a punto de volverse real todo por pagar el precio de que él siga respirando.


    El deseo de tenerlo frente a mí para hacerlo pagar por mi desgracia se incrementa a cada segundo, pero su sola presencia confirmaría lo que todos dicen: que es el malvado enemigo que quiere mi sangre para fines desastrosos. 


    —Debes tener fe, mi amor. Si tanto le interesa tener el poder de la piedra lunar, hará hasta lo imposible por tenerte antes de que el Ceangal se realice a medianoche. Cuando eso pase, serás libre porque nuestra gente lo habrá capturado —argumenta mamá, como si tuviera la capacidad de saber que pienso en él.


    Sus palabras tienen un tono tranquilizante pues es lo que todos esperan que suceda esta noche y no tengan que obligarme a unirme a Alessandro Denovo. Sin embargo, sigo deseando que Frederick no sea quien aparezca. Lo sé, es una tontería, mas, la parte de mí que desea que todos se equivoquen se hace más persistente a cada rato. No quiero sufrir el dolor de la decepción al comprobar que todo lo malo que dicen del Demonio General es real. 


    «Addison, debe funcionar sí o sí. De lo contrario unirás tu vida en vano a la de un vampiro que, aun sin conocerlo, repudias con toda el alma», reviro al plasmar en mi rostro mi mejor sonrisa como si fuese la mujer más afortunada del mundo antes de salir de la lujosa habitación.


    —Miene kleiner, te ves hermosa, tanto como tu madre —nos halaga papá al encontrarnos en el pasillo y toma a mamá por la cintura para besarla en los labios. Es tan sutil e intenso al mismo tiempo, que dice lo mucho que la ama.


    Se ve tan gallardo en ese traje negro y ella tan guapa con ese entallado vestido verde botella, que por unos instantes olvido la realidad que nos rodea. Me pierdo en esa imagen que ambos proyectan: una pareja joven tan enamorada y atractiva que cualquiera vería que son perfectos el uno para el otro. Ni siquiera pensarían que son mis padres, pues pareciera que ambos tienen veintisiete años y yo soy la hermana menor o una amiga en común.


    «Cuanto daría por que algún día un hombre me vea así», pienso embelesada hasta que papá me da su brazo para acompañarme a donde se ejecutará mi sentencia, regresándome a la realidad.


    —Recuerda que esto es pura actuación —dice al guiñar, por lo que asiento confiando en su palabra.


    Estoy segura de que ha sentido la turbación en mi alma por lo que trato de calmarme con respiraciones profundas y silenciosas. 


    «Si esto sucediera porque realmente estamos enamorados, sería una experiencia inolvidable», pienso mientras camino del brazo de mis padres por los pasillos estilo colonial que embellecen las estancias de este antiguo castillo transformado en Resort.


    Los tres avanzamos en silencio hacia una de las oficinas de este lugar donde se supone conoceré a mi futuro esposo junto con el abogado que gestionará esta unión. Aun entre los vampiros, los aspectos legales en un matrimonio deben quedar muy claros. Sobre todo si los contrayentes pertenecen a familias de alto rango como los Von Danerhoff y los Denovo.


    Al entrar, vemos a padre e hijo esperándonos causándome repelús pues parece que iniciaremos un juicio penal. Aunque mi supuesto prometido está de espaldas, su pose le da ese aire de hijo de papi que me hace querer soltarle unas frescas. Sobre todo por esa altivez que destella en su aura que evidencia esa mentalidad de superioridad como si fuese el amo del mundo.


    —Veo que cumples con el trato, Von Danerhoff —sisea Angelo Denovo al vernos llegar—. Y tal como lo pedí —agrega al mirarme con detenimiento como si estuviera evaluando una mercancía, lo que hace que mis padres se tensen de coraje.


    —No me tientes, Denovo —sentencia papá haciendo acopio de toda su fuerza para no mandar por los aires a ese fantoche y apegarse al plan: esta noche debe quedar muy en claro que pronto me uniré a un vampiro.


    —Alessandro, ellas son Tamara Von Danerhoff y Addison… ¿Beristaín? Vaya, mil perdones, cómo pude olvidar un apellido tan… ¿común? —anuncia con desdén disfrazado de elocuencia, lo que me hace sostenerle la mirada para demostrarle que no le tengo miedo. 


    Lo cual es cierto, pero en cuanto veo al aludido, toda mi valentía se va por el caño. Desprende una energía negativa que enciende mi instinto de supervivencia y me hace retroceder en cuanto intenta tomarme de la mano para saludar de forma muy formal.


    —¿Y corriente para variar? —resalta Alessandro Denovo en tono despectivo haciéndome rabiar.


    —No creo que lo sea cuando tu padre suplicó por su mano para mejorar tu estirpe —sisea mamá mordaz soportando el dulzón perfume que él desprende.


    —¿Qué puede mejorar una hembra que no tiene siquiera un aroma que logre atraerme? —argumenta tras inhalar con profundidad. Evidencia de que él tampoco puede olerme.


    —¡O calmas a tu vástago o no respondo, Denovo! —espeta papá con los ojos inyectados en sangre.


    —Alessandro, modales por favor. No podemos ofender a nuestros aliados que han aceptado mantener la paz entre los clanes —reprende Ángelo haciendo que su hijo cambie a una actitud cordial tan hipócrita como él—. ¿Firmamos? —persuade.


    Sin dilación nos ofrece el documento que sentencia mi futuro con este imbécil antes de salir a la recepción donde interpretaremos, ante los jefes de los clanes y sus familias, el papel de dos felices comprometidos.
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    Frederick Von Kleist


    T ras mi intromisión en el castillo, la seguridad por todos los canales se ha triplicado para impedirme entrar de nuevo. Eso pondría furioso a cualquiera, pero no tanto como enterarme de la estupidez que los Von Danerhoff están a punto de cometer.


    —¡¿Unir a Addison en un Ceangal con Alessandro Denovo?! —espeto sintiendo que la sangre me hierve tan solo de imaginarla subyugada a los propósitos de Ángelo, ocultos bajo esta fachada para obtener lo que realmente quiere—. ¡Sobre mi cadáver! —sentencio dispuesto a todo.


    En medio de todos estos sucesos inesperados, quiero pensar que esta repentina unión se dio por obligación y no porque Addison ya tenía algo con ese bastardo antes de conocerme.


    «De ser así no podría soportarlo», pienso sin poder evitar sentir el flagelo de los celos, similar a un agudo pinchazo en el pecho. 


    Desde que esta mítica marca se grabó en mi piel me quedó muy claro que ella es mía, y lo que hemos compartido me lo confirma. Jamás me creí diciendo esas palabras. Yo que nunca me relaciono con nadie de esta forma, que siempre me burlé de quien cayera bajo este sentir, ahora siento que muero con la idea de perderla si no impido este Ceangal. 


    No sé qué le dijo ese bastardo de Ángelo a Adler para convencerlo o qué sucias artimañas usó, aunque debió ser algo muy poderoso como para incitarlo a ofrecerle a su hija. Solo algo tan importante como una alianza entre clanes podría justificar esta precipitada unión. Pero ni la amenaza del Sadkiel sobre nuestra raza sería suficiente pretexto, al menos no para mí.


    Sea lo que sea, sin duda es una jugada maestra en este gran tablero de ajedrez, sin embargo, le voy a demostrar que el que dirá jaque mate soy yo cuando me robe a Addison. Para lograrlo necesito una distracción que aleje a los dos Sires y que me permita arrancarla de sus manos y Dago es el indicado para ese trabajo. Lo llamé en el último momento para darle la instrucción, de hacerlo antes, Denovo se enteraría de mi escape antes de tiempo y eso no me conviene.


    «Esta noche el plan que fragüé debe salir a la perfección», pienso al dar el primer paso.


    Enfundado en un smoking negro como si fuese a un funeral y bajo la máscara que exige la etiqueta, nadie puede reconocerme. Así que, con agilidad, me robo una de las invitaciones del bolso de una vampiresa de baja estirpe que ha caído en mis redes de seducción. Bastaron las tácticas persuasivas de siempre y una hipnosis profunda para lograrlo.


    Gracias a la afluencia de vampiros que esta noche entran a este hotel, puedo camuflarme y acceder sin problema. Eso me pone alerta pues parece un anzuelo que acabo de morder. Tanto en la vida como en la guerra, lo fácil es el preludio de una trampa, sin embargo, no pienso dimitir.


    «Esta noche Addison saldrá de aquí sea como sea», pienso tras ver mi reloj.


    Si todo salió bien, a estas horas Dago ya se ha dejado ver cerca de la fortaleza Von Danerhoff para alertar a Adler y Denovo debió ser avisado de mi fuga. Teniendo poco tiempo para actuar, entro al fastuoso salón adornado con las mejores galas que anuncian el próximo enlace entre dos clanes. De solo pensarlo, la hiel me amarga la boca y lo hace aún más el verla de su brazo. Addison se ve espectacular en ese vestido azul que resalta su belleza mientras ese bastardo la presume como trofeo de caza. 


    Verlos así me incita a revelar mi presencia aquí y ahora e invocar la Sanguis ius apelando a que es mi Ortak, no obstante, ella aún no porta el símbolo de nuestra unión. ¡Bong sang!, los celos me hacen querer actuar de forma visceral desviándome del plan. Si me muestro, todos se darán cuenta de que Adler no cumplió la Heriox conmigo y se armaría un acabose con todos los vampiros presentes sin dejarme escapatoria.


    Jamás había experimentado el doloroso flagelo de los celos contra otro macho. No me importaba si las mujeres que pasaban por mi cuerpo o las blutslave estaban con otro, pero con Addison no pienso permitirlo.


    «Ella es mía y de nadie más», pienso dispuesto a todo con tal de demostrarlo al verla bailar con ese fantoche. 


    Ambos se ven tan sonrientes que la respiración se me acelera y el impulso de arrancarla de sus brazos me corroe las entrañas de tal forma que es doloroso verlos. Estoy sumergido en esta vorágine de sentimientos tan intensa que me veo eliminando a ese desgraciado hasta que conecto con los ojos miel de mi mujer. Me atraviesan de una forma tal que me regresan a la realidad dándome así la lucidez que necesito para concretar mi plan.


    Ahora tengo su atención, con cada giro me busca con la mirada y el deseo ferviente en su sangre de volver a mí me dice que hará lo que sea para lograrlo, por lo que la tiento a seguirme. 


    «Sé que va a hacerlo y en cuanto la tenga en mis brazos todo esto habrá valido la pena».


     


    * * * *


     


    Addison Beristaín Márquez.


    En medio de la suntuosa recepción me siento como cualquier mujer de la época victoriana donde no tenían ni voz, ni voto para elegir a su marido. Es mi boda por así decirlo y ninguna emoción positiva me embarga como imaginé que sería este día. Ni siquiera el motivo de esta fiesta y el haber invitado a las más puras familias de los clanes es para celebrar. Al menos no lo es para mí y me es difícil mantener la careta de felicidad cuando por dentro soy una niña asustada que solo quiere huir. 


    «Debo apegarme a la estrategia por el bien del clan», pienso al llegar al centro del salón para abrir el baile de máscaras con mi “prometido”. 


    —¿Vamos, cariño? —me presiona Alessandro al mirarme de una forma tal que puedo ver la maldad oculta en el reflejo dorado de su ojos vacíos.


    Viramos al son de la música bajo el escrutinio de todos, mientras yo sigo siendo torturada por todas las conjeturas de mi mente. Busco entre los rostros a mis padres para de una forma u otra decirles lo que siento, mas no los encuentro y eso me altera pues sé que ellos no me dejarían sola en estos momentos.


    «Algo no está bien», pienso sin dejar de sentir que la magia que corre por mis venas pugna por hacer acto de presencia y sacarme de este embrollo.


    No puedo dejarla libre y causar daños que afirmen lo que muchos piensan: que somos un peligro latente en este mundo. No puedo dar armas para que esos rumores afecten al señorío de mi padre, por lo que con todas mis fuerzas controlo esa energía que quiere emerger.


    «—¡Ella es mía! —escucho rugir una voz gruesa impregnada de celos captando mi total atención—. Jamás podrás obtener lo que me pertenece —sisea igual a un eco diáfano proveniente de otro mundo haciéndome estremecer».


    Lo percibo tan cerca de mí que siento el vaho de su voz que al tocarme eriza mi piel que lo reconoce más allá del plano físico, pues no hay nadie a un lado de nosotros. Con discreción oteo alrededor para buscar al dueño de esa voz sin encontrarlo, pero lo vuelvo oír reclamar y me siento perdida cuando todo parece ir en cámara lenta evocando un dejavu. Únicamente una persona en este mundo me ha hecho sentir esto que siento: esa necesidad de huir y al mismo tiempo arrojarme a sus brazos. 


    «¡Frederick!», pienso al tiempo que mi corazón se acelera por la expectativa de lo que va a suceder y por lo que significa su presencia.


    Mis temores se han hecho realidad y eso duele, arde y enciende el deseo de enfrentarlo antes de que los demás lo descubran y le declaren la guerra a papá. Nadie debe saber que sigue vivo. Lo busco entre la multitud y pareciera que no hay ningún rostro conocido bajo las máscaras que los cubren hasta que, de entre tantos, el destello de unos ojos verdes atrapa mi atención. Me miran de una forma tal que logran mitigar el desasosiego del que he sido presa, como si borraran de mi cabeza todo lo negativo. Por unos segundos nos conectamos igual que en esa noche en que fui suya, mas esta conexión se rompe en el instante en que se percata de que lo he descubierto y desaparece.


    Saberlo en este lugar me tranquiliza y me alarma a partes iguales pues de nuevo estoy bipartida en mis emociones. Mismas que desde que lo conocí no he podido controlar debido a que su sola existencia desbalancea toda mi vida. Entre giros y pasos elaborados que Alessandro me hace ejecutar, trato de encontrarlo. En parte para demostrarme que ha sido una alucinación más como las muchas que he tenido y otra por la necesidad de saberlo presente. Pero no lo distingo y se instala en mí una sensación de vacío.


    La formal danza termina y entre aplausos y felicitaciones no dejo de buscar al motivo de mis desvelos, cuando de repente lo veo. Su andar firme e imponente es inconfundible aun de espaldas y al parecer se dirige a las afueras del salón, rumbo a los jardines traseros. Debido a que a mi supuesto prometido no le importo en lo absoluto, me es fácil escabullirme y sortear a quien interrumpe mi andar. 


    No pienso en nada, solo quiero encontrarlo movida por este loco impulso que deshabilita mi sentido de lógica y prudencia, aun sabiendo los peligros de esta noche. Al llegar al solitario jardín de la nada, alguien cubre mi boca y me arrastra al interior del enorme laberinto de arbustos. Es él, me lo grita mi corazón desbocado que ahora se da cuenta de que me puse en bandeja de plata para sus propósitos al salir tras él. Ante tal peligro intento zafarme de su agarre que, si bien no me lastima, es muy firme, tanto que no logro mi cometido.


    Estoy dispuesta a usar mi magia para escapar cuando llegamos al interior del laberinto, pero me deposita con cuidado en el suelo. Para mi asombro, me ha dejado en libertad y aunque no puedo ver su rostro por la máscara que lo cubre, siento su molestia. En cualquier momento espero su ataque, sin embargo, su aura en vez de gritar maldad anuncia contienda. 


    —¡No puedes entregarte a ese bastardo! —ordena sin ocultar su ira al tomarme con brusquedad de las muñecas—, y mucho menos unir tu sangre con la de él.


    Se ve tan imponente vestido todo de negro y, como siempre, me mira de una forma tan intensa que logra que me estremezca. De pies a cabeza siento esa energía que crece entre nosotros en cada instante que nuestras esencias luchan por predominar la una sobre la otra y no logro contenerme.


    —Claro, mi sangre, es lo único que te importa. ¡¿No?! ¿Y tú quién te crees para controlarme? —recalco con plena intención de ofender, soltándome de su agarre. Después de lo que oí en el salón me queda claro que se cree mi dueño.


    «¿Por qué esta intensidad que desprende me enciende aunque me aferre a lo contrario?», pienso al sentir esa energía tan arrolladora que su aura irradia al revelar la turbación que aqueja su mente antes de explotar.


    —Mira, niñita, no tengo tiempo para perderlo en explicaciones cuando el destino de nuestras razas pende de un hilo y si debo protegerte hasta de ti misma para evitar el acabose eso haré —dice tomándome con fuerza—. Si después del maldito lunasticio aún quieres morir, con gusto te ayudo a hacerlo, pero ahora o haces lo que te digo u ocuparé otros métodos para que obedezcas. 


    —¿Obedecerte? ¿Por qué he de hacerlo? ¿Solo porque tú lo quieres? —inquiero mordaz viéndolo con fijeza. Estoy furiosa de que quiera imponer su autoridad sobre mí—. Pues déjame decirte que el hecho de que tú me quieras para que sea tu blutslave no te da derecho alguno de ordenarme con quién debo o no estar.


    —¡Bong Sang, Addison!, ¡¿por qué nunca me escuchas?! —espeta. Mi acusación le causa molestia, lo veo en su aura que se torna oscura y aun así se contiene.


    —¡¿Quién crees que eres?! ¡¿Mi amo?! —replico resistiéndome a sucumbir a lo que nuestros cuerpos gritan en su interior. Esa necesidad de dejarnos expuestos el uno ante el otro.


    —Entiende que aunque te empeñes en hacer lo contrario no pienso permitir que ese malnacido siquiera imagine que puede obtener una gota de tu sangre, eso te lo cumplo —asevera en tono enérgico y deja ver lo mucho que le afecta la idea de que alguien que no sea él beba de mí. 


    «Tal cual lo dijo papá», determino decepcionada de que tenga razón. 


    Aun con este aire de contienda acaricia mi rostro y puedo ver en su aura la turbación que lo consume. Pero sobre todo la resplandeciente marca carmesí grabada en su muñeca hasta el índice en forma de infinito, cambiando mi pensar. Estoy segura de que eso no lo tenía hace tres días, antes de que probara… mi sangre. En verdad estoy impactada de lo que eso significa ya que es… idéntico al de mi tía y al de mis sueños. Con tal revelación, el remolino de imágenes de lo sucedido me impacta contra la verdad, una que estuvo latente esperando ser descubierta.


    —¿Eres mi… Verknap?, por eso no quieres que me una a él —musito impactada al darme cuenta.


    Ahora todo encaja: su comportamiento, este deseo de que me muerda, esa necesidad de probar de él y esa marca que grita a los cuatro vientos este vínculo que ninguno de los dos pidió tener. 


    —Por eso y porque Denovo es el Magna Dominum que envió al Sadkiel —revela dejándome en shock.


    «¡No, no puede ser él!», pienso sin dejar de sentir que el corazón se me va a salir del pecho y que mis piernas pierden fuerzas. «¿Él es quién quiere hacer cumplir la Sanguinem tetrad?», me cuestiono sintiéndome una estúpida por no haberlo pensado antes.


    Ahora todo encaja y se justifica el enorme interés de Denovo por esa maldita unión, solo para poseer mi sangre como dice la profecía sin que nadie más sospechara. De ser así, no puedo creer que ni mis padres no lo dedujeran y no es que los culpe aunque a estas alturas del partido no podemos cometer errores.


    —De él es de quien debes temer porque quiere tu sangre y créeme que no desperdiciará ni una maldita gota al obtenerla. ¡¿Entiendes, Niñita?!


    —¡No soy una niñita!, ¡debiste decirme esto hace días, así mi padre no estaría cazándote por pensar que tú estabas tras la Sanguinem tetrad! Pero, no, ¡a ti te vale la seguridad del clan y ahora que te enteras del Ceangal vienes a imponerte como mi Verknap para reclamar lo que quieres tener! —acuso alterada entre sollozos al golpear su pecho.


    —¡Deja de acusarme, Addison! —espeta sosteniendo mis muñecas mirándome con fijeza y puedo ver en su aura la desazón que le causa mi acusación. Está en disputa como si peleará consigo mismo—. De él no me sorprende pues no he dejado buena imagen desde hace tiempo, pero que lo hayas creído me hiere como no tienes idea. ¡¿Que no ves que todo lo que hice no fue solo para impedir que te entregues a otro?! Me arriesgué por ti, ¡maldita sea!, por todo lo que has despertado en mí desde que llegaste a mi vida —revira tenso pegando su frente a la mía.


    Su confesión me descoloca y puedo ver en el verde de sus ojos una sinceridad tan reveladora que cautiva. Aun así, la vocecilla en mi cabeza se niega en rotundo y no deja de recordarme lo que él quiere en verdad de mí. Mis defensas quieren hacerme entrar en razón cuando todo mi ser grita ese anhelo de entregarle mi esencia a él antes que a Alessandro Denovo. Es como si mi razón no comprendiera el peligro que eso conlleva, sin embargo, cuando estoy con él no soy capaz de pensar con claridad, solo actuó y me dejo llevar.


    —¿Addison, qué no ves lo que me provocas? —cuestiona sin despegar su mirada de la mía poniendo mi mano en su pecho y siento el latir acelerado de su corazón—. Esto es mucho más que el deseo de beber de ti, ¿no te das cuenta de lo que siento por ti? —pregunta al adosarme a él quemando mi cuerpo con su contacto—. Si fuera ese mi único anhelo, desde hace tiempo lo hubiera hecho en vez de sufrir el flagelo que me provoca no probarte. 


    —No es necesario que me mientas para obtener lo que en realidad quieres… —digo tratando de aferrarme al último atisbo de cordura que me queda. Mas su sola cercanía y ese almizcle tan embriagante que desprende, me tienen sometida una vez más, sobre todo esa sonrisa lobuna que me hace perder mi norte—. Porque yo…yo… también lo quiero —jadeo sin poder contener ese oculto deseo de entregarle mi esencia, ese que aún en sueños se hace latente. 


    Escucharme decir eso provoca en él un estremecimiento y se quita esa mascara que me impedía deleitarme en cada fracción de su rostro. Ya no se ve maltrecho como hace unos días, su piel firme y masculina me incita a acariciarlo desde la frente hasta su fuerte mentón cubierto por esa barba cerrada perfectamente delineada y cuidada.


    —No son mentiras, mon amour y te lo voy a probar —afirma atravesándome con el rojo de su mirada penetrante, al instante en que inhala sobre mi cuello dejándome obnubilada al gemir con el seductor roce—. ¿Estás segura de que quieres que lo haga?


    —Hazlo, Fred —demando sintiendo que el corazón me palpita a mil.


    Muero en sus brazos y me quemo con su cálido aliento al instante en que abre la boca mostrando sus afilados colmillos a punto de encajarse en mi piel haciéndolo ver más seductor.  


    —Beberé de ti, doceur, porque he comprendido que es la única forma que tengo para dejar que seas el blanco de ese enfermo. Y no porque no pueda detenerme ante tu delirante esencia que me atrae desde la primera vez —jadea entre besos sobre mi cuello—, pero antes debes saber que no solo quiero esto de ti. Te quiero en mi vida y en toda mi maldita existencia, tanto o más que como quiero volver a hacerte el amor en mi cama en este mismo instante —confiesa seductor haciéndome vibrar—. Y créeme, es algo que voy a conseguir, eso te lo cumplo. 


    Con un movimiento lento y candente recorre mi silueta con sus ávidas manos que se abren paso entre las telas del largo vestido llegando a mi centro justo en el instante en que sus afilados colmillos perforan mi cuello. El más infinito placer de su beso mortal me embriaga mientras bebe de mí y saborea cada gota, haciéndome gemir una y otra vez. No existo en este plano pues me elevo al nirvana en cada segundo que su pasional toque explora entre mis pliegues, al tiempo que la espiral de vehemencia de su mordida me sumerge en lo inexplicable. 


    Con total consentimiento le entrego mi esencia sin temor al sentir que me uno a él más allá de lo carnal, como si en esta apasionada entrega algún lazo invisible nos entretejiera en la eternidad. Todo desaparece alrededor y nuestras respiraciones agitadas y los jadeos incesantes hacen eco en este oscuro espacio donde me calcino con su toque deseando cada vez más.


    Su deseo irrefrenable de hacerme suya es evidente, me lo grita la forma en la que me toca conteniendo la ansiedad de ir más allá de lo permitido en este instante. Él ruge gozando de mí y el retumbar de mi corazón anuncia la cúspide de mi placer al tiempo en que siento que abandono este mundo y toco el cielo entre sus brazos. 


    «Le he dado lo más preciado de mí y no me arrepiento de ello», pienso al sentirme plena aun cuando retira sus colmillos para cauterizar las heridas con el suave pasar de su lengua como agradeciendo este sacrificio dado a voluntad.
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    Ángelo Denovo. 


    Schlosshotel Kronberg. 31 de Agosto 2032, 9: 00 pm


    M is hombres me han anunciado a mitad de la maldita fiesta que, hace unos minutos, mi comodín ha logrado escapar. ¡Maldita sea!


    Ahora tengo que mantener la máscara de padre feliz ante todos para que nadie se dé cuenta de la ira que me carcome, sobre todo Adler y su esposa. En especial esa mestiza que me mira de cierta forma que podría jurar que profiere algún conjuro para que todo se me salga de las manos. 


    «Maledetto emarginato, tenías que hacerlo justo hoy que estoy a punto de conseguir la sangre de esa bruja», son las palabras que cruzan mi mente al escabullirme entre los invitados ahora que prestan atención a la feliz pareja. 


    «Esta noche van a volar algunas cabezas por su ineptitud», pienso furioso y dispuesto a interceptar al fugitivo.


    «—No la pierdas de vista, Alessandro —ordeno mentalmente a mi hijo.


    —¿Y qué si así lo hiciera?, esta hembra no tiene valor alguno —replica denotando su molestia por esta falsa unión. 


    —Solo obedece y cumple con lo que planeamos —sentencio con autoridad al salir del recinto».


    Alessandro no está enterado de mis verdaderas intenciones y mucho menos de la Sanguinem tetrad, por eso no entiende por qué lo he obligado a esto. Pude habérselo dicho, pero no pienso cometer el mismo error de mi padre, ese que lo llevó a una muerte prematura, por así decirlo, para un vampiro de seiscientos años.


    Si mi hijo supiera el porqué de todo esto, haría lo que fuera para ser él el ungido de la profecía, así tenga que matarme para lograrlo. Yo lo eduqué así: inmisericorde, bélico y alevoso. Sin sentimientos que lo debiliten ante el enemigo, tal cual me educó mi padre hace siglos.


    Lo hizo tan bien que el día que le arranqué el corazón al reclamar mi derecho al trono, pude ver un atisbo de satisfacción en su mirada. Se fue de este mundo sabiendo que nuestro clan quedaba en manos del eslabón más fuerte. Así ha sido cómo cada Sir de nuestro clan se ha ganado el trono.


    Alejado de la propiedad, al ver a lo lejos aVon Danerhoff, me percato de que no soy el único que ha salido y, por unos segundos, la curiosidad me insta a seguirlo. Sin embargo, prima la imperiosa necesidad de poner orden a esto, ahora que Frederick no debe estar muy lejos de donde lo dejé cautivo. No cuando está tan débil y herido, lo que me hace cuestionar cómo pudo escapar en esas condiciones. 


     


    * * * *


     


    Por lo que pareció una eternidad, mi gente peinó la zona sin hallar pistas de su paradero, lo que es imposible, en su estado debió dejar más rastro que una mujer en su periodo.


    Ante tal fracaso quería matar a los ineptos que causaron esto y así saciar mi ira con ellos, no obstante, los necesitaba para que lo encuentren. Sobre todo porque me vi en la obligación de regresar a la supuesta boda mucho antes de la medianoche.


    «Debo estar presente en la recepción para no levantar sospechas cuando mi gente junto con el Sadkiel actúen», pienso al vislumbrar a unos kilómetros el imponente bosque nevado que oculta en sus profundidades una parte de la realeza vampírica en ese hotel que elegí.


    —Con ellos como testigos y la presencia del Sadkiel en mis planes, se inclinará la balanza más a mi favor —afirmo convencido de ello. 


    Crear esa cortina de humo con esos fanáticos ha sido muy beneficioso. No solo porque ocultan mis actos, sino porque muchos vampiros empiezan a inclinarse hacia la iniciativa de superioridad de raza que debemos ostentar ante los humanos. No vamos a permitir que unos enclenques mortales sigan sometiéndonos.


    Por siglos hemos estado relegados a las sombras como si fuésemos la escoria de este planeta, cuando ellos se pasean como amos y señores sobre su faz. Y eso está a horas de cambiar tal cual lo dice la profecía, hasta entonces me desharé de esos fanáticos. Por ahora deben estar preparados para cumplir su última misión dentro de poco tiempo.


    El Sadkiel tiene indicado atacar la ceremonia del Cenagal en el río que se eligió para el rito. Al ser privado, ahí únicamente estarán los contrayentes y las Camdera Kan´ya que lo oficiarán y, por fortuna, son las que necesito para mis planes, incluida a la más joven: Zoey.


    Solo un par de guardias custodiarán los alrededores y, en el revuelo, la demás guardia dejará desprotegido el hotel. Es ahí donde mi gente, disfrazados de Sadkiel, arrasarán con todos. Con pocos sobrevivientes y siendo yo uno de los atacados en la cruel intrusión, nadie puede enterarse de que he sido el ejecutor de todo. 


    Si bastara con arrancarles la vida a esas brujas en este instante y robar su sangre todo sería más fácil. Pero el ritual debe hacerse con la sangre fresca y aún con vida de ellas. Por eso estas últimas veinticuatro horas son cruciales en no dejar pistas sobre mí, nadie debe sospechar o, de lo contrario, los tendré pisándome los talones.


    Si todo sale bien, cuando lo sepan, ya habré completado mi misión y tendré el control total que enaltecerá a mi raza ante cualquier insignificante especie que habita esta tierra.


    Por unos segundos me invade la sensación de victoria por ver mis planes a punto de culminar bajo esta magnífica luna de sangre. Sin embargo, la aparición de la esencia de Frederick por doquier, como miles de rastros a seguir me hace sentir hiel en la boca. Su presencia aquí no es buena señal y eso me enerva.


    Como un bólido atravieso la espesa vegetación donde se hace más intenso el rastro y, al llegar a mi destino, un alboroto anuncia que las cosas no han salido nada bien.


    «No creí que el bastardo llegara hasta aquí y menos tan rápido», pienso al integrarme al revuelo.


    Aunque debo admitir que jamás imaginé encontrarme con esto. Está fuera de todo lo que planeé para esta noche y eso me hace hervir de furia, mucho más que la sangrienta escena que tengo ante mí.


    «Cualquiera que lo haya hecho va a pagar muy caro».
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    Frederick Von Kleist.


    L o dicho, estar junto a ella es mi perdición. No hay otra forma de describirlo cuando es inevitable sucumbir ante su delicado tacto y olvidarme de todo el plan inicial.


    Era tan simple, de hecho el más fácil que he ejecutado en toda mi existencia: entrar, robármela y esconderla mientras Dago hacía su misión de señuelo. Pero no, los celos y la necesidad de oír de sus labios que este Ceangal es una farsa bien montada me hicieron detenerme para encararla. Y ahora heme aquí bebiendo su delicioso elixir que me sacia como el más exquisito de los manjares.


    «Jamás me sentí tan extasiado al beber de alguien», pienso deleitado en su sabor tan cálido, vigoroso y lleno de vida.


    Mi bestia ruge victoriosa con cada trago mientras mis dedos se hunden en su caliente y sedoso interior, nuestros corazones galopan desenfrenados y el deseo carnal se hace latente. La vehemente necesidad de hacerle el amor ahora mismo se incrementa con cada gemido que ella profiere, tan sensual y sincero que canta en ellos su pasión por entregarse a mí.


    En estos momentos no hay nada más que nosotros dos sucumbiendo ante el deseo impreso en nuestras venas y en la piel. Es tan adictivo que me cuesta luchar contra la bestia para retomar el control.


    —Eres mía, ma chérie —jadeo con voz ronca y lamo las pequeñas heridas que mis afilados colmillos dejaron en su piel nívea—. Pase lo que pase, promete que vas a obedecerme —le pido al percatarme de que tenemos compañía, pues este pequeño desliz nos ha puesto en la mira del enemigo.


    —¿Qué?, ¿por qué lo dices, Frederick? —pregunta asustada.


    Sin embargo, no hay tiempo de explicar cuando Alessandro Denovo y su gente llegan, por lo que la protejo detrás de mí.


    —Vaya, vaya. ¡Miren a quién tenemos aquí! —vocifera sardónico—. Al Demonio general y a mi prometida: la bruja zorra —acusa con asco en su voz haciéndome hervir de coraje.


    —Si vuelves a ofenderla vas a lamentarlo, écume de vampire [44]—siseo tenso. «Dago, ven a mí», invoco a mi segundo para que se lleve a Addison—. ¡Cualquiera de ustedes que lo haga o intente separarla de mí encontrará la muerte! —amenazo en posición de ataque.


    La amenaza es suficiente como para encender su ira y se abalanzan sobre nosotros. Son tan pocos que acabaré con ellos en un santiamén aun sin armas y con Addison a mis espaldas.


    La reyerta se agudiza cuando aparece Dago de entre las llamas aún con mi físico, su presencia causa confusión entre los atacantes al observarnos con asombro; para ellos esto es producto de una magia antigua. No importa ahora que lo vean, solo que se lleve a mi mujer y, sin decirle nada, al verla él entiende lo que quiero.


    —¡No! —ella grita al comprender que una vez más será alejada de mí a mitad de una pelea—. ¡No voy a dejarte de nuevo! —Ella logra evadir a Dago como si una fuerza protectora lo lanzara contra los aires.


    —¡Addison! —rujo al quitarme de encima a los esbirros de Alessandro para ir por ella cuando ese bastardo la atrapa. 


    Todo parece en cámara lenta entre rugidos y huesos rotos. Su inexperiencia en batalla está inclinando la balanza contra los enemigos. Pero contra todo pronóstico, ella logra zafarse de su captor y llega a mí mientras Dago se defiende de otro que lo ataca por la espalda.


    —Ahora me toca salvarte, —asegura al aferrarse a mí. Sus palabas me confunden, mas ese brillo místico que se ve reflejado en sus ojos anuncia un evento inusitado—. ¡Dago, huye! —ordena. Es tanta la autoridad con la que lo dice, que él obedece de inmediato—. ¡Protego sanguinem meum! —grita al irradiar una fuerza que se expande desde su cuerpo.


    Sorprendentemente estoy envuelto en una especie de protección mística al instante en que una explosión, similar a la de una bomba de expansión, arrasa con todo a su paso en un radio de diez metros. Incluidos a nuestros atacantes que, si bien no pueden morir por esto, sus pieles son quemadas, sometiéndolos a un flagelo desgarrador. Tan débiles que cualquiera podría sesgar sus vidas ahora mismo.


    Es tanta la energía que Addison emite que, al terminar, cae laxa en mis brazos sin que me pueda dar una explicación a todo esto. Con asombro veo nuestro rededor, pues nunca vi a ningún Camdera Kan´ya hacer algo así, sus poderes no son destructivos. No obstante, es como si ella poseyera una fuerza capaz de aniquilar cuando se ve amenazada.


    —¿Por qué puedes hacer esto? 


    No tengo tiempo de desaparecer esta evidencia o siquiera de terminar el trabajo. No es bueno dejar testigos de algo así, sin embargo, por los gritos y la explosión, no tardan en llegar los curiosos.


    —¡Bong sang! Esto no debía ser así —alego al huir con ella entre mis brazos.


    Conozco las consecuencias de esto y cuando Alessandro despierte en unas horas, hablará de la magnitud de su poder. Eso evidenciará el peligro que un vampiro corre ante un Camdera Kan´ya, dándole un arma más a Denovo contra ella y contra el clan. Pero sobre todo para hacer creer a los demás que es necesario acabar con ella. Estoy convencido de que usará esa artimaña para emprender una caza contra nosotros de forma abierta sin que sepan sus verdaderos fines.


    «Si no logro desenmascarar a Denovo ante todos, la sanguinem tetrad será inevitable».


     


    * * * *


     


    Tras un corto trayecto, llegamos a las diez de la noche a lo que fue mi antigua morada, el hogar ancestral de los Von Kleist. Puedo ver que pese a que luce signos de más de una década de abandono, aún ostenta la gloria de antaño. Sus pisos de mármol negro adornados con esas pétreas esculturas blancas y sus lujosas habitaciones no tienen comparación. No puedo evitar pasear la mirada y rememorar las viejas experiencias vividas entre estas paredes: conspiraciones palaciegas, suntuosas fiestas y desenfreno. 


    En mi exilio muchas veces idealicé el momento de regresar a mi hogar como si todo lo que me alejó de aquí no hubiera pasado. Mas nunca me visualicé regresar siendo el centro de una batalla imposible de evitar y mucho menos que estaría dispuesto arriesgar todo por proteger a la mujer que yace en mis brazos.


    —Mon amour, no puedo negar esto que siento por ti —confieso tras besar su coronilla al colocarla sobre la cama de la alcoba principal para ponerla a resguardo. 


    La acomodo con cuidado, como si fuese un vaso frágil aunque me ha demostrado su fortaleza y, en el proceso, una de sus piernas queda expuesta junto con la daga que ocultaba entre sus prendas.


    «Vaya que estaba preparada para todo», pienso tras retirársela para ponerla en el buró, pues aquí no la necesitará.


    Este es el lugar en donde menos pensarían encontrarnos pese a que en realidad estamos casi a la vista. Denovo aún no sabe que me la he llevado y ahora debe estar buscándome muy lejos de estas tierras. Incluso Adler, quien conoce mis trucos, no se imaginará que estoy aquí, mas no descarto que en cuanto se percate de que sigue cebos falsos no tarde en darse cuenta.


    Por la hora que es, aún tengo tiempo de sobra para poner la fase dos del plan en acción antes de medianoche. El siguiente paso es riesgoso, aunque necesario para dejarles claro que no soy el enemigo, ya que Adler y los demás no ven más allá de las evidencias circunstanciales que me culpan. 


    Aún me pregunto por qué sus hijos que me confesaron saber lo que sucederá no intervinieron para eximirme. Lo que me hace cuestionar qué es lo que esperan en realidad. ¿Cuál es ese destino del que no están conformes y que aun así aceptan por el bien de todos? ¿Lo que he decidido para con su hermana es lo que esperaban o simplemente la balanza se inclinará hacia el lado equivocado? Esas y muchas otras preguntas más no dejan de bullir en mi cabeza sin poder encontrarles respuesta, pero no pienso dimitir ante la promesa de un futuro incierto. No, esta vez llegaré hasta las últimas consecuencias así me pierda en el proceso.


    —¿Se encuentra bien? —pregunta Dago al llegar a este punto de reunión señalando con la mirada la enorme cama en donde yace Addison. Yo solo asiento viendo cómo él se desprende de mi imagen—. ¿Jefe, qué fue eso? No lo vi venir, me lanzó y luego…


    —Sí, lo sé, también me lo pregunto y no dejo de pensar en lo que hará Ángelo en cuanto se entere de lo que le acaba de hacer a su hijo, —digo tras servirnos un trago—. La magia que ocupó para defenderse la incrimina.


    —¿Crees que esto afecte el plan original?


    —No, aunque es evidente que esta mujercita consentida ha empeorado la situación por su testarudez —espeto lleno de coraje, mas contengo la inherente necesidad de darle una buena disciplina.


    —¡Ah!, con que nada más empeoro las cosas ¿no? —recrimina Addison tomándonos por sorpresa pues ninguno de los dos se percató de que ya estaba consciente. En sus ojos veo aire de contienda por lo que me escuchó decir—. Yo no soy la que se ha aparecido por todos lados sin importar el riesgo que corre el clan si alguien me ve con vida —revira avivando mi coraje.


    «—Dago, largo de aquí—ordeno mentalmente—. Mi mujer y yo tenemos que dejar bien claro quien tiene los pantalones bien puestos.


    —Es evidente quien los tiene, jefe —suelta socarrón antes de desaparecer entre las llamas incrementando mi coraje por sus palabras».


    —Si obedecieras cuando te ordeno algo, las cosas serían diferentes, petite fille têtue[45] —apunto imperativo.


    —¡Si me quedé fue porque no quería dejarte morir! —revira al retarme con esa mirada color miel, «Se ve tan hermosa así… enojada»—. Así que deja de querer darme órdenes porque te guste o no, soy autónoma. No una de tus esclavas que obedecen todo lo que ordenas, Frederick —espeta al intentar salir de la habitación, mas le interrumpo el paso. Estoy tan tenso que mis músculos parecen de piedra.


    Esa sola frase me cala en el fondo, ella tiene razón, no es mi esclava y no puede ser tratada como tal. Es difícil alterar mi modo de actuar cuando toda mi vida he dado órdenes que se ejecutan sin rechistar, aunque ahora eso debe cambiar. Por lo menos con ella si no quiero que esa parte de mí, adicta a tener el control, la aleje. 


    «No puedo contaminarla con mi oscuridad», pienso y respiro profundo.


    Trato de calmar mis ímpetus y así poder hablar en otra tesitura con ella. Debe comprender que no todo lo que le pido es por mi beneficio o por mero capricho.


    —No, no eres mi esclava… —contesto al tomar su delicado rostro entre mis manos al unir mi frente a la suya—. Pero sí eres mi mujer y te protegeré de lo que sea aun a costa de mi vida —Mis palabras hacen repiquetear su corazón, sin embargo, aún hay duda en sus ojos.


    —Con que tu mujer ¿he?, ¿y qué hay de tus Blustlave? —cuestiona dispuesta a saberlo todo—. ¿Disfrutas conmigo tanto como lo hiciste con tus esclavas?, ¿jamás estás tentado a… ya sabes? 


    —¡¿Qué estupideces son esas, Addison?! —reviro molesto—. Claro que disfruto y para tu información mucho más que con todas ellas. ¡¿Contenta?! —espeto cruzándome de brazos.


    Pero al mirarla, la noto apenada y a la vez siento su temor a la respuesta. Por lo que logro entender por qué quiere saber, así que controlando mis ímpetus elimino mi enojo. Nunca había tenido que dar explicaciones a ninguna de las miles de mujeres que compartieron mi lecho a lo largo de mi existencia, porque todo era sin sentimientos que fueran más allá de la piel y la sangre. Nada parecido a lo que he vivido con ella. 


    —Mon amour, no hay placer más grande que saber que lo que te hago sentir no es por orden mía y que todo lo que me haces en la intimidad es porque tus deseos así te lo piden —confieso con intensidad, como un tonto que quiere ser redimido por cosas que pasaron mucho antes de conocerla—. Ninguna de ellas está ligada a mí, ma chere. No es que tenga un harem esperando, todo era pasajero, sin ataduras ni dependencias. Son parte de un pasado que prefiero dejar atrás —argumento—. Todo fue producto de años de abusos y mi necesidad de sentir que tenía el control en vez de…


    No puedo repetir esa verdad que hace un par de días le confesé, traerla a colación y permitir que me afecte es como si ese bastardo aún tuviera poder sobre mí.


    —Es por lo de Hans, ¿verdad? —pregunta, aunque es más una afirmación y puedo notar en su voz cómo le duele ese hecho. Así que solo asiento y logro escuchar una maldición musitada que sale de sus labios.


    Por unos segundos, ambos nos quedamos callados entendiendo esa realidad y puedo sentir en la calidez de su mano que se posa en mi rostro esa redención a mi oscuro pasado. Como si en esa caricia silenciosa se me liberara de una condena que fui obligado a vivir.


    —¿Y lo que sentiste por… mi tía? —inquiere sin poder ocultar lo mucho que le turba lo que le vaya a responder.


    No me esperaba esta pregunta tan rápido y mucho menos que le afectara tanto, después de todo entre Angelic y yo jamás hubo algo. Un beso robado tal vez y una historia traumática por el aberrante pasado que no deja de atosigarnos. Pero nunca una relación o sentimiento que nos uniera más allá de las iras y traiciones que me hicieron actuar de forma errónea. Nada más. 


    —Mon amour, siempre fuiste tú. Desde el primer momento. El oler tu esencia impregnada en tu tía fue lo que me atrajo, ella en ningún momento me provocó lo que tú me haces sentir —revelo al abrirle mi corazón, temeroso de que esto no sea suficiente para ella. 


    Pude haber dicho un te amo para convencerla, mas es un sentimiento tan fuerte que aún trato de asimilar. Tan nuevo y diferente que no hay comparación en mi larga lista de vivencias, y no voy a decírselo hasta lo haya comprendido por completo, pues quiero que sienta en cada letra la intensidad de este. Necesito que lo reconozca en mis besos y en mis caricias, tanto como lo siento yo. 


    —¿No sientes esto que crece entre los dos? —pregunto al acariciar su tierna piel que se estremece a mi tacto—. Porque aun si te niegas a aceptarlo, me voy a encargar de que reconozcas lo que tu cuerpo, tu esencia y tu corazón me gritan en este momento, mon amour.


    Al escuchar mi sincera confesión baja la guardia, regalándome esa mirada que me revela su sentir y me convierte en el ferviente amante de su ser. La beso con posesión y disfruto de su exquisita calidez, de su lengua y esa adictiva sensación que nos quema con un solo roce. Es irresistible entregarnos a la ardiente pasión que nuestros cuerpos necesitan.


    Con premura nos deshacemos de nuestras ropas al caminar entre trompicones hasta la cama donde nuestras pieles se reconocen al unirse como una sola. Quiero adorar cada recoveco de su cuerpo y beber de ella, pero me contengo para evitar que la oscuridad domine.


    Beso sus gráciles senos que me esperan coronados con esos duros y rosados botones, los succiono apasionado y mi lengua los acaricia para juguetear con ellos torturándolos por su ausencia. Fueron meses privado de su sabor, de su tersa y firme textura, meses sin ella, sin poder hacerla mía… sin hacerle el amor. 


    Nos entregamos y disfrutamos del candoroso reencuentro gimiendo con cada caricia y beso que nos prodigamos. Su sensual cuerpo tiembla y se contonea bajo el mío, evidencia de lo mucho que mi mujer disfruta, así que con lentitud la recorro con mis manos hasta que mis dedos se pierden en su húmeda calidez.


    Flagelo sin piedad su centro mientras gime al tocarme en un recorrido firme y electrizante desde la punta hasta la base de mi sexo. De arriba abajo, cadente y vigoroso vuelve más sensible cada tramo de mi piel que se rinde a su delicado tacto e incrementa mi necesidad de hundirme en ella.


    Ambos nos incendiamos en esta entrega que se tatúa en nuestras pieles y me da la mayor satisfacción cuando mi fierecilla invierte nuestras posiciones. La tengo a horcajadas sobre mi virilidad que recibe su cálido sexo haciéndome rugir con cada milímetro que avanza.


    —¡Oh, Addison!, me vuelves loco —jadeo embelesado con la imagen de su hermosa feminidad sobre de mí tomando el control mientras mis manos estrujan sus contorneadas curvas.


    La hipnótica imagen de sus senos cubiertos por su negra y rizada cabellera bamboleándose para mí es avasallante. Tan divina como una diosa, tan inocente como un ángel y tan peligrosa como un demonio.


    —¿Tan loco como para cumplir lo que te pida? —gime al cabalgarme sin poder ocultar su placer e incrementando el ritmo de sus caderas.


    —Lo que sea, mon amour, es tuyo —rujo aguantando el flagelo de su centro que envuelve mi hombría.


    Me tiene hechizado con su seducción y como un inexperto me toma por sorpresa. Cual guerrera que amenaza al enemigo, pone la daga de piedra solar que se encontraba en el buró directo en mi corazón que no hace más que retumbar acelerado por su osadía.


    —Júrame que no me harás tu blutslave —jadea sintiendo el peligro de estar así conmigo.


    —No juro, yo cumplo, mujer —asevero al sentir cómo el éxtasis incrementa con el chocar de nuestras caderas.


    —¡Juramelo, Demonio General! —exige sufriendo los espasmos de su cuerpo.


    —Por mi sangre, Addison, por mi sangre juro que jamás te usaré para eso —digo esas palabras que se volvieron las más profundas desde que la hice por primera vez mía, como si fuesen lo más sagrado.


    —Entonces muérdeme, necesito sentirte por completo. 


    Sus palabras suplicantes, son una orden y no producto de una imposición mía para obligarla a satisfacer mi deleite.


    —Sí, mon amour, solo espera y te haré vivir el mejor orgasmo de tu existencia —jadeo ronco por la excitación y retiro con cuidado la letal arma que nos separa. 


    La sensación de poseerla a plenitud sin haberla persuadido me excita como nunca por lo que no puedo resistir la tentación de volver a devorar sus senos, tan perfectos que parecen hechos para mí. Tomo el control en esta candente danza al mover sus caderas a mi antojo haciéndola gritar mi nombre una y otra vez pidiéndome ser mordida, pero la flagelo al retrasar el ansiado momento. Dulce tortura que me hace desearla con locura.


    Nos entregamos entre besos, caricias y acometidas desenfrenadas que hacen que nuestros cuerpos exhalen la ambrosía de esta pasión. Entre jadeos somos víctimas de la vehemencia que nubla nuestro pensar mientras su centro convulsiona y aprisiona mi hombría indicándome que un orgasmo está por llegar.


    Extasiado, incremento el ritmo de mis acometidas y con ello la necesidad de sellar este vínculo, como si alguna fuerza arcana lo impusiera sobre nosotros sus siervos.


    —Bebe y acéptame como tu Verknap. Seamos uno hasta la eternidad —ruego al rasgar mi cuello con la daga. 


    Estoy dispuesto a darle mi sangre sin esperar su sumisión, no, esta vez es en agradecimiento a su vida, a existir para mí. Quiero que me pruebe y así vivir los dos este éxtasis que no tiene precedentes.


    —Tu sangre y la mía, juntas por siempre y para siempre —gime al pegar sus labios a mi piel para deleitarse en mi sabor y yo bebo de ella como un adicto que siente que deja este mundo en sus brazos.


    Y así en esta noche de luna roja, en el punto máximo de nuestro placer, ambos unimos nuestras sangres aceptando todo sin condiciones. Entre jadeos, la hago mía deseando que este momento no acabe, mas, los espasmos de su centro húmedo anuncian un nuevo fin. Me dejo ir junto con ella al derramarme en su interior sabiendo que esta mujer es mía en cuerpo y alma.


    «Lleva mi esencia y yo la de ella. Nadie puede borrar eso de nuestros cuerpos», pienso al tocar el nirvana en un orgasmo explosivo como nunca antes lo había tenido.
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    Addison Beristaín Márquez.


    E n medio de la enorme alcoba, tras hacer el amor, nos quedamos abrazados en total silencio sintiendo en nuestras pieles y en cada respiración lo placentero que es estar juntos. Observo con asombro y emoción la resplandeciente marca carmín que se ha dibujado en mi mano izquierda. Es tan hipnótica y atrayente como el vampiro que ha provocado que apareciera en mí como evidencia del vínculo que nos une por toda la eternidad.


    La luna ha sido testigo de cómo nuestros cuerpos se fundieron y cómo nos sometimos a la ferviente necesidad de ser uno en una entrega llena de pasión. Somos presa de la fantasía de la plenitud de haber afianzado nuestro Kan´bagi, vinculo irrompible que ni la muerte puede eliminar, pues si esta nos alcanza seguiremos unidos más allá de su frío beso.


    —Mon amour, recuérdame hacerte enojar más seguido —murmura Frederick, mi demonio, al besar mi espalda desnuda—. Estás reconciliaciones tan intensas son un deleite —apunta al acariciar con la yema de sus largos dedos mi silueta.


    —Ni lo intentes porque si se vuelve tu deporte favorito, esta daga irá directo a tu corazón para después comérmelo —reviro en broma al girarme para reflejarme en el verde de sus ojos.


    —Solo tú puedes comerte todo de mí si con eso obtengo tu perdón, mon amour, ahora te pertenezco —afirma con ese tono burlesco al querer devorar mis labios.


    —Ya hablando en serio, Frederick —Lo freno para que no me tome a juego—. No quiero que nuestra relación se base en discusiones y sexo desenfrenado nada más porque así ha iniciado. Quiero que sea para los dos tan intenso y puro como lo que despiertas en mí con tenerte cerca.


    —Yo también hablo en serio, ma chere —aclara y toma mis manos para besarlas—. Lo que siento por ti es tan fuerte que ahora mi cuerpo te pertenece igual que mi alma, mi sangre, mi lealtad y mi existencia porque no únicamente eres mi Ortak. Eres mi mujer, la única que ha podido conquistar más allá de mis deseos y con la que pienso compartir todo.


    Sus palabras me llegan hasta el fondo de mi alma y se graban con una tinta indeleble en mí, pues nunca nadie me había dicho algo así. Y mucho menos con esa intensidad como si fuese un juramento. 


    —¿De verdad, Fred? —pregunto con la voz temblorosa por las emociones que me embargan. Jamás imaginé ver a mi demonio general así, ese vampiro fiero ahora es un hombre que declara los más fervientes y sinceros sentimientos ante una mujer que siempre ha soñado encontrar al indicado.


    —Así es, ma princese —afirma tras darme un casto beso en los labios—. Es por eso que hoy mismo debo hablar con tu padre. Lo haré entender que no soy el enemigo que piensa, así quiera arrancarme las pelotas —asevera regresándome a la realidad en la que nos encontramos.


    «¡Qué estúpida soy!, yo aquí en sus brazos y mi familia en peligro por Denovo», me recrimino de haber olvidado toda la maldad que amenaza la estabilidad del mundo.


    —No puedes irte, toda la guardia te está buscando. Recuerda que, para ellos, tú eres quien está detrás de…


    —Lo sé, tu sangre me lo susurró todo. Incluso el misticismo que te envuelve en esas funestas premoniciones que estoy dispuesto a no hacerlas cumplir —revela haciendo latir de forma acelerada mi corazón al sentirme desnuda en cuerpo y alma ante él—. Solo una cosa no pude vislumbrar, pues ni tú sabes la respuesta. Pero sea cual sea la extraña misión que se ha delegado en ti a causa de la magia de la luna, ten por seguro que estaré a tu lado para ayudarte.


    No recordaba que los vampiros como él pueden leer todos tus secretos y vivencias al beber de ti. Me gusta no tener secretos y más lo haría si fuese recíproco. Pese a lo que me ha confesado, aún hay siglos de su existencia ocultos para mí y espero algún día ser testigo de todo cuando sus labios descarguen lo que su alma tiene para contarme.


    Sin embargo, ahora temo que ese día nunca llegue por su testarudez de arriesgarse a encontrarse con mi padre. Las cosas tal vez no salgan cómo planea y eso me hace sentir un vuelco en el pecho, similar al dolor que sufrí al creerlo muerto; aunque esta vez podría ser de verdad y eso me asusta.


    —No te preocupes por mí, Addison —pide al percatarse de mi estado tras separarse de mí para vestirse—, bien sabes que aun con la maldición del Sonnenlieguen puedo con ellos. Has sido testigo de ello —fanfarronea y me guiña al halarme hacia él para apresarme entre sus fornidos brazos. Tanta seguridad en sí mismo puede ser un arma de dos filos—. Mon amour, esto es necesario pues ahora ser una Camdera Kan´ya o la hija de un Sir no es garantía de seguridad para ti —apunta al tomar mi rostro para verme a los ojos—. Con lo que le hiciste a Alessandro, pusiste una diana en tu espalda y no permitiré que nadie ponga sus garras sobre ti —promete bebiendo mi respiración y puedo ver a la bestia que emerge de él.


    Sus ojos rojos y los colmillos amenazantes anuncian la guerra que está dispuesto a enfrentar con tal de salvarme, a luchar por mí. Como si con eso reafirmara sus ganas de tenerme en su vida. Este es el tipo de amor que quiero tener para siempre.


    —Fred, no podría soportar perderte una vez más —confieso suplicante para retenerlo en esta loca faena—. Por lo menos permíteme ser yo la que hable con mi padre —sugiero al tratar de ocultar el miedo que me da pensar en las consecuencias de mis actos y lo que le puede provocar a los que amo, incluido a él.


    Ahora lamento no haberle obedecido cuando envió a Dago por mí, pero en ese momento no pensé y actué movida por el mismo miedo que ahora me corroe. El miedo de perderlo.


    «Dios, que todo esto acabe pronto», pido deseando que mis oraciones se cumplan por el bien de todos.


    —No, Addison, esta es una batalla que debo luchar —revira con firmeza para hacerme entender—. Conozco a Adler y sé que hasta que la sangre corra entre los dos, podremos confiar de nuevo el uno en el otro.


    «¡¿Sangre?!», pienso aterrada al imaginar que salgan heridos los dos hombres a los que amo tanto.


    Quiero oponerme a ello, mas nada de lo que le diga lo hará cambiar de opinión, ni a él, ni a mi padre. Son una raza guerrera y está en sus venas ese lado animal que los domina aun cuando debe haber conciliación. Y hasta que no limen asperezas, como dice mi demonio, no afianzarán esa unión de siglos. 


    Siento que las lágrimas quieren asomarse por mis ojos y de forma impulsiva beso sus labios con vigor como si con ello intentara apagar el incendio que se gesta en mi alma. Un incendio que amenaza con extinguir lo que existe entre nosotros si él deja de existir. Sé que no es por el vínculo que ahora nos une pues, he sufrido su ausencia desde que lo creí muerto y entre besos quiero que sienta mi dolor.


    —Solo júrame que no morirás, —le pido al separar nuestros labios sin poder contener el llanto—, por lo menos no antes que yo —agrego pues la muerte es algo inevitable aun para un vampiro.


    También ellos tienen ese riesgo, aunque en un abanico muy limitado de posibilidades en comparación a los humanos, existe. Puede parecer algo superfluo que él me haga este juramento, nadie tiene el control del destino y no sabe cuándo va a llegar su fin. Pero lo necesito más que nunca, por lo menos para tener paz en las siguientes horas que serán decisivas en el futuro del mundo que conocemos. 


     


    * * * *


     


    Frederick Von Kleist.


    Jamás había jurado nada a nadie, imponerme un compromiso ante alguien por quien no sentiría nada más que un deseo o satisfacción carnal nunca fue mi estilo. Sin embargo, en poco tiempo esta hermosa mujercita me ha doblegado de tal forma que me nació de corazón hacerlo. El primer juramento porque ni por todo el oro del universo pienso someterla a ser mi esclava. Y el que estoy por hacer, porque es mi propósito trascender con ella más allá de lo que sucede entre las sábanas y para eso necesito toda una eternidad. 


    «Una existencia con ella sin que la muerte siquiera ose contemplarla». Pensarlo duele y no estoy dispuesto a someterme a ese flagelo si ella deja de existir.


    —Mon amour —digo al reflejarme en la luz de sus ojos miel y con suavidad llevo su mano a mi pecho—, ambos corremos la misma suerte en este mundo —continúo y acaricio el delicado rostro, convencido de que esto es algo que ambos debemos cumplir. Ella más que nadie debe hacerlo y renunciar a esa fragilidad que conlleva ser un mortal—. Estaré a tu lado y juro cumplir lo que me pides, si tú también lo haces.


    —Lo juro, Fred —pronuncia firme, dándome un poco de luz en esta oscuridad.


    No puedo resistir y la beso con posesión como si buscara en este beso alargar la despedida y consagrar el juramento. Quiero olvidar por un segundo que estamos parados sobre una bomba de tiempo y que en cualquier instante hará explotar al mundo si no intervenimos.


    Sus dulces y delicados labios logran eso y mucho más con su roce, su poder avasallante es adictivo. Los devoro bebiendo su fresco aliento y saboreo la caricia de su lengua que juega con la mía. Podríamos seguir así y perdernos en el mar de sensaciones que provoca el roce de nuestras pieles, mas el ambiente que nos rodea es tan frío que nos hace frenar.


    Con los rostros tan cerca, nos miramos con intensidad diciéndonos en silencio juramentos ineludibles: somos uno y juntos lucharemos por acabar con todo lo que venga. Esas palabras mudas son la garantía que necesito para tener sosiego en estas últimas horas donde una nube gris está a punto de posarse sobre todos. Por ella blandiré mi espada ante el enemigo y no me rendiré jamás.


    Con esa convicción me esfumo de entre sus brazos como una bruma, dejando el rastro de mis besos en sus labios hinchados, mi esencia en su cuerpo y mis caricias en su blanca piel. Ha sido difícil renunciar a la tentación cuando a su lado siempre deseo experimentar más de lo que he vivido en todos mis siglos, con ella estoy dispuesto a compartir la inmortalidad.


    «¡Qué ridículo te oyes, mon ami!», pienso sin poder creer que Addison provoque estos sentimientos tan intensos como sinceros en mí. 


    —Jamás creíste que esto te sucedería, ¿verdad? —me digo viendo mi reflejo en el mármol pulido que adorna la bóveda de armas donde yace la antigua armadura de mi padre—. Y mucho menos que llegarías a tanto por ella —concluyo consciente de que no puedo postergar más mi encuentro con Adler.


    De inmediato tomo lo que necesito y me pongo la armadura para salir de mi propiedad no sin antes encargarle a Dago mi bien más preciado. Estoy decidido a ponerle punto final a esta discordia entre mis hermanos y yo, así que con cautela y rapidez avanzo rumbo a una de las confrontaciones más importantes de mi existencia. 


    «Adler y yo tenemos que ajustar cuentas como lo dictan las viejas costumbres entre dos guerreros que se forjaron al calor de la guerra», cavilo pues sé que únicamente así existirá un diálogo entre los dos.


    No le mentí a Addison al decirle que esto era necesario, pues Adler no cederá aunque tenga la evidencia ante sus ojos. Cuando un vampiro está cegado por la ira no oye de razones. Eso es inevitable, nuestra raza solo encuentra paz en medio de la contienda, está impregnado en nuestras venas, así ha sido siempre y es algo que no va a cambiar. A lo largo de los siglos, aun siendo hermanos de armas, existieron desavenencias que fueron arregladas al calor de los golpes.


    —La más reciente fue hace dieciséis años, por nada más y nada menos que por una mujer —farfullo en tono burlesco al dirigirme raudo adonde he planeado encontrarnos: el antiguo campo de batalla de Tollense.


    No dudo de que en cualquier momento Adler me dé alcance. No es tonto y, pese a los cientos de rastros falsos que dejamos, él se decantará por este porque esa ubicación tiene un significado de gran peso para cualquiera de mis hermanos. Ahí fue nuestra primera batalla y donde forjamos nuestra hermandad.


    Traer a mi memoria esas guerras me hace pensar que en todas las peleas, incluso las que existieron entre nosotros, siempre estuvimos en igualdad de condiciones. Mas no ahora. Aunque, gracias a la magia del vínculo la sangre de Addison me permite sanar con rapidez por tiempo limitado, debo buscar la forma de que el enfrentamiento sea lo más rápido y eficaz posible.


    —Aprovecharé la pequeña garantía de que mis hermanos no acabarán de inmediato con mi vida —afirmo al llegar a mi destino.


    Estoy seguro de que así será y no por la vieja amistad que nos unió. Ellos no son tan estúpidos como para acabar con la única fuente de información que les revelará el paradero de Addison. También por eso la dejé a resguardo de Dago, si la vieran conmigo me aniquilarían antes de decir hola.


    Tollense se ve tan imponente que aún puedo escuchar los gritos y el estruendo de las armas al chocar que evoca cantos de guerras pasadas. Ese río serpenteante que he visto teñido de rojo no ha perdido su fuerza y ruge incitando a los guerreros a saldar sus deudas. Bajo sus verdes campos está el olor de la sangre de miles de soldados, tanto humanos como vampiros, sigue presente como un testigo mudo de las cruentas batallas que aquí se desatan. Y esta vez no va a ser la excepción, pues no pienso rendirme hasta lograr mi cometido.


    «¡Que empiece el juego!», cavilo al percibir a kilómetros de aquí la esencia de mis hermanos.


    Tienen ánimo de contienda, su sangre lo grita al verme recargado en el viejo tronco cruzado de brazos esperando su llegada en tres, dos, uno…


    —Desde un inicio me negué a creer que tú estarías detrás de todo esto, pero cuando tuviste los cojones para atacar a mi hija lo confirmé. Y ahora que te la has llevado, créeme, Frederick, ¡no tendré piedad esta vez! —ruge Adler dispuesto a todo. 


    —Temo decepcionarte, mon ami. Tus deducciones son incorrectas, no soy el hombre que crees —digo en un intento de abrirle los ojos.


    Aun así, huelo la contienda incrementarse en su esencia al tiempo en que Varick se coloca a su flanco izquierdo en posición de ataque.


    «Vaya, Varick también vino preparado», confirmo al oler la sangre de Angelic en sus venas.


    Lo veo tan seguro que deduzco que sabe muy bien que la sangre mágica de su Ortack lo eximirá del Sonnenlieguen por un tiempo. 


    —Por cierto, de haber sabido que sería un enfrentamiento en equipos hubiera formado el mío —reviro sarcástico por la desventaja numérica y mido los movimientos de mis oponentes, incluido al que se ha ocultado.


    Es típico de Ibsen, sus ataques son mucho más efectivos cuando el adversario no lo ve llegar, por lo que espero su aparición en cualquier momento.


    —¡Quiero a mi hija de vuelta, Frederick!, ¡¿dónde la tienes?! —demanda colérico mi hermano y atesta el primer ataque que logró esquivar.


    —¡No voy a decírtelo hasta que me escuches!


    —¡Eres un hijo de…! —ruge Varick al lanzarse hacia mí sin ralentizar el tiempo y el impacto de su imponente cuerpo me desestabiliza. 


    Al parecer quiere saldar sus deudas de sangre sin ventajas. Ese simple error le va a costar muy caro y lo saco de combate al quebrarle una pierna; el crujido de los huesos ahora no se me hace agradable y mucho menos su aullido de dolor. No obstante, no me deja opción: necesito tiempo para pelear con el jefe.


    «—Perdona, hermano, no es contigo esta contienda —le digo mentalmente y logro ver en su rostro confusión por mi respuesta. Y no es para menos, la última vez que nos vimos casi lo mato».


    —Esta pelea es mano a mano entre tú y yo, Adler. Así que dile a tus soldaditos que no se metan —ordeno al detectar a Ibsen a mis tres en forma de una mole musculosa que se dirige a mí esgrimiendo su cimitarra y, tras una orden de su Sir, desiste del ataque.


    Adler, al despojarse de sus armas, es el primero en atacar descargando su furia contra mis costillas y en cada golpe demanda la ubicación de su hija.


    —¡Tú lo quisiste así! —amenazo y, al zafarme de su ataque, siento en mis venas la efervescencia adictiva de la batalla—, pero juro que me vas a escuchar y cuando lo hagas te vas a arrepentir.


    Lo embisto por la cintura con una fuerza tal que nos impulsa a cientos de metros de distancia al tirarlo al suelo, dejando un profundo surco como si se hubiese estrellado un avión. Él no entiende de razones y en una danza letal nos enzarzamos entre golpes, rugidos y maldiciones.


    El crujir de los huesos son el ritmo y la sangre el aderezo de esta contienda en donde ambos damos y recibimos a partes iguales. Los ataques de ambos son letales y de ser novatos uno de los dos ya habría muerto, mas, la experiencia en batalla, se hace notar en cada contraataque y defensa.


    Bañados en sangre, el cúprico aroma inunda el ambiente para evocar guerras antiguas. Ahora, el rugir de los guerreros clama la victoria y el honor se restablece en cada golpe, como si de alguna forma desfogáramos las iras que nos han traído hasta aquí. Es mi bestia la que quiere vengarse por estar condenado a esta maldición y la suya demandando la seguridad de su hija.


    —¡¿Ya saciaste tu ira, tremendo idiota?! 


    Lo golpeo usando mi reserva de fuerza de tal forma que le hago ver su suerte. Lo someto contra el suelo y por unos segundos puedo controlarlo. Solo necesito una fracción de tiempo para que vea con sus propios ojos la verdad ante é


    l—¿O vas a seguir queriendo matarme mientras Denovo intenta hacer cumplir la Sanguinem Tetrad con tu hija?


    —¡¿Qué dices?! —cuestiona asombrado por lo que acabo de revelarle. Y no nada más él, Varick e Ibsen también lo están—. ¡No, tú eres el que…!


    —¡¿Crees que dañaría a mi Ortak?! —reviro al mostrarle la señal de Kan´bagi.


    Su rostro, antes tenso, ahora se torna con el matiz de una ira diferente: celos de padre. Es obvio que ve en mí a un vampiro que abusó de su hija aunque no haya sido de esa forma.


    —Addison es mi mujer, Adler —afirmo sin temor.


    —¡Y mi hija, maldito degenerado! —ruge y se zafa de mi agarre para golpearme con todas sus fuerzas—. Donde le hayas tocado siquiera un pelo, te juro que…


    «Si supiera que he tocado más que eso», pienso con chulería.


    —Temo decepcionarte, mon ami, pero no puedo darte esa información. Creo que dañaría tus castos oídos —suelto burlesco y esquivo su ataque.


    No puedo evitar este tipo de contestaciones, es mi esencia, como si me gustara picarles la cresta a mis oponentes. Él, como todo padre que quiere matar al desgraciado que desflora a su niñita, me golpea para quebrarme la mandíbula haciéndome ver todo oscuro. Duele como el demonio y todavía quiere hacerme pagar por mi osadía al tomarme de los testículos tan fuerte que los va a reventar. Por fortuna para mi hombría, llegan a tiempo Ibsen y Varick, quien ya casi termina de sanar, para detener esta contienda al sujetarlo con todas sus fuerzas.


    —¡Déjenme, quiero dejar como un eunuco a este degenerado! —vocifera Adler con la mirada inyectada en sangre, resistiéndose a su agarre.


    —Entiende que él es su Verknap. Y si Addison ha decidido tener más que un vínculo de sangre con él no puedes impedirlo, ¡ya es una adulta! —intercede Ibsen sorprendiéndome pues de los tres es el menos pasivo. Varick es el que siempre ha mediado las disputas.


    —Adler, por desgracia es imposible que rompan el Kan´ bagi —agrega Varick displicente.


    Pese a que secunda la moción de Ibsen puedo oler en su esencia el deseo de pelear conmigo. Es evidente que así sea después de lo que lo hice vivir hace años y que gracias a esas malas decisiones vive la misma maldición que yo


    —Lo único que lograrías con dañarlo es que tu hija sufra y te odie más que a nadie —concluye Varick.


    Esa simple revelación es suficiente para hacer que Adler retome la cordura y que me escuche. Por primera vez, desde que fui desterrado, podemos dialogar sin iras, aunque los rencores sigan latentes. Y mientras nuestras heridas sanan les hago partícipes de todo lo que sé de Denovo; ellos deben saber sus alcances pues ese bastardo está dispuesto a diezmar a su propia raza con tal de tener el control del todo.


    —¡Es un alevoso!, por eso insistió tanto en que su hijo se uniera a Addison.


    —Eso ni lo menciones que… —espeto al tensarme por la ira que me da tan solo de pensar que si hubiera llegado tarde a estas horas mi mujer estaría en brazos de ese bastardo, sometida a quien sabe qué cosa—. Addison, nunca va a caer en sus garras y de ser necesario haré valer la ley de derecho de sangre, eso lo juro.


    Oírme proferir un juramento es sorprendente para ellos, pues en siglos jamás lo había hecho más allá del que me vi obligado a hacerle a Hans. Pero creo que con esto les queda más que claro que lo mío con Addison no es un juego, es tan serio que estoy dispuesto a dar mi vida para salvarla de esa estúpida profecía.


    —Eso es imposible, ¡tú estás muerto! ¿Lo recuerdas? —asevera Varick—. Nadie puede enterarse de que nuestro Sir burló la ley para salvar tu trasero —apunta con firmeza, mas no estoy dispuesto a quedarme de brazos cruzados.


    Si he de enfrentarme a ese bastardo hijo de papi lo haré, así tenga que exponerme. Aunque por ahora lo único que debe preocuparme es la seguridad de mi mujer pues el tiempo se nos acaba: tenemos veinticuatro horas para ponerle fin a esto.


    —No creo que Denovo siga interesado en conseguir a Addison y mucho menos todavía para sus fines, Frederick —apunta Ibsen en tono reflexivo—. Al tener un Kan´ Bagi contigo y perdona por lo que voy a decir, Adler, ya no es virgen de sangre como lo dicta la profecía.


    El rugido ahogado de Adler se hace notar, sé muy bien la molestia que le causa el comentario. 


    —Aunque quisiera aceptar como la salvación de mi hija lo que este adicto al sexo ha hecho, dudo mucho que ese factor sea suficiente para frenar a Ángelo —revira Adler al mirarme con el ceño fruncido.


    Para los vampiros herlen o monógamos como él, el intercambio de sangre es algo más profundo que el sexual: es sagrado. Y más en un vínculo como el de nosotros, es como si compartiéramos más allá de la carne: nuestras almas. Y teniendo en cuenta mi reputación con las mujeres, es lógico que como padre no esté muy de acuerdo con lo sucedido, teme que para mí ella sea una más de mi larga colección.


    —Tienes razón, podría ser Zoey ahora la bruja de sangre virgen —afirmo basado en la sanguinem tetrad. Esta dice que las elegidas están unidas por lazos de carne y hueso, cuya vida no debió existir y han sido custodiadas por las sombras—. Por desgracia, aunque Addison me haya dado su sangre, todas siguen cumpliendo lo que esa maldita profecía pide.


    —En cualquier orden, ellas forman la triada perfecta y ese bastardo puede conseguir lo que se propone —musita pensativo Adler y su reflexión trae a mi memoria lo que la sangre de Addison me reveló: la triqueta y cómo los Camdera Kan´ya están relacionados con la piedra lunar.


    «!Merde! ¿Será esa la misteriosa misión para la que Addison ha sido creada?», cavilo sin encontrar respuesta. 


    Tengo la sensación de que cuando lo descubra puede ser demasiado tarde y que el resultado no va a ser nada agradable.


    —Eso o Frederick es el elegido de la profecía —agrega Varick sacándome de mis cavilaciones.


    Al parecer no le ha quedado claro que mis únicas intenciones para con Addison son protegerla y no cometer tal sacrificio con ella. Quiero golpearlo para hacerlo entender, pero me frena con agilidad.


    —¡No te enojes, solo piénsalo! —argumenta Ibsen al sujetarme con fuerza—. La profecía dice que el demonio de la sangre se erguirá de entre los no muertos con todo su poder. Y tú, El Demonio General, prácticamente has regresado de la muerte —apunta insistente y los demás asienten.


    «¡Bong Sang!, tiene razón», razono y dejo de forcejear por lo que Ibsen me suelta al ya no ser un peligro.


    —«Bañado con la sangre de miles se ungirá a placer con una de ellas, la de sangre pura, la jamás tocada, otorgada a él antes de la cuarta luna de sangre» —recita Varick y continúa—. «El vínculo irrompible será visible ante todos en el lunasticio del mes nono del año del número sabio» —agrega al señalar mi marca de Kan´bagy.


    Todo el verso coincide con lo que hemos hecho Addison y yo, es evidente que hemos cumplido una a una de las condiciones de la Sanguinem tetrad.


    —De ser así, uno puede ser el salvador y el otro el verdugo que menciona la profecía —cavila Adler sin ocultar su sorpresa en lo que acabamos de descubrir.


    Tales hechos nos sumen en un silencio reflexivo para atar cabos con los últimos acontecimientos que, sin siquiera haberlo planeado, se han cumplido. Lo que me lleva a pensar si es por eso que Addison ha tenido otra variante de la premonición inicial.


    «Cuando la piedra sea bañada con la sangre de sus tres hijas, se abrirán las puertas de lo oculto, el mundo quedará a merced del ungido para destrucción o liberación de las sombras. Su mano ejecutora controlará el todo y asegurará el fin de los tiempos como salvador o verdugo…». 


    Esa última estrofa de la profecía se repite en mi mente junto con las imágenes de la visión de Addison, donde me ve tomando la piedra de luna bañada con la sangre de las tres.


    —En las premoniciones de sus mujeres siguen estando el ritual y la piedra de luna, Adler, lo que indica que eso va a suceder sí o sí ya sea con Denovo o Frederick —argumenta Ibsen.


    —Entonces debemos quitarle la piedra para que la profecía se cumpla a nuestro favor. Solo así podremos salvar a nuestras mujeres —propongo consciente de que es la única forma de hacerlo.


    Aunque hemos encontrado una salida a todo esto, Adler no tiene la reacción que esperaba, puedo sentir su ira y estoy seguro de que no es contra Denovo. La tensión en los nudillos del gran Sir es indicativo de que parte de lo que dije no es de su agrado y temo saber qué es. Para él sigue siendo inaceptable que yo sea el que se ha vinculado con su hija y más que la llame mi mujer.


    —Mon ami, si quieres ganar esta guerra debes dejar de lado tus prejuicios —sentencio sin tapujos—. Y esto va para todos ustedes, si después de enfrentar al verdadero enemigo, aún quieren atentar contra mi virilidad lo podremos arreglar, pero por ahora lo único que importa es unir fuerzas —concluyo y extiendo mi mano para cerrar el trato.


    Por unos segundos él parece cavilar y tras una respiración profunda y pasarse los dedos sobre el cabello, estrecha mi mano con fuerza viéndome con fijeza a los ojos.


    —Ahora llévame con ella si no quieres que cambie de parecer —revira controlando sus ansias de hacerme pagar lo que él considera la afrenta más grande que le he hecho.


    Entiendo a la perfección que he roto una de las reglas de nuestra hermandad: las hermanas, madres y mujeres de los integrantes están prohibidas. Sin embargo, él debe aceptar que esto fue superior y que ni siquiera sabía quién era Addison cuando todo comenzó.


    Espero que eso sea suficiente como para hacerlo entender que; por primera vez en mi existencia, no hubo un plan o segundas intenciones para que esto se diera. Que ella llegó a mí sin aviso como una catástrofe natural para atraparme con la fuerza de un tifón.
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    Ángelo Denovo.


    Schlosshotel Kronberg. 31 de Agosto 2032, 11: 40 pm


    V er a Alessandro y parte de la guardia gravemente heridos es lo que menos esperaba encontrarme al llegar. Todos yacen en medio del salón principal como si les hubieran derramado miles de litros de esencia de ajo, es tan grotesco que exploto en un rugido visceral ante tal escena. Entre vituperios exijo saber quién se atrevió a atacar a mi hijo para hacerlo pagar las consecuencias de tales actos.


    —¡Juro que si nadie habla lo consideraré cómplice de esta traición! —demando iracundo con los colmillos expuestos y en posición de ataque.


    —¡Fue su hija! —acusa con temor un Mondraker al señalar a Tamara Von Danerhoff, la señora del clan—. Yo vi cómo usó magia contra su heredero, mi señor —agrega y otros cinco lo secundan, incluidos los heridos que jadeantes sufren las inclemencias del atentado. 


    —¡Calmados todos!—ordena con autoridad Tamara en un vano intento de tomar el control pues los ánimos están tan caldeados que los Mondraker y demás familias causan revuelo al exigir justicia—. Esto debe ser un error —argumenta en tono conciliatorio.


    Ella y su hermana son las únicas de su clan que dan la cara a este asunto y, aunque su exterior se muestra impávido, en sus ojos puedo ver su debilidad. Se siente sola y acorralada sin su esposo, demostrando su inexperiencia en este mundo por mucho que se precien de decir que es digna del puesto que ostenta. Y como todo un Denovo he de aprovechar esta oportunidad.


    —¡¿Te atreves a negar lo evidente?! —cuestiono en tono acusatorio mientras tramo un plan improvisado. 


    Ahora que los demás las ven como un peligro y culpables de esto, es mi oportunidad para privarlas de su libertad y disponer de ellas a mi antojo. Sea como sea tendré a mi disposición a esas tres brujas para cumplir la Sanguinem tetrad.


    —¡Que mi único heredero haya sido atacado de esta forma por esa bruja es motivo de guerra! —declaro al dirigirme hacia esa pelirroja mestiza, pero la escasa guardia se interpone para proteger a su señora lo cual es lógico en estos casos.


    Sin embargo, la ausencia del Sir pone todo a mi favor, pues el muy estúpido ha dejado a poca de su gente a cuidar de su familia.


    «¿Qué sería tan importante como para dejarlos desprotegidos?».


    —¡Mi hija no…!


    —Ella huyó con Frederick… Von Kleist —jadea Alessandro tras beber un poco de sangre para reponerse de sus heridas. 


    Su revelación da la respuesta a mis dudas. Estoy seguro de que Adler fue tras el paria y se llevó a sus mejores hombres para enfrentarlo, incluido a su propio padre.


    —Había dos… dos Frederick —revela uno de mis hombres dejando a todos asombrados, incluso a mí.


    Es imposible que haya dos parías como él, no obstante, la evidencia apunta lo contrario y me hace cuestionar a quién de los dos tuve cautivo. ¿Quién es el verdadero? Todo es un caos total pues por su maldita venganza contra Von Danerhoff, apuesto a que ese bastardo ya ha bebido de la bruja. Ella ya no es virgen y no me sirve para la Sanguinem Tetrad. Parece que todo está perdido, sin embargo, aún existe una hija de la luna en esa familia que me dará lo que quiero: la pequeña Zoey.


    «—Busquen de inmediato a la hija menor de Von Danerhoff —ordeno mentalmente a mi guardia personal aunque sé que será difícil hallarla, pues nadie fuera del palacio sabe cómo es—. Según tengo entendido vino a esta reunión y no debe estar muy lejos.


    —Sí, mi señor— contesta mi fiel vasallo al perderse entre los pasillos que llevan a los aposentos designados a la familia».


    —¡¿Frederick Von Kleist?! —cuestionan los presentes con desaprobación.


    Su nombre causa revuelo entre los vampiros de diversos clanes, en especial con los Mondraker. No solo se sienten amenazados por la presencia de los Camdera kan´ya, sino que se han dado cuenta de que la muerte de Frederick ha sido un engaño.


    —Debe haber una explicación, él fue ejecutado hace años —alega Angelic Klausen, otra maldita bruja convertida en vampiro, que además carga en su vientre un mestizo igual que los gemelos herederos al trono que su hermana le ha dado a Adler. Aunque hayan nacido vampiros, por sus venas corre la mezcla de sus dos especies y degradan a mi raza—. Además, Addison nunca haría un daño así, ella… 


    —¡No tengan el descaro de engañarnos más!, los hechos dicen lo contrario, mía sigñora —acuso para frenar su perorata que estoy seguro sería un argumento fiable para justificar lo sucedido—. ¡¿Lo han mantenido oculto todos estos años y ahora quieren hacer lo mismo con su hija?! —alego para voltear a sus seguidores en su contra.


    «—A mi señal desarmen con belladona y esencia de ajo a esas zorras, las quiero fuera de combate, pero manténganlas con vida —advierto por telepatía a mis hombres de confianza que esperan el momento justo para atacar desde que llegamos».


    —¡Esas humanas Camdera Kan´ya junto con toda tu estirpe son una amenaza que no toleraremos más! —acuso al acercarme a Angelic de tal forma que la Sir consorte piense que es un ataque para provocarla y, como esperaba, se defiende bipartiendo su ser.


    La revuelta comienza, los Monraker y mi gente, siendo mayoría en este momento, inmovilizan a los guardias que como fieros guerreros intentan defender a su señora. Tamara, con agilidad, me sujeta con fiereza y amenaza mi existencia con la daga de piedra solar directo a mi yugular. Mientras su versión astral ataca por la espalda con una daga a un Mondraker que decidió someterla. Entre sus dos versiones inmoviliza a otros tantos con sus poderes, al igual que su hermana pronunciando sus mantras inteligibles. Exponer su naturaleza ha sido el detonante perfecto para que todos vean lo peligrosas que son. 


    —Esta es la prueba de que nuestras razas no pueden comulgar —agrego para volcar a todos contra ellas, porque aunque me repugne admitirlo, la mezcolanza de nuestras especies las ha vuelto más fuertes—. Aun siendo dos, son peligrosas, ¿cuánto y más lo serán cuando todo su aquelarre se revele y engendren más vampiros dotados con sus dones místicos. 


    —¡¿Qué?! Pero si tú quisiste atacarme, por eso me defendí —revira Tamara al soltarme de su agarre como si con eso pudiera demostrar que es inofensiva—. Nosotros nunca les haríamos daño y menos con nuestra magia.


    Es demasiado tarde. Ya no la ven como la señora piadosa, sino como la amenaza que Hans, el antiguo Sir, decía que era. Ahora nadie se interpone cuando ordeno debilitarlas con una alta dosis de esencia de ajo y belladona a través de una lluvia de dardos.


    «¡Necesito a la pequeña Zoey, ahora!», pienso, dispuesto a encontrarla así busque debajo de cada piedra que levanta este edificio.


     


    * * * *


     


    Tamara Von Danerhoff.


    Tal cual cómo pensamos que sucedería, Frederick mordió el anzuelo. O eso pensé antes de dejar sola a Addison por ir en busca de mi hermana y a Zoey al lugar donde se preparaban para la ceremonia. Confiaba en que Adler, mi suegro y sus mejores hombres lo atraparan para evitar la estúpida profecía y el maldito Ceangal, sin embargo, jamás imaginé que al regresar todo sería un acabose.


    Con Addison desaparecida y los Denovo, incluido el heredero al trono, gravemente heridos, esto se ha salido de control. Frederick fue más listo y caímos en su trampa al dejarle el camino libre para llevarse a mi hija. Ahora temo que en estos momentos ella esté pasando por lo peor en sus manos. De solo pensarlo siento que me rompo en mil pedazos, es una terrible sensación que no me invadía desde aquella noche en donde casi morimos, hace muchos años. 


    No creí volver a ser presa de este funesto dolor, pero está aquí más presente que nunca. Y más ahora que estamos desprotegidas y bajo la ira de Ángelo. El muy canalla al vernos vulnerables se ha atrevido a voltear a los Mondraker en nuestra contra al jugar la carta que no queríamos que usara: la existencia de Frederick.


    «—Angelic, pase lo que pase, huye y protege a mi hija —le digo mentalmente a mi hermana preparándola para lo peor.


    —¡¿Qué?! No, no pienso dejarte sola yo… —pretexta y se pone a mi lado al ver que los ánimos se ponen peor entre los presentes.


    —Debes llevarla a la fortaleza —ordeno—. En tu estado también corres peligro, por mi parte puedo hacer frente aquí —concluyo al ver de soslayo a Zoey que, oculta bajo el hechizo que la protege, es invisible ante todos estos vampiros que se han declarado nuestros enemigos.


    —No soy de porcelana, Tamara, aunque te prometo que si es necesario que me vaya junto con Zoey lo haré».


    Aunque quisiera que saliera corriendo de inmediato, sé que no la voy a hacer cambiar de opinión. Aun así tengo la confianza de que protegerá a mi hija tanto como quiero hacerlo en este momento y le dará la seguridad y el consuelo que necesita. El trémulo corazón de Zoey y el azul de sus ojos acuosos vislumbrando por la puerta el momento en que llegue su padre, evidencian su miedo. 


    «Dios, protégenos», clamo a la espera de que así sea justo cuando se arma la trifulca y me veo obligada a usar mi magia junto con Angelic. Hasta Zoey conjura hechizos sin que los vampiros lo vean venir.


    Mas solo ha servido para avivar las rencillas y temores sobre nosotras, por lo que Denovo toma ventaja al hacernos sus prisioneras tras desarmarnos con altas dosis de ajo y belladona. El escozor es demencial mientras recorre cada milímetro de mi torrente sanguíneo, como un fuego incesante que arrasa con todo a su paso. Los rugidos de Angelic y los míos reverberan en este suntuoso salón y aun en mi debilidad logro distinguir a Zoey. Mi pequeña, a sus dieciséis años ha vivido en mayor peligro que cualquier humano de su edad.


    «Ninguna protección ha sido suficiente», pienso tumbada en el frío mármol, atada y amordazada con sogas embebidas en esencia de ajo, viendo cómo todo se nos sale de las manos. 


    —Así ya no eres tan fuerte, ¿verdad, sporca puttana[46]? —inquiere Ángelo despectivo al propinarme un puntapié en las costillas, tan fuerte que me deja sin aire y el crujir de mis huesos se hace notar.


    Los gritos de Angelic retumban y es callada a punta de puñetazos en el rostro por lo que, con un soberano esfuerzo, intento romper mis ataduras para defender a mi hermana. Es inútil, la debilidad me tiene sometida como si fuese su esclava. El desgraciado de Ángelo, al ver mi punto débil, se aprovecha.


    —Si no quieres que la vuelva un amasijo de músculos y sangre, me vas a entregar a tu hija —amenaza haciéndome rugir y, pese a la mordaza, profiero un «no» cargado de ira—. Escoge, ¡¿tu hija o tu hermana?! —demanda con una autoridad demencial y ordena que la golpeen de nuevo.


    Su esbirro, como un perro de ataque, rasga el vestido de Angelic por la espalda y sin piedad atesta el primer latigazo con puntas de piedra solar. Estoy entre la espada y la pared, pues prefiero morir por ellas antes de entregarlas a este demonio. Elegir entre ellas es avasallador, pero estoy segura de que mi sufrimiento es mínimo comparado con lo que vive mi hermana. No solo la están torturando físicamente, con esto, ella está reviviendo lo que ese enfermo de Hans le hizo pasar.


    Denovo demanda una respuesta golpeándome el rostro y, en su brusco movimiento, la pesada joya que pende de su cuello se hace ver. No puedo creer lo que tengo ante mí: es la piedra de la profecía. Ahora todo encaja en esta loca realidad, él es el vampiro que está tras la Sanguinem tetrad y no Frederick. Desolada, maldigo la desgracia de no haberlo visto antes y reniego de mí por no haber sido capaz de tener una visión de esto.


    Ahora estoy aterrada pues he comprendido para qué nos quiere y por qué estaba empeñado en buscar a Addison. Adolorida y débil, me esfuerzo por comunicárselo por telepatía a mi hermana, ella debe saberlo aunque se altere más de lo que ya está. Por instinto ambas viramos en dirección a Zoey que trata de acercarse para auxiliarnos y en su rostro veo la angustia que le provoca vernos en este tortuoso suplicio. Y sin pensarlo invoca un hechizo de tortura contra el verdugo de Angelic.


    Desde esta incómoda posición amordazada y con el rostro adosado al suelo, no dejo de ver horrorizada a mi pequeña pues ha revelado su presencia. Denovo al percatarse de su magia y movido por su perversa alma, me atraviesa el pecho con sus garras y estruja mi corazón que late arrítmico en sus manos. El agónico dolor me hace rugir con todas mis fuerzas sin poder zafarme de su agarrare, con un pequeño movimiento de mi parte, estaría cavando mi propia tumba. 


    Me siento maniatada como si no hubiese salida más que mirar la maldad pura en los ojos rojos de Ángelo fijos en dirección a mi hija, mas no la ve. Ni siquiera porque está dispuesta a presentar batalla a un par de metros de él la distingue, gracias al hechizo de protección.


    —¿Con que quieres salvarlas? —inquiere retórico—. Bueno, pues voy a acabar con las dos ahora mismo si no sales de tu escondite, dulce Madonna —anuncia al oprimir mi corazón y por primera vez en mi vida siento que el fin ha llegado. 


    —¡Nooo! —grita Zoey sin ocultar el dolor impreso en su voz.


    Con la mirada fija en ella, le suplico en silencio que no lo haga y menos ahora que sé quién es este maldito. En este momento desearía poder comunicarme con mi hija por telepatía para decirle que no caiga en su trampa, sin embargo, al no ser vampiro no tenemos esa conexión. Ni siquiera la mordaza me permite hablar, solo se escuchan balbuceos inteligibles y rugidos ahogados.


    —¡Déjalas y cumpliré lo que pides! —agrega mi niña y siento que con esas palabras se sentencia a muerte.


    Si ella lo desea puede deshacer el hechizo de protección tal cual lo hizo Addison hace meses. Solo así quedará expuesta ante ese malnacido y ante todos los vampiros aquí presentes; a su merced y deleite. Estoy segura de que al hacerlo no provocará una explosión como su hermana porque eso no fue fruto del hechizo que pronunció, fue algo mucho más grande. Como si el destino lo hubiese conjurado para llegar a este punto en el que nos encontramos.


    —Está bien, aunque… —puntualiza Denovo con alevosía—, si osas querer engañarme o usar tu magia en contra, les arrancaré el corazón —amenaza sin retirar su asquerosa mano de mi interior.


    En un último intento miro a mi hija suplicante, pero ella reza el mantra que deshace el hechizo y puedo ver el vórtice de energía que se gesta a su alrededor. Ahora la cuerda invisible que nos unía se desteje para separarla de mi protección. Aunque Denovo no lo ve, sé que percibe esa magia arcana que la envuelve y tras un destello dorado su menuda figura es revelada ante el enemigo.


    Él no deja de mirarla con malicia, como un tesoro invaluable, sobre todo al ser golpeado por su fragante esencia jamás probada, justo lo que quiere el muy enfermo. Las fosas nasales, de aquellos que nunca la habían percibido, se deleitan con su aroma, tan fuerte y apetitoso que temo que se abalancen sobre ella. Y no me equivoco, todos han dejado salir a su bestia y si no es por Ángelo que se interpone junto con sus hombres la hubieran devorado. De ninguna manera va a permitir que el hambre de estos vampiros acabe con el único medio que tiene para ser el ungido de la profecía. 


    «¡Adler, sálvanos!», pido en mi interior angustiada al ver cómo le inyectan belladona a Zoey para controlar su magia. 


    Una vez más el mal se vuelve contra mi familia al poner a mis hijas en el camino donde su único destino es la muerte y todo es mi culpa. Desde que decidí permanecer al lado del amor de mi vida y no abandonarlas, sellé su suerte en este mundo.


    Ahora ninguna puede presentar batalla para evitar la ceremonia de mañana y no tenemos otra opción más que esperar a que nuestros hombres lleguen. Aunque eso no garantice la victoria en ese futuro que se me presenta oscuro. Ni estando cerca del final puedo ver más allá de lo que se me ha permitido; lo único seguro que tengo en estos instantes es que aún contamos con veinticuatro horas para solucionar esto.


    «Denovo nos necesita vivas, por lo menos hasta lograr sus propósitos».
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    Frederick Von Kleist.


    M is planes para hacer entrar en razón a Adler y unir fuerzas contra Denovo han sido efectivos. Ahora que todo ha quedado claro, es hora de llamar a mi segundo para que traiga a mi mujer como acordamos, pero antes de hacerlo, me percato de que algo afecta a Adler y a Varick.


    Ambos parecen pasar por una especie de crisis que hace que sus esencias huelan a una ira superior a la que profirieron hacia mí. Es confuso comprender qué les pasa hasta que ambos vociferan en un rugido el nombre de sus esposas. Es obvio que sienten a través de su Ceangal lo que les sucede.


    —Tamara está débil y sufre mucho —anuncia Adler al clavar la mirada en Varick que se ve consternado—. ¡Alguien la ha dañado! —ruge con los ojos inyectados en sangre al sentir en carne propia lo que le pasa a su mujer.


    —Fue Denovo, puedo percibir el dolor y el miedo de mi Angelic —espeta Varick furioso y de forma instintiva arremete contra mí—. ¡Nos hiciste dejarlas desprotegidas y ahora ese monstruo las tiene! —vocifera al embestirme y en un ágil movimiento lo someto para doblegar su espíritu combativo.


    —No gastes tus fuerzas conmigo, Mon Ami —siseo tenso al sujetarlo con una llave por la espalda—, yo no soy el que ha dictado sentencia de muerte sobre tu mujer.


    —¡Basta, caballeros! —interviene Adler al separarnos de un tajo—, si queremos salir victoriosos de esto, debemos enfocarnos en vencer al verdadero enemigo. ¡¿Estamos?! —ordena viéndonos con fijeza.


    —¡Estamos, Drachenführer[47]! —Ibsen y yo rugimos con obediencia su nombre de guerra, como si fuese un juramento.


    Sin embargo, Varick se ha quedado callado por lo que Adler lo mira de forma inquisitiva.


    —Estamos —responde Varick reticente—, pero si algo le pasa a mi mujer o a mi hijo, juro que te abriré desde el abdomen hasta la garganta y haré que te tragues tus intestinos —amenaza al verme con ira


    Es evidente que aún no ha logrado perdonar lo que pasó hace años.


    —Lo acepto, aunque si salen bien librados yo haré que te tragues tus palabras —reviro altivo.


    No es que no lo crea capaz de cumplir sus amenazas, sino por verlo actuar de esta forma. Él nunca ha sido así, siempre fue el conciliador, el que mantenía la balanza equilibrada aun en los momentos más tensos y estoy convencido de que el motivo de que se comporte así es por lo mucho que le importa Angelic.


    «Sí que la ama en verdad».


    —Entonces no perdamos tiempo —acota Adler—. Tú nos llevarás a él así se esconda debajo de las piedras —demanda al verme con fijeza.


    No tiene que pedírmelo, lo encontraré así lo haga solo. Si nos movilizamos, aún podemos detenerlo antes de que salga de Alemania y las lleve hacia Stonehenge. Si los cálculos no me fallan, cuando lo encontremos no estará muy lejos de Schlosshotel Kronberg pues alcanzaremos a ese bastardo mucho antes de que llegue al Canal de la Mancha.


    Con este ataque al clan, Ángelo ha sumado una causa más a mi larga lista de motivos para acabar con él. De entre las cuales la más sobresaliente es el haber querido usar a mi mujer para sus macabros fines. Y ahora, gracias a sus enfermas ambiciones, mis hermanos lo quieren muerto tanto como yo y juntos le haremos pagar así nos vayamos al infierno para lograrlo.


     


    * * * *


     


    Antigua mansión Von Kleist. 31 de Agosto.


    Hace horas que Frederick se fue y no ha regresado o dado señales de vida y eso es angustiante por lo que he tratado de convencer a Dago para que me lleve con él. 


    —Dago, ya son las 2:00 de la mañana, ¿y si algo no salió bien? —insisto al fornido vampiro que me ha custodiado desde que salí de la habitación para comer.


    —Ya dije que no hay de qué preocuparse —bufa, seguramente desesperado por mi insistencia.


    No me sorprende que pese a los peligros que corre Frederick, él siga a raja tabla sus órdenes pues es muy natural ese grado de lealtad en los vampiros. Podrán ser seres sanguinarios aun entre ellos mismos, mas su sentido de fidelidad y honor es inquebrantable, por lo menos en los que he conocido. Sin embargo, es tanta mi zozobra que no puedo evitar insistir; no solo por Frederick sino también por mi papá.


    —El jefe siempre logra lo que se propone —agrega con seguridad en tono serio sin dejar de mirarme desde el otro lado del comedor cruzado de brazos bajo el dintel de la puerta.


    «Dios, que no les pase nada», pido con fervor mientras tomo el último trago de agua con la mirada fija en mi custodio.


    Su aura, de un negro tan intenso que pareciera que la nada lo envuelve, es claro indicio de su espíritu protector y lo ligado que está a energías oscuras, típico de la raza Draug.


    Al parecer no voy a convencerlo y espero mitigar la angustia entre oraciones, pero es imposible. No cuando conozco las capacidades de los vampiros por los que oro; ambos son fieros guerreros, muy difíciles de vencer y un enfrentamiento puede tener consecuencias fatales.


    La frustración de no poder hacer nada más que esperar, me provoca algo de desesperación y salgo a tomar el aire en la discreta terraza adornada por enormes vitrales de belleza artística sin igual. El paisaje nocturno es apacible en el bosque circundante, teñido de un tono rojizo gracias a la luna de sangre que se asoma en todo su esplendor. Como si este fuera mágico, por una razón que no logro entender, provoca que la marca del vínculo brille con mucha más intensidad. 


    —¡Dago! —grito cuando el brillo similar al fuego se expande por todo mi cuerpo en un abrir y cerrar de ojos provocándome un vuelco en el corazón: parte miedo, parte incertidumbre. 


    Alterada viro y me encuentro de frente al enorme orbe que me atrapa por su hipnótico reflejo y toma el control de mi persona. Se expande a través de mí volviéndome ingrávida al tiempo que una onda expansiva sale de mí con una potencia tal, que los vidrios explotan y se transforman en una fina arena en el proceso.


    —¡¿Qué está pasando?! —grita Dago al llegar, pero no puedo moverme, ni hablar para responder—. ¡Maldición, el jefe me va a matar si le pasa algo! —espeta al tomarme en sus brazos cuando dejo de levitar.


    Estoy absorta en la conexión con la luna de sangre que ejerce una fuerza magnética sobre mí a través de la señal del vínculo. Como si este fuera la llave que necesitaba para que tuviéramos esta comunicación. Sigo con la vista fija en el fulgor de la luna que me quiere contar sus secretos y me pierdo en su susurro que me aleja de la realidad:


    «Veo las maravillas del universo como si las apreciara por las lentes del más costoso de los observatorios. Su magnificencia en sí ya es una epifanía, tan asombrosa como la posición que toman los astros con respecto a la luna para mostrarme que es algo más que un simple satélite natural, esta tiene una conexión con la magia de todo el universo. Es tan místico que se siente la energía que desprende, la misma que vive en las Camdera Kan´ya. Es a través de ella que la controlamos, pues cada hija de la luna es el receptáculo de su poder y ella la reguladora de nuestra existencia.


    Cómo no serlo si cada uno de sus ciclos libera el poder para ciertos rituales y el que se aproxima necesita de la magia de la luna de sangre. Esta tiene la fuerza suficiente para invocar fuerzas destructoras o hechizos que eliminan las maldiciones; así como el poder de la creación de vida y conjuros que decretan vínculos de unión. El claro ejemplo de dualidad para el equilibrio del todo.


    Tras entender estos principios, los astros se mueven a una velocidad inimaginable para retroceder hacia tiempos cuando el mundo era joven, al inicio de todo. Veo los cuatro lunasticios creados por esta fuerza y proyectan su poder en un punto específico sobre la tierra; aunque parece un simple campo verde, me doy cuenta de que es Stonehenge. Las colosales rocas que en la actualidad lo conforman no existen, aun así, los aros de energía, similar al fuego, toman su lugar y circundan el territorio emitiendo sonidos como de enormes trompetas que anuncian algo sin precedentes. 


    En el centro veo a una humana, totalmente desnuda y bañada en sangre para conjurar un ritual sellado con la vida de cientos de víctimas. A mis pies están los cuerpos de humanos, seres alados, hadas, humanoides color esmeralda similar a una ninfa y muchos más que no reconozco. Solo sé que son seres mágicos usados para crear la piedra de luna o Idon Komai.


    La mujer baila con movimientos fuertes y marcados que dan ritmo a una danza erótica, como seduciendo a la luna para ser digna de su favor al circundar los cuerpos y bebe de ellos aunque no es vampiro para sellar el ritual. Lo hace con una religiosidad tal que en su danza alaba la gracia de su ofrenda.


    —¿Quién eres? —pregunto horrorizada sin dejar de ver sus ojos dorados mientras sigue sometida a su trance imperturbable.


    Son tan parecidos a los de los Denovo que podría jurar que es su ancestro. ¿Cómo si ella no es vampiro? No dejo de pensarlo cuando de repente, la energía del sangriento ritual converge en la hermosa gema turquesa donde se gesta una magia capaz de crear o destruir. Y eso pienso que le hará la piedra, pero la sangre mágica de sus víctimas que cubre su cuerpo comienza a refulgir y a dotarla de capacidades extrahumanas y la inmortalidad.


    Verla sostener y soporta la magia destructora de la piedra me hace entender por qué un humano no puede tener control sobre la Idon Komai. Se requiere de fortaleza y poder de regeneración para soportar la energía que emana, capacidades exclusivas de un vampiro. He sido testigo del nacimiento de la primera vampiresa, esos colmillos y ojos rojos que antes no poseía son inconfundibles. Ni los más antiguos saben de esto, para todos, los vampiros existieron a la par que los humanos como si hubiesen sido creados al mismo tiempo.


    Estoy asombrada de ver cómo todo gira a mi rededor y de cómo el tiempo pasa de forma acelerada mostrándome la destrucción. Todo a causa de las peleas entre humanos, seres de las sombras, creaturas místicas y vampiros nacidos de la primera de su especie para obtener el poder. Las batallas son sangrientas y las razas supremas obtienen la victoria: los humanos y los vampiros.


    De repente todo se detiene donde esto comenzó, ahora Stonhenge luce todo su esplendor y alberga entre sus enormes monolitos vestigios de la magia que en el pasado se proyectó sobre sí. Tuvieron que pasar miles de años para que los astros convergieran en el mismo punto donde se creó la Idon Komai.


    —La misión está por cumplirse —dice una voz fantasmagórica como si evocara algún conjuro—, esta vez no debe haber error, tú tienes el poder de hacerlo.


    —¡¿Qué error? ¿Cuál misión? ¿Por qué debo ser yo?! —pregunto a la nada donde mis palabras se expanden como un diáfano eco.


    Nadie responde hasta que veo a algunos vampiros rebelarse en contra de su creadora, no quieren ser sometidos ahora que el tiempo ha llegado. No son los únicos, han formado alianza con los rudimentarios humanos para lograrlo, ahora usarán la magia de la tétrada lunar para destruir la Idon Komai.


    Ambas razas están cansadas de la destrucción que se ha producido entre tanta barbarie, han convenido coexistir y mantener en secreto la existencia de lo sobrenatural para no destruirse. Justo como lo que queremos hacer, así que presto atención a todo, pues estoy segura de que esa es la misión a la que he sido encomendada.


    Soy testigo mudo de los hechos que en el grimorio leí, ahora de una forma más explícita pues en ellos no se revela la colaboración de los vampiros. De no ser por lo que veo, no creería que dos razas enemigas actuaron en equipo hace miles de años como iguales para un fin común.


    Alrededor de los círculos de piedra, cientos de humanos y vampiros, usan artilugios de metal y piedras preciosas para atrapar la magia de la luna roja. En medio de todo hay dos humanas y una vampiresa que sostiene la piedra al ejecutar la misma danza de su antepasada, como si esos movimientos fueran la llave que abre la puerta a lo místico.


    A pesar de que no hay música o percusiones, puedo sentir en cada paso el ritmo que impulsa su cuerpo, tan así que me conecto a ella y la melodía me incita a seguirla de forma grácil, fuerte y elegante. Ambas bailamos conectadas más allá del tiempo y el espacio hasta que culmina y, al abrir los ojos, somos una en esta realidad. Ahora veo a través de sus ojos mientras las otras mujeres me sostienen una de cada lado como si fueran objetos inductores de magia hacia mí.


    Es sorprendente vivirlo e la piel de esa vampiresa, pero no tanto como ver el rostro de las mujeres: son idénticas a mamá y a Zoey. El impacto de verlas es tal que no puedo creerlo y al levantar la mirada puedo ver mi reflejo en la piedra de luna: soy yo, la vampiresa tiene mi rostro.


    Las preguntas bullen en mi interior al instante en que una voz conocida comienza un cántico enigmático. Es la mujer que se parece a mi madre quien interpreta esa melodía y la fuerza del entorno se incrementa, como si su voz fuese el conducto destinado a ello. Su voz es idéntica a la que he escuchado desde bebé, es su don aun en la actualidad.


    —El canto de mamá y mi pasión por el baile son reflejos de nuestros dones en nuestra vida pasada… en realidad somos sus reencarnaciones


    En el arcano rito las tres unimos nuestras sangres e incrementamos así la magia que nos rodea, es tan fuerte el vórtice de energía que se siente cómo vibra en cada cuerpo presente. Cada uno usa la fuerza de la luna al tiempo que las piedras proyectan esa energía hacia las dos mujeres que me sujetan mientras sostengo la Idon Komai. Esta desprende una energía devastadora, tanto que siento que me quema al tiempo que se torna de un color tan intenso que, la sobrecarga, provoca una explosión igual a una bomba termobarica que arrasa incluso con los vampiros. Solo ha quedado de ellos sus cuerpos calcinados y de los humanos no ha quedado nada.


    En el impacto soy arrancada del cuerpo de la vampiresa que es la única que logra sobrevivir gracias a que la Idon Komai creó un campo de energía a su rededor. Como un fantasma, me acerco a ella y no deja de asombrarme que, aun con el rostro y cuerpo cubierto de heridas, somos como dos gotas de agua. La veo tendida en el suelo carbonizado como si estuviera en un sueño profundo, pero hay una magia que la envuelve que me dice que no es así. Sufre una transformación, la siento en mi propio ser, como si ella perdiera su inmortalidad.


    Al ver la Idon Komai en su mano, es evidente que no puede ser humana o la magia de la piedra la destruiría por completo. Los fragmentos de piedra incrustados en su piel resplandecen al fundirse a ella para gestar un conjuro mudo sobre sí, algo la cambia desde dentro y no le permite sanar como un vampiro lo haría. La toco para despertarla, pero al hacerlo, siento una conexión difícil de explicar, la fuerza que habita en su cuerpo la puedo palpar y reconocer palmo a palmo. Es idéntica a la que habita en mí desde que la magia se activó cuando era niña.


    —Ahora es una hija de la luna, como yo —digo convencida de que es así como se formó la primera Camdera Kan´ya.


    Nadie de nuestro aquelarre jamás creería que venimos de un vampiro al que la magia de la luna dotó de otras cualidades a cambio de su inmortalidad. Saberlo responde muchas preguntas sin contestar durante siglos, pero sobre todo, revela por qué estamos tan ligados. Por qué nuestra magia es capaz de crear vínculos de sangre con ellos y hacernos compatibles genéticamente para procrear, el por qué un Camdera Kan´ya no muere para ser vampiro y solo necesitan unir sus sangres para activar ese poder que está impreso en el ADN.


    —Ahora sé por qué mamá pudo transformarse como si hubiese nacido vampiro y así dar vida a mis hermanos, igual que Angelic y ahora… yo con Frederick. 


    No puedo creer lo que he descubierto ya que, sin saberlo, hace unas horas he abierto la puerta para un cambio imposible de evitar en mí. 


    —Tu misión está por cumplirse —anuncia la mística voz al tiempo que una fuerza vertiginosa me arrastra fuera de esta impactante visión».


    De golpe mi ser astral regresa a mi cuerpo y, al entre abrir los ojos, veo que ya no estoy con Dago. Lo único que distingo es el enorme estandarte con el símbolo del Sadkiel causándome un fuerte vuelco en el pecho y el corazón acelerado por la impresión y el miedo.


    «¡¿Dios, qué ha pasado?!».
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    Frederick Von Kleist.


    E stamos muy cerca de la fortaleza del clan en Hannover y con rapidez, ocultos entre la espesura del bosque de Hainich, nos movemos rumbo a Bruselas. Ni siquiera tenemos tiempo para pasar por armas y armaduras que protejan a mis hermanos en vez de los fracs que portan. Solo importa atrapar a Denovo antes de que salga del territorio Von Danerhoff, así será más fácil ejercer la ley sin meter a otros clanes antes.


    Cualquiera pensaría que el territorio central es la zona más segura para un Sir, nada más lejos de la realidad que hoy nos acecha. El pestilente hedor, demasiado familiar, que inunda mis fosas nasales, anuncia la presencia del Sadkiel. Estoy por avisar cuando, sin siquiera llamarlo, Dago se materializa con Addison en brazos y nos frena por completo.


    «¡Merde!», pienso iracundo porque me ha desobedecido.


    Sin embargo, ver a mi mujer con ese halo espectral, laxa e inmóvil, me dice que tuvo que haber sucedido algo muy malo como para que mi segundo tomara esta decisión. Se ve tan pálida a la luz de la luna que por un momento pienso lo peor, pero su dulce aroma y el acelerado palpitar de su corazón me da algo de tranquilidad.


    —¡No, Addison! —grita Adler de inmediato al querer arremeter contra Dago, mas logro detenerlo a tiempo. 


    —¡Él no es el enemigo! El Sadkiel sí y está aquí —vocifero cuando una lluvia de dardos con punta de piedra solar se deja caer sobre nosotros. Todo pasa tan rápido que sin pensarlo nos dispersamos y quedamos más vulnerables ante el enemigo. 


    «—¡Dago, llévatela! —ordeno a mi segundo mentalmente justo cuando cae inconsciente».


    No ha sido herido de gravedad, aun así, la intoxicación es severa debido a los varios proyectiles con esencia de ajo que recibió al cubrir a Addison con todo su cuerpo. Podría auxiliarlo, no obstante, mi mujer es mi prioridad así que con rapidez la tomo entre mis brazos. Debo sacarla de aquí ya que, justo ahora, una segunda ronda de proyectiles cae por todas direcciones.


    Aunque me muevo con agilidad, soy interceptado por los Mondraker y los Denovo. Suficiente evidencia como para afirmar que Ángelo debió persuadirlos, no sé qué les dijo, aunque dudo que sepan toda la verdad.


    Con Addison así, soy presa fácil, pero los Sadkiel, ocultos en su hedor, comienzan a atacar sin discriminar clanes. Ellos solo quieren matar vampiros. Con esta oportunidad logro evadirlos y llevarme a Addison tras unas rocas lejanas con la esperanza de que no nos encuentren. Podríamos irnos así como si nada, mas, al hacer uso de mis sentidos al máximo, me percato de que todos los flancos están cubiertos por el enemigo.


    No muy lejos de aquí, mis hermanos están batallando pues, sin armaduras, han sido heridos por los primeros dardos y ahora sufren los estragos de la esencia de ajo. Eso me deja muy claro que si no enfrento a estos desgraciados no vamos a poder escapar, así que salgo de mi escondite dispuesto a pelear aunque esos malditos me superan en número. Aun así no pienso rendirme contra la cuadrilla que me ataca cuerpo a cuerpo.


    En medio de la refriega, veo que se acercan a las rocas que ocultan a Addison y las imágenes de mis fracasos pasados me hacen ver su futuro si no actúo de inmediato. No pienso permitir que la historia se repita.


    Por ella soy una máquina de muerte y destrucción que con movimientos letales y certeros acaba con cada uno de los que osa ponerse en mi camino. Pero a metros de mi mujer, los esbirros del mal duplican sus números y el Sadkiel logra llegar a ella.


    —¡No! —rujo al arrancarle el corazón a un Mondraker sin dejar de ver cómo ese asqueroso humano junto con sus seguidores, desaparecen en medio de una bruma verdosa como si las fauces del infierno se los hubieran tragado—. ¡Addison! —grito sintiendo que me clavan una daga en el corazón, aunque no es más que el dolor de ver cómo he fallado una vez más.


    Movido por el instinto bélico y el deseo de hacer correr sangre, ataco a diestra y siniestra sin ver a quien mando al infierno. Aun así siguen siendo una mayoría de cien a uno y con tal desventaja siento que todo está perdido de nuevo y así sería de no ser por los refuerzos que llegan.


    Los soldados que hace años estuvieron bajo mi mando obedecen las órdenes como si aún fuera su general y con espíritu combativo logramos replegar al enemigo, mas no rescatar a Addison. La magia oscura que cubre a los Sadkiel es tan fuerte que borró cualquier rastro como si ella nunca hubiera estado a metros de mí. Dejándome sin oportunidad de seguir a los hijos de perra que se la han llevado.


    —Jefe… jefe… —escucho la voz de Dago un tanto agitada y lo encuentro muy débil arrancándose las puntas de los dardos de su brazo derecho. 


    —¡¿Por qué la trajiste?! ¡No debiste hacerlo, maldita sea! —rujo al sujetarlo de la camisa consumido por el deseo de cobrarle el que se hayan llevado a mi mujer.


    —No sé qué pasó… una energía explosiva la puso así… no respondía, no sé… —responde jadeante debido al ardor del ajo en su sangre—. Dijiste que… de haber una emergencia te buscara.


    Tiene razón, así que lo suelto pensando en lo que pudo haber sucedido. Aunque temo que su estado tenga que estar muy relacionado con esa maldita luna roja que custodia esta noche. Y aunque no comprendo qué tipo de magia puede haberse desatado en ella, sí estoy seguro de que tiene que ver con esa misión a la que está destinada. 


    Estoy por movilizarme y reagrupar a mis hombres cuando llegan mis hermanos de armas acompañados por la guardia. Están debilitados por el ajo y la piedra solar, aunque Varick es el que tiene heridas más profundas, al parecer fue alcanzado por una arma que le ha abierto el estómago de forma horizontal. Esto puede ser letal pues sufre la misma maldición que yo.


    —Debo… debo ir… mi mujer —jadea y trata de reincorporarse sin importar que en el proceso se hace más daño.


    —Tranquilo, mon ami —Lo calmo poniéndome a su lado.


    —No…yo debo… —jadea en verdad alterado por lo mucho que le preocupa Angelic.


    —Varick, escúchame. Ahora debes ser atendido de inmediato, ¡no puedes ir así! —lo persuade Adler para controlarlo, pero es inútil.


    Él sigue empecinado en proteger a Angelic, alegando que es su deber y que es el único que debe protegerla. Verlo así es doloroso y no en la forma sentimental, sino en la crudeza de su realidad, prácticamente está eviscerado y, aunque puede morir, está dispuesto a todo por ella. No lo juzgo, en este punto de mi vida, de estar en su lugar haría lo mismo por Addison. La diferencia entre él y yo es que no está solo, nos tiene a nosotros para apoyarlo e incluso para tomar su lugar en esta sagrada misión.


    —Yo iré por ellos —afirmo con determinación por lo que voltean a verme como si me hubieran salido dos cabezas—, tú quédate aquí, no pienso dejar que mueras si te expones así.


    Varick, extrañado por mi propuesta, me mira con fijeza como sopesando lo que acabo de decirle. Estoy seguro de que se ha de cuestionar el dejar la vida de su mujer e hijo en manos del vampiro que casi lo mata hace años.


    —Hermano, tienes mi palabra de que si por mi mano tu mujer y tu hijo no son liberados del mal, yo mismo entregaré mi vida para saldar mi deuda contigo.


    Le tiendo la mano tras rasgarla con mi daga en señal del pacto que ofrezco. Los pactos de sangre, entre vampiros, son sagrados e irrompibles. Eso afianza la palabra dada y para nosotros esta aún tiene mucho valor.


    —Vida por vida —pronuncio solemne.


    —Y sangre… por sangre —concluye Varick y sella con su sangre este pacto al estrechar mi mano antes de que los soldados del clan se lo lleven. 


    Si bebiera la sangre de su Ortakc sanaría de inmediato y no sufriría en sus carnes la debilidad de sanar lento como un humano las heridas de esta envergadura. Por esa razón y por mi palabra debo traerla a su lado, no soportaría perderlo a él también.


    Aunque sé muy bien que yo tengo parte de culpa por su estado al condenarlo en ese Sonnenlieguien, sé que no hay más culpable que el que ha orquestado los hechos de los últimos días. El maldito de Ángelo Denovo se cree imparable y ahora nos ha puesto esta trampa que casi le arrebata la vida.


    «El desgraciado de Denovo nos la hizo de nuevo adelantándose a nuestros pasos», cavilo con la mirada fija en los cuerpos desperdigados por el campo. «Él bien sabía que cruzaríamos por aquí para darle alcance y dejó a todos estos desgraciados para atacarnos».


    No va alcanzar ninguna venganza para hacerle pagar lo que ha hecho. El que ese bastardo lleve la delantera no será impedimento para cumplir mis palabras. El ferviente deseo de hacer efectiva cada una de ellas me invade de un espíritu de contienda sediento de sangre que solo se saciará con su muerte.


    Denovo ahora no nada más es acreedor a que mi espada atraviese su corazón, sino que también merece que la última imagen que vea sea verme devorarlo al mandarlo al infierno. Así morirá sabiendo que su maldita alma será borrada de cualquier plano y jamás reencarnará.


    —¡Padre! —gritan los gemelos al unísono.


    Ambos, embestidos en sus armaduras como todos unos guerreros que destilan seguridad. Cubiertos por esas máscaras nadie sabría que son un par de jovencitos los que han liderado a las tropas que nos ayudaron.


    —Hemos enviado al abuelo y parte de la tropa a proteger la frontera sur desde que Ángelo expuso que traicionaste a nuestra raza al cubrir a Frederick —anuncia Mijail muy seguro de sus decisiones como un gran estratega.


    —En cuanto vimos que nos atacaban en nuestras propias tierras vinimos de inmediato —agrega Maximiliam con firmeza.


    Sin preguntar nada, nos entrega reservas de sangre para reponernos cuanto antes de la intoxicación. Por fortuna, con la sangre de mi mujer aún en mi sistema y esta dotación, será suficiente para reponer fuerzas


    —Debemos cubrir todos los flancos antes de que los Mondraker quieran volver a atacar —propone Maximilian—. Por fortuna los demás Sires han resguardado sus tierras y siguen leales a ti.


    —Buena decisión, muchachos —afirma Adler orgulloso de sus hijos que, siendo tan jóvenes, tienen la capacidad de dirigir al clan en tiempos de crisis—. Pero ahora hay otras prioridades. 


    —Lo sabemos, ahora lo único que nos queda es movilizarnos de forma discreta hasta Stonehenge…


    —No, ustedes se quedan aquí para dirigir y cuidar el clan como lo han hecho hasta ahora —interrumpe Adler a Mijail imponiendo su liderato.


    —Esta vez no podemos acatar tus ordenes, padre —afirma Maximilian tomándonos por sorpresa—. Si en verdad quieres que Mamá esté bien, Mijail y yo debemos hacer todo lo posible para que Addison destruya esa piedra lunar —«¿De qué demonios habla?», me pregunto sin comprender a ese par de sabelotodo—. Y para eso nos necesitas en el frente.


    —No voy a dejar que se expongan una vez más a una misión suicida. Desde que nacieron me juré que su madre no vería a ninguno de los dos morir de nuevo y así ha de ser —afirma Adler en rotundo al ver con fijeza a Mijail.


    Sé a lo que se refiere, qué padre quiere ver morir a un hijo por salvar a otro y él ya lo vio cuando sus versiones adultas literalmente dieron la vida por sus hermanas.


    —¡Escúchanos por una maldita vez! —exige furioso Mijail—. La Sanguinem tertrad es inevitable y es misión de Addison destruir esa arma que pone en riesgo la estabilidad de los tres planos que rigen este mundo. Desde hace milenios fue elegida para esto, su magia es la única que puede destruir esa piedra —revela al rasgar las palmas de sus manos con la daga—. Véanlo por ustedes mismos.


    «Sabía que cuando llegara el momento de descubrir cuál es la maldita misión de Addison no sería nada grato», pienso molesto por lo que acabo de oír.


    Conscientes de que la sangre no miente, bebemos de él sin dilación. Sin embargo, por primera vez tengo miedo de lo que el líquido escarlata me revele y no es por cobardía, sino porque sé que es referente a mi mujer y algo me dice que no me va a gustar.


    «Llegan a mí las mortíferas imágenes de sus visiones tan arcanas como el origen de nuestra raza y el mal que ronda esta tierra. El mismo mal que ahora quiere repetir la historia movido por el adictivo deseo del poder que ha impulsado a cualquier creatura. Veo a mi mujer, poderosa y valiente, en medio de Stonehenge fracasando en su propósito, pero no es en esta era, es una vida pasada. Y ahora el destino se empeña en que cumpla su misión, la luna la ha dotado de la magia necesaria para lograrlo. 


    Sangre derramada y el ritual que activa la piedra una vez más, el declive de la vida o una nueva era si el poder llega a las manos correctas. El símbolo de nuestro vínculo refulge en nosotros como si gracias a él fuésemos elegidos para acabar con todo y yo puedo hacerlo al controlar por unos minutos esa piedra. El poder es demasiado fuerte y me tienta a no tener límites al usarlo, revelándome que esa piedra, como un conspirador caprichoso, moverá al mundo para que se destruyan entre sí por ese glorioso poder.


    «La piedra debe ser aniquilada para que ese mal sea erradicado», pienso al observar como un mudo espectador la explosión que va a lograrlo.


    En ella está mi mujer justo en medio arrasando con todo a miles de kilómetros a la redonda, humanos, animales, vampiros, todo es exterminado en ese radio. En verdad es sangrienta la escena, incluso para alguien como yo. Mas, en un giro de los hechos como si el tiempo retrocediera, veo a los gemelos invocar mantras antiguos. 


    Los dos unen sus fuerzas para crear un campo capaz de contener todo el infierno que desata la explosión evitando el daño colateral. Solo mi mujer sigue en medio de ese infierno. Quiero llegar a ella, pero al hacerlo todo se desvanece como si el destino me negara el privilegio de saber qué sucederá con ella. Aun así, todo cobra sentido en esta visión y no hay más que descubrir».


    Asqueado de lo que he sido testigo, lucho con mi bestia y logro retraer mis colmillos para dejar de beber. Adler y yo estamos realmente agitados por lo que hemos visto y sin palabras decimos lo mucho que nos afecta esto, pues no podemos hacer nada para evitarlo. Por desgracia, el destino de las mujeres que amamos está ligado a esa piedra de una forma ineludible y sí, Addison es el arma que dicen los gemelos.No hay duda, es su maldita misión terminar con esa gema y debe ser cumplirlo en el mismo lugar donde todo se originó, cuando la piedra de luna haya sido activada de nuevo. 


    —Estamos obligados a cumplir la profecía —dice Adler y en su rostro se ve reflejada la frustración de no poder evitar ese hecho. Aun así explica todo a los presentes pues ni Ibsen sabe de lo que fuimos testigos.


    Con la nueva información revelada, parece que la balanza comienza a inclinarse a nuestro favor. Incluso puedo notar cierto aire de optimismo en el nuevo plan que se gesta entre todos los presentes mientras yo sigo con esas malditas imágenes incrustadas en mi memoria. 


    —Así es, padre. Lo hemos visto incluso antes de que muchas decisiones se tomaran —agrega Mijail sin dejar de ver la marca del Kan bagi en mí.


    En ese simple segundo entendí a qué se refiere ese rubio. Esta es la decisión que debía tomar para que se cumpliera su visión. El haberme vinculado a Addison me ha convertido en el potencial elegido de la profecía para quitarle ese mérito a Ángelo, dándonos la oportunidad de cambiarlo todo.


    —La magia de Addison es demasiado fuerte, mucho más que mil ojivas, tanto que puede acabar con millones de inocentes y…


    —Déjame adivinar, joli garçon[48] —interrumpo a Maximilian en tono sarcástico—, ustedes son los únicos que pueden contenerla con uno de esos hechizos raros que pueden invocar —apunto tras cruzarme de brazos e intentando no reírme a causa de la ironía de esta vida—. ¿Creen que siendo la raza más fuerte y nosotros los guerreros más temidos de nuestro mundo, debemos poner toda nuestra esperanza en las manos de dos jovencitos y una bruja cuya vida apenas florece? ¿Todo por las visiones que tienen?


    —A menos que conozcas a alguien más que tenga la capacidad de crear espacios temporales con la fuerza de un agujero de gusano que se trague toda esa energía, así es, cuñado —revira Maximilian con autosuficiencia muy seguro de sus capacidades.


    —Tal cual te informamos hace días, Frederick, el capricho del destino ha fraguado con sus artimañas un futuro que no es del todo de nuestro agrado —repunta Mijail al verme con fijeza—. Sin embargo, así debe ser y aunque todavía no seamos mayores como en antaño, es y siempre será nuestro deber proteger a nuestras hermanas.


    «¡Bong Sang!, ese par de chiquillos dicen la verdad», bufo para mis adentros sin dejar de sentirme maniatado, igual que mis hermanos de armas.


    Lo veo en sus rostros, pues sabemos que si queremos que todo resulte como en la visión que ellos tuvieron debemos apegarnos a ello, así lo veamos inverosímil. Pero juro que no voy a descansar hasta acabar con todo esto, así tenga que entregar mi propio cuerpo para hacerlo. Este es un juramento conmigo mismo que no pienso incumplir.


     


    * * * *


     


    Fortaleza Von Danerhoff. 1 de Septiembre 2032, 4:00 am


    Con los planes de cabeza y la nueva información con la que contamos, no nos queda más que regresar a la fortaleza Von Danerhoff para reorganizar a la gente. Debemos crear la estrategia que nos dará la victoria. Lo único que nos ha frenado de salir en pos de nuestras mujeres de inmediato es el hecho de que Denovo no las dañará, por lo menos no antes del ritual. Necesita su sangre fresca el muy desgraciado.


    «—No te quites la máscara —advierte mentalmente Ibsen al entrar a la fortaleza—, recuerda que nadie puede verte aún dentro del palacio y mucho menos saber que estás con nosotros.


    —No pensaba hacerlo, tengo muy claro que soy un paria incluso en estas tierras —reviro molesto de no poderme quitar ese karma de encima—. Cuando todo esto acabe eso va a cambiar, lo cumplo, mon ami —afirmo tenso al subir con él y los demás a los niveles superiores».


    No soy un soñador, aunque tampoco soy alguien que se conforma con vivir escondido agachando la cabeza, por lo menos no en nuestro mundo. Y mucho menos ahora que Addison está conmigo, ella no se merece vivir exiliada y no creo que sea su plan de vida.


    «Por eso debo liberarme de esto cuanto antes», pienso al llegar al despacho de Adler. 


    —Considerando el ataque que hemos enfrentado, este es el camino más seguro y discreto —indica Ibsen y señala en la proyección del mapa la ruta desde Hannover pasando por los países bajos, hasta el Canal de la Mancha—. Será fácil cruzar el canal con toda la tropa, por lo menos antes de llegar a Salisbury.


    —Te daría la razón de no ser por los controles que hay en todas partes, mon ami —acoto viendo la proyección del mapa.


    Hasta no hace mucho, movernos con toda nuestra gente nos llevaría tres horas a alta velocidad, sin embargo, con la tropa no podremos ser discretos, aun si no seguimos las rutas no comerciales. Después de que el Sadkiel nos puso en evidencia, las fronteras oficiales entre países ya no son seguras.


    —Los humanos se han movilizado en toda esta zona —argumento al señalar en la proyección los puntos estratégicos del despliegue de los enemigos—, y por desgracia hay mucha más concentración de sus fuerzas rumbo a donde nos dirigimos, aun a alta velocidad será muy difícil ocultar a toda la tropa —asevero ideando otra alternativa—. Tendremos que movernos en grupos muy pequeños y esperar en algún punto ciego hasta estar completos —propongo y ellos asienten pese a que son conscientes de que esta estrategia nos retrasará en la misión. 


    Saben que con la vigilancia actual es la única forma de lograrlo. Sobre todo ahora que literalmente el mundo, incluidos nosotros, tiene puesta toda su atención en Sotonehenge. Los enormes aros energéticos que la circundan son un espectáculo sin igual, cuyo estruendoso sonido, según los más religiosos, son las trompetas del apocalipsis. Y para los que se creen más estudiosos es producto de las señales de los seres del espacio. 


    Ninguno se imagina que es la antesala para activar un arma de destrucción masiva que no hará más que doblegar a los más fuertes y subyugar como ganado a los más débiles.


    —Por aquí llegaremos antes de que Denovo intente siquiera lastimar a nuestras mujeres —propone Adler.


    El gran Sir nos muestra con seguridad una ruta alterna, un poco larga y rebuscada pero nada transitada. Esta implica cruzar el canal de Jersey Poole hasta llegar a Sandford y de ahí rodear hasta llegar a Stonehenge.


    —Y para que el clan siga seguro, a ustedes los necesito aquí —concluye dirigiéndose al subteniente que quedará bajo el mando de Alarick.


    —En cuanto lleguemos debemos encontrar de inmediato a Addison y tú eres el único que puede percibir su esencia —demanda Ibsen dirigiéndose a mí—. Si queremos vencer a Denovo, minutos antes de la medianoche debemos usar el factor sorpresa y a Addison como nuestra mejor arma para destruir la piedra lunar —argumenta ultimando los detalles como si mi mujer fuese una pieza de ajedrez que se usa a libertad.


    No puedo evitar pensar en la explosión y ver las imágenes de la visión: los cuerpos calcinados y Addison malherida. Sé que no es ella en realidad, sino su versión del pasado, pero no puedo dejar de relacionarlas. Tanto que estoy convencido de que puede tener el mismo destino o uno peor, aunque tenga toda la magia del mundo en sus manos.


    «No, no puede ser», pienso sintiendo que la sangre me hierve tan solo de imaginarlo.


    Si esa catastrófica explosión no fue suficiente para destruir esa piedra, estoy seguro de que necesita una de mayores proporciones justo como dijeron los gemelos. Y Addison estará en el centro de esa hecatombe. Siento que una vez más me ponen a prueba con algo que no puedo cambiar. Como si la vida no se cansara de restregarme en la cara que la desgracia es lo único que le espera a cualquier mujer que se cruza en mi camino.


    El estúpido destino no deja de recordarme que somos sus títeres y que él es el único que decide la vida o la muerte al tenernos entre sus manos… Pero esta vez no le dejaré el control. Voy a luchar hasta las últimas consecuencias y evitaré que esa maldita piedra se active al arrebatársela de las manos a ese desgraciado mucho antes de que la bañe en sangre. Si lo hago, toda esa visión jamás sucederá y Addison no estará en riesgo nunca más.
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    Frederick Von Kleist.


    Stonehenge, 4ª luna de sangre, 11:00 pm. 


    U n despliegue militar y el poder bélico de nuestros hombres hubiese bastado para ganar, pero por ahora Ángelo tiene la sartén por el mango al tener en su poder a nuestras mujeres. Por eso, movernos por las rutas establecidas ha sido toda una odisea sin que la milicia y el armamento sean notados, pese a que únicamente cargamos armaduras y armas personales. Lo sé, una locura dar tanta ventaja al enemigo, mas no podíamos arriesgarnos a que nos descubrieran y menos con los herederos al trono entre las tropas.


    Los muy listos encontraron la forma de salirse con la suya al invocar una especie de protección o camuflaje sobre toda la tropa que oculta nuestro aroma a los demás vampiros. Algo similar a lo  que usan los Sadkiel. Al ser una magia inestable, ellos deben estar lo más cerca posible en una casa de seguridad no muy lejos de aquí, bajo la protección de Dago hasta que sean llamados cuando neutralicemos todo. 


    En estos momentos, cualquier decisión impulsiva puede hacer la diferencia entre ganar o perder esta partida y tener un as bajo la manga puede darnos la mano ganadora. Por fortuna Denovo no sabe de nuestra arma secreta, ni que hemos distribuido a nuestra gente por todo el territorio en pequeños grupos para pasar desapercibidos ante él y los humanos. Sobre todo esos mortales que, entre los curiosos, militares y reporteros, pareciera que están en la plaza de San Pedro a la espera del resultado del cónclave que revelará al siguiente papa.


    Con tanto revuelo, la seguridad es difícil de evadir. Tan solo a tres kilómetros del primer círculo de energía, en el último puesto de control militar, nada más ha dejado pasar a unos cientos con licencia de los mejores medios de comunicación. Motivo por el cual vamos camuflados bajo el disfraz de reporteros que cubre las armaduras, lo que nos ha permitido llegar hasta el segundo círculo de energía. Justo donde creemos debe estar Denovo.


    «—Con tanta gente no creo que se pueda ocultar la existencia de nuestra raza, caballeros —advierto al posicionarme muy cerca del círculo interno de Stonehenge. Esta noche, sin poder evitarlo, romperemos la Mascarade y seremos libres de esa ley—. Esto podría ser el inicio de una guerra de mayores proporciones —apunto.


    No tengo duda de que Denovo ha orquestado que los cientos de reporteros aquí presentes sean parte del sacrificio cuando la piedra lunar se active. Es un maldito genocida. Por eso las tropas de nuestro plan están lejos de la zona roja, es un seguro en caso de que nosotros fallemos.


    —Dalo por hecho, pero si está en nuestras manos cambiar ese sangriento destino así lo haremos —sisea Adler».


    Estoy seguro de que piensa lo mismo que yo: necesitaremos de un milagro para poder actuar sin que el mundo nos vea. Si Varick estuviera aquí, nos daría una ventana de tiempo para tomar a nuestras mujeres, ponerlas a salvo y pasar desapercibidos de los humanos presentes. Aunque en las transmisiones se vería lo sucedido. Sin embargo, aun con él aquí, no sería suficiente para nuestros propósitos pues delataría nuestra presencia cuando Denovo se percatara de que perdió su velocidad.


    «Aun con todo en contra, cumpliré con lo que te he prometido hermano», cavilo al medir al enemigo para atacar mientras menos se lo espere.


    Tenemos minutos para actuar pues Adler y yo, al mando de la escuadra que nos acompaña, liberaremos a las mujeres al tiempo en que acabo con Ángelo. Solo entonces podré quitarle la piedra y ni Addison, ni los gemelos tendrán que usar sus poderes.


    «Esa piedra no será activada», pienso convencido de que es la única forma de evitar la catástrofe que se avecina.


    Si el plan saliera a la perfección todo eso pasaría tan rápido que los humanos presentes no lo notarían. Pero mi experiencia militar me ha enseñado que nunca hay que subestimar al enemigo, no por nada Denovo es Sir de uno de los clanes más peligrosos y fuertes de nuestro mundo.


    «—Nuestros hombres ya están en posición —nos anuncia Ibsen mentalmente a los que comandamos los grupos de primera línea.


    —Enterado, estén atentos a nuestra señal para inmovilizar a los blancos humanos y a la guardia del clan Denovo —contesta Adler tras vigilar cual halcón nuestro entorno—. Y tú, prevén a tu hombre para que se encargue de traer a mis hijos —me ordena.


    —Tendrán que esperar hasta que encontremos a ese hijo de perra y le quitemos la piedra —respondo tenso, pues no distingo a Denovo entre todos los encapuchados que llevan a cabo el ritual». 


    Están ocultos bajo su hedor y vestidos con sus ropas ceremoniales color negro que los cubre de pies a cabeza sin dejar ver sus rostros. Aun así estoy seguro de que Ángelo es uno de ellos y que el Sadkiel usa esa magia que les ayuda a controlar a sus muertos para presentar resistencia en batalla. Por eso un grupo bajo mi mando busca en los alrededores algún titiritero del inframundo, como le apodé, que invoque esos poderes sobre su séquito. 


    «El Sadkiel ofrece su último show». Y digo último porque después de esta noche juro que desearán nunca haber existido. «Eso lo cumplo», pienso cargado de ira al sujetar con fuerza mi arma camuflada entre las maletas. 


    Ver lo que tengo delante de mí no lo tolero: nuestras mujeres son expuestas como fenómenos de circo ante el mundo. Las cuatro son proyectadas en la megapantalla que transmite al público los sucesos que ocurren en el centro del colosal monolito. Tres de ellas, aunque conscientes, están afectadas por la belladona, atadas y amordazadas a su antojo, no obstante, mi mujer es la única que no huele a esa tóxica sustancia. Aún sigue inconsciente, como la última vez que la vi, como si la luna no la dejase salir de ese trance en el que la tiene sometida. 


    Incluso así es denigrada por esos fanáticos que tienen el ego tan inflado que intentan demostrar lo mucho que aborrecen a una bruja al escupirle y sujetarla de sus negros cabellos. De verlo me dan ganas de arrancarles los dedos a esos engendros que no deben llamarse hombres, pero la humanidad está tan torcida que, pese a las agresiones, los vitorean. Gozosos de que han capturado a las brujas lo celebran y con descaro, prometen limpiar la faz de la tierra con su sacrificio, como si fuesen unos héroes mundiales.


    «El Karma  y la justicia divina siempre les llega a todos. Y esta noche ambas tienen mi nombre», pienso al sentir que la sangre me hierve y mi bestia desgarra mis entrañas deseosa de salir a cobrar venganza ahora que he encontrado mi objetivo.


    —De mí nadie se escapa y menos esa basura italiana —siseo tenso dispuesto a atacar mientras la adrenalina que antecede a la batalla me controla y esta vez es más intensa que nunca. Hoy no solo lucharé por el clan, sino por mi mujer y estoy dispuesto a todo con tal de protegerla, pues sé que ni mi sangre en su sistema es suficiente para hacerlo.


    «Mientras sea frágil como lo es su raza, ella siempre va a estar en peligro de muerte, así sea por una maldita enfermedad que me la arrebate».


     


    * * * *


     


    Addison Beristaín Márquez.


    Stonehenge. 


    «¡¿Dios mío, qué ha pasado?!», es lo único que pienso paralizada del miedo al volver en mí cuando uno de esos encapuchados sujeta mi cabello con una fuerza tal que parece que va a arrancarme el cuero cabelludo.


    Siento que el corazón se me va a salir del pecho y no sé qué hacer pues no logro comprender cómo pude terminar aquí en manos de estos fanáticos. Solo sé que acabo de regresar de un viaje astral donde descubrí que no soy un instrumento de muerte sino más bien uno que destruirá la piedra. Esta nueva revelación hace que mi instinto de defenderme se active y más cuando al levantar la mirada me percato de que no estoy sola. 


    «¡Desgraciados!», es lo único que pienso y siento que se me desgarra el pecho al ver a mamá, Zoey y a tía Angelic atadas a esas rocas ceremoniales de Stonehenge.


    No importa cuántas veces lo haya visto ya en las premoniciones, ver todo cristalizado en la realidad es mucho más doloroso. Las pobres están débiles por la esencia de ajo y la belladona que es inyectada por sus venas. Lo que indica que Denovo no debe estar muy lejos para efectuar el ritual y eso me hace querer arranarlas de sus garras. Tanto es mi deseo que siento que la magia que contengo pugna salir con todo su esplendor. Sé que con invocarla puedo salvarlas y estoy decidida a hacerlo.


    —¡No pienso permitir que hagas uso de la sangre de mi familia! —grito con furor y la magia se hace evidente al ver que se me escapa de las manos, literal.


    Estas se iluminan con un fulgor similar al que tenía cuando rompí el hechizo de mi mamá al inicio de toda esta odisea. Con tal amenaza, el malvado Denovo se hace presente al retirarse la capa y con ira levanta la daga que protagonizará este ritual antiguo. Está dispuesto a arrebatarme la vida. En segundos, los gritos alrededor retumban, la gente comienza a desperdigarse y cualquiera pensaría que es porque el vampiro ha revelado su naturaleza, pero nada más alejado de la realidad. Justo afuera del centro de este recinto ceremonial, una sangrienta masacre se está suscitando.


    —¡Ni te atrevas a intentarlo, desgraciado! —ruge Frederick al frenar la daga de Ángelo que iba directo a mi pecho. Sus palabras y todo lo que ocurre en este espacio retumban por todos lados fuerte y claro para llegar a oídos de todo el mundo como evidencia de lo que aquí acontece.


    —¿Y crees que un maledetto emarginato va a impedir que cumpla mi destino? —revira altivo mi verdugo al exponer su naturaleza vampírica a todo el mundo.


    Mas eso parece no importarle porque de inmediato atesta una fuerte estocada hacia mi vampiro. Ángelo quiere ganar y tener el poder de la Idon Komai.


    —¡No tienes idea de lo que soy capaz por ella! —espeta Frederick y evade el ataque para después enzarzarse en una pelea letal contra su oponente.


    Me siento en shock y en esos segundos soy espectadora de la barbarie que ocurre: todo es un caos alrededor y los Sadkiel, todos degollados, yacen  en el suelo. O eso creo hasta que veo al primero de ellos levantarse envuelto en una bruma verdosa que pareciera moverlo como un títere y los demás le hacen segunda. Los gritos de horror y auxilio no dejan de escucharse por doquier, al descubrirse que esos fanáticos son peor que las creaturas que dicen combatir. Ellos son la verdadera aberración y el mundo es testigo.


    Quisiera creer que la pelea de Frederick y sus hombres contra Denovo y los Sadkiel es lo más impactante de esta noche, pero no es así. Ahora mismo, una horda de vampiros bajo el estandarte Denovo deja a su paso cientos de heridos: humanos y vampiros de mi clan.


    —¡Papá! —grito alarmada al verlo pelear contra el enemigo como hacía mucho no lo veía.


    Aturdida por todo, viro para encontrar a mamá, mi hermana y tía, aún están atadas por lo que corro hacia ellas para liberarlas. Con trabajos llego a su lado y temblorosa desato los nudos de la soga embebida con ajo, arrancando de las venas, de mi madre y de Angelic, las cánulas que les inyectaban belladona. Denovo las tenía así porque como vampiro-Camdera kam´ya su resistencia a esas sustancias es mayor que uno de sangre pura, ventaja que les da su doble naturaleza. 


    Por gente como él siempre será un problema que nos acepten del todo en este mundo. Todavía existen muchos puristas que defienden su postura por, según ellos, la existencia de una raza más fuerte. Estoy segura de que si supieran los verdaderos orígenes del vampirismo y de mi aquelarre se tragarían sus palabras.


    Ni en sus más locos pensamientos cruzó por sus mentes que los Camdera Kan´ya venimos de un vampiro y que compartimos lazos mucho más estrechos de lo que jamás imaginaron. Y mucho menos que nuestra sangre es capaz de regenerar la piedra y destruirla, si así lo deseamos.


    «Soy la elegida para destrozar esa piedra que lo único que traerá es muerte si sigue existiendo», pienso al terminar de desatar a mi hermana, consciente de que ese momento es ahora. 


    —Debo encontrar la Idon Komai ¡ya! —le anuncio a mamá mientras sacia su sed con un moribundo esbirro de Denovo para recuperarse—. Tenemos que destruirla cuanto antes —explico temiendo que se acabe el tiempo para hacerlo.


    Desesperada veo a mi rededor donde la batalla sigue: humanos, vampiros; aunque por alguna razón que no entiendo esos cadáveres de Sadkiel ya han sido inactivados. Incluso sin ellos todo es un matadero. Es horrible, pero no tengo tiempo de preocuparme por eso, ahora lo único que importa es cumplir mi misión. Busco a Denovo con la mirada y lo encuentro enfrentándose a muerte con Frederick. ¡Se van a matar! Y temo que mi demonio salga perdiendo, pues sus heridas no se están regenerando con rapidez. 


    No pienso permitirlo y estoy a punto de inmovilizar a ese monstruo con mis hechizos cuando soy atacada por un soldado humano que, al golpearme tan fuerte en la cara, me hace ver todo borroso.


    —¡Addison! —grita mi Demonio general al posar su mirada en mí y descuida su flanco por lo que ese desalmado de Ángelo lo ataca con más fuerza.


    «¡No, mi amor!», pienso al padecer la sensación de que el corazón se me parte en dos al ver cómo Denovo toma la delantera. «No puedes morir antes que yo».


    [image: ]

  


  
    [image: ]34


    Frederick Von Kleist.


    V er que atacan a Addison me saca de concentración de tal forma que, por primera vez en mi vida, no presto atención al enemigo y lo enfrento de forma autómata. La veo a ella caer y el deseo de arrancarle la cabeza a ese maldito que la ha atacado es supremo, sin embargo, Angelic se adelanta y de un tajo le corta la carótida a ese mortal. 


    No importa a cuantos venzan, ambas están en peligro y no puedo permitir que sigan así. Con un movimiento ágil dejo fuera de combate a mi oponente al quebrarle ambos brazos, no obstante, en segundos se recuperará con rapidez. Pero eso no me importa, solo pienso en poner a salvo a mi mujer y a su tía para evitar una desgracia. Tengo una promesa que cumplir. Con rapidez elimino al insolente vampiro que intenta atacar a Angelic por la espalda, salvándola así de una muerte segura y ella, sin poder creer lo que he hecho, me mira sorprendida.


    No encuentro rencor en sus ojos, ni siquiera la aversión de antaño y por primera vez en mucho tiempo ella puede verme sin repulsión y yo no siento ese fracaso que me carcomía. En este corto lapso de tiempo hay algo en el ambiente que me hace sentir exculpado ante ella. Sus ojos bermellón me lo dicen con el lenguaje mudo que muchas veces me prodigó el más visceral de sus odios. Hemos hecho las paces aunque ninguno lo admita. 


    Todo pasa rápido en medio de esta contienda y, antes de proferir palabra alguna, soy atravesado por la maldita hoja de piedra solar de Denovo. El avasallante dolor me hace rugir al sentir cómo la toxina de la piedra solar contamina cada partícula de mi sangre. Los gritos de mi mujer se hacen presentes y en un instante busco su mirada al tiempo en que es sometida junto con su tía por la gente de este bastardo.


    —¡Merde! —reprocho al ver la afilada espada en mi abdomen. Me ha atravesado por detrás como una brocheta. 


    —Un paria como tú no me arrebatará mi destino¨! —alega Ángelo y presume altivo la ostentosa piedra que porta—. La sangre de esas asquerosas brujas será mía —amenaza pues sus hombres las tienen controladas—. Si alguna de ustedes hace algo antes de que acabe con él, les cortaré el cuello a las demás —advierte sin dejar de ver con ira a Addison. 


    De todas, es la única que puede invocar su magia, mas con esa amenaza no puede arriesgarse sin sopesar cómo lo hará. Tamara y Angelic, aún siguen tan débiles que no pueden hacerles frente. Y Adler, junto con nuestra gente, continúa combatiendo las fuerzas enemigas mejor armadas que nosotros, pero verlas así no hace más que avivar mi ira.  


    «Juré que las protegería hasta la muerte y eso voy a hacer», pienso dispuesto a cumplir con mi palabra por lo que arranco de un tajo la mortífera arma de mi cuerpo.


    —¡No dejaré que conviertas el mundo en un infierno! —rujo al moverme con agilidad al ejecutar lo que podría ser mi última batalla y lo ataco con todas mis fuerzas pese a la debilidad que la intoxicación me provoca.


    —Ya es un infierno, Von Kleist. ¡Mira a tu alrededor! —fanfarronea Ángelo y esgrime con maestría una afilada cimitarra—. Yo únicamente he acelerado los hechos, —presume y lo dejo acercarse cada vez más. En mi estado, un ataque cuerpo a cuerpo es la mejor estrategia, así mi golpe será más efectivo y mortal—. Pondré todo a nuestro favor al hacer que esos insulsos mortales se sometan a nosotros. ¡Somos la raza suprema que merece ser libre de las sombras! —ruge sin importarle que ha puesto en evidencia sus planes ante todo el mundo, mostrándonos como una raza dictadora que busca someter al más débil.


    —Lo somos y lo merecemos, ¡aunque jamás a costa de tanta sangre derramada! —espeto. Se ve tan confiado como si yo ya no fuera rival para él, mas ahora lo tengo justo donde lo quería—. La subsistencia del fuerte depende del delicado equilibrio entre las razas y no de diezmar al más débil —agrego con autosuficiencia.


    Y en un movimiento ágil y certero lo atravieso con mis manos hasta llegar a su corazón para arrancárselo de tajo junto con la piedra de luna. Sin más, lo devoro y absorbo la fuerza del enemigo, su sangre fluye en mí dándome la fuerza necesaria para seguir en esta contienda al sanar mis heridas. Solo el corazón de un Sir tiene esa capacidad de regeneración en el guerrero que lo vence.


    Me siento más poderoso y en un rugido sonoro lo hago notar de tal forma que los soldados que le servían se detienen y se arrodillan ante mí rugiendo para rendirme pleitesía. En la raza vampírica, cuando un líder muere en manos de otro superior en fuerza termina su reinado, incluso para sus herederos. Alessandro tendrá que invocar la ley de sucesión por línea de sangre para retarme si quiere recuperar el trono, ni así me va a vencer. He demostrado ser más fuerte que Denovo al aniquilarlo en una pelea justa y ahora soy su Sir y todos esperan mis órdenes.


    —¡Repliéguense!, esta guerra ha concluido —ordeno firme a mi gente y la paz se percibe por unos momentos.


    Sin embargo, no es suficiente, a diez minutos de aquí los panzers[49] y la fuerza aérea de los humanos vienen para aniquilarnos. Tanto Adler como yo, tenemos la potestad de controlar a nuestros hombres sin que se opongan. No obstante, no podemos hacerlo con toda la humanidad que en estos momentos ha sido testigo de esta masacre: ningún humano aquí presente sobrevivió.


    —Para ellos seguimos siendo peligrosos —advierte Adler —. Y más después de ver nuestra fuerza bélica en esta batalla. 


    Tiene razón, cómo no van a temernos tras ver que nos regeneramos de las más brutales heridas mientras que los suyos cayeron como moscas. La raza vampírica ha salido a la luz de la forma más sanguinaria posible y eso no da buena imagen ante los mortales. Ahora, ante sus ojos somos los monstruos más temidos y por experiencia sé que su miedo mueve montañas y no la fe como ellos piensan. Los humanos son capaces de todo para sentirse seguros, incluso extinguirse entre ellos mismos y estoy seguro de que son más viscerales ante algo antinatural como nosotros.


    El hecho de que seamos una raza inmortal no nos exime de sus alcances. En estas circunstancias podríamos proteger a nuestras mujeres mandándolas muy lejos y dejar que nos den caza haciéndolos pensar que han ganado la guerra. Algo difícil de lograr pues sus armas no son aptas para atravesar nuestros cuerpos, solo la piedra solar lo hace u otro vampiro con sus propias manos; cosa que ellos no saben, punto a nuestro favor.


    Aun así, eso no sería suficiente para ellos, su raza siempre quiere vencer hasta las últimas consecuencias y no descansarán hasta dar con todos los vampiros del mundo. Hasta me atrevería a decir que usarían los cuerpos de esta masacre para estudiarnos y, con su tecnología, buscarían la forma de hacer armas con la capacidad de detectar a cualquiera de nosotros. Todo para aniquilarnos de forma precisa.


    Parece que no hay otra opción más que iniciar la 4a guerra mundial, no obstante, el fulgor rojizo de la luna me recuerda que aún puedo hacer algo. Y no nada más a mí, todos concuerdan en que la piedra lunar me dará el poder para controlarlos y cambiar lo que piensa la humanidad. Es la única alternativa, pues jamás podremos borrar de sus mentes nuestra existencia con tanta evidencia, las cámaras desde lo más alto de los monolitos han trasmitido lo que ha acontecido.


    Todos, incluso mi mujer, están de acuerdo con esto con tal de evitar la guerra mundial, pero ni así me convence. Me niego a usarla y más a costa de su seguridad. No puedo hacerlo cuando luché tanto por evitar que ese bastardo la activara.


    —La profecía dice que el ungido puede usar el poder para bien o para mal, tú puedes hacerlo, Frederick —incita Angelic al percibir mi negativa.


    —¿Por qué será que no encuentro fallas en su lógica? —reviro sardónico. Sin embargo, no me prestan atención, pues el maldito destino se empeña en que suceda lo que ha planeado desde hace milenios usando a Addison como su marioneta. 


    Todo es confuso en estos momentos, por un lado mi parte racional sabe que no hay otra opción si en realidad queremos vencer. Pero esa nueva parte que ella despertó en mí, esa que es sentimentalista y sobreprotectora se niega a ponerla en riesgo aunque en el proceso el mundo se joda.


    —Ya casi es medianoche tal cual dijeron los gemelos que sucedería, llámalos —me ordena Adler—. Tenemos unos minutos para lograrlo y…


    —¡Basta! —espeto para interrumpir las nuevas órdenes que Adler está a punto de dar—. ¡¿Soy el único que se da cuenta de que esto la puede matar?! —cuestiono sus irrisorios planes—. Están tan empeñados en esto que parece no importarles la vida de Addison ni un poco.


    No sé si ella lo hace para demostrar que no es la típica princesita débil que debe ser rescatada o es que está dispuesta a cumplir con lo que le ha sido encomendado. Aun así no dejo de pensar en lo que sucederá después de que active esta piedra del demonio.


    —Mon amour, perdiste el conocimiento cuando atacaste a Alessandro —agrego pasivo al tomarla por los hombros y la veo con fijeza a los ojos para hacerla entrar en razón—, ¡¿qué te hace creer que soportarás un hechizo con la fuerza de una bomba atómica?!


    —Eso fue porque me esforcé mucho para la magia que quería escapar de forma desmedida, no porque fuese demasiado poder el que usé —explica Addison y toma mi rostro al atravesarme con esos ojos tan expresivos que logran calmar los demonios que me carcomen por dentro, aunque es inútil sosegarlos—. Fred, entiende, esto es para lo que existo, puedo hacerlo. Confía en mí como yo he confiado en ti. 


    Sus palabras me calan profundo y me hacen pensar en las tantas primeras veces que me faltan por vivir con ella, aunque jamás creí que el miedo lo experimentaría tan pronto. Ni bajo el yugo de Hans lo viví. Sí, tengo miedo como nunca antes en mi existencia, temo perderla, temo no poder ser suficiente para protegerla, pero sobre todo temo que no importe cualquier esfuerzo que haga… ella deje de existir.


    —Me prometiste que estarías a mi lado cuando el momento llegara y es ahora —agrega usando lo que dije para obligarme a aceptar esta idiotez.


    —¡Olvida esas estúpidas palabras! —exijo molesto—, no pienso apoyar tu capricho de ser parte de una misión suicida, Addison.


    —¿Suicida? —cuestiona y en su melodiosa voz puedo notar su enojo—. ¡Tú casi mueres hace unos minutos por salvarnos!, —espeta. El temblor en su barbilla anuncia lo mucho que esto le afecta—. No puedes decir que lo que hago es una locura solo porque tienes miedo, cuando yo misma he soportado el temor de perderte mil veces desde que te conocí —agrega mordaz y contiene el torrencial de lágrimas que quiere escapar de sus ojos dejándome helado.


    No tiene que decir nada más, comprendo perfectamente el mensaje.


    «Eres un imbécil, Frederick», me recrimino por haberle hecho sentir un dolor tan grande como el que ahora mismo me carcome.


    —¡Putain ma chance[50]! —rujo tensando mis músculos a punto de romper la espada que tengo en mis mano y tras unas respiraciones profundas logro controlarme. No hay tiempo para discutir—. Estoy contigo, mon amour, pero juro que aunque el destino se empeñe en alejarme de ti, iré hasta el mismo infierno si es necesario para encontrarte —afirmo al limpiar con mis dedos esas lágrimas que ruedan por sus mejillas.


    Sin dilación, la beso y padezco en cada palpitar de mi corazón una punzada aguda. Como si él supiera que este puede ser tal vez el último beso que le daré.


    —¡Dago, ven a mí! —profiero la orden de forma autómata al despegar mis labios de los de ella, como si en el proceso se hubiese quedado con mi alma.


    Mi segundo aparece junto con Mijail y Maximilian, tal cual se le había ordenado. A minutos del ataque, el ritual se lleva a cabo sin matar a las mujeres como Ángelo planeaba. Se ha decidido que sea la sangre de Tamara, Zoey y Addison la que se use pues, al estar más ligadas de forma estrecha, potenciarán la magia de la piedra.


    Los gemelos, uno a cada extremo del primer círculo de energía, invocan sus mantras antiguos y cada hechicera deposita su sangre en un recipiente para cumplir esta misión. La fusión de estas provoca el primer estallido de energía, no tan fuerte aunque lo suficiente como para mostrarnos la magnitud del que le sucederá cuando toque la piedra que sostengo en mis manos. 


    Una vez que solo estamos Addison, sus hermanos y yo en el centro de este monolito, bebo el líquido escarlata antes de sumergir este artefacto del mal en él. Basta con tocarse para que se desprenda un fulgor demencial y se forme una triqueta dorada sobre sí desatando su fuerza letal para cualquier humano. Excepto para mi mujer quien posee energía de igual envergadura, la veo como una llamarada que la rodea para darle un aspecto similar a una diosa de fuego.


    «Unos minutos más», me digo al soportar la atrayente energía de la piedra que me hace sentir el señor de todo.


    Puedo palpar en mí esa sensación de estar controlando a mi presa, similar a cuando he hipnotizado a alguien. Pero con la diferencia de que esta vez parece que tengo sus almas en mis manos. Al ver a mi rededor percibo en los presentes, incluso en Adler, su subyugación hacia mi persona. Lo huelo en su sangre, como si pudiera ejercer sobre él el dominio de un alfa.


    Son como miles de millones de blutslave a mi disposición sin que hayan bebido de mí. Es con lo único que lo puedo comparar en su totalidad. Para alguien como yo, que siempre ha gozado del control sobre otros, es muy difícil no dejarse seducir por esta sensación tan adictiva. Tanto que estoy a punto de sucumbir a este delirio.


    —¡Frederick!, estoy contigo —dice mi pequeña pelinegra al verme con esos ojos que me mantienen anclado al propósito inicial—. Demuéstrales a todos de qué está hecho el Demonio general —agrega con orgullo depositando toda su confianza en mí.


    Sé que no lo ha dicho para incitarme a ser el sanguinario que suelo ser ante cualquier enemigo, no, ella me conoce más allá de eso. Conoce esa lealtad y ética que me rigen; sabe que nunca quebranto esas reglas y mucho menos para mi beneficio. Que aunque suelo ser impulsivo, siempre he actuado por el bien de mi gente. Y ahora, toda mi raza depende de que les demuestre a los humanos que no somos el peligro que ellos creen.


    «Que todo el mundo se detenga», pienso y, para mi sorpresa, todos acatan.


    Incluso los drones, que estaban a punto de lanzar los primeros proyectiles, han sido replegados de inmediato. Nadie se mueve, como si hubieran escuchado las órdenes de mis pensamientos: es una pincelada del dominio que me ha sido otorgado. Sin explicación, puedo sentir cómo controlo los cuerpos de miles de millones de personas. La lucha de sus mentes desesperadas por no poder moverse a voluntad llega a mí como un enjambre de avispas insoportables.


    —Tengo justo en la palma de mi mano el poder de hacer con ustedes lo que me plazca —anuncio al ver directo hacia a una de las cámaras para mostrar la piedra cuyo color rojo tan intenso seduce con solo mirarla—. ¡Todos están bajo mi espada y si lo deseo puedo acabarlos con un pensamiento! —agrego firme—. No te mueves porque así lo decreto y podría hacer más con tal de aniquilarte y dejar que mi raza domine este mundo.


    Sus miedos se hacen presentes, incluso el de mi mujer resalta entre todos ellos, como una nota diáfana que me recuerda cuál es mi propósito.


    —Pero no lo haré, lo único que quiero es que escuchen antes de desatar una guerra, una con muchas más funestas consecuencias que las batallas que Hitler o Puttin encabezaron —enfatizo para que tomen conciencia—. Lo que sucedió hoy es una pincelada de las desgracias que se vivirían si nos declaramos enemigos.


    —Lo de esta noche fue inevitable y doloroso; ¡siempre será honrada la sangre derramada de ambos bandos, pues sirvió como sacrificio por haber acabado con el verdadero enemigo! —apunto hacia el cuerpo de un Sadkiel y lo tomo por los cabellos—. Ellos querían tener el poder sobre ustedes, ¡su propia especie los traicionó! Estos fanáticos son lobos vestidos con piel de oveja. 


    —¡Ellos son los monstruos, no nosotros! Y la prueba está en que, así como esta batalla, ha habido miles en toda la historia de este planeta y hemos salvado a los humanos de la destrucción sin que se dieran cuenta —Sé que enumerar las miles de hazañas que hemos hecho no bastará para quitar de sus psiques el deseo de acabar con lo que ellos consideran un peligro—. El Sadkiel solo fue uno de tantos que hemos combatido. Nosotros protegemos la vida y el equilibrio de esta. 


    No miento del todo, aunque nuestra sed de sangre es ineludible, nuestras leyes nos impiden matar a humanos para saciar a la bestia. Son tantas cosas que ellos no saben de nosotros que debo aprovecharme un poco de su ignorancia para modificar la historia y así caigan en mi persuasión.


    —La evidencia está en que, aun teniendo las capacidades, jamás osamos exterminarlos, ni siquiera ahora que tengo la piedra de luna en mis manos. Ni siquiera para vengar la muerte de nuestros hermanos hace meses, a manos de estos fanáticos. Pero ahora fue inevitable, tuve que controlarlos un momento y evitar la guerra que ustedes ahora quieren pelear contra nosotros.


    Deben entender que los vampiros hemos vivido con ellos desde el principio de los tiempos en paz, que nosotros no somos el peligro.


    —No somos sus enemigos y mucho menos sus verdugos, pues el mal no se determina por la raza, ese habita en el corazón de cualquiera incluso en ustedes. Y puedo asegurarles que en ninguno de nuestros líderes está la intención de exterminarlos. Ni siquiera en mí que tengo la potestad de hacerlo ahora mismo con tal de evitar que quieran aniquilarnos.


    Con mi discurso siento cómo sus miedos poco a poco van menguando, por lo menos en la mayoría, aunque el aire combativo sigue presente. Todo eso me demuestra que los mortales necesitan sentir que nosotros tenemos el control para poder mantenerlos a raya.


    —Los dejo libres de mi yugo, su albedrío no me pertenece. Sin embargo, les advierto que si mi raza o cualquiera que ustedes consideren antinatural se ven amenazadas, no dudaré en usar este poder. Tienen mi palabra —aseguro al rasgar mi palma y dejo caer mi sangre en el suelo, como si con ello sellara el pacto—. ¡Vida por vida! —rujo con fuerza dejando salir a mi bestia a la luz de la humanidad, quiero que vean en mí la letalidad de mi raza.


    —¡Sangre por sangre! —contestan los vampiros que rodean Stonehenge.


    Nadie, excepto los que planeamos esto, debe saber que esta piedra será destruida o no dudarán en acabarnos. Pues como dije, la maldad no discrimina especies, ni posiciones sociales y estoy seguro de que cualquiera querrá sublevarse si no se siente dominado con este poder que ahora embisto. 


    «Eso hará la diferencia entre la vida y la muerte en este nuevo mundo», pienso al destrozar en segundos las cámaras que documentan todo. «Ante los ojos del hombre ahora somos los dominantes, pero no sus enemigos y así ha de ser por siempre, eso lo cumplo», pienso sin dejar de sentirme victorioso al ver cómo ni los panzer  o ninguna fuerza aérea nos amenaza.
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    Frederick Von Kleist.


    E s difícil renunciar a tanto poder cuando este seduce a tu lado oscuro y se adentra en tu psique igual que un cáncer capaz de aniquilar cualquier resquicio de humanidad. Al menos es lo que percibo a través de la energía que emana de la piedra de luna, como una adicción obscena que se empeña en persistir. 


    Por experiencia sé que el poder jamás debe concentrarse en una sola persona y menos en una tan corrupta como yo… Eso traería consecuencias catastróficas. Cualquiera sucumbiría ante tal ofrecimiento, mas, para mí, es otro aliciente para destruir la piedra, pues, mientras aún exista, estaré tentado a usarla.


    En estos momentos, mi hermosa Addison es suficiente razón para no caer, sin ella sería imposible salir de este embrujo. Lo que siento por ella es superior a esto y de mucho más valor de lo que pudiese obtener con el control del todo. Tan así, que no pongo resistencia cuando su cálida y suave mano me arrebata lo que para otro sería el bien más preciado. Verla con la ostentosa gema en sus manos me anuncia que el momento que tanto temí ha llegado y eso duele más que miles de fragmentos de piedra solar en mi cuerpo. Y no puedo detenerla, la destrucción de este maldito objeto debe efectuarse.


    —Juraste que no morirías antes que yo —le recuerdo al sujetarla del brazo para retenerla a mi lado y la abrazo con fuerza. 


    Tenerla tan cerca me embriaga con su aroma y el temor de que puede dejar de existir me hace no querer soltarla. Renunciar a ella sabiendo que tal vez no volveré a verla… es mucho más difícil que dimitir al poder que me otorga la piedra.


    —No moriré, lo juro —afirma atravesándome con la mirada y en ella puedo ver atisbos de miedo—. Ahora, tienes que irte, ¡se acaba el tiempo! —me pide y en un arrebato desmedido muerdo su delicado cuello para probarla una vez más.


    Ella gime el deleite de mi mordida y en cada trago siento su necesidad en mis venas. Me desea aun en estos momentos donde la vida y la muerte discuten nuestro futuro. Rasgo mi muñeca y le doy de mi sangre para afianzar esta unión que no puede dejar de existir. Aunque en verdad es más que nada para darme un poco de cordura con el aliciente de que si no sobrevive a esta misión, ella renacerá como una de nosotros.


    «Mi sangre la arrebatará del helado halo de la muerte», pienso al romper este abrazo mortal.


    Podría retractarme y evitar que ella se exponga, así tenga que vivir sometido bajo el dominio del poder de la piedra y que el mundo se joda. Sin embargo, sé que esa no es la opción correcta y mucho menos mi misión, aunque la de ella sí es destruir esa gema. Y si algo he aprendido en toda mi existencia es que en todo lo que estés destinado a hacer, siempre hay dos opciones: puedes ser muy fuerte y lograrlo o muy débil y fracasar. Pero jamás un cobarde como para no intentarlo.


    —Regresa a mí, mon amour —es lo último que le digo antes de desaparecer de su vista, pues como bien dijo: el tiempo se agota.


    En menos de un segundo salgo de la zona de peligro y a kilómetros de Addison puedo escuchar en un susurro su despedida: «Siempre regresaré a ti». Con el corazón latiendo dolorosamente por ella, llego a donde se encuentra mi gente junto con los Von Danerhoff. Lejos de recibirme con vítores después de lo que he logrado, el silencio prima pues todos, al menos los que lo planeamos, sabemos qué va a suceder.


    —Lo has hecho bien —reconoce Adler al apretar mi hombro.


    Ese simple gesto de apoyo me hace dudar del contexto de sus palabras. No sé si se refiere a mi osadía de haber mordido a su hija delante de él solo para asegurarme de que no muera o a haber tenido la fuerza para abandonarla a su suerte. Porque por cualquiera de las dos cosas, en su lugar, yo hubiera matado al desgraciado que se atreviera a hacer eso; pues ambas acciones podrían ser una condena de muerte para ella.


    —Con lo que dijiste has logrado abrir los canales para entablar un diálogo con los humanos y así negociar el cómo se regirá este nuevo mundo, hermano —agrega como si hubiese percibido mi confusión.


    El que me llame hermano debería darme una sensación de tranquilidad, pues indica que nuestros lazos se han restaurado, pero en estos momentos no siento más que preocupación por mi mujer. Tengo impregnado en mí su delicado aroma, su sabor y el calor de su ser, incluso oigo su corazón más allá del estruendoso sonido que mana de la energía. Lo que hace mucho más difícil rehusarme al deseo de sacarla de ahí. 


    No soy el único que lucha por no intervenir, sus padres y tía tienen la mirada fija en ese punto y huelo en ellos el mismo imperioso deseo que ahora me carcome. No obstante, nunca he dejado que vean mi lado débil y no lo haré ahora. Aun así mi tensión es evidente mientras miro con fijeza la enorme cúpula color dorada casi trasparente que cubre Stonehenge. Es la barrera mágica que soportará la explosión; la sostienen los gemelos que, sin perder la concentración, mueven las manos como maestros de orquesta al recitar los mantras que la invocan. 


    Justo en medio veo a mi mujer sujetar la piedra y danzar con una gracia al son de un silencioso ritmo, como una coreografía ensayada. La misma que vi en la sangre de Mijail, cuando su versión pasada trató de destruir la piedra de luna. Es como si su cuerpo nunca hubiera olvidado esos pasos cadenciosos que abren las puertas de esa magia oculta en los enormes monolitos. Sin embargo, no es hasta que su madre comienza a cantar un hechizo, que la energía se desprende de cada uno de los círculos que rodean Stonehenge.


    «Es como si su canto impulsara la fuerza mística de cada uno de los círculos», pienso sorprendido de la conexión que ambas tienen con este lugar mientras esa voz soprano da el mejor de sus conciertos con una melodía que parece sacada de otro mundo. «Sus dotes artísticas son más que solo habilidades... son la llave de su magia».


    Adler está tan sorprendido como yo de ver cómo el canto de Tamara induce esa fuerza justo al centro para acumularse en mi mujer. La danza se incrementa y con ella el ritmo de los mantras de los gemelos y la intensidad del canto, como si fuesen a la par. Justo en este instante la marca de nuestro vínculo refulge como nunca antes y mi corazón late incesante y dolorosamente a la espera del momento cúspide. De repente, una fuerza que es capaz de destruir todo a su paso explota desde Addison, envolviéndola en un fuego de dimensiones descomunales. 


    —¡No! —rujo al tiempo que mi bestia me desgarra pues me atraviesa un dolor superior a cualquier tortura que en mi existencia pude padecer.


    Lo sufro más allá de lo físico al sentir que sus llamas me abrasan con intensidad. Cualquier vampiro apagaría, igual que con un interruptor, su capacidad sensorial, mas yo no. Quiero sentirla como si con eso le ayudara a soportarlo, pero sobre todo porque es la única forma que tengo de saber que sigue con vida ahora que no puedo verla. Aun así la necesidad de arrebatarla de esas tortuosas llamas y evitar que sufra el flagelo de su poder me impulsa a llegar a ella, por lo que mis hermanos me sujetan para detenerme.


    Sin darme por vencido, forcejeo mientras escucho el acelerado corazón de Addison que resiste la magnitud de esta magia. Todo parece un caos que no logro contener, el estruendo de las fuerzas chocan en el espacio como si miles de truenos se hicieran presentes. Pareciera que esto nunca va a acabar y de repente, silencio, no hay más que el susurro del viento en las lejanías. Ni siquiera el latido de mi mujer se hace presente.


    —¡Addison! —rujo con furia al deshacerme del agarre de Ibsen, dispuesto a sacarla de ese infierno tal como se lo dije al despedirnos.


    Al llegar a los lindes de la cúpula dorada que contiene el desastre, con todas mis fuerzas la trato de atravesarla, pero es mucho más fuerte que un muro de diamantes. Golpeo sin parar para destrozar la indestructible barrera, mas es imposible, así que trato de abrirme paso con mi espada y los que me detenían me imitan al percatarse de que ya no la oyen. Por desgracia, nuestras armas se hacen trizas al impactar con la magia del portal.


    —¡No pueden retenerla ahí! —le exijo a los gemelos que con esfuerzos contienen la explosión por lo que no pueden deshacerse de su hechizo con facilidad. Este solo desaparecerá en cuanto se haya tragado la fuerza destructiva que contiene en su interior.


    «!No!, puede ser demasiado tarde», pienso al sentir que pierdo a la única persona que me ha dado tanto sin habérselo pedido…


     


    * * * *


     


    Addison Beristaín Márquez.


    Oscuridad, silencio y una paz inigualable es lo único que siento en la nada que me envuelve, al grado de que no hay pensamientos o recuerdos de alguna vida. La sensación de plenitud en este lugar es embriagante, como si nada más importara y el ciclo de la existencia hubiese concluido para ti. Te atrapa y te envuelve como una sucia amante que te seduce y te invita a no retirarte de su lado.


    Me pierdo…


    No existo…


    —No hay más qué hacer —anuncia la voz de la entidad que rige el cosmos al darme la bienvenida a su lado con el cálido resplandor que me ilumina para rescatarme de esta oscuridad en agradecimiento a mi sacrificio.


    Camino hacia ese lugar de paz sin prisa cuando de repente, un ardor similar a una herida atraviesa mi mano. No sé qué es pero, al ver la resplandeciente marca color carmín entrelazada como un infinito desde el anular hasta la muñeca, me sacude el flashazo de una mirada verde esmeralda. Mi corazón late incesante con esos ojos que me miran con intensidad y me pierdo en ellos deteniendo mi andar.


    El torrencial de memorias se desatan y me revelan quién soy, que no es tiempo de partir. Yo debo regresar: él me espera. Con solo recordarlo, las voces algo lejanas se hacen notar, todas gritan mi nombre con desesperación como si sufrieran y a la vez lucharan por mí. De entre todas una sobresale; en ella siento su dolor, la ira y el deseo de llegar a mí: es mi Demonio general.


    —¡Frederick! —grito y me aferro a vivir, combatiendo a la fuerza que me quiere succionar hacia esa luz que promete un descanso pleno y sin sufrimientos.


    Es tentadora la oferta, mas no es superior a lo que me espera en casa: una familia maravillosa y un hombre que en poco tiempo se me ha metido más allá de la piel. En esta batalla poco a poco la luz se disipa y da paso a la oscuridad, pero esta es distinta, no es fría, ni silenciosa, en ella siento un calor intenso que abrasa mi cuerpo. Los gritos de mi vampiro y muchos más, ahora son fuertes y claros y me impulsan a salir de aquí.


    Al abrir los ojos, me encuentro en un incendio, las llamas son de un rojo intenso y lejos de lo que a cualquiera le pasaría, a mí me acarician sin daño alguno. Como si yo lo controlara con la magia que habita en mí, un poder de una fuerza mucho mayor a la que me imaginé que provocaría al destruir la Idon Komai. Traerla de nuevo a mi memoria me hace revisar mis manos y en ellas encuentro un polvo negruzco que se desvanece con el fuego que me rodea.


    «He cumplido», pienso satisfecha de haberlo hecho por el bien de todos. «Únicamente espero que al salir de aquí, el costo por lograrlo no haya sido catastrófico», suplico sin poder controlar el temor.


    Pese a que mis hermanos juraron contener la explosión, no sé si han tenido éxito y eso me asusta. Mi corazón está desbocado, parte miedo, parte incertidumbre por lo que ansiosa, con un simple movimiento de mis manos logro abrir una brecha entre las llamas y llega a mí una bocanada de aire fresco. Sin más, salgo de esta prisión que se desvanece a mi espalda dejando pequeños vestigios que arden como evidencia del caos que provoqué. 


    Viro en busca de quienes me importan y, al hacerlo, lo veo. Frederick tiene rastros de sangre por todo el rostro y apuesto a que su armadura también. Esa sola imagen hace que se me detenga el corazón y corro hacia él sin importarme nada más que llegar a su lado. Las lágrimas corren por mis mejillas y se intensifican cuando siento sus brazos envolver mi figura.


    —¡No vuelvas a dejarme así, mon amour! —reprocha por la angustia que ha vivido.


    —Fred, mi amor, tranquilo. Ya estoy aquí —consuelo a mi demonio que toma mi rostro con sus manos al pegar nuestras frentes mientras me mira con ese verde intenso que me hace temblar.


    Oler su almizclada fragancia y sentir su corazón retumbar en las palmas de mis manos me hace sentir que vivo. Existo en él de una forma tan compenetrada que no sé cómo explicarlo. Movida por todo lo que me provoca, me dejo llevar y estampo mis labios contra los suyos, agradeciendo en un beso profundo que siga conmigo.


    Nuestras lenguas se reconocen en esta candorosa caricia de forma tan intensa que hace desaparecer el mundo que nos rodea. Solo él y yo, nuestras aromas, el calor de nuestros cuerpos y la ambrosía de sus labios existen como si en el aquí y ahora no importara lo demás. Pareciera que nada puede perturbarnos en esta pequeña burbuja formada por un amor que fue creado por la serendipia de nuestros destinos. Sin embargo, un fuerte carraspeo acompañado por un rugido contenido, nos regresa a la realidad.


    Tanta fue mi emoción que ni siquiera me importó que estamos acompañados y al caer en cuenta interrumpo nuestro beso. Justo a unos cuantos pasos están papá y mamá, también tienen rastros de sangre, él en su armadura y ella en la ropa destrozada, pero eso no es lo que me impresiona, sino la cara de pocos amigos con la que papá nos observa. De ipso facto la vergüenza se me sube al rostro por el espectáculo que acabo de dar. 


    —¡Papá, Mamá yo…! —titubeo nerviosa y apenada.


    Nunca en toda mi vida me había comportado así delante de ellos, para ser sincera ni a escondidas y ahora me ven devorando con pasión al vampiro que fue su amigo. El hermano de armas de papá. Sin saber cómo abordar esto bajo la mirada hacia mis manos en las cuales refulge la evidencia de mis actos, el símbolo de esta unión que se dio por capricho del destino sin siquiera buscarla.


    —Frederick y yo… 


    —Tu padre y yo lo sabemos, cariño —me interrumpe mamá al extender sus brazos hacía mí y al ver a ambos a los ojos no encuentro reprobación en ellos.


    —Eres libre de elegir con quien compartes tu esencia y tu corazón, Mine Kleiner —dice papá al mirarme con amor y deposita un beso en mi frente.


    Con su completa aprobación implícita en esas palabras, me siento libre y sin ataduras. Por lo que en un arrebato de emociones los abrazo con fuerza. Como cuando era pequeña, siento que me meto en su corazón, el único lugar seguro que tenía hasta que conocí a mi vampiro. Llena de emociones, los suelto y me dirijo a los brazos de mi Demonio general. Ahora en él me siento protegida como nunca antes. Cualquiera diría que es una locura después de lo que he vivido desde que lo conocí, pero es así. Él es mi refugio, mi roca fuerte, mi timón y el ancla que me sujeta a este mundo.


    —Solo podrían ser un poco más discretos en lo que me acostumbro a esa idea —Agrega papá y entrecierra los ojos en dirección a mi vampiro.


    —Como digas, mon… ¿suegro? —responde Frederick con chulería.


    —No me tientes, Frederick —revira papá con los dientes apretados al enarcar las cejas y puedo ver en sus ojos ese ligero tono carmín que comienza a formarse.


    No lo tomo como si fuese impositivo o retrógrada al incomodarse con esta relación. Es que para él es difícil ver a su amigo, casi hermano, como algo más que eso: mi pareja. Pero sé que el tiempo lo cambiará todo y ambos podrán volver a verse a los ojos sin ningún resentimiento o incomodidad, como dice mi Demonio: eso lo cumplo.
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    Frederick Von Kleist.


    Viena, Italia. 


    A hora que los lazos rotos con mis hermanos se han restablecido y hemos acabado con Ángelo, cualquiera diría que todo está solucionado, pero no es así. Este es un pequeño descanso para afrontar las miles de situaciones que se suscitarán a consecuencia de lo sucedido hace horas. Una de ellas y la más importante, es limpiar el nombre de Adler ante los demás Sires. Los líderes debemos estar unidos para actuar como uno solo cuando demos la cara ante los humanos, si hay rencillas entre nosotros no puedo augurar un buen resultado de todo esto.


    Por el momento, se me ocurre que la única forma coherente de eximir a Adler es argumentar la usurpación de mi persona por un Draug en el Sonnenlieguen de los Mondraker. Será fácil convencerlos cuando hace un día ya hubo testigos, aun así necesitamos crear más en Italia, justo en la zona central de mi ahora clan. Y esa es otra de las situaciones a resolver, han pasado pocas horas como para que todo el mundo acepte el hecho de que soy el Sir, por lo que no espero olivos y vítores a mi llegada.


    El clan Denovo es uno de los más grandes y fuertes de los siete clanes por su poder bélico. Razón por la cual es el más codiciado y no creo que Alessandro dimita tan fácil de su derecho de sucesión aunque la lealtad de la milicia esté de mi lado. Aunque lo haga, debo imponerme en el trono y evidenciar que soy su Sir, para eso he venido al territorio central. La única solución a esto es…, un Drixerus con esa escoria italiana en los interiores de mi antiguo flagelador: el Sonnenlieguen del palacio.


    Motivo suficiente como para que Adler, junto con su gente, me acompañe en estos momentos. Por los riesgos, nuestras mujeres, muy en contra de su voluntad, han regresado a Alemania bajo la protección de Ibsen y los gemelos. Nada más por eso estoy tranquilo y con la mente concentrada en una sola cosa: ganar.


    «Nada me detendrá», pienso sin evitar rememorar la última vez que estuve en estas tierras. 


    Recuerdo la indignación con la que salí de aquí, estaba tan lleno de resentimiento que no pensé nada más allá de una venganza. Y, aunque todo eso me arrebató lo que era, no cambiaría nada de ese pasado, pues esos errores son lo que me llevaron a este presente donde Addison existe en mi vida. 


    Seguimos el camino sin ningún obstáculo hasta que un aroma amargo camuflado en el dulzor del campo llega a mí. Es miedo, lo he paladeado tantas veces que lo distinguiría entre miles de esencias juntas. Enfoco mis sentidos y lo percibo con más nitidez, justo en dirección a la hermosa campiña que oculta la fortaleza real del clan. Conforme avanzamos, es tanta la tranquilidad que lejos de darme seguridad me pone alerta y más cuando despliegue de soldados de inmediato nos rodean. Están bajo el mando del cobarde de Alessandro.


    —¡Si dan un paso más, todos morirán! —ruge amenazante. Se nota su soberbia e indignación en cada uno de sus movimientos, típicos signos de alguien que busca venganza—. Así que salgan de mis tierras si quieren vivir —apunta con tono hostil.


    Podrá ser la fina estampa de su padre e incluso mostrarse como todo un guerrero y aun así huelo su miedo en kilómetros a la redonda. A sus cien años no tiene la madurez y mucho menos la fortaleza de los siglos que nosotros hemos vivido. 


    —¡Vaya que tienes agallas, niño! —revira Adler sarcástico.


    —Cómo te lo digo… ahora estas son mis tierras y con una sola orden mía los que ahora te obedecen me rendirán lealtad —espeto con autoridad.


    —Hazlo, no son los únicos que me respaldan —me reta y emergen de los alrededores los soldados Mondraker junto con su Sir. Todos viéndonos con aversión.


    «Esto va a ser más fácil de lo que pensé», pienso victorioso cuando veo a la guardia Denovo venir contra nosotros.


    Con un solo rugido potente y sonoro es suficiente para que en automático se detengan y viren para enfrentar al verdadero intruso de estas tierras. Sus lealtades han cambiado. Ver cómo Alessandro se descompone al darse cuenta de que lleva las de perder es todo un deleite. 


    —¡Un paria como tú no puede ser Sir del clan! Tú y ese Blutsberaterin van a pagar por la muerte de mi padre —amenaza en posición de ataque en un vano intento de ocultar la frustración que su sangre grita.


    —Lâche italienne[51], eres idéntico a él. Siempre usó a los demás para lograr sus cometidos, incluso a ti. Pero ahora todos se van a enterar de la verdad.


    Con esta advertencia, él y los Mondraker quedan confundidos al no entender a qué me refiero. Que comience esta pantomima… 


    «¡Tráiganlo a mí! —ordeno por telepatía a uno de mis soldados y sin dilación obedece».


    Tienen encadenado a Dago que, portando mi imagen, ejecuta nuestro plan improvisado. Aunque mis hombres piensan que lo han capturado de entre los sobrevivientes de la batalla, oculto bajo una túnica Sadkiel.


    —¡Vean con sus propios ojos! —ruge Adler con furia al señalar al supuesto prisionero—. Esto es con lo que nos engañó Ángelo hace años. ¡Un Draug bajo sus órdenes! Y créanme que no ha sido el único que ha usado para usurpar a Frederick —apunta mientras los ojos amarillos de Dago lo delatan.


    —Hace años, en mi visita a estas tierras, descubrí lo que planeaba hacer y me mantuvo al borde de la desecación para hacerles creer los crímenes por lo que me juzgaron —agrego controlando mis sentidos para que nadie detecte la mentira—. Lo hizo para que cuando llegara el momento pudiera acabar con Adler y capturar a su familia para obtener el poder con la profecía —acuso firme—. Él quería controlar nuestras mentes, igual que lo hice ayer; la diferencia es que él los hubiera subyugado y usado a su antojo. 


    Hay murmullos entre los presentes y un Alessandro desesperado trata de desmentirnos, sin embargo, la presencia de Dago es contundente para exculpar a mi hermano ante esos fantoches. Con los últimos hechos que revelan la relación de Ángelo con el Sadkiel es fácil que lo crean, su fama de astuto, oportunista y rastrero refuerza mi argumento y nos da la mano ganadora. 


    Se incrementa el olor a miedo en el ambiente. Los Mondraker se han dado cuenta de que cometieron un gran error al atacar a Adler y sueltan sus armas en rendición dejando a Álessandro Denovo, quien los tacha de cobardes.


    —Aunque ahora tengas su lealtad, ¡yo soy el verdadero Sir de este Clan! —amenaza al abalanzarse hacia mí con furia—. ¡El trono es mío! —espeta al intentar herirme, mas su inexperiencia en combate le da la desventaja.


    Con un solo movimiento lo inmovilizo y ataco su punto ciego para ponerlo a mi merced. Bien puedo acabarlo si atravieso su espalda hasta su corazón, pero me contengo, quiero la victoria en el único lugar en el que estoy dispuesto a que mi sangre sea derramada.


    —Ya lo veremos, prétentieux[52] —siseo muy cerca de su oído con autosuficiencia—. Te veo en el Sonnenlieguen —lo reto imprimiendo en cada palabra la aversión que siento hacia él.


    Todos me han escuchado y saben lo que va a acontecer en unos minutos, por lo que los murmullos se hacen presentes. No estoy dispuesto a escuchar de qué lado van las apuestas que definirán mi futuro en una pelea y, sin más, desaparezco de su vista tan rápido que Alessandro no logra darme alcance cuando lo libero. Hoy más que nunca quiero acabar con este imbécil, tanto que ni la maldición me detendrá. 


    —Que así sea —asevero al ser preparado para el combate en el Sonnenlieguen del antiguo Clan Denovo, ahora Von Kleist.


    No porto nada más que la ropa ceremonial de estos encuentros, sin protección alguna más que mis habilidades y la espada de piedra solar que empuño. Si los humanos nos vieran, pensarían que peleamos al más puro estilo de un gladiador romano. Pero no es la vestimenta lo que hace diferente que pise de nuevo este maldito lugar, este enfrentamiento no es nada más por el trono… Desde que ofendió a mi mujer me quedé con las ganas de hacerle tragar sus palabras con toda mi furia. De hecho, ahora que lo tengo delante de mí, bulle por mis venas como la lava para incitarme a acabar su estúpida existencia. 


    El combate inicia y con destreza presento resistencia sin importar que mi sangre y la de él se mezclen en el blanco mármol del suelo. Lo único que quiero es ganar esta batalla encarnizada. A cada segundo la adrenalina incrementa y con ello las ansias de exterminar a ese patético que se cree superior a mí. En cada ataque pienso en su muerte, un corte, dos, tres… los que sean necesarios para acabar con él.


    En el interior del recinto estamos en igualdad de condiciones y ninguno de los dos sanará sus heridas, hasta que haya un vencedor. Aquí, solo el más fuerte puede sobrevivir y así demostrar ser el digno líder que guiará al clan. Los rugidos y el choque de nuestras espadas son la banda sonora de este encuentro donde somos el espectáculo. Los testigos expectantes nos miran a través de esos cristales que han presenciado miles de contiendas. 


    Ninguno de los dos cede, pero yo tengo la sapiencia de un guerrero que no pierde el control de sí, mente fría y calculadora son las mejores armas en estos momentos. En cambio Alessandro está desesperado de no poder acabar conmigo, por lo que se lanza contra mí sin técnica, ni sincronía. Aun en la batalla, cada movimiento debe ser bien ejecutado como una letal danza. Su error le cuesta caro y sin dificultad lo atravieso por el costado. De un tajo desgarro su abdomen y, entre alaridos agonizantes, mi enemigo ve cómo se eviscera igual que una res en el matadero.


    «No tiene escapatoria», pienso invadido por un sentimiento de grandeza y superioridad sobre él, al tiempo en que a través de su cavidad estomacal llego a su corazón.


    Este palpita acelerado en mis manos y su dueño derrotado ve en el rojo de mis ojos el destino fatal que le espera. No hay piedad para alguien como él y debe dejar de existir.


    —No eres rival para mí —siseo en su oído—. ¡Yo soy el verdadero Sir! —rujo tras arrancar el órgano palpitante y él cae inerte ante mí mientras los espectadores gritan mi nombre de guerra. Cántico bélico que siempre impulsó las contiendas en las que fui victorioso.


    Una vez más, engullo el corazón de un enemigo para absorber todo de él, su fuerza y habilidades haciéndome más fuerte. Lo siento en cada partícula de mi cuerpo que ahora sana con rapidez, mi bestia ruge victoriosa y todos lo hacen alrededor. Para un guerrero es el alimento del alma esta sensación, pero en este momento para mí eso queda eclipsado por el sentimiento de liberación. 


    «He vuelto», pienso deleitado en la renovación por la que atravieso, pues es como si este recinto rompiera las cadenas que me ataban a su maldición.


    Mi gente ruge ante la victoria, reconociéndome como su señor, el nuevo líder. Uno más poderoso que el anterior, que no se anda con medias tintas cuando se trata de proteger a su gente. Para mí, la lealtad, la familia y la sangre son vínculos irrompibles y justo eso es lo que voy a proteger de ahora en adelante. Lo juro.


     


    * * * *


     


    Tras la algarabía de la victoria, me dirijo a los calabozos de la fortaleza donde ahora mismo se encuentra custodiado Dago. Mi fiel soldado sin rechistar ha obedecido lo que le he ordenado, sin embargo, estoy consciente de que esa lealtad es a causa de la deuda que tiene conmigo y lo liga a mi servicio. 


    «Ha llegado el momento de liberarlo de eso», pienso convencido de que ha hecho mucho más que solo salvarme el trasero desde hace años. «Se merece vivir sin ataduras», concluyo en cuanto llego al lúgubre destino y con mi pensamiento hago retirar a los custodios, dejándonos sin testigos.


    Mi segundo está aún con mi físico, tal cual se lo he ordenado, nadie puede saber quién o cómo es él mientras siga encarcelado.


    «—Pensaba que te habías olvidado de mí —reprocha socarrón por telepatía—. Ya me había hartado de fingir que una simple cadena de plata podía impedir que me liberara, jefe —concluye al atravesar el material y sale sin esfuerzo de su celda.


    —Pues lo hiciste muy bien porque nadie ha sospechado nada. Tanto que podría pedirte que estuvieras así hasta que todos se olviden de esto —reculo en tono burlón—. Sin embargo, ya has hecho demasiado, tu deuda ha sido saldada —agrego al estrechar su brazo en gesto de camaradería. Al parecer mis palabras no causan el efecto deseado, pues puedo notar su tensión y una contienda que es evidente en su mirada—. Eres libre Dago.


    —Lo soy desde la primera vez que impedí que uno de los parías te atacara a traición antes de que tomaras el control en esas tierras, Frederick —confiesa tomándome por sorpresa.


    —¿Pero cómo, yo…?


    —Seguí a tu lado porque así lo quise, nadie más que tú me trató como un vampiro digno, por eso te has ganado mi lealtad genuina… aunque si has decidido que ya no te soy útil, yo…


    —¡No!, nada de eso. No hay mejor soldado que tú, mon ami —lo interrumpo pues no quiero que se quede con la idea de que lo he desechado como algo inservible—. Yo creí que anhelabas ser libre de servirme, pero si es tu decisión quedarte, hazlo. Este es tu clan —afirmo con orgullo y le ofrezco mi mano, la cual estrecha con fuerza.


    —Acepto la oferta, aunque voy a poner algunas condiciones.


    —Las que quieras, eres el segundo vampiro con más poder después de mí en el clan. Aun así, jamás se te ocurra siquiera pensar en retarme o no tendré piedad —apunto y, aunque mi tono es burlesco, él sabe que esta sutil advertencia es verdad.


    —¿Y si te pido a tu mujer, me la darías? —pregunta socarrón. «Hijo de p…», pienso furioso al atestarle un puñetazo por su estúpido comentario—. ¡Ey tranquilo!, esa chiquilla te ha vuelto algo intolerante.


    —Pues ni vuelvas siquiera a pensarlo porque no seré benevolente si lo intentas —siseo amenazante—. Ahora regresa a tu posición, ya sabes qué hacer cuando estés con los guardias —agrego convencido de que si lo hace bien, todos pensarán que ha escapado y nadie más sabrá cuál es su verdadero rostro».


    Con las cosas en claro y tras dejar a sus custodios a cargo, me retiro sintiendo todavía que la sangre me hierve. Aunque sea broma lo que dice Dago, pensar que otro desea a mi mujer me hace perder los estribos. Él tiene razón en decir que con los asuntos de Addison soy un polvorín, soy todo con tal de no perderla.


    «Por ella soy vida o muerte de ser necesario, soy fuego o la más simple brisa. Soy el yin y el yang en un solo ser».


    Únicamente ella provoca ese efecto que me vuelve loco y me enciende como la más placentera de las torturas al mismo tiempo. Pues he de admitir que Addison se me ha metido en el alma de una forma que jamás pensé que sucedería. Pensar en ella, me hace desear estar con ella y embriagarme de todas esas sensaciones que me provoca… Es tanta mi necesidad que, sin esperar más tiempo, voy directo a Alemania, el único lugar seguro donde podría dejarla mientras me enzarzaba en la lucha por el trono de este clan.


    «Con tal odisea cumplida me merezco el derecho de estar con ella», pienso al salir de mis tierras.


     


     


    Cualquiera diría que viajar a pie desde Italia a Alemania es un viaje de semanas, no así para un vampiro. Es un paseo en el parque y he llegado en poco tiempo al territorio central en Hannover. Cual intruso y determinado a escabullirme entre los pasadizos secretos, burlo la guardia pues. Aunque Adler ya está aquí desde hace horas, no seguiré los canales formales para llegar a ella, ya no puedo soportar más sin verla.


    Al entrar, su delicioso y dulce elixir es más intenso, pero sobre todo la siento más allá de sus emociones. Todo porque el vínculo que nos une cada vez se hace más fuerte entre los dos, al igual que mi deseo de perderme en ella. En segundos, llego a hurtadillas a su habitación y la encuentro envuelta en una toalla al salir de bañarse.


    —¡Fred, estas vivo! —celebra en un susurro al sentir mis brazos envolver su fina cintura al tomarla por la espalda—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué entras así al castillo?! —replica y gira para encararme—. Papá o… 


    —¡Shhh! —la callo mientras acaricio sus apetecibles labios—. Necesitaba verte, sentirte y encontrar la quietud que tú me das, mon amour —confieso al besar con parsimonia su delicada y blanca mano—. En estos momentos tan convulsionantes solo a tu lado tengo claridad. Además, te extraño. ¿Qué tiene de malo eso?


    No miento, he vivido sin ella casi un día entre reuniones políticas con los concejales y familias de alto rango de mi clan y esas horas han sido un flagelo. Sin siquiera poder reflejarme en su mirada color miel, justo como lo hago ahora mismo al experimentar a través de sus ojos el amor que me prodiga.


    —¡Oh, Frederick! Mi demonio, yo también te he echado tanto de menos en estas horas sin saber de ti —confiesa acunándose contra mi pecho y me envuelve en ese adictivo y fragante calor que su cuerpo me regala—. Te creí muerto a manos de ese desquiciado y no sabes la angustia que he vivido.


    —Lo sé, mon amour, te lo compensaré. Lo juro —la consuelo al besar su coronilla—. Esta distancia fue transitoria en la eternidad que nos espera —concluyo sin dejar de abrazarla y nos quedamos en silencio disfrutando del cálido contacto.


    Eternidad, una palabra robusta para un mortal que lucha día a día para sobrevivir. Incluso cada respiro es una batalla ganada contra la muerte que, paciente, espera el momento de salir victoriosa. Esta llega tarde o temprano de la forma menos pensada a cada uno, como si fuera el único regalo que se merece un mortal tras una vida de luchas. Dejando a su paso un recuerdo y el dolor de quienes se quedan en este mundo lamentado su pérdida.


    Tenerla así es tan perfecto que el temor de perderla es más fuerte, tan grande que la idea de compartir mi eternidad con ella es más tangible a cada instante. Cómo no pensarlo si incluso en estos instantes ella es vulnerable hasta de mí. Sobre todo cuando el deseo de sangre rivaliza de forma demencial contra mi necesidad de amarla. Y no quiero exponerla a los escarnios de mi oscuridad sin tener siquiera la certeza de que, si un día flaqueo, su vida está a salvo.


    Sé que en el Kan´bagi, cuando hay un amor como el que sentimos, el vínculo se afianza al grado de que algún día ella poseerá mi fortaleza e inmortalidad. Como si la magia le permitiera volver a sus orígenes vampíricos como su ancestro y así librarlos de la muerte. Pero es un proceso largo, de años quizá y los hechos que casi la arrebataron de mi lado me hacen desear acelerar ese momento.


    «No quiero que vuelva a estar en tal peligro de muerte», pienso al abrazarla, consciente de que la única solución es tener un Ceangal cuanto antes. «Y yo que criticaba a Adler cuando justo quería esto con Tamara».


    —Addison, únete a mí en un Ceangal —le pido sin dejar de mirarla a los ojos—, no me importa si en el proceso pierdo cualquier habilidad vampírica con tal de saberte a salvo —confieso sin censura los deseos de mi corazón.


    —Fred, yo… yo…


    Su expresión sorprendida y su acelerado palpitar delatan el impacto causado por mis palabras y es lógico cuando prácticamente le acabo de proponer matrimonio. Lo sé, es muy apresurado lo que le pido a pocos meses de nuestra relación, pero pensar en que corre peligro por estar relacionada conmigo es lacerante. Aunque no es la única razón por la que lo quiero hacer, la principal es que amo a mi mujer y quiero estar en su vida toda la eternidad.


    —Solo di que sí, mon amour, permíteme compartir contigo más allá de la piel y protegerte de la única forma que puedo hacerlo —insisto sintiendo que el corazón me palpita acelerado a causa de la necesidad de escuchar un sí que no sale de sus labios—. ¿O es que no estás segura de vivir una eternidad a mi lado… de ser mi mujer? —pregunto con el deseo inherente de que su respuesta no sea tan dolorosa como el hecho de que algún día dejará de existir.


    Esa simple suposición me atraviesa el corazón de forma lenta y punzante como una daga de piedra solar.


    —No pienses eso, mi amor, yo también te amo. Lo que siento por ti es algo que no tiene fin. De eso no tengas duda —declara al acariciar mi rostro con dulzura dándome así un respiro—. Ser tu mujer es algo que deseo como no te imaginas, lo que pasa es que temo no estar a la altura para ser la señora de un clan —confiesa y veo en su rostro su genuina preocupación—. Este nuevo estatus de autoridad que adoptaría a tu lado representa muchas responsabilidades que, con mi inexperiencia y tantos sueños por cumplir, sería una distracción para ti y…


    —Ese estatus no cambia tus capacidades y claro que estás a la altura, has salvado al mundo ¡por Dios! Además, puedes seguir con tus sueños, a mi lado eres libre de perseguirlos, Addison. ¿Sabes por qué?, porque te amo —declaro con fervor ese sentimiento que jamás creí sentir por alguien, pero aquí está ella, la única merecedora de este y de una vida llena de experiencias que no ha tenido a sus escasos veinte años—. Y no eres una distracción. Eres mi guía, mi aliciente… eres el cuello que mueve mi cabeza hacia el rumbo correcto. Mi soporte, mon amour, la dueña de todo lo que implica ser yo. 


    —¡Oh, mi dulce demonio!, —exclama y puedo ver esos sentimientos genuinos en su mirada acuosa y lo siento en el beso tierno que me da envuelto en mil promesas solo para mí—. Es imposible hacer lo que me pides ahora... —agrega al separar nuestros labios. «¿Me pedirá tiempo?», cavilo y la sangre me comienza a hervir porque temo que prefiera su vida humana llena de sueños y experiencia lejos de mí—, necesitamos una luna de sangre para el Ceangal y con los hechos recientes no creo que la siguiente llegue pronto.


    «¡Me quiere a su lado!», celebro victorioso reflejándome en su picara mirada.


    —No importa cuánto tarde, —respondo muy seguro. El tiempo es subjetivo para todos y más para un vampiro como yo, los años son un suspiro—. He vivido toda mi eternidad sin estar unido a ti y, aunque duela, puedo esperar un poco más, pero por ahora te quiero a mi lado para protegerte.


    —Está bien. ¡Tú ganas, mi Demonio desesperado!, seré la señora del clan y cuando llegue el momento del Ceangal, si aún sigues amándome, te juro que no habrá pretexto alguno que impida que nuestro amor sea eterno. ¿Qué dices?


    —Digo que te amaré mucho más para ese entonces, mon amour, eso te lo juro —le susurró al oído con intensidad haciéndola temblar para después besar con fervor esos labios rojos que ruegan mis caricias.


    —Frederick, papá nos va a descubrir y no creo que le guste. ¡Ah! —jadea mientras se muerde el labio inferior al sentir mis manos que recorren su hermosa figura tras deshacerme de la fría toalla.


    —Créeme, tu padre no es ningún mojigato —digo pícaro al bajar por su cuello hasta sus senos—. Él hacía esto y mucho más en casa de tus abuelos —apunto burlesco para después devorar una de las partes que más me encantan de su anatomía.


    —¡Oh, mi Dios! —gime mi mujercita sucumbiendo ante las osadas caricias—. Te apuesto a que ellos no tenían un súper oído para escuchar todo lo que hacía su preciada hija —agrega y se retuerce bajo mi tacto que juguetea entre sus húmedos pliegues.


    —En ese caso, seré lo más discreto, mon amour. Tú solo disfruta —jadeo hirviendo de pasión al sentir el calor de su centro que envuelve a mis demandantes dedos, arrebatándole uno de los muchos gemidos que emitirá esta noche.


    Con mis besos y caricias quiero grabar en su mente, cuerpo y alma que este amor inusitado perdurará en el tiempo. Que no importan los meses o años que esperemos para el rito, yo estaré a su lado protegiéndola, aun después de que se convierta en mi mujer para toda la eternidad.


    «Y ese día llegará, lo juro».
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    Frederick Von Kleist.


    Asamblea parlamentaria de la ONU, Nueva York, Abril del 2033.


    D esde la batalla, todo ha sido un tumulto con nuestra nueva realidad, por un lado he asumido en pleno el control del clan junto a mi mujer. Tarea laboriosa comparada con una monarquía humana. Y por otra parte, los primeros diálogos territoriales con los humanos que, aunque hayan replegado sus fuerzas en Stonehenge, no piensan quedarse con los brazos cruzados. Las cosas todavía no están claras entre nosotros.


    Hay mucho trabajo por delante, pues lo que les dije fue solo el parteaguas para un largo proceso de adaptación tanto de su lado como del nuestro. Motivo por el cual los Sires hemos llegado al acuerdo de que, siendo yo quien ha entablado la primera comunicación con ellos, continúe como el portavoz de nuestra raza en esta transición.


    «Ni crean que me quedaré en esta labor diplomática toda la eternidad», pienso convencido de que lo mío es la batalla. Eso les quedó muy claro a los mortales en los últimos ocho meses que hemos trabajado en conjunto para exterminar a todo Sadkiel en el planeta.


    Pero por ahora haré uso de mis habilidades elocuentes para poner las cartas sobre la mesa sin pisar susceptibilidades. Sobre todo ahora que los humanos exigen que demos la cara al mundo y revelemos nuestras ubicaciones si en verdad queremos una tregua. En su inseguridad necesitan saber qué tan rodeados están por nuestra especie, cuando se enteren cuán entrelazadas están nuestras sociedades se irán de espaldas. Hasta las familias más prominentes y acaudaladas que conocen son conformadas por vampiros de alto linaje. Como una especie longeva, no somos dados a ser austeros y la mayoría tenemos inversiones en las mejores empresas.


    «Sería ilógico no tener patrimonios cuantiosos con tantos siglos de vida», pienso delante de todos los humanos que integran la asamblea parlamentaria de la ONU.


    Desde nuestra llegada a este recinto destilan el miedo en sus sangre. Aunque traten de ocultarlo bajo esa máscara de inmutabilidad, sus corazones y cada uno de sus signos vitales denotan lo inseguros que se sienten en nuestra presencia. 


    —Señores, los vampiros hemos vivido por milenios bajo nuestras propias leyes, estas son inquebrantables al grado de tener una sociedad controlada —argumento para contraatacar su propuesta de que nos sometamos a su legislatura—. No vamos a dimitir de ellas así como ustedes no renunciarán a las suyas.


    —¿Sir Von Kleist, sugiere que dejemos pasar esto y cada uno vaya por su lado, como si nada? ¿Sin ninguna ley que impida que nos ataquen? —cuestiona el secretario de las naciones unidas con el único afán de poner en duda mis argumentos.


    —No, pero deben entender que hemos vivido en una sociedad ajena a la suya y a la vez tan entrelazada sin romper el equilibrio en este mundo —reviro firme—. ¿Si esto ha funcionado, por qué cree usted que será sano romper el equilibrio que ha regido a ambas razas?, eso sería tan ridículo como pedirles que se rijan bajo nuestros dogmas, ¿no cree? 


    Mi argumento lo hace titubear en su posición y solo puedo escuchar ese ridículo sonido que emite al boquear tratando de emitir palabras. Estos humanos deben aceptar que ha llegado el día en que ambas especies cohabiten sin máscaras. De ahora en adelante, no debe importarnos las diferencias que existan entre nuestras especies. Debemos regirnos bajo el dogma de que, pese a la muerte o la inmortalidad, ambas somos castas que nacemos, crecemos y nos reproducimos.


    —No podemos romper el orden, pero sí promulgar nuevas leyes que limiten a ambas razas de atentar de manera bélica. Así existirá la seguridad de poder vivir sin el miedo constante de ser atacados —agrego firme y le entrego al secretario los documentos que redactamos con antelación sobre nuestras propuestas de legislatura.


    —Por más leyes que se impongan, no pueden obligarnos a obviar el hecho de que estamos rodeados de fenómenos antinaturales con poderes y de monstruos sedientos de sangre, Sir Von Kleist —acusa el subsecretario, quién se ha empeñado desde el inicio a echar por tierra este remedo de alianza.


    «Maldito hijo de p…», pienso y la bestia desgarrar mi psique dispuesta a arrancarle la cabeza a ese inepto humano.


    Su comentario provoca molestias entre los demás representantes de mi raza, incluso Adler no ha podido controlar su ira. 


    —¡¿Monstruos, fenómenos?! —rujo y la bestia aflora en el carmín de mis ojos y mis afilados colmillos por tan despectivas palabras—. Creo que tenemos conceptos muy diferentes de estas palabras, Monsieur —espeto amenazante al llegar a escasos centímetros de él. Incluso así de cerca me controlo y mis músculos se tensan por contenerme de arrancarle la carótida.


    —Explíquese —me insta de forma despectiva pese al miedo que desprende de su diminuto cuerpo.


    —Los monstruos son mucho más que una apariencia horripilante: garras o colmillos, ojos rojos. Incluso poderes más allá de su limitado entendimiento —refuto mostrando con fiereza mis colmillos y ojos inyectados en sangre—. Los verdaderos monstruos nacen de las acciones imperdonables, Monsieur. Bajo esa premisa, cualquiera que habite esta tierra puede ser ese monstruo al que tanto teme.


    —¡No puede negar que los monstruos hacen cosas malas a la gente! —espeta molesto y causa revuelo entre sus congéneres que temen que sus palabras me alteren lo suficiente como para hacer uso del poder de la piedra. A su limitado entender, es la joya que pende de mi cuello justo en estos momentos.


    —Eso no se puede negar —contesto muy seguro atrayendo la atención de todos—, como tampoco el hecho de que los humanos le hacen cosas malas a todo el mundo, siempre bajo la bandera de puritanismo —acuso y de inmediato el mutismo reina en la sala. Solo se escucha el latir de sus corazones y el clic de las cámaras de los medios que nos rodean para documentar este hecho histórico—. Un claro ejemplo es la reciente cacería de brujas encabezada por el Sadkiel, todos ellos miembros de la raza que usted tanto defiende. Ellos no discriminaron y atacaron a inocentes de ambas castas sin tocarse el corazón. Y ahora, con las cartas sobre la mesa yo les pregunto. Entre ustedes y nosotros, ¿quién es el verdadero monstruo?


    Esa pregunta que envuelve la realidad de ambas razas es suficiente como para romper la vana idea de perfección que creen ostentar en sus personas. 


    —Tienen un mes para enviarnos su contrapropuesta de las leyes sugeridas. Buenas tardes, caballeros —concluyo y abandono la sala en medio del bullicio de preguntas lanzadas por los medios en un intento por sacar de mí más allá de lo expuesto en este lugar.


    En estos momentos lo que para los humanos representa un gran riesgo, para nosotros es la carta de libertad. Y es justo y necesario tenerla en este mundo que habitamos desde hace milenios siempre ocultos entre las sombras. No más Ley de Mascarade, ni fingir que somos como ellos al mimetizarnos sin mostrar la grandeza de nuestra estirpe.


    Ambas castas debemos aceptar que ha llegado la era en que el vampiro se muestre con libertad, sin atraer desgracias a nuestra especie. Porque si algo ha quedado claro esta noche, es que nuestra naturaleza no nos convierte en los monstruos a los que tanto temen. Somos seres que transitan en este planeta viendo ir y venir generaciones de humanos que intentan trascender en su corta existencia. 


    «Nosotros, somos eternos».


     


     


    Logrando evadir al enjambre de reporteros solo quiero quietud en estos momentos, una quietud con nombre de mujer… Addison. Cómo no necesitarla cuando me he privado de su compañía durante tres meses para hacer posible el Ceangal como lo dicta la tradición. Es imprescindible para que la magia del ritual, junto con la del Kan´bagi y su sangre, la transformen en una vampiresa pura. Es por eso que ningún otro humano fuera del aquelarre Camdera Cam´Ya, por más que lo intente, podría hacerlo.


    «Aunque aún no sea inmortal, para mí ella es perfecta», pienso con el corazón acelerado al rememorar su imagen de hace poco más de un mes cuando no pude resistir la tentación de verla, sin que se enterara, en una de sus presentaciones en este continente. 


    Se veía bella, graciosa y con una sincronía irreal para el ojo humano en ese escenario. Fue un deleite verla ejecutar las más difíciles de las piruetas para caer con gracia y porte al concluir esa hermosa puesta en escena. Tan magistral que una efusiva ovación de pie la despidió al culminar, incluido yo que orgullosamente presumía a los presentes ser su esposo. Al menos lo seré de forma oficial cuando aparezca la primera luna de sangre tras meses de espera.


    Aunque eso sucederá en unas cuantas semanas, no puedo resistir más sin siquiera oler su fragante y adictiva esencia, sin oír su risa, sin ser víctima de sus deseos. Y mucho menos sin oír el trepidante latir de su corazón al danzar, por lo que movido por el adictivo deseo llego hasta la ciudad de México. Es ahí donde se prepara para su última presentación en este continente antes de volver a mí. 


    Conscientes de lo débiles que somos el uno por el otro, pusimos esta distancia de por medio con la ayuda de esta gira para no afectar la magia del Ceangal al ceder ante la pasión. Y heme aquí, sucumbiendo a mis delirios, pues erróneamente creí que solo verla bailar saciaría mis deseos. Su presencia ha encendido, de forma incontrolable, la necesitad de tenerla en mis brazos por lo que me aparezco sin aviso en su habitación de hotel.


    —Mon amour, hoy hueles deliciosa —anuncio al interrumpir su descanso y con ardor inhalo su cuello y su apetecible aroma me hace salivar y mis afilados colmillos punzan por probarla. 


    Mi pensamiento se nubla al escuchar su gemido reprimido y sentir el cálido roce de su cuerpo entre mis brazos. Y lo hace aún más cuando, con osadía, la giro para besar la piel de su cuello con rumbo a sus senos, que gustosos se yerguen a la espera de la caricia de su único dueño. Mi virilidad palpita lujuriosa, poniéndome tan duro como un diamante y la temperatura comienza a quemarme la piel e incrementa el deseo de deshacernos de la ropa. 


    Todo es tan pasional, que muero por acallar el fuego de nuestros cuerpos con miles de caricias para demostrarle con hechos lo que mi boca le prodiga. Entre candentes besos la lujuria nos envuelve y mis expertas manos bajan por su cintura entre las mullidas telas de su bata llegando a la altura de su vientre bajo haciéndola estremecer.


    —Frederick, mi amor —jadea al resistir la dolorosa y palpitante agonía de su centro—, el Ceangal —acota aferrada a la poca lucidez que le queda en medio de la vehemencia que nuestros cuerpos gritan.


    —¡Arrrg, putain ma chance[53]! —reparo a centímetros de su boca mientras mi mano traviesa viaja por su pierna hasta llegar a sus braguitas. 


    Ella tiene razón debo frenarme para que podamos llevar acabo el ritual; siempre ha sido la más sensata de los dos. Es necesario hacerlo, no solo para darle cuanto antes la inmortalidad sino porque, aunque compartimos el mismo techo desde la batalla, para todos los vampiros, nuestra unión aún no es legítima sin el Ceangal. Ceremonia que la hará como yo y la autentificará como señora del clan ante los humanos y los demás clanes.


    —Si no fuera porque arruinaría el ritual, ahora mismo te haría el amor mil veces para compensar esta tortuosa separación, ma cherie —advierto al hacer a un lado la delgada prenda de encaje para rozar con sutil y lenta delicadeza su humedad.


    Ese simple segundo se hace eterno mientras todas sus terminaciones nerviosas explotan con mi erótico toque. Como si el tiempo se detuviera me siente recorrer en su totalidad su centro hasta llegar a su punto más sensible que palpita en mi dedo reconociendo al osado ladrón que lo hace vibrar. Para después, con total descaro, llevarme la evidencia de su deseo a la boca y lo devoro ante ella sin retirar la mirada de sus ojos.


    —Exquisita —jadeo totalmente excitado y desaparezco de su vista como una bruma dejándola con el corazón a mil y el deseo incendiando su ser.


     


    * * * *


     


    Pattaya, subsuelo del Mascarade, antiguo territorio paria.


    Después de la última experiencia con rituales en lunas de sangre, jamás creí esperar uno con tanta ansiedad. Y heme aquí, dispuesto a todo para darle a mi mujer lo que más quiere: ser una vampiresa de sangre pura igual que su madre. Igual a mí para ostentar el cargo de señora del clan sin que nadie cuestione su autoridad. 


    En estos últimos quince días, la tortura ha sido mucho peor que cuando Adler la arrebató de mi lado cuando era un paria. Esto debido a que la tentación que soportamos en su hotel hizo que el deseo sea mucho más tortuoso. Mi piel reclama sus caricias, mis ojos su divina imagen, mi bestia la necesidad de probarla y mi alma su compañía para amarla de una forma más intensa que la primera vez que hicimos el amor. 


    Mas ese flagelo que nos atormenta está a horas de terminar, aquí en el lugar que vio nacer estos sentimientos que a ambos nos invaden. El cuerpo de agua que rodea el que, en algún tiempo, fue mi hogar bajo el Mascarade, es perfecto para invocar la magia del Ceangal. Al menos es lo que dicen Tamara y Angelic quienes lo oficiarán junto con la pequeña Zoey. Lo que Addison no sabe es que mandé a restaurar mis antiguas dependencias para esta ocasión, quiero que sus paredes sean testigos de este amor que ambos nos prodigamos cuando afiancemos el hechizo haciéndola mía hasta el amanecer. 


    «De alguna forma voy a compensarle estos tres largos meses», pienso sintiendo el efervescente deseo elevar mi temperatura.


    —Siempre supe que llegaría lejos, Sir Von Kleist —celebra Adler sacándome de mis lujuriosas cavilaciones que no dudo ha detectado con sus dones.


    Así que trato de no pensar en mi mujer y, sintiéndome algo incómodo, ajusto el moño del smoking mientras espero nervioso al lado del gran cuerpo de agua que será testigo de este Ceangal.


    —Lo que nunca imaginé fue que unirías tu eternidad a otra persona y menos que fuese con una de mis hijas.


    —¡Oh vamos, Mon ami! No estarás imponiéndote en el papel de suegro celoso y sobreprotector, ¿o sí? —replico burlesco para quitarle hierro al asunto.


    —Sería ridículo hacerlo cuando Addison y tú ya llevan una vida juntos, Frederick —contesta muy al estilo de su humor simplón—. Pero eso no me quita el derecho de recordarte que ella no está sola —agrega y puedo sentir implícito en sus palabras un tinte de amenaza si llego a dañar a su querida hija.


    Es típico de él ser un sobreprotector con quienes conforman su familia, por lo que no me molesto en absoluto. 


    —Creo que te he demostrado una y mil veces que lo mío con Addison es más que un vínculo de sangre, mon ami —reviro altivo sin dejar de ver la única entrada que llega a esta caverna oculta de cualquier humano, donde a través de su domo imperfecto deja pasar la luz de la luna de sangre.


    —Has hecho eso y más, hermano, por eso eres bienvenido en mi familia —concluye al estrechar mi brazo con firmeza y le esbozo una cálida sonrisa.


    No obstante, su actuar es eclipsado por la escena que se suscita a sus espaldas: mi mujer ha llegado. Su exquisita esencia inunda el ambiente como el mejor de los perfumes. El corazón me late como un adolescente mientras la observo de forma detenida. Cada milímetro de ella es perfecto, se ve en verdad hermosa con ese vaporoso vestido color champagne y su porte elegante y grácil la hace ver como un espíritu místico del bosque.


    «Etérea e inalcanzable para cualquier mortal, pero destinada para ser mía toda la eternidad», es lo único que pienso al verla caminar hacia mí mientras los tambores retumban junto con los cánticos para dar inicio a este ritual.


    Al tenerla frente a mí, nuestros corazones laten vigorosos al ritmo de los tambores tribales. Sin palabras y embargados por las emociones del momento, nos dirigimos a la piedra donde están dispuestas: la daga de piedra solar y una copa engarzada en oro. Justo frente a la morada donde consumaremos el Ceangal. Addison, al verla restaurada, no puede ocultar sus emociones y siento cómo se abruma por este detalle. Sé que a ella, igual que a mí, le trae recuerdos que jamás se borraran de nuestras mentes.


    —¡Frederick! —exclama sorprendida—, no debiste.


    —Debo y puedo, mon amour. Como todo lo que tengo planeado para ti —afirmo en tomo seductor al guiñar el ojo.


    Mi mujer se sonroja al descubrir el significado implícito de mis palabras y el bombeo de su corazón se incrementa al ritmo de su deseo, igual que el mío. Si no fuera por las reglas de este ritual me desharía de la familia que nos observa y la haría mía aquí y ahora para concluir lo que iniciamos en este mismo lugar. Saciando nuestros ímpetus con el chocar de nuestros cuerpos.


    «Por desgracia tengo que esperar», pienso sin poder controlar la erección que crece dentro de mis pantalones.


    Vestidas de blanco para la ceremonia nos esperan Tamara, Angelic y Zoey. Las dos últimas entonan los cánticos en un dialecto antiguo y los gemelos tocan las caracolas cual trompetas. Toda la familia Von Danerhoff está presente, incluso Maritza quien fungió como dama de honor y por lo visto Dago la tiene en la mira. Conforme transcurre la ceremonia, noto en mis hermanos de guerra un aire socarrón que delata lo que piensan.


    «—Si no dejan de burlarse, voy a golpearlos de tal forma que se cepillarán los dientes por la nuca —amenazo por telepatía a Varick y a Ibsen.


    —No decías eso cuando lo hacías con cada uno de nosotros —refuta Ibesen para echarme en cara mi aversión al matrimonio en el pasado.


    —Admite que es hilarante ver al señor “no me relaciono con nadie” rindiéndose ante una mujer —secunda Varick. Desde que nuestra amistad se restauró, su nivel de chulería ha incrementado, dejando de lado al mediador que evitaba conflicto alguno.


    —¡Contrólense, caballeros!, que esa mujer es mi hija —sentencia Adler autoritario logrando callar a sus hombres».


    Sin distracción alguna la ceremonia transcurre y Tamara repite su mantra con fervor al arrojar ciertas plantas en el fuego. Pasa por este la daga junto con la copa en la que ha vertido un líquido el cual nos da a beber y deja un poco del elixir en su interior. Con seguridad lo mezcla con nuestras sangres para presentarlo a la luna y, en el momento en que la luz lo toca, este se torna de una luminosidad escarlata del que extrae una fina cadena de aspecto místico. Y al instante, la cadena se entrelaza por nuestras muñecas y el dedo anular justo donde yace la señal del Kan´bagi, pero este emana un calor intenso, es como si quemara nuestra piel.


    —¡El Ceangal está hecho! —anuncia Tamara en tono triunfal sin dejar de ver a su hija con amor—. Con esta magia compartirán mucho más que una vida llena de sacrificio y entrega. Mientras tú vivas ella lo hará y será tu compañera eterna —dice recordándome la gran responsabilidad que se me otorga.


    Al terminar esta ceremonia, los abrazos se hacen presentes junto con los buenos deseos de todos.


    —Es hora de afianzar este ritual de la única forma que los eternos amantes saben hacerlo —sugiere Angelic y le guiña un ojo—. Yo me encargo de que todos estén fuera del territorio para que se amen con libertad —agrega tras besar a mi mujer y le entrega la daga de piedra solar.


    No tiene que insistir pues Addison y yo estamos deseosos de consumar nuestro amor entre las sábanas y en cada rincón de este lugar. Por lo que sin excusas nos dirigimos a los aposentos destinados para esta faena. Para hacer este momento memorable he mandado a traer las mejores y más finas flores para decorar cada espacio, junto con las velas que Angelic me aconsejó. Y veo que ha dado el resultado deseado cuando mi mujercita observa asombrada el espacio adornado solo para ella.


    —Gracias, Frederick —musita y toma una rosa para olerla con deleite—. No pensé que el Demonio general fuera tan detallista —apunta sonriente.


    Ella sabe que no se me dan mucho estas cosas, como bien ha dicho, no soy un hombre del que se esperen bombones y flores con facilidad.


    —Por ti, el demonio puede ir al cielo si eso te hace feliz —respondo seductor al colocarme a su espalda.


    En estos momentos los latidos de nuestros acompañantes ya han desaparecido, indicándome su ausencia y el silencio reina en este lugar. Únicamente nuestro palpitar y respiraciones se hacen oír como un cántico erótico que nos grita el deseo irrefrenable de nuestros cuerpos.


    —Mon amour, no sabes cuánto he esperado este momento —le susurró al oído para después besar con sutileza su delgado cuello, viéndonos a través del espejo que en el pasado fue testigo de la pasión de dos locos amantes.


    Así, en este íntimo abrazo, ambos nos acariciamos y giro su rostro para besarla con lentitud, como si en cada roce de nuestros labios fuera implícito el amor que por ella siento. Con este profundo contacto se estremece y esa energía que recorre nuestros cuerpos reaviva cada terminación nerviosa a su paso, preparándose para la descarga de sensaciones que esta noche va a recibir.


    Con sutileza abandono sus labios para recorrer con parsimonia su cuello mientras la locura de mi bestia desea salir para poseerla. En silencio, a través del enorme espejo que cubre la pared, la veo morderse los labios disfrutando de mis besos y contiene un gemido al cerrar los ojos.


    —Ábrelos, mon amour, quiero que veas todo lo que te hago —ordeno con voz ronca cargada de deseo.


    Ella obedece y siento mi erección más dura que nunca al bajar el cierre de su vestido y ver la tela deslizarse por la punta de sus rosados pezones. No sé si es por el tiempo de no verlos o por el glorioso erotismo que destilan, pero distingo su senos un poco más grandes y mis colmillos expuestos punzan por atravesar su tersa piel. Embelesado por su belleza, los amaso y beso su cuello con devoción mientras ella gime y tiembla bajo mi tacto que con cada caricia toca su alma.


    Beso, estrujo y lamo cada curva de su hermoso cuerpo hasta llegar a ese derrier[54] perfectamente redondeado. Lo flagelo con mi boca que deja sonrosada su blanca piel con cada pequeño mordisco sin atravesarla, mientras hundo mis dedos en su húmedo sexo. Me entretengo en su sedosidad devorando cada glúteo, haciéndola jadear y retorcerse con mis caricias. Una, dos, tres… mil veces mis dedos se pierden en su cálido interior que los succiona en cada embestida.


    —¡Mi amor, te necesito ya! —suplica sufriendo la agonía de un próximo orgasmo.


    —Todo a su tiempo, ma chere, te quiero probar primero —gruño con la voz ronca por la excitación mientras juego con su sedoso centro y esa perla palpitante que pide ser atendida al tiempo en que su deseó incrementa ese palpitar al que me he vuelto adicto. 


    La inclino para tener mayor acceso y la devoro como al mejor de los frutos. Con vehemencia desmedida, en cada lengüetazo gime mi nombre sintiendo que se muere con el flagelo de mi lengua. Hago mío cada milímetro de su centro que me recibe gozoso. Sentirla tan dispuesta incrementa mi necesidad de hundirme en ella, pero no pienso hacerlo hasta hacer que su cuerpo experimente la mayor ola de placer.


    Se choca contra mi boca para buscar su liberación cada vez más rápido hasta que en un gemido intenso ella sucumbe a ese delirante goce que explota y sus exquisitos jugos bañan mi boca. Está temblorosa y el olor de su piel destila una pasión interminable. El subir y bajar de su pecho agitado me invita a devorarlo por lo que, entre besos, subo para deleitarme al succionarlo sin piedad.


    —Mi turno —advierte maliciosa al quitarme de mis preciados tesoros y con sensualidad me desnuda, me besa y devora mi hombría con maestría.


    La calidez de su boca es delirante, arriba y abajo de forma cadente, para de inmediato incrementar el ritmo y la profundidad. Uno… dos… tres… mil veces más ejecuta ese juego que hace con su lengua llevándome más allá de los límites permitidos.


    «Es una Diosa», pienso viendo su cabeza, coronada por su negra y rizada cabellera, subir y bajar con mayor intensidad mientras hago un esfuerzo sobrehumano para aguantar esta faena. Como si fuese un adolescente inexperto en sus manos.


    —¡Me vas a hacer explotar! —rujo soportando el mar de sensaciones que desata con su sensual lengua que me tortura al borde de la demencia. Es una lujuriosa venganza por el flagelo al que la he sometido—. Quiero hacerlo dentro de ti, mon amour —jadeo y en segundos la tengo en la cama bajo de mí meciéndome entre sus piernas.


    Somos uno entre jadeos, gemidos y el roce de nuestras pieles pero ambos necesitamos mucho más, ese deseo de probarnos más allá de la piel incrementa conforme el orgasmo anuncia su llegada. No hay temor en ninguno de los dos y la muerdo para probar ese elixir que me hace perder la cordura mientras ella bebe de mí. Sumergidos en la doble espiral de deseos nos entregamos el uno al otro sintiendo alcanzar el cielo al explotar en la cúspide de esta entrega.


    «Le haré el amor miles de veces, jamás me cansaré de hacerla mía en la eternidad», pienso convencido de que por ella sucumbiría aun en otras vidas.


    Esto que sentimos perdurará más allá del tiempo ahora que nuestras almas están unidas en una sola. Nada, jamás, las separará. 
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    5 años después. Broadway, 19 de Marzo 2038


    Addison Von Kleist.


    T ras un cansino proceso de dos años en la unión de poderes, la necesidad de contener el orden en ambos bandos arrojó a la luz la creación de un nuevo puesto de poder: el regente de la nueva alianza mundial. Con la capacidad de discernir los rumbos correctos, decretar, mediar y controlar los temas políticos y económicos en el mundo para beneficiar ambas razas y mantener la paz mundial. Algo así como un monarca regido por los dogmas de la nueva sociedad, pero sin subyugar los gobiernos ya existentes en cada país.


    Los humanos se aferraron a que el elegido fuera uno de ellos. Sin embargo, con cada nuevo regente que fue elegido, se instalaba el caos, pues basaban sus decisiones en distintas corrientes de pensamiento que se contraponen a la sociedad moderna. Haciendo así las cosas más difíciles en este puesto, que de por sí ya es demandante. Motivo por el cual los cuatro existentes hasta el momento dimitieron de sus cargos a la primera oportunidad. 


    Por fortuna, con su evidente fracaso, han comprendido que su paso efímero en este planeta los limita de poder mantener el orden mundial. Sobre todo que el pensamiento cambiante de los humanos no es buena opción comparado con lo tradicionalistas y adaptables que son los vampiros. Quienes siguen fieles a las leyes decretadas desde que su casta se formó y aun así están abiertos a la actualidad. El perfecto equilibrio que se necesita para ostentar dicho cargo.


    Ese requisito marcó un antes y un después en la actualidad que ahora vivimos. Desde hace tres años ese cargo lo ostenta un Vampiro y ha traído paz y control entre ambos bandos. Al ser revelado el resultado de quién era el elegido, no sorprendió a mi familia, de hecho ya habíamos visto en una premonición que Varick, el esposo de tía Angelic sería el Regente. Se lo merece por todo lo que ha dado al clan, su elocuencia, determinación, don de mando y la lealtad lo llevarán muy lejos. Lo sé.


    Lo que no nos esperábamos era que a mi vampiro le dieran el cargo de Regidor de milicia mundial. Cuando eso sucedió, yo acababa de firmar un contrato con una de las mejores compañías de danza tras graduarme de la universidad de Palucca de Dresde. Pese al nuevo cargo de Frederick y con tantas responsabilidades como señora del Clan, no me he visto limitada a seguir mis sueños, tal cual lo prometió mi Demonio. Ninguno puede ser el obstáculo del otro, pues nos movemos como uno solo para ambos gobernar mientras danzo con pasión. 


    «Es lo más sano en una relación y más en una con miras a compartir la eternidad», pienso mientras ajusto mi vestuario de esta noche. 


    El apoyo mutuo es el pilar en nuestra relación, bueno, eso y las muestras de amor tan intensas que nos prodigamos. Sobre todo por parte de mi vampiro, que pese a su pasado libertino ha demostrado que su corazón me pertenece como el mío a él. Con un amor tan intenso como el que sentimos estamos unidos de formas inimaginables. Aun así cada día que pasamos lejos, cuando una gira lo exige, es doloroso y al mismo tiempo nos demuestra que nuestro amor es tan fuerte e irrompible como el vínculo que nos une.


    «Todo lo que sentimos llega al otro a través del espacio y eso nos da la sensación de estar juntos», pienso sin evitar suspirar al ver la refulgente marca que a ojos de todo el mundo es evidencia de que soy su mujer. Para mí es el símbolo de nuestra unión. «Lo nuestro va más allá del deseo de sangre, esto nació por el amor genuino que refuerza este vínculo que ni el tiempo, ni la distancia borrarán», me reafirmo con esa frase que siempre les repito a todo aquel que me pregunta cuando la ve por primera vez. 


    Van tantas veces que no recuerdo a cuantas se lo he dicho, incluso a mis compañeras que en este mismo instante pululan a mi rededor apuradas para estar listas y salir al escenario. En su cerrado pensamiento no hay lógica para comprender el nivel de unión que tengo con Frederick, no se explican cómo yo, siendo antes humana, ahora comparta con él su inmortalidad, su sed de sangre y su genética sin haber muerto. Soy su igual. Ni yo lo hubiese creído de no haber crecido en un mundo donde lo imposible se revela a cada instante. Un mundo que tenía mucha más luz a la verdad que los mortales ignoraban.


    «Todo eso sonaría a falacia ante cualquiera, sin embargo, las evidencias que han visto en mí han sido suficientes para creerme», pienso al ver en el espejo los sutiles cambios en mi cuerpo y, el latir acelerado de mi corazón, delata la emoción que siento y el deseo de ver a mi esposo para que se entere. «¿Cómo lo tomará?, ¿se dará cuenta de inmediato?», cavilo, pues no nos hemos visto en las casi cinco semanas que ha durado esta mi última gira.


    No es que no tengamos tiempo el uno para el otro. Pero en el oriente se atravesaron algunas reyertas entre vampiros y humanos radicales que mi Demonio, como regente de la milicia, no podía dejar pasar. Así como tampoco yo podía retrasar mi adiós a los escenarios. Ahora que he tenido la dicha de bailar en cada escenario que cualquier bailarín desearía pisar a lo largo y ancho del planeta, siento que mis sueños han sido alcanzados. Estoy lista para buscar otras ilusiones, otras pasiones que alimenten mi existencia al lado del hombre que amo.


    —¿Lista, mi vampi Brujita? —pregunta mi gran amiga Maritza al sacarme de mis cavilaciones. Tras la caída de Ángelo nos volvimos inseparables y con ella he compartido los placeres de la danza por años, bueno, eso y la vida en palacio desde que decidió formalizar su relación con Dago—. El público nos espera, ¡todos quieren ver el adiós de la grandiosa Addison Von Kleist! —exclama con teatralidad y en un giro hace lucir mi vestuario.


    Incluso con la escasa luz que hay tras bambalinas luce hermoso entre gasas oscuras y plata y esos brillantes estoperoles que caen en una cauda tan ligera como la espuma. Me hace ver como una ninfa del bosque, sobre todo por el maquillaje de fantasía que me han hecho.


    —Además, no hay mejor manera de celebrar un adiós y un cumpleaños que bailando —agrega al guiñarme y se coloca el tocado que adorna su hermosa y lacia cabellera—. Así que Chao, Bella dona. Y ¡feliz cumpleaños, mi Addi! —celebra abrazándome con efusividad. 


    —Gracias, amiga, pensé que se te había olvidado —confieso mientras trato de retener las lágrimas por la emoción. En las últimas semanas he estado muy sensible.


    —¡Eso jamás! Anda, vámonos que pa´luego es tarde —me apremia y, en medio de las prisas, la mano de una de nuestras compañeras se rasga de forma profunda con los estoperoles que adornan mi vestuario.


    La joven, Dayana, tiene en la palma una cortada de unos seis centímetros y el tentador elixir se asoma mientras su fuerte aroma me hace salivar e incrementa mi necesidad de probarla. Desde mi trasnformación, hace años, he experimentado el deseo de sangre, no obstante, de un tiempo para acá, me es difícil controlarlo debido a los cambios que mi cuerpo atraviesa. La necesidad es latente a cada instante, sobre todo cuando la sangre está tan expuesta como ahora Y eso se hace evidente en el rojo que tiñe mis pupilas y mis colmillos, la bestia quiere su premio y ruje por obtenerlo. Todos alrededor lo han notado.


    —Perdóname yo… debo tomar un poco de aire —me excuso agitada al aguantar las ganas de beber de ella mientras el flagelante ardor en mi garganta, me incita a saciar la sed.


    —Si tienes sed bébela, Addison —Dayana me ofrece su sangre como si fuese agua al extender la mano. Con solo olerla me doy cuenta de que no es la primera vez que un Vampiro bebe de ella.


    Los demás ni se inmutan debido a que la ley de consensualidad sanguínea no prohíbe que un vampiro beba directo de un humano si este lo ofrece. Cosa que sucede con frecuencia, para ellos es un espectáculo sumamente erótico y atractivo vernos beber. Pero lo es mucho más experimentar el placer del abrazo vampírico, por lo que clubes como el Mascarade son muy populares en todo el mundo. 


    —Creo que será difícil resistirte ahora que la necesitas mucho más, Addi —agrega Maritza y tiene razón; en verdad es muy apetecible y por ende irresistible.


    —Anda que prefiero dártela a tirarla a la basura —insiste Dayana y, antes de que siga derramándose en el frío suelo, pego mis labios a su piel para deleitarme con su fuerte sabor y su palpitar acelerado anuncia lo mucho que disfruta.


    Antes de hoy, jamás había bebido de la vena de nadie más que no fuese mi vampiro y aunque su sabor es dulce e intenso, no se compara con el placer que él me da. Aunque la sangre apaga el ardor de la garganta, no es lo que me tiene adherida a su piel bebiendo como si fuese el néctar más preciado, sino la experiencia que por primera vez experimento.


    «¿Qué me pasa?», pienso al ser atacada por miles de imágenes como si la sangre me contara la vida de su portadora.


    Es similar a una visión que me revela el pasado de alguien, aunque de una forma más acelerada, como si el conocimiento de esa vida que bebo se me transfiriera. Frederick me había contado que solo los vampiros de sangre pura tienen esa capacidad, pero jamás creí que yo la adquiriría. Mas eso es lo de menos en este instante que, como si fuese una película erótica, veo a Dayana en brazos de un vampiro, quien toma mucho más que su sangre: ella es su Blutslave y le gusta ser sometida. Ahora entiendo por qué me la ofreció tan gustosa.


    No quiero adentrarme más en sus vivencias, por lo que dejo de beber y paso la lengua por su herida para cauterizarla. Con lo que vi me bastó para perturbar mi quietud y me cuesta un poco recuperarme por las imágenes tan sádicas que no abandonan mi mente. Nunca había visto en acción esta práctica, pues Frederick no me trata así en la intimidad, ni en mis más locos y denigrantes sueños permitiría algo así.


    —¿Estás bien, Addi? —pregunta mi amiga trayéndome a la realidad.


    —Sí, sí… no es nada. Vamos que ya es nuestro turno —la apremio y con premura tomo el velo que descansa sobre la silla.


    Al oír la vigorosa melodía que anuncia nuestra entrada, salgo al escenario dispuesta a darlo todo en él. Esta noche dejaré huella en todo ser que me vea, bailaré con pasión e imprimiré en cada paso las emociones más intensas que la música me haga sentir en este mi último baile. Los ritmos me envuelven y viajan por todo mi cuerpo, estoy en un éxtasis catártico entregándome hasta el último momento. 


    Cuando la vigorosa melodía culmina, mi corazón explota en la cúspide musical y con él los aplausos eufóricos del público entre una lluvia incesante de flores que caen a mis pies. Lloro sin poder contener la emoción de ver mi sueño cumplido, pues estos años han valido la pena. 


    «Cada sacrificio lo ha valido, incluso los que hizo mi amado Demonio general», pienso al salir del escenario cargada de emociones y me dirijo al camerino individual que me asignaron como primera bailarina.


    —¡Muchas felicidades, Addison! —exclama el director del ballet, Royer Thomson, quien carga un gran ramo de rosas rojas y frena mi entrada al camerino—. Ha sido magistral cómo te despediste de los escenarios —agrega y me abraza efusivo como si tuviéramos mucha confianza. 


    —¡Gracias, Royer! —respondo y me separo de él. 


    Siempre he dejado muy claro que no me interesan sus galanteos. Aunque cualquiera de las chicas del ballet, incluso Maritza, matarían por estar en mi lugar pues es un verdadero casanova.


    —Sabes que puedes regresar a mí si esa vida que has elegido deja de gustarte —sugiere seductor al posar su mano en mi cintura.


    —Royer, yo no…


    —Dudo que eso suceda, así que no te hagas falsas ilusiones —La atronadora voz de Frederick se hace presente al tiempo en que sale del oscuro camerino. Se ve imponente al lado del esbelto Royer, pero sobre todo por esos ojos rojos y sus colmillos que me encantan—. Ahora quita tus sucias manos de mi mujer —agrega tenso viéndolo con suficiencia mientras el joven director boquea impresionado y obedece de inmediato la orden de mi vampiro.


    —Re… Regente Von Kleist, no… no… me mal entienda yo…


    —Lo entiendo muy claro —revira Frederick y se acerca tanto a su rostro que puedo jurar que bebe su aliento—. Quieres follarte a mi mujer, ¿no? Lo huelo en tu sangre, ignorant prétentieux —Se adelanta a su evidente negativa al tomarlo del cuello y levantarlo sin esfuerzo —. ¡¿Te crees muy hombre?! Pues adelante, un Conheist contra mí será suficiente para probarlo —amenaza mi esposo y lo deja caer para ponerse en posición de ataque sacando su lado bélico. 


    En la actualidad son válidos este tipo de duelos entre razas debido a que muchos humanos cometen errores, como Royer, de querer seducir a la mujer de un vampiro y viceversa. Así que el atrevido director, consciente del significado de las palabras de mi Demonio, está muerto de miedo, tanto, que un fétido olor en sus pantalones lo evidencia. Apenado, frustrado y con los testículos en la garganta sale corriendo a trompicones para dejarnos a solas. Y en un segundo Frederick me tiene entre sus brazos apresándome contra la pared en el interior del camerino.


    —¿Qué haces aquí?, ¿no debías…? 


    —Todo se solucionó ayer y no pude resistirme. Menos con ese imbécil rondándote —confiesa al acariciarme de forma ascendente con el torso de su mano hasta mi barbilla y me reflejo en sus ojos ahora verdes—. Mon amour, no puedo dejarte sola y ya tienes a cientos de humanos deseando probarte —reprocha tan cerca de mis labios que muero por que rompa los escasos milímetros que nos separan—. Qué voy a hacer contigo, ¿eh?—agrega sensual mordiéndome el labio inferior y un gemido intenso abandona mi boca temblorosa. Se contiene y puedo ver en él ese deseo que lo consume—. No sabes las ganas que tengo de castigarte por levantar esas pasiones.


    Sus habidas manos se abren camino entre la fría tela y mi piel responde a su tacto seductor que viaja desde la cintura hacia mi vientre bajo. La pasión me nubla y quiero entregarme a él toda la noche, mas esa proximidad me hace reaccionar por lo cerca que está de mi más grande secreto.


    «¿Lo intuirá sin decírselo?», pienso al tratar de aferrarme al único gramo de cordura que me queda y lo freno.


    —Mi amor, tenemos que hablar —logro decir sintiendo lo peligrosamente cerca que está para descubrirme.


     


    * * * *


     


    ¡Malditos humanos radicales!, por su culpa me vi obligado a no estar con mi mujer en la gira más importante de su vida. Lo único que nos ha mantenido en contacto es la tecnología y la conexión del vínculo, por lo que he percibido sus emociones un tanto confusas. No solo nerviosismo, sino un amor hacia algo desconocido, es tan intenso que ha llamado mi atención e incrementa el deseo de volver a ella. Por fortuna he podido hacerlo antes de tiempo para darle la sorpresa.


    No pensaba encontrarme con ese mortal rondándola por lo que gocé mucho ponerlo en su lugar. Sin embargo, lo que más me ha llamado la atención es ese nuevo aroma impregnado en el cuerpo de Addison, aunque diferente, es sutil y embellece su esencia como un ingrediente secreto en la mejor de las recetas. Estoy deseoso de descubrir qué ha causado este cambio que, si bien no me desagrada, sí me causa inquietud y una necesidad irremediable de beber de ella mientras le hago el amor. Pero me frena en medio de las caricias, aun así, la persuado entre besos para que se entregue a esta pasión que incendia mis venas.


    —Sea lo que sea, tenemos una eternidad para hablarlo, dulzura —digo seductor mordiendo su oído. 


    —Es que tengo algo que decirte —insiste en frenar la pasión desbordada que a ambos nos consume—. Y créeme, esto no puede esperar —asevera, por lo que freno mis besos para escucharla—. Mi amor, yo… —balbucea y noto en su tono de voz un nerviosismo similar al que he percibido a distancia desde hace unas semanas—. Nosotros… ¡vamos a ser papás! —confiesa tomándome desprevenido y miles de cavilaciones llegan a mí, incluso la respuesta de ese sutil cambio en su esencia.


    «¡Todo es por su embarazo!».


    —Tengo un mes y medio. Te lo he querido decir desde que me enteré, es solo que esto no es algo que se diga por mensaje o proyección y quería darte la sorpresa de frente.


    ¿Yo, ser padre?, jamás me lo había planteado. Aunque ver la emoción en su acuosa mirada a la espera de una respuesta, mueve esas emociones tan fuertes en mi interior. 


    «Un hijo de la mujer a quien más amo en el mundo», pienso y en mi pecho nace un calor inusitado que se esparce por todo mi cuerpo. «¿Así es la felicidad plena?».


    —Sé que no lo planeamos —agrega y se acaricia el vientre con ternura, como si con ello le prodigara el más puro amor al ser que crece dentro de ella—, pero pasó cuando nos despedimos antes de viajar.


    Recuerdo esa candente despedida, fueron veinticuatro horas de jadeos y orgasmos tan intensos que no tuvimos ningún cuidado, aun sabiendo que nuestras genéticas ya eran compatibles. Lo supimos desde la primera vez que experimentó la sed de sangre fuera de nuestra intimidad, por eso nos cuidamos para que no se vieran interrumpidos sus sueños de danza. Y al no protegernos esa vez, es lógico que se embarazara, en los vampiros no existe método anticonceptivo, que no sea de retención, que impida un embarazo.


    —¡Dime algo por Dios! —exclama con un tono de desesperación que me regresa a la realidad.


    —Es que no sé qué decir —confieso al tratar de controlar las intensas sensaciones que esta fabulosa noticia me ha provocado.


    —Si no lo quieres yo…


    —¡No digas eso, mon amour!, ni siquiera lo pienses. Yo te amo… los amo a los dos —me corrijo—. Esto que siento es nuevo y tan fuerte que... ¡Oh, Addison, me has hecho el vampiro más feliz del mundo! —confieso y beso con devoción sus tiernos y dulces labios para después arrodillarme ante ella y besar su vientre, el lugar donde habita mi hijo, nuestro hijo.


    —¡Oh, mi Demonio general! —exclama sin contener las lágrimas de dicha, por lo que me levanto para limpiarlas de su hermoso rostro.


    Sin palabras me coloco tras de ella y con ternura acaricio su vientre bajo sobre la tela del vestido en este espacio tan íntimo, ambos reflejamos una felicidad plena. Una muy diferente a la que experimenté cuando descubrí que ella era para mí. Es tan irreal que, aun con las evidencias, es difícil de asimilar.


    Ahora más que nunca quiero hacerle amor y demostrarle en cada caricia que la amaré por toda mi existencia. Que ella y mi hijo son mis amores eternos y nadie me los puede arrebatar. 


    Entre besos lentos recorro su silueta palmo a palmo haciendo reaccionar su tersa piel hasta su vientre bajo ligeramente abultado. Esto es nuevo para mí y se ve tan sensual que enciende mi sangre. La acaricio con delicadeza, como un vaso frágil, temblando como si fuese mi primera vez y con ternura la desnudo para besarla por completo. No tengo otro deseo más que adorar su cuerpo, que es el receptáculo sagrado de la vida.


    Nadie más que ella se merece ser amada como lo hago, como agradeciendo el gran regalo de amor que habita en su vientre. Y, como si su existencia cambiara todo, nos entregamos el uno al otro lento y firme envueltos en la voraz vehemencia. Entre gemidos y el efluvio de nuestra pación le hago el amor a mi confidente, mi guerrera, mi mujer… mi amor para toda la eternidad.
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    ¿Quieres sumergirte en la apasionada historia de Adley y Tamara?


    Descubrela en:


     


    Renacer: Luchando con los demonios.


    (Libro 1 de la serie)
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    relinks.me/B07KDF5GXC


     


    Trascender: El peso de la sangre. 


    (Lbro 2 de la serie)
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    relinks.me/B07JLQMC1R


     


    Encuentra todos sus libros en su página de autor en amazon:


    https://www.amazon.com/author/a.monrow
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    A . Monrow nació el 7 de febrero del 85 en México D.F, aunque actualmente reside en Querétaro de Arteaga. Desde niña tuvo inclinaciones en las artes destacando en canto, danza, música y dibujo. Para ella la lectura comenzó como un escape de la realidad hacia mundos utópicos, siendo este el detonante para enamorarse de la literatura.


    Desde sus diecisiete años compuso algunos poemas que algún día verán la luz junto con sus relatos cortos. En un largo proceso de preparación a sus 29 años se dedicó de lleno a la escritura y publicó su primer serie llamada “Amores eternos” y consta de los siguientes libros: “Renacer: Luchando con los demonios”, “Trascender: El peso de la sangre” y “Sucumbir: vínculo de sangre”, de venta en Amazon.


    Para después crear su primer romance histórico participante del PLA 2019: "Amor entre cadenas”. Al cual le dedicó un año en documentarse en la época esclavista americana con el fin de dar más realismo al contenido.


    En la actualidad ha publicado un spinoff de la serie “Amores eternos” llamado “Sucumbir: Vínculo de sangre” participante del PLA 2022. Donde por fin se sabrá más sobre la vida del polémico y seductor Frederick y sus amores, esperando les guste tanto como la bilogía anterior. Aunado a eso sigue documentándose para su próximo proyecto de nombre: “Silencio entre partituras”, una novela de romance y superación personal que tocará el tema de la violencia de género, pero desde el enfoque masculino. La autora considera que es un tema que no se ha explotado ya que por lo general las protagonistas que son maltratadas son mujeres y quiere probar este nuevo giro en su historial literario, esperando sea del agrado de sus lectores.


    Puedes encontrar este y todos sus libros en su página de amazon:


    https://www.amazon.com/author/a.monrow
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    E s un honor que hayas llegado hasta aquí querido lector, muchas por haber elegido esta historia. Espero que vivieras a través de las letras todos los sentimientos que transmiten los personajes y que hayas sucumbido junto con ellos a lo largo de la historia.


    Gracias a todas mis hermosas lectoras cero Maritza García, Lisdey, Bett Alifanow, Herta, Susi; que con paciencia atendieron a esta loca enamorada de las tramas entretejidas. Por todo el apoyo que recibí y por confiar en mí en esta hermosa travesía, por su opinión y consejos muchas gracias, las amo.


    Gracias a amada familia, por creer que esto sería posible, porque con su apoyo y buenos deseos me dieron las fuerzas para continuar aun en los momentos que creí que esto jamás llegaría a su fin.


    Gracias a mis apasionadas literarias que con su apoyo y acogida me han impulsado a no rendirme. En especial a mis amigas del alma: Jane Mackenna, Nina Watson, Maritza García, Bett Alifanow y Lisdey Sanchez, que paso a paso me han soportado y aconsejado en todo momento.

  


   


  
     

  


  


  
    [1]Esclavos de sangre, es una práctica muy antigua en el mundo vampírico en donde de manera consensual o inducida, un humano se convierte en esclavo y en la fuente de alimento de un vampiro. Además de mantener relaciones carnales y satisfacer los deseos del amo, sean los que sean.

  


  
    [2] Maldita sea, en francés.

  


  
    [3] Italiano: mi señor. 

  


  
    [4] Es la ley más importante para los vampiros, la cual consiste en el esfuerzo por ocultar la existencia de la raza vampírica a los humanos. Para proteger a los vampiros de la destrucción, esto nació a raíz de las bajas que sufrió la raza a lo largo de la edad media. La pena por violarla es la muerte del transgresor.

  


  
    [5] General Demonio en alemán.

  


  
    [6] Francés: Su Altesa.

  


  
    [7] Salón solar dedicado al ritual del drixerus. En el centro hay un enorme corazón vampírico estilo gótico, en él yacen clavadas dos poderosísimas espadas hechas de cristal solar. Este salón también se ocupa para incineración de algunos vampiros cuando transgreden las leyes, gracias a que la luz del sol entra por todas partes, haciendo la condena más eficaz.

  


  
    [8] Rito realizado en una luna de sangre por una bruja Camdera Kan´ya, con la finalidad de unir a un humano con un vampiro en la eternidad.


     

  


  
    [9] ¡Buenos días, princesa!

  


  
    [10] En francés: querida

  


  
    [11] Suajili: Bruja.

  


  
    [12] Suajili: ¡Quemen a la bruja!

  


  
    [13] Frase muy antigua que se utiliza para dar a entender que cierto tema u objeto no debe mezclarse con otros por ser de muy distinta naturaleza.

  


  
    [14]Expresión de Argentina: Alguien que habitualmente se niega a formar parte de algo o a realizar algo determinado.

  


  
    [15] Código único e intransferible de Acceso Global Personal 

  


  
    [16] Vocablo argentino: Lío, barullo, gresca, desorden.

  


  
    [17]  Expresión del norte de México, típico de Monterrey que significa que algo está demasiado bueno.

  


  
    [18] Vínculo eterno e irrompible. Te protejo y te rescato por siempre y para siempre del mal presente y futuro. Protección astral vínculo eterno e irrompible, rescátalo del mal y ocultarlo por siempre.

  


  
    [19] Vampiros nacidos y de sangre pura. Los privilegiados suelen ser Sires o de su linaje, al ser más fuertes que los de rango inferior les da la potestad de ganar limpiamente el trono en un Drixerus gracias a su pureza de sangre. 

  


  
    [20] Coloquialismo vampírico que hace referencia a beber sangre fresca directa del humano.

  


  
    [21] (Pronunciación en francés: /menaʒ ɑ'tʀwa/). Es un término que describe un acuerdo de tres personas para mantener relaciones sexuales. Trío sexual.

  


  
    [22] Mexicanismo: Persona que esconde su verdadero carácter tras una apariencia de seriedad y humildad.

  


  
    [23] Dulzura.

  


  
    [24] Trasero.

  


  
    [25] Dulce cerecita

  


  
    [26] Que se recurre a empatías o sentimentalismos antes de actuar. En este caso se refiere a ser empático con el enemigo.

  


  
    [27] En francés: Mi princesa.

  


  
    [28] En francés: Maldito idiota.

  


  
    [29] Expresión mexicana que hace referencia a que a una persona le dieron una poción de enamoramiento. Por lo general se dice cuando se ve a alguien distraído o pensativo por otra persona.

  


  
    [30] Escoria Humana.

  


  
    [31] Tétrada de sangre

  


  
    [32] Francés: Pequeña impostora.

  


  
    [33] Mi pequeña, en alemán.

  


  
    [34] Es un conflicto entre dos o más machos que compiten por el deseo de aparearse con una hembra incluso si ya está casada. Este conflicto es muy común durante el Tréimshegá (periodo de fertilidad en vampiresas, cada 10 años), aunque también puede darse por el simple hecho de ganar el derecho de conquistar a una hembra y así no tener rivalidad una vez iniciado el cortejo. Los contendientes no pueden aniquilarse, ya que no está permitido debido a la preservación de la raza vampírica.

  


  
    [35] Vocablo del norte de México que significa muchacho (a)(‖ persona que se halla en la juventud).

  


  
    [36]Abreviatura que expresa un lapso que abarca las veinticuatro horas del día y los siete días a la semana.

  


  
    [37] Muerte al hijo del demonio en nombre de Dios.

  


  
    [38] Es forma enfática de <<malísimo humor>>. Situado en los terrenos del cabreo, la furia y de probables consecuencias desagradables sobre los demás.

  


  
    [39]Lenguaje vampírico: Traidor de la sangre.

  


  
    [40] ¡Malditos parias! en italiano.

  


  
    [41] ARGENTINA•CHILE: Arma metálica en forma de eslabón, con agujeros para meter los dedos, que cubre el puño de la mano y se utiliza para golpear a una persona.


     

  


  
    [42] Síntomas agudos de la abstinencia del alcohol, tales como temblores, confusión, hipertensión, fiebre y alucinaciones. El delirium tremens generalmente comienza entre dos y cinco días después de la última bebida, y puede ser fatal.

  


  
    [43] Francés: Niño bonito

  


  
    [44]Francés: Escoria de vampiro.

  


  
    [45] Fránces: Niña terca

  


  
    [46] Italiano: Puta inmunda.

  


  
    [47] En alemán: Líder dragón.

  


  
    [48] Francés: Niño bonito.

  


  
    [49] Palabra alemana que significa "vehículo de combate blindado”.

  


  
    [50]En francés: ¡Maldita sea mi suerte!

  


  
    [51] Basura Italiana, en francés.

  


  
    [52] Tonto altanero, en francés

  


  
    [53] Francés: Maldita sea mi suerte

  


  
    [54] Francés: Trasero
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